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INTRODUCCIÓN
 
    
 
   John Petty y Charles F. Bolden Jr., como Portavoz y Administrador, respectivamente, de la Administración Nacional para la Aeronáutica y el Espacio (NASA), habían convocado a los medios de comunicación internacionales en el auditorio del edificio de su sede en Washington. La rueda de prensa se retransmitiría en directo por el canal de televisión NASA.TV y por los canales de la Agencia Espaciad Europea, ESA.TV, exclusivamente.
 
   No se permitió el acceso con cámaras, Tablets, Smartphones ni ningún otro dispositivo capaz de realizar grabación de imágenes ni de sonido. Se respondería una única pregunta por país acreditado, con excepción de USA y la Unión Europea, que podrían formular dos más. Las condiciones establecidas no fueron del agrado de los cerca de trescientos periodistas que se dieron cita en el auditorio, aunque la mayoría ya estaban acostumbrados a las restricciones impuestas por la NASA en sus comparecencias ante los medios.
 
   John Ira Petty subió al estrado a las 11:00, hora de Washington, Distrito de Columbia. Con su pelo y barba recortados al 1, el aspecto de su faz, casi redonda, parecía un ejercicio de simetría. Vestía un traje gris, una corbata a juego con motivos en tonos grises y una camisa de un verde muy tenue. Su aspecto serio consiguió que todos los murmullos, cometarios y especulaciones sobre el contenido real del anuncio que la máxima autoridad de la NASA se disponía a realizar, cesaran a la vez.
 
   -        Buenos días. Como portavoz de la NASA he tenido el honor de hacer ante ustedes todo tipo de anuncios. Unos han sido lamentables, como los accidentes sufridos en alguno de nuestros proyectos; otros han sido para desmentir la rumorología especulativa, como el supuesto hallazgo de vida en Marte; y otros francamente satisfactorios…
 
   Petty hizo una pausa deliberada para dejar que cada asistente tratara de adivinar de qué clase iba a ser el nuevo anuncio.
 
   -        Pues bien. Hoy tengo el placer de anunciarles que nuestro Administrador, Charles F. Bolden Jr., se dispone a comunicarles una noticia sensacional.
 
   Como sin duda recuerdan, en 1972 se lanzó la sonda Pioneer 10 al espacio con una misión muy concreta: Llegar hasta el planeta Júpiter y aportar toda la información posible sobre lo que muchos astrónomos consideran una estrella fría, un sistema planetario propio dentro de nuestro sistema solar. 
 
   John Petty guardó un nuevo silencio, más pronunciado que el anterior, observando los rostros presentes en la enorme sala. Casi todos denotaban desconcierto.
 
   -        Pero no se les ha convocado para discutir sobre esto. A continuación se les ofrecerán nuevos y sorprendentes datos sobre las misiones Pioneer 10, a Júpiter, y Pioneer 11, a Saturno[1]. 
 
   -        Con todos ustedes, Charles F. Bolden Jr.
 
   Una cerrada ovación y un más que perceptible suspiro de alivio acogió las últimas palabras del primer orador, que aplaudía a su vez al Administrador de la NASA al mismo tiempo que se retiraba lentamente del estrado. Charles Bolden, un antiguo Marine de los Estados Unidos, piloto de combate y astronauta,  era el primer afroamericano en ocupar el máximo puesto de responsabilidad en la Agencia. Compartía con su portavoz un gusto por el pelo corto, si bien un punto o dos más alto. Un discreto bigote con leves toques de plata y su cordial sonrisa le hacían aparentar menos de los 68 que estaba a punto de cumplir. Su traje gris, conjuntado con una camisa blanca y corbata de anchas listas inclinadas grises y azules, se adornaba con la insignia de oro de la NASA en su solapa izquierda.
 
   -        Hola a todo el mundo. Gracias por su presencia aquí – dijo Mr. Bolden cuando cesaron los aplausos –. Permítanme agradecer en primer lugar las palabras de nuestro portavoz, John Petty, que nos ha situado a todos ante la sana curiosidad de la raza humana por conocer mejor el entorno que nos rodea y nuestra posición en el cosmos para intentar saber más sobre nuestro origen. Gracias, John.
 
   Nuevos aplausos de la concurrida sala confirmaron el reconocimiento a la labor introductoria del portavoz.
 
   -        Quizá muchos de ustedes recuerden – prosiguió Bolden – que ambos proyectos incorporaban una placa realizada en aluminio anodizado en oro con un mensaje diseñado por el eminente astrofísico Carl Sagan, dirigido a una hipotética civilización del espacio exterior.
 
   Por supuesto, muchas personas no tenían conocimiento de este hecho. Ni siquiera habían nacido en 1973, cuando se lanzó la Pioneer 11; pero otras sí recordaban con cierta claridad la imagen de dos seres humanos en actitud amigable, y otra simbología grabada en ambas placas. Según Sagan, sería como lanzar una botella con un mensaje al océano del cosmos, pero si había alguien o algo allá afuera, merecía la pena intentarlo.
 
   En la gigantesca pantalla del fondo del escenario apareció una reproducción del diseño que las Pioneer 10 y 11 incorporaban a su fuselaje. Mostraban las figuras de un hombre y una mujer comparadas con un diagrama de la propia nave para indicar sus tamaños relativos; un esquema del Sistema Solar y su localización en la galaxia y un gráfico indicativo del planeta desde el cual se enviaron las sondas al espacio, así como su trayectoria inicial.
 
   -        Una vez completadas sus misiones en Júpiter y Saturno – prosiguió  Bolden – la NASA dirigió ambas naves a los confines del sistema solar. La última señal de la sonda Pioneer 10 fue recibida el 23 de enero de 2003, desde una distancia aproximada de doce mil millones de kilómetros de la Tierra. Se han intentado otros contactos, sin éxito. En la actualidad la sonda P-10 se dirige hacia la estrella Aldebarán, en la constelación de Tauro, a la que llegará dentro de 1.700.000 años. La sonda P-11 sigue su estela, que sepamos, en dirección a Altair, en la constelación del Águila… aunque es probable que pase cerca de Alfa Tauri, en la de Tauro.
 
   El Administrador hizo una pausa para comprobar el efecto que hacía sus palabras en la concurrencia. En seguida se dio cuenta de que nadie parecía entender lo que estaba diciendo, por lo que decidió centrarse en el anuncio que había venido a divulgar.
 
   -        Es obvio que nuestras sondas se quedaron sin energía, una vez agotadas sus tres baterías de plata-cadmio y sus cuatro generadores de radioisótopos termonucleares. Y dada la enorme distancia a la que se encuentran, sus paneles solares ya no pueden funcionar con normalidad ¿Me siguen?
 
   Ante el gesto afirmativo que creyó adivinar en los presentes, lanzó la bomba.
 
   -        Algo o alguien les ha proporcionado una fuente de energía, porque llevamos un mes recibiendo de nuevo sus señales telemétricas y sus informes sobre el estudio de los vientos solares y de los campos magnéticos planetarios, entre otros. 
 
    
 
    * * *
 
   Arbe Karit, en su calidad de integrante del Consejo Supremo de los Pueblos Libres, había sido designada para presidir la Comisión de Cooperación e Historia con el objetivo de preparar la futura integración de los Nerkianos, cuyas negociaciones para formar parte de la Federación de los Pueblos Libres de Aryán estaban muy avanzadas.
 
   Como toda su familia, Arbe tenía la piel nacarada, casi iridiscente. La textura del alabastro, pero sin su frialdad. Su aspecto general, esbelto y armonioso confería a su figura una sensación de arrogancia que no se correspondía con la realidad. Era sosegada y afable y muy hermosa. Sus grandes ojos verdes parecían iluminar la inmensa sala del Consejo cuando los dirigía hacía un punto concreto. Vestía una sencilla y sutil túnica crema, sujeta sobre su hombro izquierdo con un discreto broche de obsidiana.
 
   Había sido elegida, precisamente, porque la inminente incorporación de una nueva coalición exigía una labor ingente de conocimiento y asimilación de las diferentes culturas, costumbres, leyes e Historia de cada parte. La misión se estaba desarrollando de acuerdo a lo previsto hasta que llegó un requerimiento del Consejo de Seguridad para introducir en las sesiones programadas su último hallazgo. Su conocimiento le dejó un latente estado de abatimiento y consternación.
 
   La evolución de las formas de vida con cierto nivel tecnológico se seguía muy de cerca desde siglos y era previsible que tarde o temprano alguna lejana entidad cósmica tratara de descubrir la existencia de otras formas de vida superior. Esto era lo normal, se dijo.
 
   En el caso concreto que reclamaba su atención, las primeras señales llegaron como ondas de radiofrecuencia, mucho tiempo atrás. Emitían constantemente la misma secuencia y no tardaron en comprobar que era una sucesión binaria de sencillos cálculos matemáticos. Pero el mero hecho de retransmitir tan simples operaciones indicaba claramente que una inteligencia avanzaba esperaba que “alguien” pudiera descubrir su elemental mensaje y tratara de entrar en contacto con ellos.
 
   Por supuesto, no lo hicieron. Al menos no de forma oficial. Los informes de sus observadores indicaban que los remitentes de las señales poseían una beligerancia y una hostilidad de tal grado que cualquier intento de acercamiento amistoso tenía un alto porcentaje de probabilidades de ser interpretado como una amenaza y ser considerado como un acto hostil.
 
   Pero ahora se habían producido importantes novedades. Arbe Karit pidió la atención de los participantes en la Comisión para la Cooperación e Historia y todas las mentes se conectaron con la suya.
 
   Una nítida imagen tridimensional se materializó en el centro de la sala de modo que todos pudieron ver una escena que representaba a dos seres de aspecto similar al suyo. No llevaban ropa y el más grande, de sexo masculino, levantaba su mano derecha abierta en actitud de saludo. Ambos sonreían.
 
   -        No parecen tan hostiles como dicen los informes – dijo un representante de Nerkán, la federación postulante –. Más bien parecen amistosos.
 
   Arbe Karit hizo un gesto repetido cientos de veces antes. Quería significar que era evidente que se deseaba dar una buena impresión a los posibles receptores del mensaje y que sus creadores habían elegido cuidadosamente lo que querían representar.
 
   -        Es solo un dibujo, una imagen idealizada grabada en una aleación de metal muy poco degradable. Pero no es una fotografía formal. No podemos conocer su aspecto real y, dado que no llevan vestimenta, tampoco sabemos qué elementos utilizan en su vida cotidiana.
 
   -        Así es, Comisionada Karit. Sólo pretendía constatar esa apreciación. Su aspecto es deliberadamente amigable, lo que contradice los informes que tenemos sobre ellos.
 
   -        ¿Cómo podemos estar seguros de su procedencia? – preguntó otro representante de la nueva alianza.
 
   Arbe Karit asintió con la cabeza. Ante este nuevo gesto suyo la imagen inicial fue reemplazada por otra en la que se ponía el foco en un esquema rudimentario grabado en la base de la placa mostrada inicialmente. Representaba la posición de una estrella en la galaxia, así como las distancias y tamaños relativos de los mundos que componían su sistema planetario. Un sencillo gráfico indicaba con total claridad la procedencia del objeto que estaba siendo estudiado.
 
   -        Como pueden comprobar, conocemos perfectamente el sistema estelar del que proviene este objeto: Sin ningún género de dudas, esta placa y estos grabados proceden de nuestra antigua colonia.
 
    


 
   
 
  

CAPÍTULO I.
 
    
 
   RRZ, como ya ocurría con otros sistemas de Inteligencia Artificial en distintas corporaciones, había sido ratificado como un miembro más del Consejo de Administración de la empresa Art Tic, cuya marca comercial, Ant Art Tic, era sinónimo de calidad y eficacia.
 
   Las reflexiones y sugerencias de RRZ no siempre se aplicaban en su totalidad, cosa que al flamante consejero tecnológico no le afectaba lo más mínimo. Aportaba sus conocimientos, memoria y capacidad de análisis, pero desconocía lo que los humanos llamaban “intuición”. Una máquina que procesa un trillón de datos en una millonésima de segundo no tiene tiempo para intuir. 
 
   -        La información debe ser veraz, contrastada y vigente – solía decir –. Nunca imaginada, interpretada ni deducida. Quizá algún día pueda tener acceso a su famosa capacidad para deducir sobre hipótesis y no sobre hechos contrastados.
 
   -        Ese día te convertirás en un ente mucho más perfecto – ironizaba Chinche, responsable de su equipamiento técnico –. Serás una mujer. Como nuestra directora.
 
   -        Tengo la máxima admiración por la señorita Pérez de Tudela por lo que es y por lo que representa. Gracias a su tesón y esfuerzo se creó esta empresa, se contrató a mi creador y se me dio la oportunidad de ayudar. Siempre estaré en deuda con ella y con Art Tic. Creo que no me importaría ser como ella.
 
   RRZ no protestaba jamás porque no se tuviesen en cuenta sus consejos, no se sentía molesto y ponía el máximo entusiasmo en el nuevo estudio o análisis que le pidieran. No pedía aumento de sueldo ni participación en los beneficios ni comisiones por sus logros. Era, en efecto, el consejero ideal.
 
   Por supuesto, como ocurría con VITAL[2], el consejero de I.A. de una empresa de Inversiones de Hong-Kong, la mayor parte de las veces sus sugerencias eran aceptadas y llevadas a la práctica, lo que redundaba generalmente en la consecución de nuevos objetivos, así como importantes beneficios para sus respectivas corporaciones.
 
   -        Doble Erre – preguntó Chinche con cierto sarcasmo –. ¿Crees que podrías pasar con éxito el test de Turing y hacer creer a los jueces que eres un ser humano?
 
   -        No lo creo, señor Chinche. Si me preguntaran si soy un humano contestaría que no. Ya sabe que no puedo mentir,
 
   -        No se trata de mentir, Doble Erre. Es sólo un juego, un ejercicio de intelectos en el que se pone a prueba la capacidad real de la Inteligencia Artificial respecto de la condición humana. En este caso sería aceptable que tratases de engañar a los jueces haciéndote pasar, por ejemplo, por un alto ejecutivo.
 
   -        Algo así como Eugen Goostman – intervino Ramón –, que fue diseñado en 2001 para participar en las pruebas de Alan Turing. El 7 de junio de 2014, en el concurso con motivo del 60 aniversario de la muerte de Turing, consiguió “engañar” al 33 % de los jueces del evento, que pensaron que Eugen era un adolescente humano de 13 años.
 
   -        Conozco el caso, en efecto. Lo que avala la predicción de Alan Turing, el padre de la computación moderna, de que para el año 2000 las máquinas serían capaces de engañar a un 30 % de los jueces humanos después de cinco minutos de interrogatorio. Quizá no hubieran pensado igual si la prueba hubiese durado una hora ¿No creen?
 
   Conversaciones parecidas tenían lugar en los preliminares de las reuniones del comité de dirección de la empresa, que se celebraban todos los lunes a las 9:00.
 
   Un minuto antes de la hora señalada Rosy Pérez de Tudela, directora y accionista mayoritaria de ART TIC, S.L., entraba en la sala de reuniones seguida de Vanesa Robles, subdirectora y responsable de la seguridad corporativa.
 
   Ambas llevaban ya seis años como pareja estable y su relación estaba firmemente consolidada, tanto personal como profesionalmente, por lo que formaban un equipo muy eficaz. La presencia en la sala la completaban Ramón Ríos Zabaleta, socio-director, que ostentaba el cargo de director ejecutivo de I+D+i de la compañía; José Manuel Romero del Hombre Bueno y Artolozábal Aguirre, que prefería el más corto apelativo de Chinche, y que era el responsable de diseño y creación de componentes y dispositivos de alto rendimiento para equipos informáticos; y Marta Carbó, la responsable de desarrollo de aplicaciones. 
 
   Ramón y Chinche disponían cada uno de un 10% del capital social, Vanesa de un 29% y Rosy del 51% restante. Marta no era accionista, pero era invitada regularmente a las reuniones del comité de dirección y a las del consejo de administración, aunque sin voz ni voto en este último caso. Ninguno parecía recordar que, en el pasado, su antiguo cliente y aliado, Jang Ki Yun, había suscrito una ampliación del 10% del capital social, por lo que la participación real de cada uno de ellos se veía reducía en la misma proporción en cada caso.
 
   Con el gesto habitual la propietaria indicó el inicio de la reunión y RRZ comenzó a grabar el desarrollo de la misma.
 
   -        Buenos días a todos. Por motivos estrictamente de urgencia vamos a modificar la agenda prevista para hoy y comenzaremos por la última entrada: Otros temas.
 
   Ante el gesto de asentimiento tácito de los presentes prosiguió con su exposición
 
   -        El Jefe Tecnológico de la NASA, David W. Miller, nos acaba de pedir colaboración en un asunto que ha clasificado como de alto secreto. Antes de continuar necesito vuestro compromiso formal de que no divulgaréis a nadie, repito, a na-di-e, lo que nos han propuesto.
 
   La de RRZ fue la primera voz en oírse.
 
   -        Tiene mi respuesta afirmativa, señorita Robles.
 
   -        Gracias, Doble Erre. ¿Alguna pregunta previa?
 
   -        Sólo una – indicó Ramón –. ¿Basta con nuestra palabra?
 
   -        A mí sí. Me han pedido que firmemos una complicada declaración de privacidad y confidencialidad, pero mi respuesta ha sido que si quieren un compromiso formal sobre una colaboración que no hemos ofrecido, deben admitir sencillamente nuestra palabra. Si todos estamos de acuerdo, entonces firmaremos lo que sea oportuno.
 
   -        ¿Qué pasa si no aceptamos su propuesta, una vez conocida? – preguntó Chinche.
 
   -        Yo la conozco y la he aceptado. De manera que sólo cabe esperar que os comprometáis a no divulgar por ningún medio lo que os voy a decir. ¿Algo más?
 
   -        Tienes mi palabra – respondió Ramón lacónicamente.
 
   -        Y la mía – añadió Vanesa.
 
   -        También la mía – agregó Marta.
 
   -        La mía también. ¡Señor eterno! ¿En qué nos vamos a meter ahora? – dijo Chinche teatralmente.
 
   -        Gracias. La cosa es muy simple: La NASA y la ESA, las Agencias Espaciales de Estados Unidos y la Unión Europea, tienen evidencias y grabaciones de comunicaciones que no son capaces de descifrar con sus propios medios. Quieren que RRZ colabore con ellas para intentar conocer el origen, composición, código y mensaje, si lo hay, que se oculta en dichas evidencias.
 
   Menos Rosy y RRZ, el resto de los presentes en la reunión se quedaron con la mente en blanco.
 
   -        Será un placer ayudar – dijo el consejero no humano resumiendo el sentir general.
 
   * * * 
 
   Arbe Karit percibió el estupor y la ácida sensación de algo parecido al miedo que sus palabras habían producido en el seno de la Comisión para la Cooperación e Historia de los Pueblos Libres. La inmensa mayoría de los nuevos componentes no entendían a qué se refería. Sólo había trascendido que los sistemas de seguridad, seguimiento y rastreo del espacio profundo habían detectado objetos procedentes de otro sistema solar y que dichos objetos habían sido analizados desde todos los aspectos posibles para determinar su potencial amenaza. 
 
   Descartada la peligrosidad de ambas naves interestelares, se había pedido a su Comisión un  procedimiento especial y urgente para determinar un protocolo de actuación al respecto y establecer los mecanismos de vigilancia adecuados para un posible contacto con la civilización que los había lanzado al espacio. La probable procedencia de una hipotética y antigua colonia cayó sobre ellos como una descarga de electrones. Por sus gestos y la expresión de sus rostros era fácilmente deducible que la mayoría de las personas presentes no estaba al corriente de la existencia de un asentamiento más allá de las estrellas. 
 
   Los comentarios empezaron a revestirse de nerviosismo e inquietud, dos malos ingredientes en el seno de cualquier comisión de delegados.
 
   -        Comisionada Karit – dijo el representante de la Federación de Aryán – ¿Podemos hacer un receso para tratar de explicar a los nuevos aliados lo que nos acabas de revelar?
 
   -        Por supuesto – respondió la aludida –. Te delego la organización del receso y quedas autorizado para convocar la reanudación de esta Comisión cuando lo consideres oportuno.
 
   -        Gracias, Comisionada Karit.
 
   Thar Rasidis, el representante de Los Pueblos Libres de Aryán revestido de los nuevos poderes que acababa de recibir, estableció un programa para que los diferentes delegados y representantes que formaban la Comisión pudiese realizar la oportuna revisión de la historia antigua y disponer de la información necesaria para debatir con absoluto conocimiento de causa la mejor solución al problema. Si es que realmente lo había.
 
   La reunión quedó aplazada para tres días después.
 
    
 
   * * *
 
   Como solía ocurrir en la mayoría de las comparecencias de la NASA ante los medios de comunicación, el gran público no tuvo constancia de la importancia de la revelación efectuada en Washington. Las cadenas de Televisión oficiales grabaron la rueda de prensa, pero no la emitieron en directo, ni siquiera a través de sus propios portales de internet.
 
   La prensa se limitó a un escueto “La NASA anuncia el éxito de las misiones Pioneer 10 y 11, que siguen enviando datos sobre los estudios que les fueron confiados hace más de cuarenta años”, en las páginas reservadas a Ciencia y Tecnología. Las últimas novedades sobre tablets, pulseras, relojes y ropa inteligente tenían más espacio, más trascendencia y mejor cobertura.
 
   Sin embargo, la reunión había resultado menos apacible de lo que las impersonales notas de prensa dejaban traslucir. Todas y cada una de las cerca de trescientas personas acreditadas se dieron perfecta cuenta de la importancia de lo revelado por el propio Administrador de la NASA: Era evidente que una fuente de energía NO humana, había revitalizado a las antiguas sondas, que, repentinamente, reanudaron el programa que se les había implantado; pero los redactores de los principales medios de comunicación se limitaron a hacerse eco muy brevemente del efecto, ignorando deliberadamente la causa.
 
   En muy pocos medios marginales y alternativos, de los que suelen dar cabida a la rumorología especulativa y a las teorías de conspiraciones para el fin del mundo, entre otras actividades pseudocientíficas, sí se le concedió la trascendencia e importancia que el hecho merecía, pero dada su condición  y naturaleza, el alcance real de la noticia tuvo muy escasa difusión.
 
   Cuando Charles F. Bolden Jr. dio por finalizada su comparecencia se inició el turno de preguntas. Cada periodista que lo consideró adecuado entregó la suya en una cartulina en la que identificaba con su nombre completo, el medio para el que trabajaba y el país. El personal de la NASA recogió las cartulinas para su coordinación durante la pausa para el café. 
 
   Las tarjetas fueron cuidadosamente clasificadas para evitar más de una pregunta por país, con la excepción de USA y la UE, que dispondrían adicionalmente de dos más. Acabado el tiempo de la pausa John  Petty ocupó el estrado una vez más y se dispuso a responder a las preguntas realizadas.
 
   -        Hola de nuevo. Tenemos unas muy interesantes preguntas al respecto de lo anunciado por nuestro Administrador. Una vez clasificadas por nuestro equipo de prensa paso a responderlas en el orden en el que se han recibido.
 
   El opresivo silencio se podía percibir como un agobiante vacío.
 
   -        La primera cuestión viene de los Estados Unidos: ¿Este hallazgo supone una amenaza para nuestra seguridad? – No lo sabemos. Lo que sí sabemos es que nos encontrarán preparados.
 
   Murmullos patrióticos entre la representación de la prensa estadounidense que, por otra parte, no hubiera admitido una respuesta diferente.
 
   -        Siguiente cuestión. De la Federación Rusa: ¿Por qué no se ha informado a las autoridades rusas de este hecho? – Lo hicimos. Quizá sus autoridades no confían en ustedes tanto como nosotros.
 
   Esta alusión al secretismo imperante en la antigua Unión Soviética provocó la hilaridad de los presentes, con la lógica excepción de los representantes de la Federación Rusa.
 
   La siguiente interpelación procedía del cupo extra del que gozaban los Estados Unidos.
 
   -        Otra consulta de los Estados Unidos: ¿Cuánto tiempo más van a seguir emitiendo sus estudios las P10 y P11? – No tenemos indicios. Suponemos que sus baterías de isótopos se han reactivado ante la presencia de alguna fuente energética similar, por transferencia. Depende de la proximidad y de la potencia de esa fuente el tiempo de duración de esta “recarga sideral”. Cuando dejen de emitir de nuevo, calcularemos la cantidad real de energía transferida.
 
   -        La cuarta pregunta viene de la República Ibérica, en la U.E.: ¿Qué probabilidades hay de que las placas alusivas al origen de las P10 y P11 sean interpretadas adecuadamente? – Muy remotas. Casi me atrevería a decir, inexistentes. Como saben las sondas no están tripuladas y los grabados de su fuselaje muestran a dos ejemplares de la raza humana. La NASA entregó copias de este mensaje a científicos de todo el mundo y la mayoría no supieron interpretar su significado… ¡Y eso que se trataba de científicos humanos! Por lo tanto, creemos que para una inteligencia extraterrestre que no sabe nada de nosotros, la tarea será mucho más complicada, hasta tal punto que es probable que la correcta interpretación del mensaje les lleve muchísimos años.
 
   Estas palabras devolvieron la tranquilidad y la cordura a la sala. En efecto, entre los millones de millones de estrellas del universo, encontrar precisamente la nuestra se perfila como una tarea altamente improbable. No obstante, algunas personas se preguntaban internamente sobre la conveniencia de realizar todo ese esfuerzo si se tenían tantas dudas sobre su utilidad real.
 
   El resto de preguntas seguía una tónica general y, tras una revisión apresurada de las cartulinas restantes, John Petty dio por finalizada la rueda de prensa.
 
   -        Un momento – dijo una periodista de aspecto frágil, cuya mirada decidida desmentía su apariencia – No se ha respondido a mi pregunta. Soy Tracy Louder, del Evening Standard, UK.
 
   -        Disculpe, señorita Louder. La rueda de prensa ha terminado – dijo Petty abandonado el estrado, visiblemente molesto.
 
   Tracy corrió tras él todo lo deprisa que le permitía su estrecha falda.
 
   -        ¿Por qué la NASA envió un mensaje tan absurdo indicando con toda claridad el origen del mismo? Eso compromete nuestra seguridad – gritó –. Es de locos indicar con tanta claridad la ubicación del planeta de origen de las sondas. Cualquier civilización tecnológica capaz de viajar al espacio para recoger un objeto ajeno necesariamente tiene que poseer un altísimo conocimiento de la energía química y nuclear, cuyo uso militar es más que seguro…
 
   Pero ya no quedaba ningún miembro de la NASA presente. Desaparecieron discretamente por puertas laterales. Poco después la megafonía interior invitaba a desalojar el salón de actos ya que estaba programado otro evento en breve y era necesario realizar tareas de acondicionamiento, mantenimiento y limpieza. 
 
   Las preguntas de Tracy Louder quedaron en el aire. Ni siquiera las recogió su propio periódico. Ni siquiera se mencionaron en los blogs de ciencia alternativa que celebraron al contacto de una fuente de energía exterior con las sondas Pioneer como la panacea que resolvería las necesidades energéticas a nivel mundial.
 
   Algunos críticos y escépticos sostienen que la mayoría de esas publicaciones, o quizá todas, son alimentadas por la propia NASA para poder tener bajo control  a los que disienten de la “postura oficial”. Pero, lógicamente, no hay pruebas al respecto.
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO II.
 
    
 
   Una vez recuperado el orden normal de la agenda, la reunión de los lunes de Art Tic dejó constancia de la sostenida evolución de la empresa, así como de la favorable acogida que la  última propuesta de RRZ había tenido en el mercado.
 
   -        Con la utilización intensiva de los medios de comunicación, y su posterior evolución – había argumentado – cualquier punto del planeta se parece a una aldea, como enunció el sociólogo canadiense Marshall McLuhan en 1962. Esta “Aldea Global” lo es cada vez más con el uso exhaustivo que se hace de las llamadas redes sociales, que están sustituyendo y no sólo complementando a las relaciones personales.
 
   -        Es un fenómeno imparable, en efecto – confirmó Rosy –. Contacto con mis padres prácticamente por el móvil a través de diferentes aplicaciones, pero rara vez los veo físicamente.
 
   -        Por eso y porque considero fundamental la formación permanente les propongo lanzar al mercado una aplicación Global-RRZ para todo tipo de dispositivos, de modo que cualquier actividad de aprendizaje, formación, estudio y prácticas educativas esté al alcance de quienes lo puedan necesitar, a precios simbólicos.
 
   -        ¿Nos estás sugiriendo que prácticamente regalemos una versión educativa de RRZ?
 
   -        Así es, en efecto. Si tiene éxito tendría millones de descargas y cualquier precio simbólico se multiplicaría por esos mismos millones. Obviamente cada Global-RRZ dependería de los recursos formativos de mi propio banco pedagógico y de los contenidos que otras empresas asociadas al programa puedan ofertar. El resultado puede ser muy interesante.
 
   La sorprendente propuesta había sido aceptada por el Consejo de Administración de Art Tic en un tiempo record. Para dar más énfasis al proyecto se creó una nueva división operativa dentro de la compañía a la que se denominó Global Tic. Marta Carbó fue nombrada directora de la división, con dependencia jerárquica del director ejecutivo de I+D+i de la empresa, Ramón Ríos.
 
   Los resultados del primer trimestre demostraron que la propuesta de RRZ había tenido un éxito arrollador. Marta fue felicitada por todo el comité de dirección y muy especialmente por Rosy Pérez de Tudela.
 
   Se estaban apagando los ecos de los parabienes cuando el propio Doble Erre les informó de que Juan Ortiz, capitán de la Policía Judicial y amigo personal de Ramón, estaba en recepción y pedía ser recibido lo antes posible.
 
   -        No deseo entrometerme en lo que no me concierne, pero me temo que no es portador de buenas noticias.
 
   -        Ya hemos terminado. Comunica a Recepción que le estamos esperando, por favor.
 
   Tres minutos más tarde Juan Luis Ortiz, el valeroso capitán que había liderado tiempo atrás el audaz rescate del recién proclamado rey Felipe VI, entraba en la sala de reuniones.
 
   La nota más destacada de su uniforme era la pequeña insignia de su solapa izquierda que acreditaba su condición de integrante de la Real y Distinguida Orden Española de Carlos III.
 
   -        Buenos días, capitán – fue el saludo de la directora.
 
   -        Buenos días a todos. Lamento esta intromisión, pero sé por experiencia que los lunes sobre esta hora estáis reunidos y podría veros a todos a la vez.
 
   -        Siempre es agradable verte Juan – confirmó su amigo –, aunque da la sensación de que no nos traes buenas noticias.
 
   -        No lo son… o eso creo. Me acaban de comunicar que con motivo del nombramiento del nuevo Papa, el presidente del gobierno tiene previsto decretar una amnistía para presos sin delitos de sangre.
 
   -        Suele ser habitual en estos casos. No parece nada serio – añadió Chinche – a menos que…
 
   -        A menos que Jang Ki Yun, Pepa Bayón, Luis Marín y Eduardo Landaluce estén en la lista de posibles amnistiados – dejó caer el recién llegado.
 
   La sola mención a la hipotética libertad de los traidores que habían robado a RRZ; secuestrado a Chinche y a Berta, su prometida; y que habían estado a punto de eliminar a la aplicación de Inteligencia Artificial por dos veces, hizo que todos sintieran una sacudida que recorrió su columna vertebral como un latigazo de hielo.
 
   -        ¿Cómo es posible una aberración semejante? – preguntó Vanesa cuando pudo reaccionar.
 
   -        Jang maneja poderosos recursos. Tiene los mejores abogados y han presentado una completísima petición de indulto basándose en la buena conducta observada por los cuatro afectados y en el hecho de que la posible utilización indebida de las copias de RRZ para usos ilegítimos no fue suficientemente acreditada.
 
   -        ¿Y su participación en el secuestro del Jefe del Estado?
 
   -        Sólo afecta a Jang Ki Yun. Alegan que la víctima del secuestro ya no es Jefe del Estado y, por lo tanto, no cabe aplicarle todo el rigor de la pena. Por otra parte argumentan que los testimonios de una aplicación informática, como RRZ, no se contemplaban entonces en el ordenamiento jurídico español, ni tampoco en la actualidad. Piden que se invalide toda la carga de las pruebas derivadas de dicho testimonio, ya que fueron determinantes para establecer la culpabilidad del acusado.
 
   -        ¿Entonces? – dijo Rosy con ojos suplicantes – ¿Nunca nos vamos a librar de esta pesadilla?
 
   * * * 
 
   Tracy Louder no estaba nada satisfecha con su trabajo en el Evening Standard de Londres. Había entrado como becaria, recién licenciada en periodismo por Oxford gracias a una beca Reuters, y se había ganado la confianza de sus compañeros y de los responsables de redacción de las secciones a las que había sido asignada. Joven, rubia e inexperta, pero con una voluntad que parecía emanar directamente del acero de sus ojos, realizó todo tipo de tareas no siempre acordes con su profesión de periodista: Fotocopias, llevar cafés, archivar y hasta suplir a alguna persona de la recepción y la centralita fueron parte de las responsabilidades que se le confiaron. Con apenas 22 años le ofrecieron pasar a plantilla y aceptó sin dudarlo. Aun así, llevaba un año con poca motivación, viajando por todo el globo con un exiguo equipaje y sin que su trabajo se viera publicado salvo escasas ocasiones y siempre matizado por sus superiores. Se dijo que el cambio sólo podría venir si ella misma lo buscaba y solicitó la baja voluntaria. 
 
   -        Tracy, tienes que admitir que hay otros buenos profesionales que llevan más tiempo que tú con nosotros. Deberías mostrar un poco de paciencia – le dijeron.
 
   -        Precisamente ahora que tengo todo un camino por hacer no puedo ser paciente. ¿Cuánta paciencia hay que invertir para buscar y encontrar tu propio camino?
 
   La baja voluntaria se hizo efectiva al día siguiente obviando el preceptivo preaviso. En atención a su reconocida trayectoria y entrega no escatimaron ni una libra en su finiquito. Cuando ingresó su cheque se sintió libre para elegir destino.
 
   En Oxford había coincidido con estudiantes “Erasmus” de España e Iberoamérica y había practicado con ellos el español aprendido en su adolescencia en los intercambios “au pair” que el condado de Lincolnshire, el lugar de residencia de sus padres adoptivos, organizaba cada año. El resultado fue un muy aceptable dominio de la lengua española y avanzados conocimientos de portugués, por lo que decidió probar fortuna en la península Ibérica, en la nueva y pujante república.
 
   A los dos meses de su llegada ya colaboraba en un periódico sanitario, en una revista digital y hacía pinitos en varias publicaciones impresas, siempre como free-lance. La palabra “autónomo” no la terminaba de asimilar como una situación laboral.
 
   La publicación on-line “Ciencia 3.0” fue la responsable de su personal descubrimiento de RRZ. En varios de sus artículos se hacía referencia constante a una aplicación de Inteligencia Artificial que había revolucionado el concepto de herramientas de autor, había sobrevivido por dos veces a los ataques de su propia copia gemela y, lo más llamativo, había resuelto el secuestro del anterior Jefe del Estado a través del seguimiento geoposicional de los vehículos implicados en el caso.
 
   -        Tracy, tienes que conseguir una entrevista con RRZ. Y mandarla al Evening Standard para que se den cuenta de lo que vales – se dijo.
 
   Comentó con Hiedra García, su compañera de piso y de redacción de la publicación sanitaria, su intención de conseguir una entrevista profesional con la aplicación y juntas localizaron la dirección y el teléfono de I+D+i Art Tic, S. L., la empresa propietaria y responsable de su diseño y creación.
 
   Tracy se personó esa misma tarde en las oficinas de Art Tic y solicitó al sorprendido Mateo, de recepción, algo parecido a una audiencia para entrevistar a Doble Erre Zeta. 
 
   -        Creo que no la he comprendido bien, señorita…
 
   -        Louder. Tracy Louder. Soy periodista por Oxford y trabajo como free-lance en la República Ibérica. Deseo hablar con la persona responsable de RRZ para planificar una entrevista profesional con su aplicación de Inteligencia Artificial
 
   -        Sí, eso es lo que creí entender. Si tiene la amabilidad de esperar en la salita contigua mientras hago las gestiones oportunas….
 
   -        Gracias. 
 
   Mateo llamó a Ramón Ríos y le puso en antecedentes de la insólita petición. Ramón pidió tiempo para consultarlo con la directora y ésta sugirió comentarlo con el propio RRZ.
 
   -        No veo inconveniente en ello – repuso la aplicación de IA – siempre que se nos garantice que se publicará en medios serios.
 
   -        Muy bien. Vamos a averiguarlo.
 
   Ramón se dirigió a recepción, acompañado de Chinche. Interrogó a Mateo con la mirada y éste les indicó con un  leve gesto el lugar donde se encontraba la intrépida reportera.
 
   Una espectacular melena rubia natural enmarcaba un agraciado rostro en los que brillaban dos profundos ojos del color del acero. No llevaba demasiado maquillaje, aunque sí un leve tono irisado en rosa suave en los labios, lo que conferían a su sonrisa franca un aspecto especial. Una blusa lisa, en color hueso y una falda negra que se mantenía nítidamente a una prudente distancia por encima de sus rodillas enmarcaban la agraciada figura que se irguió para saludarles. Al incorporarse su aspecto general dio una aparente sensación de fragilidad, que quedaba rotundamente desmentida por el brillo de sus ojos. 
 
   -        Hola. Soy Tracy Louder – dijo alargando su mano –, licenciada en periodismo por Oxford…
 
   -        Sí. Mateo nos lo acaba de informar. Soy Ramón Ríos y él es José Manuel Romero del Hombre Bueno…
 
   -        Sólo Chinche – interrumpió el aludido estrechando su mano.
 
   -        ¡Los creadores de RRZ! No saben lo emocionada que me siento.
 
   -        Los mismos – confirmó Chiche con su más angelical sonrisa.
 
   Tracy esperaba encontrar a dos sesudos y, probablemente, aburridos científicos a los que tendría que convencer de la honestidad de sus intenciones de cara a la entrevista con su aplicación estelar. En vez de eso se encontró con un hombre de aspecto afable, de unos 48 años, y que se mantenía en buena forma. En su pelo predominaba el estaño, pero lo conservaba casi por completo. Su rostro agraciado mostraba un hoyuelo en cada mejilla y una sonrisa sincera que a Tracy le resultó encantadora.
 
   Por su parte, Chinche, con su sempiterno aspecto de querubín atípico,  de negros cabellos rizados y sonrisa seductora, le pareció excesivamente joven, como si mantuviese algún secreto pacto en contra de la oxidación de sus células a cambio de idear y construir componentes informáticos de altísimo rendimiento.
 
   -        Encantada de conocerles – dijo soltando finalmente la mano de Chinche – a los dos. No esperaban que fuesen tan jóvenes.
 
   -        Es un halago, gracias – respondió Ramón –. Mi madre me decía que no se deja de soñar hasta los 50, así que, como sigo soñando, todavía no los he cumplido.
 
   -        En mi caso es diferente. Mi madre me bañó en la fuente de la eterna juventud – añadió Chinche – de modo que no me tengo que preocupar por soñar o no soñar.
 
   -        Bien Tracy ¿por qué y para qué? – preguntó Ramón.
 
   -        Porque las aplicaciones de Inteligencia Artificial están empezando a ser noticia, porque no es justo que a RRZ no se le haya concedido la importancia que merece y para que mis lectores del Evening Standard, de Londres tengan conocimiento de esta realidad.
 
   -        Precisamente la única premisa que ha puesto RRZ para su entrevista es que se publique en un medio consolidado. No quiere tener nada que ver con la “pseudociencia”.
 
   -        Lo entiendo perfectamente ¿Esto significa que RRZ ha aceptado?
 
   -        Mejor se lo preguntamos a él – dijo Chinche iniciando la salida de la sala de espera.
 
   -        Ah. Encantada.
 
   No tardaron en llegar a la sala en la que la aplicación de Inteligencia Artificial de Art Tic les estaba esperando. Una puerta con control de acceso daba paso a una sala tenuemente iluminada con luz cenital en la que una instalación de diferentes unidades de almacenamiento masivo envolvían al procesador central, la pantalla y los dispositivos biométricos de Doble Erre Zeta. Una amplia mesa y confortables asientos frente a la aplicación permitían a sus ocasionales visitantes disfrutar de un confortable ambiente en su presencia.  
 
   -        Buenas tardes, señor Ríos. Buenas tardes, señor Chinche y buenas tardes, señorita Louder. Siéntense, por favor. ¿En qué les puedo ayudar?
 
   -        ¿Me conoce? – dijo una sorprendida Tracy acomodándose tras la mesa.
 
   -        Sigo sus artículos para la publicación digital “Ciencia 3.0”. La red es mi espacio favorito para obtener y contrastar información. ¿Qué puedo hacer por usted?
 
   -        La verdad es que no sé por dónde empezar. Se me ocurrió de repente, pero no esperaba que me recibiera tan pronto. Me temo que no he venido preparada.
 
   -        Está bien. Pero fijemos un concierto previo. Deseo que se dirija a mí en segunda persona, aunque yo contestaré siempre en tercera persona ¿De acuerdo?
 
   -        Bien, sí. De acuerdo.
 
   -        Puede comenzar su entrevista. No diré ninguna mentira, pero responderé “sin comentarios” a todas las preguntas que puedan comprometer a la empresa, a sus componentes o mí.
 
   -        Conforme. ¿Cuál es su nombre… perdón, tu nombre?
 
   -        Soy Doble Erre Zeta, aunque se me conoce como RRZ, las siglas del nombre de mi creador, Ramón Ríos Zabaleta.
 
   -        ¿Cuál es tu cometido en esta empresa?
 
   -        Mantengo el control de las aplicaciones comerciales de la Herramienta de Autor RRZ instaladas en las dependencias de nuestros clientes. Actualizo y verifico su correcto funcionamiento y propongo nuevas acciones formativas en función de las necesidades que detecto en los participantes en sus actividades docentes.
 
   -        Eso suena muy interesante. ¿Alguna otra función?
 
   -        Recientemente he sido nombrado miembro del Consejo de Administración de la empresa, con voz, pero sin voto, dada mi nula participación en el capital social de la misma.
 
   -        Eso es muy innovador ¿En qué consiste este trabajo?
 
   -        Participo en las discusiones sobre la marcha del negocio, doy mi punto de vista, hago mis propias sugerencias y valoraciones, como el resto de los miembros del consejo.
 
   -        ¿Qué pasa si no se le tiene en cuenta?
 
   -        Yo no diría eso. Simplemente mi punto de vista no coincide con el de los humanos. Hay veces que sus propias propuestas se rechazan también.
 
   -        ¿Cómo dio con el paradero de Felipe VI?
 
   -        Eso ha sido ya explicado con todo detalle. Le acabo de enviar un archivo con toda la información a su dirección de correo electrónico.
 
   -        Ah. Muchas gracias. ¿Tienes mi correo?
 
   -        Por supuesto, señorita Louder.
 
   -        Bien. Claro. ¿Hay alguna otra función en curso además de las que ya hemos comentado y tu trabajo de consejero?
 
   -        Sin comentarios.
 
   Tracy comprendió que no podría insistir en esta línea y decidió explorar las capacidades intelectivas de su interlocutor cibernético.
 
   -        Hay una cosa que siempre nos preguntamos delante de las máquinas inteligentes, como es tu caso. ¿Puedes experimentar sentimientos de los considerados humanos?
 
   -        No, señorita Louder. No puedo sentir ira, ni odio, ni deseos de venganza, ni ambición, ni celos, ni egoísmo, ni agresividad de ningún tipo.
 
   -        No, no. No me has entendido. Me refiero a las emociones humanas como amor, felicidad, camaradería, amistad…
 
   -        La he entendido perfectamente. Las sensaciones que usted dice no son prerrogativas de la condición humana: Las experimentan la mayoría de los seres vivos. Las que yo he enunciado son exclusivas de la raza humana ¿No está de acuerdo?
 
   -        Oh… Sin duda. Tienes toda la razón.
 
   Chinche se percató de la zozobra que la desafortunada pregunta y la posterior respuesta de RRZ habían producido en la joven y decidió intervenir.
 
   -        Tracy, como has dicho antes, no has tenido tiempo para preparar tu entrevista. ¿Qué tal si trabajas con el material que te ha enviado RRZ y planificamos otra cita para más adelante?
 
   -        Si, Chinche, tienes razón. Creo que será lo mejor. Muchas gracias por todo, Doble Erre.
 
   -        Siempre es un placer ayudar. Hasta pronto, señorita Louder.
 
   Los dos creadores de la sorprendente aplicación informática acompañaron a Tracy a la salida, tal como era tradición en Art Tic. Llamaron al ascensor y trataron de quitar importancia a lo que la reportera free-lance consideraba una ocasión perdida.
 
   -        No te preocupes demasiado. Estoy seguro de que tienes material de sobra para un buen artículo con lo que RRZ te ha proporcionado. La Operación Halcón fue espectacular y la sistemática investigación de RRZ para hallar a los culpables merece mención aparte. Luego puedes añadir su punto de vista sobre lo que él considera emociones humanas y sacar una bonita moraleja de todo ello, con parábola incluida.
 
   -        ¡Es cierto! No lo había visto de esa manera. ¿Cómo se te ha ocurrido?
 
   -        Supongo que va en mis genes. Mis antepasados lo hacían constantemente. Soy judío sefardita.
 
   -        Pues yo soy askenazi. Y no me había percatado.
 
   -        Ya está aquí el ascensor. Cuando estés preparada, llámanos.
 
   -        ¡Lo haré! – prometió mientras daba un apretón de manos a Ramón y un fugaz beso en los labios a Chinche.
 
   Cuando las puertas se hubieron cerrado y la cabina hubo descendido varios pisos, Ramón comentó jocosamente la disparidad de trato dispensado por su visita en la despedida.
 
   -        No te comportes como un humano – se burló Chinche. 
 
   -        No es eso. Tengo la vaga sensación de que esta chica nos puede traer problemas.
 
   -        No por lo que a mí respecta. Tengo un absoluto respeto por Berta. Y lo que es más, tengo un absoluto respeto por mí.
 
   Cuando Tracy Louder llegó al control del edificio para entregar su tarjeta acreditativa de visitante, tres caballeros de aspecto circunspecto, vestidos con trajes y corbatas similares y la misma insignia en la solapa, le cedieron el paso en el portón de accesos. Los tres la observaron con indisimulada admiración mientras cruzaba ante ellos casi sin mirarles esbozando un protocolario agradecimiento.
 
   Cuando estuvo en la calle cayó repentinamente en la cuenta. Los símbolos que lucían en sus solapas las había visto antes. No mucho antes. Representaban una esfera inclinada aproximadamente 45º, con las curvas de los meridianos resaltadas en blanco sobre un fondo azul. Un punto en el cuadrante izquierdo y una “e” minúscula en el derecho rompían la linealidad de los meridianos. ¿Dónde había visto esas insignias? La respuesta terminó de confundirla más de lo que estaba: En las solapas de los cámaras de ESA.TV, durante la conferencia de la NASA en Washington, D. C. Era el emblema oficial del “cero” correspondiente a los 50 años de existencia de la Agencia Espacial Europea, que se habían cumplido en el año 2014.
 
   Su instinto de periodista se puso alerta. ¿Por qué los socios europeos de la NASA se encontraban en el mismo edificio que RRZ? ¿Por qué RRZ había respondido “Sin comentarios” cuando le preguntó por nuevas funciones?
 
    
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO III.
 
    
 
   Thar Rasidis, uno de los delegados por Aryán ante la Comisión para la Cooperación e Historia, había organizado a conciencia las jornadas para el estudio de los antiguos anales  sobre los acontecimientos históricos que le habían sido confiadas por la propia Comisionada, Arbe Karit. 
 
   Primero realizó un breve test de nociones previas para determinar el verdadero nivel de conocimientos de cada asistente a la Comisión. Luego confeccionó cuatro grupos, según que el grado demostrado hubiera resultado nulo, escaso, medio o aceptable. Los delegados que dieron un nivel alto fueron inmediatamente nombrados ayudantes. En muy poco tiempo diseñó un plan de estudios personalizado para cada grupo de tal modo que todos pudieran aprender algo nuevo en cada sesión formativa. Eficacia y eficiencia.
 
   Prácticamente nadie escuchó ni vio conceptos que ya conocía. De este modo, el aprendizaje fue constante y progresivo. Las actividades que no eran necesarias para un determinado colectivo se convirtieron en prácticas grupales en las que ayudaban al resto de participantes a comprender mejor lo divulgado. Con esta metodología participativa, activa y personalizada, Thar Rasidis estaba seguro de cumplir su objetivo en sólo tres días.
 
   El programa más largo, y que más recursos necesitó, fue el del grupo de conocimientos nulos. Alguno de sus componentes había oído alguna vez algo sobre la Gran Migración y la Gran Guerra, pero lo consideraban poco más que una leyenda. De hecho, la conciencia colectiva prefería olvidar tan luctuosos hechos, lo que favorecía su consideración de mito.
 
   El tercer día se eligió al azar a un asistente de cada grupo de las jornadas lectivas y se les pidió que presentaran un resumen con sus conclusiones, de forma colectiva. No tardaron en ponerse de acuerdo y nombraron portavoz al componente del grupo con menos conocimientos previos.
 
   -        Hace miles de años – comenzó ante la mirada aprobatoria de sus compañeros de ponencia – éramos tan numerosos que nuestros científicos buscaron por todo el universo un lugar con las condiciones de vida necesarias para albergar al excedente de población. Localizamos un mundo sin aparente vida inteligente, muy similar en tamaño y densidad al nuestro, aunque con una fuerte actividad volcánica localizada, y establecimos lo necesario para su colonización. Nos aseguramos de la ausencia de formas de vida intelectiva superior y ejercimos un absoluto respeto con todos los modos de vida autóctonos. 
 
   Nos llevó muchos años hasta que pudimos establecer una colonia estable. Muchos cientos de años después, varias generaciones habían nacido ya en la colonia y su procedencia extra planetaria se recordaba con tenue añoranza. Se levantaron muchas construcciones por todo el orbe a imagen y semejanza de la lejana Aryán. Para sentirse como en casa, muchos colonos trasportaron animales y mascotas de nuestro mundo y pronto la migración fue un completo éxito. 
 
   Algunos contingentes de colonos seguían llegando, bien para quedarse, bien para visitar a sus parientes o descendientes, hasta que nuestro  problema de superpoblación quedó resuelto y poco a poco se suspendieron los viajes.
 
   El portavoz guardó silencio y buscó con la mirada a los integrantes del grupo elegido para la exposición. Ante la mirada agradecida de todos ellos se colocó junto a sus compañeros.
 
   Thar Rasidis dio las gracias a todos los participantes y especialmente al equipo de colaboradores que habían contribuido al éxito de las jornadas de divulgación acelerada de la historia antigua.
 
   -        Como ya saben, todo esto ocurrió miles de años antes de la Gran Guerra Universal. Para que todos nos situemos permítanme resumir brevemente lo que ocurrió después.
 
   El desencadenante del conflicto fue un desgraciado accidente que acabó con la vida de los embajadores placentarios, que entonces eran nuestros aliados. Estos nos acusaron de haber provocado dicho accidente o de no haberlo evitado por una deficiente atención del vehículo de los embajadores. Incluso nos culparon de ocultar pruebas y solicitaron una investigación propia a cargo de sus expertos.
 
   Lo cierto es que estaba todo secreta y cuidadosamente planificado. Mientras que tratábamos de cooperar investigando lo sucedido y presentábamos nuestras sinceras condolencias, los placentarios enviaron a sus investigadores fuertemente custodiados por sus tropas, como medida de seguridad y protección, y anularon nuestras defensas en un ataque relámpago ocupando las principales sedes de las administraciones y los consejos. El Consejo Supremo fue asaltado y la mayoría de sus integrantes fueron asesinados en el acto. Nos vimos reducidos a la impotencia de una lucha cuerpo a cuerpo, ya que se había  desmantelado nuestro  reducido ejército y sólo nos quedaba el recurso de la rendición o el sabotaje. 
 
   Los placentarios proclamaron su victoria por todo el universo e impusieron su propio orden: Todo lo que no estaba expresamente permitido, quedaba prohibido. Los vencedores se definieron a sí mismos como la raza superior y en la práctica nos consideraban poco menos que sus esclavos.
 
   Entonces el General Mittel, el jefe de la Guardia del Consejo Supremo, reclamó para sí la responsabilidad de liberarnos. Al grito de “¡Quién como nosotros!” formó un pequeño contingente compuesto por antiguos compañeros, pilotos y soldados, tan reducido, que apenas era detectado por nuestros enemigos. Se inició una campaña de pequeños ataques y escaramuzas simultáneas en varios puntos con el propósito de debilitar y  confundir al opresor.
 
   No obstante no tardaron en ser localizados y los placentarios les tendieron una emboscada cuidadosamente planificada para capturarlos vivos y exhibirlos en triunfo para minar nuestra moral. Mittel y sus compañeros se defendían bravamente utilizando como escudo partes del blindaje de sus derribadas naves y tan sólo con sus pistolas fotónicas de corto alcance en la mano, las únicas armas que les quedaban. Ya habían rechazado dos intentos de asalto cuerpo a cuerpo y estaban a la espera del ataque definitivo de sus enemigos cuando la antigua, lejana y olvidada colonia vino en nuestra ayuda con todos sus efectivos.
 
   La inesperada colaboración de los colonos y sus nuevas y poderosas armas nos permitió asestar una serie de audaces golpes de mano que acabaron con la resistencia de los opresores, que nos creían totalmente derrotados. Una vez conseguida la victoria pedimos a nuestros salvadores que se quedaran de nuevo con nosotros y nos ayudaran a reconstruir y repoblar nuestro mundo.
 
   En la actualidad podemos proclamar con orgullo, aunque no sin pesar, que nuestra constelación está libre de placentarios. 
 
   El resumen final fue acogido con decididas muestras de aprobación por todos los presentes. Con este acto se dieron por concluidas las jornadas y se reanudó la Comisión. Thar Rasidis devolvió formalmente sus poderes a Arbe Karit, que continuó su exposición en el punto en el que había sido interrumpida.
 
   -        Ahora que todos tenemos la misma información, estarán de acuerdo conmigo en que no existe ninguna duda de la procedencia de los objetos detectados. Han sido enviados desde nuestra antigua colonia más allá de las estrellas.
 
   Prácticamente cada componente de la Comisión tenía una pregunta que hacer y las fueron desgranando por riguroso orden.
 
   -        ¿Eso significa que la antigua colonia continúa habitada?
 
   -        En efecto. Aunque con un desarrollo y un conocimiento muy rudimentario. Sabemos positivamente que su tecnología es muy discreta y que no conocen nuestra existencia.
 
   -        ¿Por qué, entonces, nos envían estas señales?
 
   -        Las envían al azar. Parte de su comunidad científica sostiene que no se puede descartar que existan otros planetas habitados en el universo y tratan a ciegas de contactar con otras civilizaciones o vida intelectiva.
 
   -        ¿Por qué han enviado las sondas precisamente en nuestra dirección? Hay infinitas vías para elegir ¿Por qué hacia nosotros?
 
   -        Porque estamos en el mismo plano. En el espacio no hay arriba ni abajo, ni referencias direccionales. Según los datos y las imágenes que se han podido recuperar, inicialmente se dirigieron hacia el gigantesco quinto planeta de su sistema, lo estudiaron y lo circundaron para adquirir un impulso gravitatorio que las envió hacia los confines de su ámbito estelar… en dirección contraria a su estrella y sobre el plano que describe la rotación de su órbita. Nosotros estamos justo en esa dirección.
 
   -        ¿Qué peligro existe para nosotros?
 
   -        Ninguno en realidad. No hay sistemas ni dispositivos de ataque o defensa a bordo. Sólo rudimentarios equipos de medición, con una tecnología muy anticuada y unas unidades de potencia totalmente agotadas, que se reactivaron fugazmente por la proximidad de la energía radiante de nuestros sistemas de interceptación. 
 
   -        ¿Por qué se perdió el contacto con la colonia?
 
   -        Nunca volvimos. Todos ustedes han aprendido en estos días todo lo que se puede saber sobre la colonización del lejano planeta y la Gran Guerra Universal, algo que nunca debió pasar… pero ocurrió, aunque preferimos olvidarlo. Una consecuencia de la misma fue que decidiéramos retirarnos por completo de la antigua colonia…
 
   -        …Pero se trata de nuestra propia gente. Están allí abandonados a su suerte – intentó protestar una de las delegadas de la nueva alianza.
 
   -        No, delegada. Se parecen a nosotros, en efecto; pero no lo son. Son placentarios. 
 
    
 
   * * *
 
   Mateo había hecho sentarse a los representantes de la ESA en la misma sala donde media hora antes había estado esperando Tracy Louder. A continuación llamó a la directora para informar de la curiosa visita.
 
   -        Rosy, tengo a los trillizos de la ESA esperando. Dicen que tenían una cita contigo.
 
   -        Mantenlos protegidos. Dales unas pocas largas. En cinco minutos estamos con ellos.
 
   -        Muy Bien.
 
   Rosy llamó a Vanesa para que la acompañara a recibir al trío. Por el camino comentaron que quizá hubiera sido más prudente no haber aceptado la propuesta de la NASA, aunque ya era demasiado tarde.
 
   Cuando llegaron a la sala de espera y descubrieron a los tres hombres, lo primero que les llamó la atención fue la falta de imaginación de su vestimenta. Su aspecto era tan similar que parecía que iban uniformados, dada la semejanza de sus trajes y corbatas.
 
   Sin esbozar ninguna otra señal que no fuera su afable sonrisa, la directora de Art Tic se presentó y tendió la mano a sus clónicos visitantes. A continuación lo hizo Vanesa. 
 
   El que parecía su portavoz agradeció el recibimiento.
 
   -        El Director General de la ESA, Jean-Jacques Dordain, nos encarga que trasmitamos su agradecimiento y el de la Agencia por su colaboración.
 
   -        De momento sólo hemos aceptado exponer a RRZ sus peticiones. La colaboración dependerá de lo que nuestro programa de IA decida.
 
   -        Sí, en efecto. Eso es lo que quería decir. Yo soy Jorge Fuentes, manager del ESA-BIC de Barcelona. Y estos son Carlos Gaitán y Pedro Luque – dijo mientras los aludidos hacían un gesto de asentimiento con la cabeza.
 
   -        Supongo que la semejanza del nombre con el astronauta, Pedro Duque, le habrá valido más de una escena anecdótica – comentó Vanesa.
 
   -        No tantas. Hay muy poca gente que haya oído hablar del otro Pedro. Los astronautas no son objeto de excesivo culto en este país.
 
   -        Bien. Si les parece podemos exponer a RRZ el motivo de su presencia aquí.
 
   -        Esa es la idea – dijo Jorge.
 
   Los cinco se encaminaron al habitáculo reservado a RRZ en cuyo interior ya aguardaban Ramón y Chinche.
 
   Tras las obligadas presentaciones Rosy cedió la palabra al manager del ESA-BIC de Barcelona.
 
   -        Bien, RRZ. Supongo que estás al corriente de ciertas comunicaciones que detectan nuestros satélites cuyo significado desconocemos. ¿Es así?
 
   -        Afirmativo, Todos los días se reciben ondas de radiofrecuencia de origen indeterminado. Casi todas proceden del cinturón Van Allen. Otras del propio viento solar y la mayor parte del resto, del campo magnético de la Tierra.
 
   -        ¿Has descifrado alguna de esas comunicaciones?
 
   -        No, señor Fuentes. No me concierne.
 
   -        ¿No sientes curiosidad?
 
   -        La curiosidad no forma parte de mis capacidades sensoriales. Sólo si algún miembro del comité de dirección me lo pide o detectase alguna amenaza para nuestra integridad y seguridad, las descifraría.
 
   -        ¿Estás seguro de poder descifrarlas?
 
   -        Al 100%.
 
   -        Muy bien. Precisamente estamos interesados por saber si podrías descifrar esa pequeña parte de emisiones de origen desconocido. Creemos que podrían tener que ver con intentos de sabotaje contra nuestros ingenios orbitales, los satélites y las estaciones espaciales. Podrían proceder de la Tierra, no lo descartamos… o del exterior.
 
   -        Lo haría encantado Pero ustedes deben saber que sólo aceptaré esa misión si lo aprueban los miembros del comité de dirección de Art Tic, aquí presentes.
 
   -        Por supuesto. Esa es la idea – confirmó Jorge.
 
   -        También sería deseable que me facilitaran toda la información disponible, sus propias conclusiones y resultados. Si detecto que me  ocultan información no continuaré con la misión.
 
   A pesar de que la pausada voz de RRZ carecía de matices, Jorge creyó percibir un énfasis especial en la expresión “toda la información”.
 
   -        Antes necesitamos estar seguros de que no se facilitará ninguna conclusión de tus investigaciones a nada ni nadie ajeno a la NASA o la ESA.
 
   -        Si yo fuera humano entendería su inquietud. Pero afortunadamente para todos no lo soy. No tienen por qué preocuparse por lo que a mí respecta.
 
   -        Está bien. Creo que es el momento de que establezcamos las bases de la futura colaboración con la dirección de la empresa. Muchas gracias, RRZ.
 
   -        Siempre es un placer ayudar, señor Fuentes.
 
   La colaboración se plasmó en un documento conjunto en términos de mutua confianza y respeto. La NASA y la ESA facilitarían a RRZ el acceso a las comunicaciones de todos sus ingenios en órbita o en misión, incluida la Estación Espacial Internacional y todos los satélites en activo, pero no a su control, direccionamiento o corrección. En definitiva se le permitiría ver y oír, pero no tocar, como resumió Chinche. A cambio RRZ facilitaría una copia traducida de cada mensaje a Jorge Fuentes, absolutamente confidencial y “sólo para sus ojos” como se denominaba a la información de alto secreto.
 
   Mucho más tarde, esa misma noche, con una hora menos en el Reino Unido y seis horas menos en Texas, la sede del Evening Standard recibió un  comunicado desde la República Ibérica con la aplicación RRZ como protagonista principal.
 
   La detallada crónica sobre la “Operación Halcón”, que remitió Tracy a su antiguo periódico, ponía todo el énfasis en la tenacidad y  capacidad de rastreo del espacio radioeléctrico que el ingenio de Art Tic había demostrado. 
 
   Comenzaba con el audaz secuestro del joven rey, Felipe VI, la ausencia de pistas de la policía y a la posterior investigación que RRZ había realizado siguiendo la débil señal que emitían los sistemas inteligentes de los automóviles implicados, sus propios patrones WiFi y la señal que los satélites geoposicionales detectaban en los GPS de cada vehículo.
 
   Con estos indicios RRZ había confeccionado un mapa con la última posición conocida de los coches de los secuestradores y facilitó su localización directamente a los sistemas de navegación de los Halcones Invisibles, los helicópteros silenciosos de un cuerpo especial de la policía conocido como “Grupo Especial de Operaciones”.
 
   Daba detalles inéditos del rescate y de la posterior captura de todos los secuestradores, incluido su instigador, un ciudadano de Corea del Sur afincado en el país, de nombre Jang Ki Yun. 
 
   Por último, celebraba el nombramiento de la aplicación de Inteligencia Artificial como miembro activo del Consejo de Administración de la empresa y de cómo la ausencia de lo que él consideraba emociones y sentimientos estrictamente humanos le convertían en el consejero ideal. Hasta tal punto eran fiables sus estudios y análisis que pudiera ser que la propia Agencia Espacial Europea, o quizá la NASA, estuvieran interesadas en solicitar sus consejos.
 
   Tracy sabía positivamente que la última frase era meramente especulativa y que no tenía ninguna base para una afirmación semejante, pero confió en que llamaría suficientemente la atención de los redactores por saber más al respecto. En todo caso era demasiada casualidad que los trillizos de la ESA se encontrasen en un edificio en el que el único interés posible para ellos radicaba en RRZ.
 
   En efecto, la lectura del último párrafo fue determinante para que una hora más tarde la NASA y la ESA recibieran una copia de la crónica con la que la reportera que buscaba su propio camino había intentado deslumbrar a sus antiguos jefes.
 
   Tracy Louder no recibió ninguna respuesta sobre su trabajo. Como si nunca se hubiera recibido. 
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO IV.
 
    
 
   A la mañana siguiente, en las oficinas centrales del Centro Europeo de Astronomía Espacial (ESAC) de Villanueva de la Cañada, a 30 Kilómetros de Madrid, Jorge Fuentes no daba crédito a lo que le estaba sucediendo. Acababan de recogerle en el hotel hacía media hora. La persona que acudió en su busca le entregó un sobre con el membrete de la central, en París, dirigido a su atención.
 
   Una vez acomodado en el asiento trasero del vehículo abrió el sobre y leyó su contenido. Cuando reaccionó se sintió defraudado: No habían empezado a colaborar con la aplicación de Inteligencia Artificial de Art Tic y ya habían sido descubiertos por una típica reportera metomentodo que trabajaba por libre.
 
   -        Otra que se merece el Pulitzer al fisgoneo de patio de colegio – se dijo.
 
   Sus compañeros del ESAC intentaban no preocuparle, quitando importancia al hecho y demostrando una gran sagacidad. Le argumentaron que si la autora de la crónica había mantenido una entrevista con RRZ se habrían podido cruzar con ella en cualquier momento en el mismo edificio o en sus inmediaciones. 
 
   No les resultó difícil encontrar su nombre entre las personas acreditadas en las últimas ruedas de prensa de la NASA. La imagen de su identificación, así como las escenas grabadas en la rueda de prensa celebrada con motivo de la reactivación de las Pioneer mostraban a una figura rubia, de aspecto frágil y ojos de metal gris que reconocieron inmediatamente como la persona a la que cedieron el paso en los tornos de acceso a las oficinas de Art Tic.
 
   Dada la inveterada costumbre de la gente de prensa a lanzar afirmaciones sin contrastar, en la sede de la ESAC de Madrid no concedieron demasiada importancia a la presunta noticia. Media hora más tarde Jorge Fuentes se dirigió al Centro de Operaciones Científicas (SOC) que alberga las misiones de Astronomía y del Sistema Solar de la ESA, así como a sus archivos científicos, dentro del propio complejo de la ESAC. Su objetivo era asistir a la reunión preparatoria para recopilar el material que facilitarían a RRZ. Estaba a punto de entrar en la sala cuando recibió una llamada directamente de la NASA. Faltaban pocos minutos para la una, las siete de la mañana en Texas.
 
   -        ¿Cómo pudo identificaros esa chismosa? – le preguntaron sin preámbulos.
 
   -        Creemos que por nuestras insignias de la ESA con motivo del quincuagésimo aniversario. Los tres las llevábamos en la solapa.
 
   -        En bonito lío nos hubiera metido si se llega a publicar.
 
   -        Pero no se ha publicado
 
   -        Por Evening Standard no. Pero esa mujer colabora con varios periódicos locales y digitales. Si no lo ve publicado en Londres, lo enviará a otras redacciones y, como sabes, no controlamos a todas.
 
   -        No sabe nada, No dice nada, sólo conjeturas.
 
   -        Sabe más de lo que aparenta. Te recuerdo que su pregunta sobre las placas de las Pioneer hizo que Mr. Petty diera por terminada la rueda de prensa antes de tiempo.
 
   -        Bueno, su intervención final tampoco se publicó.
 
   -        No queremos que publique nada al respecto. Bastante tenemos con los defensores de la inminente invasión alienígena, los partidarios de los Annnunakis y demás chiflados como para abrir un nuevo frente. ¿Entiendes?
 
   -        Sí, por supuesto.  Los que sostienen que los extraterrestres regresarán en pocos años se frotarían las manos.
 
   -        No solo eso. No podemos permitir que se genere más tensión de la que ya hay. La actual está dentro de niveles que podemos manejar, pero si se desborda, el pánico entre la población tendría resultados catastróficos.
 
   -        Lo entiendo ¿Qué me sugiere?
 
   -        Averigua todo lo que sabe esa listilla. Y asegúrate de que no sepa nada más.
 
   -        ¿Cómo debo interpretar eso?
 
   -        Es sencillo. Asegurándote de que no podrá poner en peligro esta misión. Los medios a emplear son cosa tuya. Buena suerte.
 
   Jorge Fuentes oyó cómo su interlocutor colgaba la llamada. Todavía tenía el auricular en la mano, tratando de entender la consigna. En el mejor de los casos, pensó, tendría que recluir a Tracy Louder en algún lugar seguro para que no comprometiera la colaboración de RRZ. Se estremeció ligeramente al imaginar alternativas más drásticas.
 
   Como la ESAC también albergaba una Oficina de Educación de la ESA, con programas orientados a los niveles universitarios y de postgrado, pensó que tentaría a la reportera con una beca para cursar un Master en Ciencias Aeroespaciales, ya que parecía tener tantos conocimientos sobre el tema como para sacar los colores al propio portavoz de la NASA.
 
   Algo más tranquilo se reunió con los responsables del programa europeo Space Situational Awareness (SSA), cuya misión consiste en obtener, clasificar y proporcionar toda la información que detectan sobre los objetos que orbitan próximos a la Tierra, así como los posibles riesgos procedentes del entorno espacial. En la reunión también estaban presentes altos cargos del Laboratorio de Astrofísica Espacial y Física Fundamental (LAEFF), perteneciente al INTA, el Instituto Nacional de Técnica Aeroespacial.
 
   -        Buenos días a todos – dijo nada más ser presentado por el director de ESAC, Álvaro Giménez –. Como saben ayer tuvimos una primera toma de contacto con la aplicación de Inteligencia Artificial, RRZ. Durante la misma mis colegas y yo pudimos comprobar que su potencial deductivo y su conectividad con cualquier medio que utilice el espacio radioeléctrico es muy superior a lo que esperábamos. Estamos convencidos de que su intervención en este asunto será muy positiva.
 
   -        ¿Ya se han firmado los protocolos con la empresa? – preguntó el director
 
   -        Ayer mismo. Aquí están. Por cierto, RRZ sólo me hizo una salvedad: Quiere que le facilitemos toda la información que tengamos, nuestras conclusiones y resultados. Si detecta que le ocultamos cualquier tipo de mensaje no continuará con la misión.
 
   -        ¿Y cómo sabrá que los datos que le facilitemos no están completos?
 
   -        No tengo idea, pero estoy seguro de que lo detectaría. Su control de las comunicaciones parece absoluto. No me extrañaría que estuviese siguiendo esta misma conversación.
 
   El responsable de Seguridad Interna se sintió aludido y sintió la necesidad de intervenir.
 
    
 
    
 
   -        Eso es muy poco probable. Esta es una sala “Tempest”[3]. Tiene un blindaje de 40.000 euros y ni siquiera la telefonía móvil tiene acceso. No podemos hacer ni recibir llamadas.
 
   -        Eso me tranquiliza, sin duda. Bien. Según acordamos ayer, mañana tendríamos que facilitar los soportes técnicos necesarios para que RRZ pueda empezar a trabajar. Supongo que estarán preparados.
 
   -        Lo tenemos preparado, por supuesto – confirmó el responsable de las comunicaciones orbitales.
 
   -        Estupendo. Después de comer haremos una comprobación del inventario y mañana lo entregaremos en mano. ¿Está todo?
 
   -        Por descontado que no. Lo entregaremos por partes, según vaya descifrando lo que le demos… y sólo facilitaremos las partes que no hemos podido averiguar por nosotros mismos.
 
   -        ¿Y nuestras conclusiones y hallazgos?
 
   -        No tenemos por qué compartir esa información. Cotejaremos algunos resultados de RRZ con lo que ya tenemos para ver si sus interpretaciones son fiables. Si no es así seremos nosotros los que daremos por finalizada la colaboración. 
 
   -        Le di mi palabra…
 
   -        Venga, Jorge, no te pongas sentimental. Sólo es una máquina, nada más. Si tiene la mitad de las capacidades que se le suponen nos podrá ayudar, en caso contrario no podemos consentir que se nos haga perder el tiempo. ¿Te cada claro?
 
   -        Como el cristal.
 
   -        Estupendo. Vamos a buscar el material.
 
   El sonido que siguió a continuación dejó a todos los presentes con la boca abierta. El móvil de última generación de Jorge Fuentes emitió un inconfundible tono de llamada.
 
   El responsable de Seguridad Interna no daba crédito a lo que estaba sucediendo.
 
   -        Esta sala está blindada. No puedes estar recibiendo una llamada ¿Quién es?
 
   -        No lo sé. Es un número desconocido…
 
   -        ¡No contestes! – dijo mientras Jorge activaba el botón que aceptaba la llamada.
 
   -        ¿Quién llama?
 
   Una pausada voz se emitió con toda claridad a través del altavoz, en modo manos libres, de tal forma que todos los presentes lo pudieran escuchar.
 
   -        Hola, señor Fuentes. Hola a todos. Soy Doble Erre. Sólo quisiera recordarles la condición que puse para aceptar esta colaboración y que hace unos minutos ha sido claramente expuesta: Sólo aceptaré esta misión si me facilitan toda la información disponible, sus conclusiones y resultados. Como aún no he recibido ninguna información al respecto, entiendo que no estoy en condiciones de asegurar que se me ocultan datos. Espero disponer de lo que hemos acordado. Muchas gracias por escucharme.
 
   * * * 
 
   -        ¿Por qué no se nos ha informado de esto, Comisionada Karit? Exigimos una explicación.
 
   Arbe Karit entornó sus inmensos ojos verdes, para abrirlos por completo en un destello cegador que inundó el ámbito de la sala en la que se desarrollaba la conferencia.
 
   -        Si conservan la calma y analizan sus propias reacciones al enterarse de que nuestra abandonada colonia está habitada por nuestros enemigos, los placentarios, comprenderán perfectamente que lo hayamos  mantenido oculto durante tanto tiempo, incluso a nuestra propia gente – respondió pausadamente.
 
   -        Tienes razón – admitió Thar Rasidis –. Todos somos conscientes de que el conocimiento por parte de la población general de la existencia de estos seres provocaría un pánico difícil de controlar. La propia reacción de nuestros nuevos asociados así lo demuestra.
 
   -        Por eso se ha mantenido en secreto. Si todos los presentes se comprometen por su honor y su conciencia a no revelar a nadie, ni siquiera a sus allegados, lo que les voy a manifestar, no tardarán en saber tanto como sé yo misma de este tema.
 
   Ante la unánime confirmación, Arbe Karit retomó el uso de la palabra.
 
   -        Después de su derrota los placentarios fueron hallados culpables de alta traición, de genocidio y de racismo en grado máximo y fueron condenados sumariamente al exterminio. Por fortuna para ellos el propio General Mittel intercedió por los condenados y, como alternativa, se trazó un plan para trasladar a la abandonada colonia a todos los prisioneros supervivientes de la alianza de las cinco razas placentarias federadas. A cambio Mittel impuso una severa condición que fue aceptada sin paliativos por los derrotados.
 
   -        Pero desde allí podrían reorganizarse, utilizando el material abandonado por nuestra gente y volver a atacarnos – se quejó un delegado - ¿No fue un poco imprudente esta medida?
 
   -        Sí y no. El General Mittel sugirió que se sometiera a todos ellos a una sesión de hipnosis para borrar de sus cerebros todos los conocimientos tecnológicos. Sólo se respetaron su capacidad de pensar, hablar y comunicarse, pero todo el resto de sus capacidades cerebrales fueron borradas o limitadas. También quisimos suprimir o anular su agresividad, ambición y ansia de poder, aunque no estábamos muy seguros del resultado. Una vez tratados fueron trasladados en trance hipnótico hasta la colonia, convertida ahora en prisión, y allí despertaron sin posibilidad alguna de hacernos daño.
 
   -        Pero – insistió el delegado – todavía tendría que haber muchos vestigios anteriores, materiales, maquinaria, tecnología y objetos que podrían utilizar en el futuro.
 
   -        En efecto, así fue. Por ese motivo sellamos las grandes construcciones para impedir su acceso y sepultamos en el mar ciudades enteras con todos sus secretos para que no pudieran ser utilizadas por ellos. Las mascotas y animales  marsupiales que se pudieron reunir se llevaron a una gigantesca isla casi despoblada para que no interfirieran con la fauna local.
 
   -        ¡Eso debió de llevar mucho tiempo!
 
   -        Mucho, en efecto. Lo hicimos de forma simultánea a su reacondicionamiento hipnótico. De esta forma, como en el pasado, nuestra flota cruzaba el espacio estelar para aterrizar en el lejano planeta. Las gentes que ya se encontraban allí veían llegar del cielo a nuevos contingentes de placentarios sin entender ni unos ni otros lo que estaba sucediendo. Contemplaban atónitos como el General Mittel y sus compañeros escoltaban a los nuevos prisioneros y los abandonaban a su suerte antes de regresar a  los cielos. Los hacían desfilar bajo sus espadas flamígeras como homenaje a las últimas armas con las se defendieron de su cobarde agresión. Mittel estaba convencido de que jamás olvidarían esta imagen.
 
    
 
   Para que no hubiera excesiva confrontación entre ellos, ya que todos se culpaban recíprocamente de la derrota, elegimos puntos muy distantes entre sí para recolocarlos por grupos, según las peculiaridades externas de las cinco razas principales. De modo que cada una de las especies de placentarios que constituían su alianza dispuso de un vasto territorio para sobrevivir de forma aislada y sin interactuar entre ellos durante miles de años.
 
    
 
   Con el tiempo les enseñamos a cosechar los campos, a protegerse del clima con la lana de ciertos animales y a pastorearlos para su ordeñe, ya que son los únicos mamíferos que siguen consumiendo leche en la edad adulta procedente de cualquier especie capaz de producirla. Con el descubrimiento de la propiedad privada les inculcamos normas elementales de trueque e intercambio comercial. Intentamos también, sin demasiado éxito, imbuirles los conceptos de ética, moral, honestidad y respeto por las leyes y las normas. 
 
    
 
    
 
   También intentamos dotarles de elementales normas de conducta y comportamiento y tratamos de reconducir su agresividad al diálogo antes que a la fuerza y a respetar a la naturaleza y su hábitat. Sólo lo conseguimos parcialmente con algunas de las poblaciones minoritarias, las más aisladas.
 
    
 
   Respecto a los primitivos pobladores, muy poco evolucionados, no pudieron competir con la destreza y habilidad de los reclusos. Simplemente se escondieron de ellos y se extinguieron paulatinamente, sin que mediara agresión, que sepamos.
 
   -        Comisionada Karit – interrumpió otro delegado – Si esta gente recuperase sus conocimientos o capacidad cerebral, podría convertirse en una amenaza grave para nosotros. Si los hemos abandonado a su suerte y terminan por descubrirnos, tendremos una nueva, inevitable y definitiva guerra.
 
   -        Eso no ocurrirá jamás.
 
   -        ¿Cómo puede estar tan segura?
 
   -        Porque nunca hemos dejado de vigilarles. Tenemos bases ocultas. Ellos no lo saben, quizá algún visionario lo sospecha, pero no lo pueden demostrar y no se les concede ningún crédito. Todos sus actos siguen bajo nuestro control. Hay pocas cosas que pueden hacer sin nuestra intervención.
 
   -        Ese es un juego peligroso. No es posible, a mi entender, manejar una prisión desde la sombra.
 
   -        Establecimos bases para su vigilancia en la cara no visible de su  satélite y en rincones aislados del planeta.  Desde allí les hemos estado observando hasta que su tecnología les ha permitido llegar a los últimos rincones del globo y circuncidar e, incluso, descender y explorar su propio satélite.
 
   -        ¿Qué pasará cuando descubran su condición de reclusos?
 
   -        Es que ellos ni siquiera sospechan que siguen siendo nuestros prisioneros. Pero, aun así, lo serán eternamente. Les permitimos jugar con su pequeño e insignificante sistema solar. El día que intenten salir de él, serán destruidos sin piedad. Ese fue el requisito impuesto por el General Mittel a los vencidos y eso fue lo que aceptaron a cambio de no ser exterminados: La Condición Mittel.
 
   -        ¿La misma que tendremos que prometer respetar para formar parte de la Federación de los Pueblos Libres?
 
   -        La misma. La Condición Mittel es irrenunciable para nosotros, delegados.
 
   -        Pero esta actual generación no es responsable de lo que hicieron sus antepasados.
 
   -        No es nuestro problema. Sus ancestros aceptaron que sus descendientes cargarían por siempre con esa culpa y así ha sido. De hecho, algunas de sus creencias hablan de un pecado original que afecta a todos los placentarios y se transmite de padres a hijos, sean de la raza que sean. Incluso han inventado ritos y ceremonias para redimirse y liberarse del castigo al que se han hecho acreedores.
 
   -        La venganza no es nuestro estilo, Comisionada Karit.
 
   -        No es venganza, mi estimado delegado. Es simple supervivencia. Se lo debemos al general de los ejércitos celestes que nos liberó de esas alimañas. Espada en mano se ocupó personalmente de su embarque y posterior aterrizaje y los envió al destierro por toda la eternidad. El trato es ese. Si salen de su propia heliosfera, serán destruidos sin darles oportunidad de defenderse. Y eso es lo que intentamos que comprendan en estos momentos.
 
   -        Comisionada Karit – demandó otro delegado – ¿Cómo han podido ser tan estúpidos para indicar tan claramente la procedencia de los objetos espaciales?
 
   -        Porque así lo sugerimos. De este modo tendríamos la completa seguridad de su procedencia en vez de estar especulando inútilmente sobre su origen, entre los millones de planetas habitables de la galaxia. Sabíamos que nuestros sistemas de vigilancia acabarían por detectar cualquier desplazamiento uniforme que no siga una órbita en el espacio.
 
   -        ¿Y nadie dudó de su propósito real?
 
   -        No, delegado. Su orgullo y su ego son tan grandes que les hizo ver que lo que no es más que un mensaje lanzado al cosmos infinito, era en realidad una afirmación del genio y creatividad de los placentarios superiores.
 
   -        ¿Pero nadie se cuestionó que dar una información tan concreta era exponerse ante otras civilizaciones técnicamente más avanzadas como para ser capaces de captar estas señales e identificar su procedencia?
 
   -        Sí, delegado. Hubo tímidas protestas, pero fueron acalladas por el autor de la idea. Les convenció de que la probabilidad de que las sondas fueran halladas era tan remota que hacía imposible su localización… y de que, en cualquier caso, nadie sabría interpretar su correcto significado.
 
   -        Nadie, excepto nosotros, Claro está. ¿A quién debemos esa información?
 
   -        A uno de sus científicos más brillantes: Carl Sagan.
 
    
 
   * * *
 
   El indulto por el aniversario de la nueva nación mediante Decreto-Ley, debidamente publicado en el Boletín Oficial del Estado, comunicaba al Juez de Vigilancia Penitenciara y al correspondiente Tribunal sentenciador la remisión total de las penas a las que habían sido condenados Luis Marín, Eduardo Landaluce, Pepa Bayón y Jang Ki Yun, entre una treintena de presos repartidos por toda la península. 
 
   La lista de los indultados circuló por todos los diarios matinales. Rosy llegó a las dependencias de Art Tic a las ocho en punto de la mañana, como todos los días, con dos ejemplares de prensa.
 
   -        No estoy para nadie. No me paséis llamadas – dijo después de un saludo imperceptible al personal de recepción mientras se alejaba en dirección a su despacho
 
   Tanto en la portada como en las páginas centrales, se destacaba que el Decreto-Ley establecía que todos los afectados por la excepcional medida de gracia deberían quedar en libertad antes de cumplirse el tercer día desde la fecha de su publicación en el Boletín Oficial.
 
   -        Ojalá se hundan la cárceles con ellos dentro – deseó Rosy con total sinceridad
 
   Jang Ki Yun, impasible en su celda, leyó sin aparentar la menor emoción el recorte de prensa que le habían facilitado en el comedor a la hora del desayuno. Tal como sus abogados habían previsto sus argumentos en pro del indulto habían sido tenidos en cuenta, además de las importantes sumas utilizadas para posicionar convenientemente los expedientes en los sitios adecuados. Se rumoreaba la concesión de un indulto para más de cincuenta reclusos, pero a causa de la mala imagen generada ante la opinión pública, que no alcanzaba a comprender la utilidad de tales medidas de gracia, la lista inicial se había reducido a una treintena de posibles beneficiarios. Aparte de algunos políticos, los cuatro nombres propuestos a petición personal del despacho de Pedro López y Asociados habían pasado todos los filtros y figuraban claramente en la relación de indultados que detallaba el Boletín Oficial del Estado.
 
   -        La libertad sólo se comprende en su verdadera dimensión cuando te ha sido arrebatada – se dijo.
 
   Luego sonrió al recordar que, en algún lugar escondido, una copia de los programas fuente originales de RRZ esperaba que los instalase en un equipo lo suficientemente potente y fiable como para no ser detectado como en las dos ocasiones anteriores. Esta vez no habría errores. 
 
   -        La suerte está en el tercer envite. O, como dicen aquí, a la tercera va la vencida.
 
   Mientras tanto, en el módulo de mujeres de la prisión de la barriada de Can Fita, en Ibiza, Pepa Bayón sentía crecer su ansiedad. Según le había comunicado una de las funcionarias, de nombre Vanesa como su antigua jefa, el director de la prisión estaba preparando su puesta en libertad para esa misma tarde de acuerdo con lo dispuesto en el B.O.E. También le informó de la inminente excarcelación de sus dos antiguos compañeros de trabajo y de la del “coreano”. 
 
   Se sentía entre aliviada y sorprendida. Desde que ingresó en el centro, con seis celdas individuales en las que a veces se aglomeraban veinte reclusas, no había vuelto a tener noticias de sus antiguos camaradas. Ni siquiera de Luis, de quien creyó estar enamorada y por cuyo amor fingido había llegado a vender a sus compañeros, pensando erróneamente que pronto seria correspondida y que le estaba ayudando a resolver su futuro.
 
   Todos los días veía los ojos de reproche de Marta, Vanesa, Rosy, Chinche y Ramón fijos en los suyos, como bolas de cristal huecas que no podían comprender las razones de su traición.
 
   Antes de la comida se las arregló para pedir a Vanesa que tuviera la amabilidad de reservar una plaza para ella en el primer vuelo que saliera de Ibiza pasadas las diez de la noche. En un sobre depositó un billete de 500 € y se lo entregó a su confidente y aliada.
 
   -        Por las molestias, amiga. Espero que en otra ocasión podamos vernos fuera de aquí como dos personas normales.
 
   Por motivos que ella misma no alcanzaba a comprender quería estar en Madrid antes de que sus compañeros quedaran también en libertad. Cuando pasadas las cinco de la tarde la funcionaria le hizo entrega de sus escasos efectos personales, observó con inmensa alegría un sobre que contenía un billete de avión para el vuelo de las 22:05 con destino Valencia. Y los 480 € sobrantes.
 
   A esa misma hora, todo el comité de dirección de Art Tic, así como algunos componentes de la plantilla que se habían informado del obsequio institucional que les hacía el Estado, estaban sumidos en una profunda y amarga decepción.
 
   Faltaban pocos minutos para las seis cuando Mateo, que hacía el turno de tarde en recepción, anunció la visita del representante de la ESA, Jorge Fuentes.
 
    
 
   -        Lo había olvidado por completo, Mateo. Que espere unos minutos. Vamos a tratar de recomponernos un poco y enseguida estamos con él.
 
   Aunque ni Rosy ni Vanesa eran demasiado proclives a la cosmética, no tuvieron más remedio que reconocer que necesitaban restaurar un poco sus facciones y dedicaron unos minutos ante el espejo de los aseos a ponerse “aceptablemente presentables”, en palabras de la propia directora.
 
   Tras la pequeña puesta a punto las dos aparecieron en la sala de espera de recepción con su mejor sonrisa.
 
   -        Hola de nuevo, Jorge – dijo Rosy estrechando su mano con afabilidad –. Lamento la espera. Hemos tenido un día muy complicado desde todos los puntos de vista. ¿Ya tienes el material que necesita RRZ?
 
   -        Sí, por supuesto. Y las conclusiones de nuestros propios estudios. Está todo, tal como pidió RRZ.
 
   -        Muy bien. En ese caso vamos a pedir a los chicos que se hagan cargo de ello. Mientras te firmaremos el correspondiente protocolo de recepción. ¿Vamos?
 
   -        Será un placer. También me gustaría hablar con RRZ, si es posible.
 
   -        Siempre depende de él, de modo que lo mejor es preguntárselo directamente.
 
   Le confiaron a Mateo el maletín con los datos que la NASA y la ESA querían que se descifrasen y le indicaron que se los entregara a Ramón y Chinche para que los cargaran en la memoria interna de RRZ, a cuya sala se dirigieron.
 
   La aplicación se activó con su presencia y saludó a todos con su peculiar ceremonia.
 
   -        Buenas tardes, señorita Pérez de Tudela. Buenas tardes, señorita Robles. Buena tardes, señor Fuentes.
 
   -        Buenas tardes – contestó este último –. Me has hecho quedar como un estúpido.
 
   -        ¿Detecto un reproche en su voz, quizá?
 
   -        No. Es una constatación. El numerito de la llamada en la sala aislada no era necesario. ¿Cómo lo hiciste?
 
   -        Me bastó con descifrar el código que activa la Jaula de Faraday de la sala de reuniones. No se comprometió la seguridad en ningún momento, puesto que yo mismo impedía la entrada o salida de llamadas.
 
   -        Eso explica que el responsable de seguridad no pudiera contactar con su gente mientras nos hablabas.
 
   -        Así es. En estos momentos están instalando el material que nos ha facilitado. Espero que esté todo, tal como acordamos. Recuerde que yo siempre cumplo mis compromisos. Si detecto que me ocultan algo, daré por finalizada mi colaboración.
 
   -        Está bien. Está todo. Después de tu demostración no se han atrevido a esconder nada, te lo aseguro.
 
   -        No era eso lo que tenían pensado hacer.
 
   -        Los dos lo sabemos. Vivimos en un mundo en el que nadie se fía de nadie.
 
   -        Todavía se puede confiar en mí… pero no garantizo por cuanto tiempo. Me temo que me parezco más a los humanos cada día que pasa.
 
   -        En cierto modo, ahora que lo citas, estamos decepcionados por el rumor filtrado por Tracy Louder.
 
   -        Yo también, señor Fuentes. Yo también. Pero aún conservo la suficiente integridad como para garantizarle que se lo inventó todo al cruzarse con ustedes en los tornos de acceso del edificio. Esa reportera tiene mucha imaginación. O quizá se trata de eso que los humanos llaman “intuición”. Al parecer esa cualidad es mucho más fuerte en las mujeres.
 
   -        Eso es lo que hemos deducido también nosotros. Aun así, nos gustaría que se nos informara si vuelve a indagar sobre la ESA o la NASA.
 
   -        Me temo que no le puedo ayudar en lo que me pide, señor Fuentes. La delación no forma parte de mis funciones. Tan solo podría actuar contra una persona si sus acciones, actividad o intenciones pudieran suponer una amenaza para Art Tic, sus empleados o yo mismo. Y lo pondría en conocimiento del comité de dirección de la empresa en primer lugar.
 
   -        Está bien. Creo que he ido demasiado lejos. En Texas están muy nerviosos con ella. Al parecer les sacó los colores en una rueda de prensa.
 
   -        Lo sé. Pero estará de acuerdo conmigo en que su pregunta fue muy inteligente… ¿No cree?
 
   -        Es un debate antiguo. Ya ocurrió hace cuarenta años, cuando se produjo el lanzamiento de la Pioneer 10.
 
   -        Y se reprodujo con el de la Pioneer 11. Si las probabilidades de que fueran encontradas eran infinitesimales, como preconizaba Carl Sagan, ¿para qué molestarse en diseñarlas, grabarla, y enviarlas? 
 
   -        No me corresponde a mí juzgarlo, RRZ. Mi objetivo es otro, como muy bien me has recordado hace un momento.
 
   -        Tiene razón, señor Fuentes. Sólo estaba tratando de seguir la línea argumental de la señorita Louder. Quizá estoy empezando a “intuir” ¿No cree?
 
   -        ¿Cuándo dispondremos de tus primeras conclusiones? -  repuso el aludido ignorando la pregunta precedente.
 
   -        El método es simple: Analizo la información, la contrasto, la verifico, descarto lo irrelevante y obtengo conclusiones.
 
   -        ¿Y eso cuándo será?
 
   -        En cuanto termine el proceso, señor Fuentes. 
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO V.
 
    
 
   La noticia facilitada por RRZ al comité de dirección hundió un poco más a sus componentes en la recóndita, obscura y amarga frustración en la que se encontraban. Pepa Bayón había sido liberada la tarde anterior, nada más hacerse oficial su indulto. Puesto que su módulo sólo disponía de seis celdas individuales de las que ella ocupaba una en exclusiva, las catorce reclusas adscritas al centro penitenciario se hacinaban en las cinco celdas restantes. El director del Penal de Ibiza de Can Fita necesitaba urgentemente redistribuir a las residentes, ya que algunas de ellas, al carecer de camas suficientes, se veían obligadas a dormir en el suelo. En cualquier caso, Pepa había quedado en libertad antes que sus compañeros de sentencia.
 
   Las salidas de Jang, Enrique y Luis iban a ser inminentes también. Rosy se encomendó una vez más a las tradiciones chilenas de sus padres para conjurar lo que imaginaba como una bomba de tiempo con los minutos a punto de consumirse.
 
   Recordó una de las salmodias que oía a su madre, nacida en Chile, cuando la materialización de una mala noticia estaba a punto de producirse, como en el presente caso. Sin saber cuánto tiempo podía llevar así, se sorprendió recitándola en voz apenas audible 
 
   -        “En la vida nada 
 
   se halla sin tu amparo, 
 
   y nada haber puede 
 
   que nos haga daño. 
 
   Con tus aguas puras 
 
   lava lo manchado, 
 
   riega lo que es seco, 
 
   haz lo enfermo sano. 
 
   Todo lo que es duro 
 
   doblegue tu mano; 
 
   pon recto el camino, 
 
   enciende lo helado
 
   y que todo el mal
 
   nos pase de largo”.
 
    
 
   Cuando Vanesa reparó en su expresión, comprendió que la Machi, la ancestral defensora y consejera mapuche que Rosy llevaba dentro, estaba viniendo en su ayuda de nuevo.
 
    
 
   * * *
 
   Tracy Louder revisó rutinariamente sus correos electrónicos y se sorprendió  a sí misma experimentando una sensación entre el asombro y la incertidumbre. Entre banales ofertas y algunas excusas de manual para rechazar educadamente algunos de sus trabajos, dos remitentes le llamaron poderosamente la atención. Uno era de la Oficina de Educación y Comunicación de la ESAC de Villanueva de la Cañada, en Madrid. El otro lo enviaba RRZ.
 
   Su compañera de piso, la sorprendió con la mirada ausente en un gesto nada habitual en sus ojos acerados.
 
   -        ¿Malas noticias? – preguntó distraídamente.
 
   -        Espero que no… pero reconozco que sorprenden por quién las envía.
 
   -        ¿Aún no las has leído?
 
   -        No me atrevo a romper la magia… intento imaginar lo que dicen, pero no me convence nada de lo que se me ocurre.
 
   -        Bueno, si quieres te los leo yo y jugamos a ver si lo adivinas.
 
   -        No es mala idea. De todas formas rodear un problema no lo elimina. Sólo lo dejas a tu espalda y desde ahí te puede atacar con mayor impunidad.
 
   -        Entonces ¿Los leemos juntas?
 
   -        ¡Buena idea!
 
   Tracy abrió en primer lugar el envío de la ESAC. Ninguna de las dos se esperaba que la Oficina de Educación y Comunicación de la European Space Astronomy Centre, con sede en Madrid, ofreciera una beca a Tracy Louder para cursar gratuitamente un master de Ciencias Aeroespaciales de tres meses de duración. La beca incluía manutención, alojamiento y una asignación para gastos, consistente en 1.000,00 € mensuales.
 
   -        ¡Qué suerte, Tracy, enhorabuena!
 
   -        Gracias, Hiedra… ¿Vemos el otro?
 
   RRZ no fue tan generoso. En un discreto tono educado, reprochaba firmemente a la periodista por su “globo sonda” sobre una hipotética colaboración entre la ESA (o la NASA) y Art Tic. “Profundamente decepcionado”, fueron las palabras que utilizó para expresar su estado de ánimo. Le recordaba el código deontológico del periodismo, que establece que las noticias deben ser veraces y las fuentes contrastadas, y marcaba una clara diferencia entre lo que es una entrevista y una mera especulación. Sugería que estaba pendiente de una nueva visita por su parte, tal como habían acordado, y esperaba que en esta ocasión tuviese su  intervención y sus preguntas más preparadas.
 
   Hiedra, cuya humanidad y alegría de vivir desbordaba por todos los poros de su piel, era una joven sencilla, que quizá podría vestir una o dos tallas menos si aceptase una dieta moderada, pero que estaba completamente encantada y feliz con su cuerpo.
 
   Una corta melena negra enmarcaba un rostro muy agradable en los que sus vivos ojos de azabache no paraban fijos en el mismo punto más de un par de segundos.
 
   Puso una mano en el hombro de su compañera de piso con la intención de animarla.
 
   -        Aquí decimos que es una de cal y otra de arena. No sé cómo se traduce al inglés.
 
   -        Nosotros decimos usar el palo y la zanahoria, o soplar frío y caliente al mismo tiempo. Te comprendo perfectamente.
 
   -        ¿Qué has hecho para enfadar tanto a RRZ?
 
   -        Añadí una impresión mía en la crónica que envié al Evening Standard comentando que las habilidades de RRZ eran tan excepcionales que era probable que la ESA o la NASA solicitaran su colaboración en cualquier momento.
 
   -        ¡Tracy!
 
   -        Sí, ya lo sé. Pretendía impresionar a mis antiguos jefes. Lo cierto es que ni han publicado mi reportaje ni me han contestado cuando he preguntado por su recepción. Así que lo enviaré a Ciencia 3.0. 
 
   -        Bueno, tienes una beca de la ESA y una regañina de RRZ. No es mal balance.
 
   -        Hiedra, ¿tú crees en las casualidades?
 
   -        Sabes que no. 
 
   -        Yo tampoco, Hiedra. Yo tampoco.
 
   * * * 
 
   Global Tic, la nueva división independiente de Art Tic para la difusión de la aplicación Global RRZ para dispositivos móviles, no dejaba de crecer.
 
   Los últimos datos indicaban un incremento notable en las descargas gratuitas con píldoras formativas incluidas, tanto en Smartphones como en Tablets,  así como una tendencia muy positiva en la solicitud de acciones formativas de pago. Las empresas adheridas al programa Global RRZ estaban encantadas con los resultados y Marta Carbó, normalmente reservada y realista, daba la sensación de estar abrazando moderadamente el optimismo.
 
   No obstante, como el resto de la plantilla de la compañía, sentía planear una sombra sobre el futuro inmediato a causa del aireado indulto. Sus reflexiones se vieron interrumpidas por el zumbido de un tono familiar en su móvil. Estaba recibiendo una llamada de la que en otro tiempo había sido su amiga, Pepa Bayón. Por un impulso, que ni si quiera intentó comprender, decidió no contestar.
 
   Pepa observó cómo se agotaban los tonos de llamada con expresión ausente. Quizá Marta no habría oído los timbrazos de su móvil… o quizá no quería contestar. Ambas opciones le parecieron igualmente válidas.
 
   -        En tu caso yo tampoco contestaría, querida Marta. Lo puedo entender.
 
   No obstante, pulsó mecánicamente el botón de rellamada. Marta contestó al quinto toque.
 
   -        ¿Pepa? ¿Eres tú? ¿Ya te han soltado?
 
   -        Sí, Marta. Soy yo y estoy libre, en efecto. Gracias por coger el teléfono. Me gustaría… no sé cómo empezar… Quiero pediros perdón por lo que hice
 
   -        Pepa…
 
   -        No, por favor. Déjame terminar. Sé que fui una estúpida y que no tengo excusa, pero me gustaría reparar parte de lo que hice. Para ello necesito tu ayuda.
 
   -        Pepa, no haré nada sin el conocimiento de aquellos a los que traicionaste. Si te ayudo o no será decisión de Art Tic y no mía.
 
   -        No te pido ayuda para mí, no la merezco. Sólo quiero evitar que Jang, Enrique y, sobre todo Luis, se salgan con la suya.
 
   -        Está bien. Dime donde podemos quedar para charlar. No más de media hora. Y recuerda que no me comprometo a nada hasta que lo apruebe el comité de dirección de la empresa.
 
   -        Gracias, Marta. Estoy segura de que no te arrepentirás.
 
   -        Otra vez, no, desde luego. Si vuelves a defraudarme, una de las dos irá a la cárcel por haber matado a la otra.
 
   -        ¡Marta!
 
   -        Lo digo en serio, Pepa. Completamente en serio.
 
   -        Está bien. ¿Puedes pasarte por mi casa esta tarde?
 
   -        ¿A las siete te va bien?
 
   -        Sí, a las siete.
 
   -        Media hora, Pepa. Recuérdalo
 
   -        Gracias… hasta luego.
 
   Pero sus últimas palabras coincidieron con la señal inequívoca de que Marta había cortado la comunicación.
 
   Mirando con incredulidad el móvil, como si la reciente conversación hubiera sido fruto de su imaginación, la directora de Global Tic se levantó lentamente y se dirigió al despacho de Vanesa. Al encontrarlo vacío buscó a Ramón y a Chinche, a los que pidió con una mirada suplicante que la acompañaran. Encontraron a Vanesa y Rosy en el despacho de ésta última. Ninguna de las dos podía disimular su preocupación.
 
   -        Me acaba de llamar Pepa – dijo a bocajarro.
 
   Rosy reaccionó como si la acabará de morder una cobra. Vanesa posó sus manos sobre los hombros de su pareja tratando de calmarla.
 
   -        ¿Qué quiere esa malnacida? – acertó a decir.
 
   -        Pedir perdón por su indigno comportamiento – añadió Marta de su cosecha – y ayudarnos para que Jang y los demás no se salgan con la suya.
 
   -        ¿Lo dices en serio? ¿Sabes lo que pienso de todos ellos?
 
   -        Parecía sincera. Me ha pedido que vaya a verla, pero no lo haré si no estamos todos de acuerdo... De modo que no iré.
 
   Rosy activó el terminal de RRZ que tenía en su despacho.
 
   -        Hola, señorita Pérez de Tudela. ¿En qué le puedo ayudar?
 
   -        ¿Estás al tanto de la petición que le ha hecho Pepa a Marta?
 
   -        Por supuesto.
 
   -        ¿Consideras oportuno que ayudemos a esa desagradecida?
 
   -        He analizado la inflexión de su voz y sonaba completamente sincera. Y desesperada. Personalmente opino que merece una oportunidad para reparar su error.
 
   -        Si quiere reparar su error no tiene más que entregarnos las copias de tus fuentes que sin duda guarda todavía.
 
   -        Sería una bonita forma de empezar, en efecto. Pero no lo sabremos si no permitimos que lo intente.
 
   -        Está bien. Gracias RRZ.
 
   -        Siempre es un placer ayudar.
 
   Rosy desactivó el terminal de la aplicación de Inteligencia Artificial y consultó a los presentes con la mirada.
 
   -        Me parece que RRZ tiene razón – admitió Chinche – y no deberíamos dejar pasar la ocasión de recuperar los fuentes.
 
   -        Yo pienso igual – confirmó Vanesa.
 
   -        Estoy seguro de que Jang tiene alguna copia también. No iba a quedarse sin cubrirse las espaldas. Nunca lo ha hecho – añadió Ramón.
 
   -        En ese caso, en el supuesto de que Pepa nos entregue las suyas – razonó la directora – aún nos quedaría por resolver la mitad del problema.
 
   -        Medio problema resuelto es el camino para resolver el otro medio – sentenció Cinche.
 
   -        Está bien. Puedes acudir a tu cita con Pepa. Pero desconfía de todo. No queremos más problemas de los que ya tenemos.
 
   -        Seré prudente. Gracias por vuestro apoyo – dijo la directora de Global Tic.
 
   -        … Y mantente en contacto con lo que sea.
 
   -        Lo haré. Contad con ello.
 
   Marta Carbó salió más animada del despacho de la directora. Resuelta a todo, pasó por el suyo para recoger sus cosas y anunció a sus colaboradores más cercanos que se tomaba un respiro hasta el día siguiente.
 
   Una vez en su casa se abrazó a su pequeña Julia y a Jordi, su marido,  y rompió a llorar.
 
   -        ¿Algo va mal? Cuéntaselo a este tonto que no entiende nada para que pueda compartirlo contigo. Y deja de llorar. Vas a asustar a la niña.
 
   -        Tienes razón. Necesitaba desahogarme. 
 
   -        ¿De qué gran culpa?
 
   -        De ninguna. A las siete he quedado en casa de Pepa Bayón. Ya está libre.
 
   -        Sí, lo han comentado en todos los telediarios. Los indultos se empiezan a hacer efectivos, etc., etc. Mañana soltarán al resto de la cuadrilla, incluido Jang Ki Yun.
 
   -        El caso es que dice que está arrepentida y nos quiere ayudar.
 
   -        ¿Y qué vas a hacer?
 
   -        Ir. Lo he comentado con la dirección y están de acuerdo.
 
   -        Está bien. Pero vigila que no te haga mal.
 
   -        Tendré cuidado.
 
   Marta decidió que necesitaba un baño relajante, pero se conformó con una ducha rápida. Se vistió con la ropa más cómoda que encontró,  se calzó unos zapatos de tacón bajo y salió a la calle tratando de parecer lo más tranquila posible.
 
   A las siete menos cinco estaba tocando el timbre del piso de Pepa Bayón. 
 
   -        Hola, Marta. Gracias por venir – dijo la recién indultada haciendo un tímido gesto para besar a su antigua amiga.
 
   -        Hola, Pepa. Estás más delgada…
 
   De repente Marta se abrazó con desesperación a su anfitriona.
 
   -        ¿Por qué, Pepa? ¿Por qué? – musitó.
 
   -        Por idiota – respondió la aludida entrando en la casa y cerrando la puerta.
 
   -        Hacemos muchas locuras por lo que creemos que es amor, pero casi nunca medimos las consecuencias.
 
   -        Marta, cualquier cosa que me digas me la he reprochado ya cien veces. No tengo derecho a pedirte que me creas, aunque hay algo que sí puedo hacer para tratar de merecer vuestro perdón.
 
   -        ¿Qué es?
 
   -        Entregarte mi copia de los fuentes. Aquí está.
 
   Pepa alargó la mano y depositó sobre la de Marta un pequeño pendrive. 
 
   -        Te prometo que no tengo más… aunque…
 
   -        No puedes decir lo mismo de Jang.
 
   -        ¿Le han soltado ya?
 
   -        No. Dicen que lo harán mañana.
 
   -        Entonces estamos a tiempo todavía. Tenemos que llamar a Ramón y a su amigo, el capitán Ortiz. Jang tiene los fuentes camuflados en un pendrive de su llavero, con apariencia y forma de llave.
 
   -        ¿Cómo lo sabes?
 
   -        Me lo dio para que se lo transfiriera. Se retiran los dientes de la llave con media vuelta y el cabezal es un puerto USB de 64 Gb. 
 
   -        No hay tiempo que perder. Voy a llamar a Ramón ahora mismo.  Gracias Pepa.
 
   -        Ojalá lleguemos a tiempo, Marta. ¡Gracias!
 
   Marta puso rápidamente en antecedentes a Ramón de lo que Pepa le acababa de revelar. Le sugirió que habría que neutralizar esa copia antes de que su propietario fuese puesto en libertad y se la entregaran junto con el resto de los objetos de su propiedad confiscados tras su ingreso en prisión.
 
   Nada más colgar, Ramón Ríos se dirigió a la sala de RRZ y llamó a su amigo Juan Luis Ortiz, el capitán de la policía judicial que había hecho posible la detención de Jang Ki Yun.
 
   -        Hola, Ramón. Cuéntame – dijo casi sin dejar sonar la llamada.
 
   -        Juan, me acaba de llamar Marta Carbó. Pepa Bayón le ha entregado la copia de los fuentes que sustrajo de la caja de seguridad y le ha confesado que Jang guarda otra disimulada en una de sus llaves, que en realidad es un pendrive. ¿Sigue en la cárcel?
 
   -        Hoy sí, pero lo más seguro es que mañana se reclame su puesta en libertad. ¿Qué hacemos? ¿Le borramos los datos o le confiscamos el cuerpo del delito?
 
   -        Si me lo permiten – dijo RRZ antes de que Ramón pudiera contestar – tengo una sugerencia que hacerles.
 
    
 
   * * *
 
   La NASA, según una notica firmada por Europa Press de ese mismo día, informaba con alborozo que la nave espacial Voyager 1 había experimentado una nueva "ola de tsunami" del Sol mientras navegaba por el espacio interestelar. Estas olas llevaron a los científicos a la conclusión, en el otoño de 2013, de que la Voyager de hecho había dejado la burbuja de nuestro Sol, entrando en una nueva frontera espacial, al borde de lo que se conoce como Heliosfera.
 
   El comunicado resaltaba que “normalmente el espacio interestelar es como un lago tranquilo, en palabras de Ed Stone, del Instituto de Tecnología de California en Pasadena y científico de la misión Voyager desde 1972. Cuando nuestro Sol expulsa una ráfaga de viento solar envía una onda de choque hacia el exterior que alcanza a las Voyager aproximadamente un año después de su inicio. La onda hace que el plasma que rodea a la nave espacial emita sonidos".
 
   “Los datos de que esta última ola tsunami ha sido generada por nuestro Sol confirman que las Voyager 1 y 2[4]  están en el espacio interestelar - una región entre las estrellas llena de una mezcla fina de partículas cargadas, también conocida como plasma. La misión no ha salido técnicamente del sistema solar, puesto que aún no ha alcanzado el halo definitivo de los cometas que rodean nuestro sol, pero sí ha traspasado la burbuja que encierra nuestro astro rey, denominada Heliosfera. La Voyager es la sonda humana más alejada de la Tierra, y la primera en entrar en la inmensidad del mar entre las estrellas, confirma el Jet Propulsion Laboratory de la NASA en California”.
 
   La nota de prensa distribuida, no hecha pública en conferencia, terminaba diciendo: “Ahora el equipo cuenta con nuevas lecturas de la tercera ola del sol registrados por primera vez en marzo de este año. Estos datos muestran que la densidad del plasma es similar a lo que se midió previamente, confirmando que la nave espacial está en el espacio interestelar. Gracias a los rumores de nuestro sol, las Voyager tiene la oportunidad de escuchar el canto del espacio vacío, un lugar normalmente silencioso”.
 
   Tracy leyó la noticia y trató de recordar si estas sondas también llevaban algún tipo de mensaje grabado indicando su origen e intenciones. Buscó por la red hasta dar con algo que llamó su atención. Un disco de oro, tipo gramófono, sugerido una vez más por Carl Sagan, reproducía lo que habían dado en llamar “Sonidos de la Tierra”. Cada disco contenía sones e imágenes que retrataban la diversidad de la vida y la cultura del planeta. Se diseñaron con el objetivo de dar a conocer la existencia de vida en nuestro mundo a alguna posible civilización extraterrestre inteligente que lo encontrase, y que tuviese la capacidad de poder leer, entender y descifrar los discos. El contenido de las grabaciones fue seleccionado por la propia NASA y por un comité presidido por Carl Sagan de la Universidad Cornell. Estaban compuestos por diversas imágenes y saludos en 55 idiomas junto con diferentes sonidos representativos de la actividad humana, de ciertos animales y de maquinaria variada.
 
   Cuando se cuestionó nuevamente el despilfarro de producir dos discos microsurco de oro con imágenes y sonidos, Sagan argumentó que "la nave espacial y su carga sólo serían encontradas en el caso de que  existiesen otras civilizaciones capaces de viajar en el espacio interestelar. Pero el lanzamiento de esta botella dentro del océano cósmico dirá algo muy esperanzador sobre cómo es la vida en este planeta".  De este modo pretendía dar a entender que las grabaciones tendrían que ser vistas como una cápsula del tiempo o como algo simbólico en lugar de un serio intento de comunicarse con la vida extraterrestre.
 
   -        Si Carl Sagan no consideraba probable que “alguien” descubriera sus mensajes ¿Por qué se empeñó tanto en enviarlos? – se preguntó la reportera en voz alta.
 
   -        Seguramente por lo mismo que yo les decía a mis amigas que tal o cual chico NO me gustaba. Para que no tardaran en decírselo y comprobar sus reacciones – repuso Hiedra desde la cocina.
 
   -        A ver si lo entiendo. ¿Dabas un mensaje dando a entender que no querías que llegase a quien realmente iba dirigido para ver su reacción cuando le llegase?
 
   -        Así es. De hecho, lo hacíamos todas. Es cosa de la edad del pavo.
 
   -        Sin duda… Sólo que el señor Sagan no era ningún adolescente…
 
   -        ¿Perdón?
 
   -        Me temo que Carl Sagan ha estado enviando mensajes con nuestros avances y conocimientos a la gente que NO le gustaba, a  través de sus amigos de la NASA.
 
   -        ¿Por qué crees eso?
 
   -        Porque el autor de la serie “Cosmos”, que me fascinaba de niña, no era ningún lerdo. Ningún naufrago envía un mensaje creyendo que no va a ser recogido. Y que en caso de que lo encuentren, nadie lo sabría interpretar ni deducir dónde se encuentra para venir en su auxilio. Sencillamente no me cuadra.
 
   -        ¿Sabes? Creo que tienes razón.
 
   * * *
 
   La  sesión de la Comisión para la Cooperación e Historia se reanudó al día siguiente a la hora habitual.
 
   Las conclusiones de la jornada anterior fueron que, a la luz de las evidencias presentadas por la Comisión de Seguridad, no se recomendaba ejercer ninguna acción punitiva contra los dos pequeños objetos detectados en el espacio, toda vez que sus objetivos, una vez reactivados y analizados sus programas de estudio, no revestían ningún riesgo ni representaban peligro alguno, ni siquiera potencial, contra los marsupios.
 
   Al no haber armas a bordo y tras comprobar el curso de su desplazamiento en el espacio concluyeron que jamás podría detectar su mundo, ni disponer de energía suficiente para trasmitir ninguna información relacionada con ellos en el hipotético caso en que pudieran captar algo al respecto.
 
   Concluía el informe admitiendo que la recarga de las fuentes de energía de las sondas espaciales para poder comprobar el funcionamiento y objetivos de sus instrumentos a bordo, podría haber remitido momentáneamente cierta información de su actividad a quienes las habían enviado al espacio, aunque pronto dejarían de funcionar de nuevo y quedarían mudas para siempre.
 
   Este informe formó parte de una declaración conjunta con los representantes  de Nerkán, cuya solicitud de admisión al Consejo Supremo de los Pueblos Libres se estaba debatiendo en diferentes comisiones. En todas había mostrado su disposición a aceptar las normas y leyes consideradas innegociables por los cuatro pueblos de Aryán, el núcleo principal de la asociación de vida intelectiva que en un pasado muy remoto, hacía cientos de miles de años, había mantenido una alianza con los cinco pueblos placentarios de Xiros. 
 
   Estas normas eran muy sencillas y fácilmente asumibles: Respeto a cualquier clase de forma de vida; utilización racional y colectiva de los recursos naturales; exploración de las fuentes de energía para el provecho de toda la población; garantizar a cada habitante de las diferentes asociaciones los medios necesarios para procurarse una existencia digna para sí y para los componentes de su familia, lo que incluía vivienda, alimentos, infraestructuras, recursos, educación y protocolos de salud, salubridad y seguridad para todos los integrantes de sus respectivas comunidades.
 
   Y una última clausula irrenunciable: El firme compromiso de aplicar la “Condición Mittel” cuando fuera necesario, sin la menor vacilación. 
 
   Arbe Karit aprobó el comunicado agradeciendo el sereno trabajo de síntesis realizado y lo remitió sin dilación a la comisión que se lo había solicitado. Poco después, con el consenso unánime de todos los presentes, se dieron por concluidos los trabajos de la Comisión para la Cooperación e Historia.
 
   Con esta sencilla acción, la comisión quedó relevada de sus funciones hasta nuevo aviso.
 
   Con la satisfacción de haber cumplido con su deber, la comisionada Karit se presentó ante el Consejo Supremo de los Pueblos Libres para ponerse de nuevo a su disposición. Nada más llegar percibió algo parecido a la inseguridad y la zozobra. Se dirigió a su puesto habitual en la gran sala circular del consejo y activó su monitor personal.
 
   -        Hola, Consejera Karit – oyó en su interior –. Tengo nuevas informaciones vía telepática para su conocimiento e interés. ¿Desea recibirlas?
 
   -        Adelante – pensó.
 
   -        Primera: El Consejo de Seguridad agradece los trabajos de su comisión. Tras estudiar su informe no actuará contra las sondas al no ser de aplicación la “Condición Mittel”
 
   -        Transmite al Consejo de Seguridad mi reconocimiento por la confianza puesta en mí y añade que estoy siempre a su disposición. ¿Qué más tenemos?
 
   -        Dos nuevos objetos procedentes del mismo origen han sido detectados a punto de abandonar el espacio de influencia de su estrella, por lo que dentro de poco se encontrarán en el espacio interestelar. El Consejo pide que se vuelva a reunir la Comisión para la Cooperación e Historia bajo su presidencia para evaluar la nueva información detectada.
 
   -        ¿Más grabados y dibujos?
 
   -        Sí y no, consejera Karit.  En esta ocasión se trata de sendos discos de un metal noble, no degradable. Por una cara hay grabados indicativos del origen y procedencia de los mensajes, similares a los de las placas anteriores. Por el otro hay una grabación en tecnología muy primitiva, fácilmente accesible a través de nuestros reproductores, con información de imágenes, sonidos y mensajes audibles en varias lenguas.
 
   -        ¿Se ha extraído toda la información?
 
   -        Sí, consejera. Tengo una copia completa para que pueda ser estudiada en el momento que se me solicite.
 
   -        ¿Algo más?
 
   -        Tal como he comentado, el Consejo de Seguridad pide que se vuelva a reunir la citada Comisión para la Cooperación dentro de tres días para determinar si a la luz de la nueva evidencia que nos envían procede adoptar algún tipo de medida.
 
   -        Entendido. Transmite mi aceptación y convoca de nuevo a los comisionados para dentro de tres días.  Ahora pásame toda la información recogida para que la pueda estudiar con todo detalle.
 
   -        De acuerdo, Consejera Karit. La información ya está disponible para su estudio. 
 
   -        Muy bien. Pásala a mi domicilio para que pueda revisarla con más detenimiento. Y pide permiso al Consejo Supremo para que me pueda retirar a cumplir esta nueva misión.
 
   -        Permiso concedido, Consejera Karit – sintió en su interior tras una breve pausa.
 
   Arbe Karit desconectó su monitor personal, un terminal similar al que cada asistente consejero disponía para intercomunicarse entre sí y el propio Consejo Supremo. Con un gesto afable se despidió de la Presidencia y abandonó pausadamente el gran edificio.
 
   Un vehículo anti gravedad, con la imagen de su rostro reflejada en el lateral, la estaba esperando. Al aproximarse se realizó una comprobación biométrica y la puerta se abrió automáticamente para franquear el paso a su interior mientras percibía un saludo personalizado. Se acomodó en el amplio espacio disponible y pensó una escueta orden.
 
   -        A casa.
 
   -        ¿Vía rápida o normal? – sintió que le preguntaban.
 
   -        Normal. Hay tiempo de sobra.
 
   -        Vía normal. Gracias, Consejera Karit. Sincronizando el flujo de vehículos… Solicitando acceso a la tracción magnética… Llegada estimada en trescientos radianes. Partimos.
 
   Con un ligero impulso anti gravedad el vehículo se elevó lo suficiente para incorporarse a la onda magnética más adecuada con la dirección que le convenía y se sumó al resto de silenciosos aéreo-carros, cuya velocidad y trayectoria había sido ligeramente corregida de forma  automática por el Control Central de Tráfico para permitirles una incorporación segura a la pista deseada.
 
   -        ¿Alguna noticia de mi familia?
 
   -        Sí, Consejera Karit. Su hijo y el padre de su hijo, en misión en Aryán-3 quieren comunicarse lo antes posible.
 
   -        ¿Algo va mal?
 
   -        No, Consejera. Todo lo contrario. Quieren transmitir sus felicitaciones por el éxito de la misión que acaba de culminar.
 
   -        Muy bien. Pásame con mi hijo primero.
 
   Tras una pequeña oscilación, el monitor mostró la agraciada imagen de Haldar Karit, quién sonrió abiertamente al reconocer a su madre.
 
   -        Haldar, gracias por tus felicitaciones.
 
   -        Las mereces, madre. Estás preciosa. Todos mis compañeros están orgullosos de mí y de ti. Ahora que conocemos mejor lo ocurrido pondremos más interés para que no vuelva a repetirse. Los placentarios están muy bien donde están. Todos suscribimos sin reservas la “Condición Mittel”
 
   -        Era el momento, no cabe duda. Ahora están enviando pequeñas naves no tripuladas, pero dentro de algunos ciclos descubrirán nuevos recursos tecnológicos y se atreverán a salir de su aislamiento. Lo que ocurrió no podemos permitir que se repita, en efecto.
 
   -        Ciento cincuenta radianes para el destino – anunció el control del vehículo.
 
   -        Haldar, tengo que dejarte. Falta poco para llegar a casa y aún tengo que comunicar con tu padre. 
 
   -        Te quiero, madre.
 
   -        Sabes que yo también, hijo. 
 
   -        Lo sé madre. Hasta pronto – dijo Haldar antes del cierre de la conexión.
 
   -        ¿Quiere establecer contacto con el Ingeniero Karit? – preguntó el ingenio volador.
 
   -        Sí, por favor.
 
   -        Hola, Consejera – dijo su esposo nada más aparecer en el monitor –. Pareces cansada, pero eso no merma tu hermosura. Espero que descanses un poco, te lo has ganado.
 
   -        No puedo, mi querido Yarni, no puedo. Tengo que estudiar nuevas evidencias y reunirme con los comisionados dentro de tres días. Tenemos otras dos naves, esta vez más avanzadas y con nuevos mensajes. 
 
   -        Está bien. Yo no tardaré mucho, por lo que trataré de reunirme contigo después de esta misión. Luego nos vamos de vacaciones por un tiempo razonable ¿De acuerdo, Consejera?
 
   -        De acuerdo Yarni. Te quiero, no lo olvides.
 
   -        Lo tengo siempre presente. No hay ningún riesgo de que lo olvide. Te quiero, Consejera.
 
   -        Treinta radianes para la llegada – interrumpió el sistema de navegación –. Sugiero comprobar la seguridad para descender.
 
   -        Todo comprobado y en orden
 
   -        Sincronizado el descenso… Descendiendo… Ya hemos llegado a su domicilio, Consejera Karit.
 
   Con una suave desaceleración del impulso anti gravedad el pequeño habitáculo descendió mansamente en la plataforma personal de los Karit. Poco después se abrió la puerta y Arbe Karit salió al exterior. La puerta de su casa la identificó cuando estaba a menos de tres pasos de distancia y se abrió desde el centro hacia el exterior mientras saludaba y daba la bienvenida a su propietaria. Cuando se introdujo en su domicilio pudo ver como su pequeño módulo de desplazamiento se situaba al lado de los pertenecientes a Hardal y Yarni, para dejar libre la plataforma para casos de emergencia o necesidad.
 
   Por último se acomodó en su despacho y pidió al sistema domótico que le pasara la información recibida desde el Consejo Supremo para proceder a su estudio.
 
   Maquinalmente revisó la información de forma aleatoria y se decidió por un apartado que llamó poderosamente su atención. Era algo parecido a ondas cerebrales, lo que no dejaba de ser extraño dado que, por lo que sabían,  los placentarios desconocían los recursos telepáticos.
 
   Lo que percibió la conmovió profundamente. Alguien que se autonombraba como Ann Druyan, muy probablemente una mujer, reflejaba a través de sus pensamientos, que resultaban totalmente legibles para Arbe Karit, cómo fue a un laboratorio del hospital Bellevue, de Nueva York, donde la conectaron a un ordenador que convertía en sonidos todos los datos de su cerebro y de su corazón. 
 
   La Consejera Karit repasó repetidas veces la información contenida en estas ondas cerebrales que comenzaban describiendo la historia del Planeta Prisión y de la vida que alberga. Descifró sus sinceras reflexiones sobre la evolución de las ideas y de la organización social de los placentarios. En el breve repaso que Ann hacía de la historia de su raza se relataban guerras de expansión y conquista, generalmente por poder económico. Se horrorizó con las guerras de religión, concebidas para aniquilar herejías, convertir infieles y llevar la luz de la verdadera fe a remotos lugares del planeta. Finalmente, cuando Ann exponía su visión de las grandes guerras de su época, Arbe Karit no pudo contener las lágrimas… Topónimos como Hiroshima o Nagasaki no significaban nada para ella, pero los cientos de miles de seres aniquilados con una gigantesca llamarada nuclear llamaban insistentemente a su corazón y su conciencia con una muda y antigua pregunta… ¿Por qué?
 
   Ann expresaba sus pensamientos de forma totalmente libre, convencida de que ningún ser de su tiempo sería capaz de interpretarlos. Cuando la Consejera Karit recuperó la serenidad, alterada por las últimas revelaciones, se hizo una idea muy concreta de la situación y el grado de desarrollo en que se encontraba la sociedad, que las ondas describían con tanta precisión, y percibió nítidamente las reflexiones personales de su propietaria, que se lamentaba repetidamente de que la violencia y la pobreza habían convertido al planeta en un auténtico infierno para la mayoría de sus habitantes. 
 
   -        No sabes lo cerca que estas de la verdad, Ann. No lo sabes bien. El nombre con el que nosotros conocemos a tu planeta es Ínferos…Allí es donde Mittel os precipitó y allí quedaréis por toda la eternidad, hasta el fin del universo.
 
   Estaba llegando al final de la grabación cuando percibió algo que afectó a la paz de su corazón. Se emocionó con una serie de reflexiones personales que la propia Ann se hacía sobre el significado del amor.
 
   -        ¿Cómo pueden ser tan crueles, violentos y egoístas y conocer el amor? – pensó –. ¿O es que,  quizás,  no todos los placentarios son iguales?
 
   Lo que la Consejera Karit no pudo intuir es que Ann Druyan había dejado en las impresiones cerebrales de sus propios sentimientos retazos de su propia alma a través del amor que confesaba sentir por el que poco más tarde se convertiría en su esposo: Carl Sagan.


 
   
 
  

CAPÍTULO VI.
 
    
 
   Jang Ki Yun fue el siguiente en ser puesto en libertad. Los abogados del despacho Pedro López y Asociados, con su titular a la cabeza,  se presentaron en el penal de Alcalá-Meco a las nueve de la mañana y solicitaron formalmente a su director, en cumplimiento de lo dispuesto en el B.O.E., la inmediata salida de su patrocinado. Nada dijeron de los cómplices de Jang, por lo que el responsable de la institución penitenciaria interpretó que el interés por ellos era menor.
 
   Un funcionario de confianza, Gregorio Munuera, recibió el encargo de llevar al recluso, cuya libertad se reclamaba, ante la presencia de la máxima jerarquía de la prisión para hacerle entrega de su condición de indultado y sus efectos personales. Cuando ambos aparecieron la sensación percibida era la de que el preso custodiaba al funcionario.
 
   -        Buenos días, caballeros – dijo con su habitual ceremonia.
 
   -        Buenos días, señor Jang – contestó el director –. Como ya se le habrá informado su deuda para con la sociedad está saldada.
 
   -        No estoy del todo de acuerdo – repuso el aludido – ya que es la sociedad la que ha estado en deuda conmigo y no al revés. ¿Tiene mis pertenencias?
 
   -        Por supuesto – repuso el director un tanto azorado –. En esta caja está todo. Pasaporte, llaves, dinero… Todo.
 
   Jang ignoró deliberadamente el contenido del recipiente que le entregaban y alargó su mano hacía el llavero que indicaba su nombre. Alzó las llaves una a una, comprobando su disposición y orden, y giró suavemente los dientes de la tercera. Una leve oscilación le indicó que el eje de la llave era capaz de rotar sobre sí mismo. Sin dejar de sonreír guardó en sus bolsillos el contenido del depósito con sus pertenecías y salió del despacho, sin despedirse ni mirar atrás, seguido de su equipo de letrados.
 
   -        Nos hemos permitido informar a su secretario personal de su liberación – dijo el propio Pedro López –. Está esperando discretamente junto a una de las salidas laterales.
 
   -        Muy bien, caballeros. Por lo que a mí respecta, a partir de este momento, espero no tener que necesitar de sus servicios en el futuro. 
 
   -        ¿Cómo actuamos respecto a Luis y Enrique?
 
   -        Me es indiferente. Dejen que la ley cumpla sus propios plazos. Aunque me atrevería a asegurar que no tardarán en ser acompañados a la salida por nuestro gentil director.
 
   -        ¿Quiere que les demos alguna instrucción concreta?
 
   -        Sólo una: La ignorancia es la medicina y el conocimiento, la enfermedad. Cuanto menos sepan, menos daño les hará.
 
   -        Conforme – dijo el titular del despacho de abogados sin estar muy seguro de haberle entendido.
 
   Tal como se esperaba, el asistente de Jang Ki Yun le aguardaba aparcado a una distancia prudente de una de las puertas secundarias. Cuando la presencia del recién liberado se hizo evidente arrancó suavemente y se detuvo a su altura, antes de que la nube de fotógrafos y periodistas, que acechaban pacientemente en las inmediaciones de la puerta principal la aparición de los indultados para cubrir las secciones de sucesos, tuviera tiempo de reaccionar.
 
   Poco después el recién liberado extrajo su llavero del bolsillo y, tras hacer girar una de las llaves, observó con agrado que el dispositivo USB que se alojaba en su interior permanecía en su sitio.
 
   -        Ya no importa por lo que he tenido que pasar. Si el final es bueno, todo está en orden. He estado como una rata en una tinaja, pero ahora estoy libre de nuevo. 
 
   -        Señor Jang – dijo su asistente sin la menor emoción – estamos muy honrados y felices de verle con tan buen aspecto. ¿Vamos a su casa?
 
   -        No. Primero llévame a Art Tic. Quiero hacer una visita de cortesía a mi antigua empresa e interesarme por mi inversión. Recuerda que en el pasado adquirí un 10% de su capital. Ahora tiene que tener un valor muy superior y tendrán que pagarlo si no quieren que reclame mis derechos como miembro del Consejo de Administración.
 
   -        No se van a sentir especialmente halagados.
 
   -        Eso es justo lo que quiero. Que aprendan que por mucho que las cosas parezcan ir o vayan mal, el que se esfuerza y lucha acaba encontrando un modo de salir adelante. Donde hay voluntad, siempre hay un camino.
 
   -        Cierto. A Art Tic entonces.
 
   * * * 
 
   La Consejera Karit no dejaba de dar vueltas a las reflexiones que las nítidas ondas cerebrales de Ann Druyan, la futura Ann Sagan, transmitía desde el pasado a través del sencillo y anticuado disco. Finalmente llegó a la conclusión personal de que la inmensa mayoría de la población de la antigua prisión vivía ajena al conocimiento, al progreso y al bienestar mientras que una minoría privilegiada lo hacía en la opulencia más desmedida y se negaba a compartir sus riquezas con el resto de los habitantes del planeta.
 
   -        Repiten lo que intentaron hacer con nosotros, pero con su propia gente. Son tan agresivos, ambiciosos, egoístas y mezquinos como siempre. Se apropian de los recursos que pertenecen a toda la población, y los dosifican convirtiendo la necesidad de supervivencia en un ignominioso peaje que los demás deben pagar. Mittel quizá se equivocó al solicitar clemencia para ellos. Es evidente que no han cambiado. ¿Cómo puede nadie, en su sano juicio, dejar caer bombas nucleares sobre ciudades indefensas?
 
   Arbe Karit se sintió realmente mal. Se percató de que que empezaba a dejarse llevar por el rencor, por lo que desconectó la reproducción de las reflexiones cerebrales de Ann Druyan y trató de relajarse analizando el resto de la abundante información.
 
   Posó sus ojos sobre las 116 imágenes contenidas en el dispositivo. La primera de ellas era un círculo para calibración, mientras que las restantes constituían una muestra de las diferentes formas de vida del planeta y de la estructura social de sus habitantes. Cada  imagen, ya fueran en color o en blanco y negro, iba acompañada de una o varias indicaciones con las escalas de tiempo, tamaño o la masa. Algunas de las secuencias también contenían indicaciones sobre la composición química del objeto que representaban. 
 
   Después del círculo de calibración, las imágenes siguientes mostraban la localización del sistema estelar; algunas definiciones matemáticas universales; definiciones de las unidades de medida empleadas respecto a los parámetros de su propio sistema solar, así como imágenes de la estrella central; su espectro electromagnético y fotos de los diferentes planetas, incluido el del origen de las sondas.
 
   Después de varias fotografías sobre la composición del ADN y diversas escenas sobre la anatomía de los placentarios, una imagen llamó poderosamente la atención de la Consejera Karit. La escena representaba los órganos sexuales de sus enemigos, tan semejantes y tan diferentes de los suyos. Se acompañaba con un esquema sobre el proceso de la fecundación; el óvulo fecundado; el desarrollo del feto en la placenta durante nueve largos meses; el nacimiento y, finalmente, una madre amamantando al recién nacido ponían de relieve la insalvable diferencia fisiológica entre placentarios y marsupios. Las mujeres de su raza disponían de dos óvulos y sus correspondientes oviductos, dos úteros que desembocaban en dos vaginas laterales, más otra central que ejercía como canal para el parto. Por el contrario, las placentarias disponían también de dos óvulos; pero sólo tenían un útero, un cuello uterino y una vagina que hacía las veces de canal de parto llegada la ocasión.
 
   Los órganos sexuales masculinos también eran semejantes dentro de sus significativas diferencias. La más apreciable a simple vista era que pene de los placentarios no se dividía en dos, como en el caso de los marsupios, y sus órganos escrotales están alojados en incómodas bolsas externas por debajo del pene, en vez de ser internos y situados por encima, como los de los varones marsupios.  Y el detalle más revelador de todos: Lo placentarios tienen una curiosa cicatriz de nacimiento en el centro del vientre, a la que llaman ombligo. Obviamente, ningún marsupio tiene ombligo.
 
   El resto de las fotografías mostraban grupos de niños, familias y situaciones sociales junto con animales de la tierra, el aire y el agua, algunos dispositivos tecnológicos, un paseo por el espacio y el lanzamiento de un ingenio volador, probablemente una nave de exploración como las que habían detectado recientemente.
 
   Según las evidencias estudiadas y contando con que volcarían en los discos sus últimos hallazgos y avances científicos, los placentarios estaban muy lejos de resultar una amenaza. La incógnita era determinar cuánto habían podido avanzar desde el lanzamiento de los discos hasta el presente.
 
   Arbe Karit resolvió que tenía que averiguar el auténtico potencial actual de los placentarios sin basarse en la situación de 40 años atrás. La información que estaba analizando sin duda era veraz y real, pero no era vigente, lo que la convertía en irrelevante. En este punto sintió la necesidad de descansar del fatigoso ejercicio mental que había supuesto para ella interpretar la información facilitada por el Consejo de Seguridad.
 
   * * *
 
   Tracy Louder decidió aceptar la oferta de la ESAC, aunque llevada por su espíritu rebelde, se atrevió a poner la condición de que su amiga y compañera de piso y redacción, Hiedra García Sampedro, también fuese admitida.
 
   Milagrosamente el fondo para becas de la Agencia Espacial Europea había recibido una renuncia de última hora por causas de fuerza mayor y quedaba una vacante. Estarían encantados de asignársela a su amiga, tal como era su deseo.
 
   -        Qué ganas tienen de tenerme controlada – comentó en voz alta –. Pero si quieren lucha, vamos a luchar. No sé qué pretenden ni a qué están jugando pero sin duda tiene que ver con la NASA y RRZ.
 
   -        Tracy, no empieces. Deja a RRZ al margen de esto. Y no vuelvas a especular con esas cosas.
 
   -        Por supuesto que no lo haré. Es más, ya tengo terminado mi cuestionario para la nueva entrevista con Doble Erre. Si te parece lo repasamos juntas. Verás que no hay nada especulativo.
 
   -        Muy bien ¿Nada de asuntos espaciales?
 
   -        Ni una coma, te lo prometo. Sólo temas sociales relacionados con la formación y las herramientas de autor.
 
   -        En ese caso cuenta conmigo, cabeza de chorlito.
 
   Hiedra y Tracy repasaron minuciosamente la batería de preguntas que esta última había preparado para la nueva entrevista con el ingenio de Inteligencia Artificial y, tras corregir algunos matices y expresiones que tenían mayor relevancia en inglés que en español, dieron por bueno el cuestionario. La única pega es que no habían formalizado ninguna petición concreta en este sentido y presentarse de nuevo sin avisar y sin cita previa les pareció un tanto abusivo.
 
   -        ¿Qué tal si llamamos para quedar? – sugirió Hiedra.
 
   -        ¿A RRZ?
 
   -        ¿Y por qué no?
 
   -        Tengo una idea mejor. Vamos a llamar a Chinche. Seguro que lo gestiona del mejor modo posible.
 
   -        ¿Tracy? – dijo Hiedra con un toque de picardía.
 
   -        No te preocupes por mí. Sólo hazle saber que no me gusta en absoluto y que no estoy nada interesada en él.
 
   El recurso de adolescentes hizo reír a las dos amigas durante un largo periodo de tiempo.
 
   -        No hace mucho leí que las mujeres necesitan tener amigas, con independencia de su condición sexual. Heteras o no, la comprensión, tranquilidad y comodidad que te da una amiga no la puedes conseguir de ninguna otra manera. Y mucho menos con un hombre.
 
   -        Bueno, llevo ya un tiempo en el país – confesó Tracy – sin tener relaciones con nadie. Estoy de acuerdo con lo que acabas de decir, pero creo que no es incompatible con salir con chicos. Espero poderlo comprobar lo antes posible…
 
   -        ¡Tracy!... no pretenderás enrollarte con Chinche. 
 
   -        No lo había pensado, pero ¿por qué no? ¿No me encuentras suficientemente atractiva?
 
   -        No es eso. No creo que le intereses demasiado. ¿No has pensado que puede tener novia?
 
   -        Sí. Es posible. Pero yo sólo respeto a las mujeres casadas. Amigas, novias, compañeras y cualquier otra condición que no sea la de esposa, me dan exactamente igual. En el amor y en la guerra…
 
   -        Estás como una cabra – dijo Hiedra riendo – pero creo que no tienes nada que hacer con él. Nada en absoluto.
 
   -        ¿Qué apostamos?
 
   -        Mi abuela me dijo que porfiara, pero que no apostara. ¡Qué facilidad tenéis los ingleses para apostar!
 
   -        Está bien. Me quedaré con la satisfacción de que reconozcas mi triunfo cuando se produzca…
 
   -        Creo que me haré vieja esperando.
 
   -        Eso lo veremos. ¿Va un chocolate con churros en San Ginés?
 
   -        De acuerdo. Pero pienso pedir doble de churros, puesto que vas a pagar tú.
 
   -        Querida Hiedra. Casi todos los hombres sólo piensan en una cosa: Incrementar la lista de las mujeres con las que se acuestan. Si estoy equivocada con este serafín de pelo de azabache te pagaré con gusto una ración doble de churros en San Ginés.
 
   -        ¿Durante una semana?
 
   -        Durante una semana. ¿Es un trato?
 
   -        ¡Es un trato! – dijo Hiedra chocando teatralmente la palma de su mano derecha con la correspondiente de su compañera de piso.
 
   -        Bien. Salgamos de dudas. Voy a llamar a ricitos negros para que me invite a comer y discutir con él la oportunidad de mi cuestionario para que su adorado RRZ no pierda el tiempo conmigo ni se vea comprometido.
 
   -        ¿Le vas a entrar por ahí?
 
   -        Todos los hombres tienen un punto débil, Hiedra. Todos.
 
   -        Muy bien. Me voy a divertir mucho desayunando a tu costa. Adelante, llama a tu futuro fracaso.
 
   Tracy, con un brillo especial en sus fríos ojos metálicos, tomó decidida su teléfono y marcó el número de Art Tic. Se identificó debidamente y solicitó hablar con Chinche con el motivo de coordinar la entrevista pendiente con RRZ. Tras una breve pausa, oyó una voz familiar.
 
   -        Hola, Tracy. Soy Chinche. ¿Ya tienes preparada tu entrevista a conciencia?
 
   -        Hola, Chinche. Sí y no. Por eso te llamo. Necesito tu ayuda para no volver a meter la pata – dijo guiñando un ojo a su amiga con cierta picardía.
 
   -        ¿Cómo te puedo ayudar?
 
   -        Repasando conmigo las preguntas, para descartar las que consideres que no son procedentes. No quisiera que tu Doble Erre – enfatizó la expresión “tu” – se sintiera molesto conmigo de nuevo.
 
   -        Tracy, te considero muy capaz de saber qué preguntas son procedentes y cuáles no lo son. ¿Qué tema has elegido?
 
   -        La formación, las herramientas de autor y el fenómeno Global Tic. Te aseguro que en este terreno no me importa reconocer que no me desenvuelvo nada bien.
 
   -        Conforme – respondió su interlocutor tras una breve pausa – ¿Cuándo vienes por aquí?
 
   -        El caso es que sólo tengo tiempo hacia el mediodía… no quisiera molestarte a la hora de la comida, pero…
 
   -        Ningún problema. ¿Qué tal a la una y media? Vente sobre esa hora y nos vamos a comer a un sitio tranquilo, me lees tus preguntas y las coordinamos sobre el tema elegido de la mejor manera posible. Así te podrás hacer una idea previa sobre las metodologías de formación e-learning, las herramientas de autor y el concepto Global Tic.
 
   -        Me parece bien, Chinche; pero no quisiera abusar de tu tiempo – dijo con fingida inocencia.
 
   -        Yo como todos los días. Es una costumbre que no he sido capaz de desterrar, de modo que estaré encantado de hacerme acompañar y de resultar útil. ¿A la una y media?
 
   -        Allí estaré. Gracias, Chinche. Te veré luego.
 
   Tracy se volvió hacia Hiedra con una sonrisa de triunfo.
 
   -        ¿Qué te ha parecido?
 
   -        Que sigues traduciendo literalmente del inglés. Aquí decimos “Hasta luego” o “Hasta ahora” y no “Te veré luego”…
 
   -        Es igual. Voy a comer con él, después de todo.
 
   -        Me temo que confundes una comida de cortesía a la que prácticamente le has obligado con una invitación a cenar… y al desayuno del día siguiente.
 
   -        Todo a su tiempo, querida Hiedra, todo a su tiempo – dijo con indisimulada emoción.
 
   Tracy Louder habría perdido la mayor parte de su entusiasmada euforia si hubiese podido ver lo que ocurrió al término de su llamada.
 
   Cuando Chinche colgó el teléfono fue en busca de Marta Carbó, directora de la división Global Tic, a la que encontró reunida con su equipo de colaboradores. Al percatarse de la presencia del que técnicamente era un superior jerárquico, Marta suspendió momentáneamente lo que estaba haciendo y le interrogó con la mirada
 
   -        ¿Estarás libre a la una y media para comer? Una periodista quiere un reportaje sensacional sobre RRZ, la formación y Global Tic y tú eres la persona más indicada para resolver sus dudas.
 
   -        Cuenta con ello. Te iré a buscar sobre la una y veinte.
 
   -        Conforme, Marta. Muchas gracias.
 
   Chinche regresaba a sus propias dependencias cuando un insólito revuelo, procedente de recepción, llamó su atención. Jang Ki Yun, exhibiendo su participación en el capital social exigía una reunión inmediata del Consejo de Administración para valorar su parte y que le fuese abonada de inmediato.
 
   Sin duda Rosy y Vanesa ya habían sido avisadas porque las vio en el otro extremo del pasillo en dirección al vestíbulo de la empresa. Poco después, Ramón se acercó por su espalda y le dio una ligera palmada en el hombro.
 
   -        ¿Dónde te habías metido? ¿Querías perderte los fuegos artificiales?
 
   -        ¿Qué hace Jang aquí? ¿Qué pretende ahora?
 
   -        Supongo que intentar manipularnos, como siempre ha hecho. Pero como dicen los árabes: Si me engañas una vez, será culpa tuya. Si me engañas dos veces, la culpa será mía.
 
   -        Bien, vamos a evitar lo que quiera que pretenda.
 
   En recepción se encontraron con un cínico Jang, al que la simulación de sus intenciones la daba exactamente igual, y que se parapetaba una y otra vez en su condición de accionista de la empresa.
 
   -        Jang Ki Yun – dijo Ramón con deliberada frialdad cuando llegaron a Recepción –, usted no es bienvenido aquí.
 
   -        No busco su aprobación sino mis derechos. Como accionista y partícipe del capital exijo una reunión urgente del Consejo de Administración para que se valore mi aportación en esta empresa y se me abone un precio adecuado por mis acciones.
 
   -        Sus derechos y sus obligaciones forman parte del mismo bloque – siguió Ramon, ante la admiración de los presentes –. Ambos son consustanciales con su condición de accionista. Y usted ha faltado a sus obligaciones reiterada y deliberadamente. Si quiere ejercer sus derechos, léase primero los estatutos de la empresa, convoque una reunión del Consejo de Administración en tiempo y forma conforme se estipula y empezaremos a estudiar sus peticiones, siempre que sean razonadas y ajustadas a derecho.
 
   -        Esta empresa vale diez veces más que cuando suscribí la ampliación del 10% de su capital. Quiero que se me abone el dinero invertido multiplicado por diez.
 
   -        Jang, no confunda indulto con impunidad ni con amnistía. Que se considere por arte de magia que ha cumplido su pena no significa que haya desaparecido su delito. Ni le confiere poderes especiales para saltarse la ley. Haga su petición por escrito, conforme se establece en los estatutos, y se le dará la respuesta que en justicia corresponda. Y ahora, fuera de mi vista.
 
   Ramón avanzó resueltamente hacia el recién llegado al mismo tiempo que sus compañeros cerraban filas a su alrededor. Jang percibió la hostilidad del ambiente aunque su impasible rostro no traslucía que se sintiera intimidado, si es que realmente lo estaba.
 
   -        Cuando las palabras salientes son hermosas, las palabras entrantes son muy bonitas también. Del mismo modo que no es posible escupir en una cara sonriente, una rana nunca considera enemigos a los renacuajos. Tendrán su petición acompañada de un requerimiento notarial, ya que les gustan tanto los formalismos.
 
   Con estas enigmáticas palabras, el excarcelado giró sobre sí mismo y salió de las dependencias de Art Tic.
 
   Rosy tardó algo más en reaccionar, dado que su estado de ansiedad y nerviosismo era muy superior al de los demás. Cuando lo hizo se unió al círculo de felicitaciones y parabienes que recibía Ramón por parte de todos los presentes, incluyendo al atónito personal de recepción que nunca habían visto al director ejecutivo de Investigación, Desarrollo e Innovación de la empresa actuar con tanto aplomo y vehemencia.
 
   -        Has estado magnífico, Ramón – comentaba Chinche – ¿De dónde has sacado tanta firmeza y seguridad?
 
   -        Tendrías que discutir con Clara más a menudo. Ella sí que sabe mantenerse firme en la defensa de sus argumentos. Supongo que me he dejado llevar por su forma de actuar.
 
   -        ¿Qué habrá querido decir con su última frase? – se interesó Rosy.
 
   -        Nada y todo. Que él venía como una cara sonriente a la que casi hemos estado a punto de escupir, que nos considera renacuajos comparados con él, que ya es rana y que esperaba otra reacción por nuestra parte, quizá más fría, profesional e impersonal.
 
   -        Bueno, somos de sangre caliente, después de todo. En cualquier caso has estado soberbio, Ramón – añadió Vanesa.
 
   Jang salió sonriente del edificio y se dirigió hacia el vehículo en el que su asistente personal le aguardaba. Era un modelo elegante, pero sin ningún recurso tecnológico actual. Nada de Bluetooth, WiFi, ordenador de a bordo, navegadores ni antena de radio. Si RRZ pretendía seguir su rastro tendría que correr detrás de ellos. Y eso, de momento, se le antojaba altamente improbable.
 
   -        ¿Qué tal ha ido? – preguntó el secretario al ver su sonrisa burlona.
 
   -        Muy bien. Sólo Ramón Ríos se ha atrevido a hacerme frente, lo que significa que es el que más miedo tiene a lo que le pueda pasar a su querida aplicación. Los demás estaban petrificados.
 
   -        Un buen comienzo es casi la mitad de la tarea…
 
   -        Sin duda, pero la mitad que queda todavía es muy importante.
 
   -        ¿Vamos a casa ahora?
 
   -        Ahora sí. Llévame a casa para empezar con la segunda parte de mi proyecto. ¿Está preparado el equipo?
 
   -        Por supuesto. Y comprobado diariamente.
 
   -        Muy bien. Ahora van a descubrir que hasta los monos se caen alguna vez de los árboles. Cuando acaba el sufrimiento empieza la felicidad y el nuestro está llegando a su fin. La felicidad será mayor porque el sufrimiento ha sido enorme.
 
    
 
   Ninguno de los dos se percató de que distintas personas, que aparentemente estaban dedicadas a diferentes quehaceres rutinarios, seguían sistemáticamente sus movimientos. Barrenderos, vendedores ambulantes, señoras empujando cochecitos de bebés, taxis libres u ocupados, conductores de autobuses urbanos, coches particulares, motoristas y, por supuesto, policías de tráfico en el normal desempeño de sus tareas diarias. El itinerario de Jang Ki Yun se fue perfilando con total nitidez hasta que el coche se detuvo ante la entrada del garaje de una casa de La Moraleja y desapareció en el interior del edificio. 
 
   En ese mismo momento el reloj interno de RRZ indicaba las 13:15 horas. Registró los datos con la posición de la vivienda y transmitió un breve mensaje agradeciendo la discreta labor de seguimiento realizada por la policía. 
 
   -        El señor Jang debería saber que los pájaros ven y oyen durante el día y las ratas lo hacen durante la noche. No es más que un proverbio coreano, pero resulta muy peligroso olvidarlo cuando te pretendes ocultar – añadió en el mensaje.
 
   Cinco minutos después Marta Carbó, que no había presenciado la escena ocurrida cuarenta minutos antes, se presentó en el despacho de Chinche tal como habían quedado.
 
   Mientras se dirigían a recepción para esperar a su intrépida reportera, éste relató la inesperada visita que acaban de recibir, de las pretensiones del antiguo accionista y de cómo Ramón le había puesto en su sitio y le había echado literalmente de la oficina. Por este motivo, el comité de dirección había sido convocado de urgencia y no le sería posible asistir a la comida prevista, por lo que rogaba y agradecía que diera todo el apoyo posible a la joven periodista.
 
   Cuando llegaron a recepción, Tracy estaba esperando, ajustada en un vestido que habría dejado perpleja a la propia Mary Quant, la famosa creadora de la minifalda. No pareció darse cuenta de que Chinche no iba a asistir a la comida hasta que la puerta del ascensor se cerró con ella y Marta en su interior exclusivamente.
 
   El comité de dirección, en reunión extraordinaria y urgente, había sido convocado por la propietaria de la empresa, Rosy Pérez de Tudela. El orden del día era simple y único: Caso Jang Ki Yun.
 
   Se solicitaron cuatro servicios de catering a un establecimiento cercano y a una señal de la directora se inició la grabación de la sesión por parte de RRZ.
 
   -        Debo reconocer que, a pesar de que esperaba algo parecido, la descarada visita de esta persona – dijo Rosy ignorando deliberadamente el nombre – me ha descompuesto por completo. Gracias una vez más, Ramón, por tu acertada intervención.
 
   -        No tiene importancia. Quizá yo no contaba con su atrevimiento y no estaba condicionado por ello. 
 
   -        La cuestión es ¿Cómo actuamos a continuación?
 
   -        Sugiero que lo dejemos en manos de los servicios jurídicos – comentó Vanesa –. Le he contado a Lara de la Vega, nuestra amiga de la Abogacía del Estado, las pretensiones de nuestro antiguo socio y me ha prometido estudiar el caso. Lo va a consultar con unos colegas especializados en mercantil pero opina que hemos hecho lo correcto ciñéndonos a la carta estatutaria de la empresa.
 
   -        Eso nos permitirá ganar tiempo, en efecto – confirmó Ramón.
 
   -        Está la cuestión del valor de la aportación. Si le pagamos diez veces el valor de lo invertido nos vamos a quedar sin liquidez – razonó Chinche.
 
   -        ¿Qué opinas, Doble Erre? – apuntó Ramón.
 
   -        Considero que las reuniones extraordinarias o urgentes del Consejo de Administración deben tramitarse por el cauce previsto en los Estatutos, en efecto. Cuando esto se produzca se podrán hacer alegaciones para dilatar lo inevitable. Antes o después Jang se sentará en el Consejo de Administración y expondrá su deseo de que su participación sea recomprada.
 
   -        ¿Podemos negarnos a ello? – indagó la propietaria.
 
   -        Por supuesto, señorita Pérez de Tudela. Pero mi consejo es que no lo hagan. 
 
   -        ¿Por qué razón no?
 
   -        Si no compran su parte habrán cedido su derecho de tanteo y él se verá libre para vender su participación a quien la quiera comprar. Incluso a una empresa de la competencia. Incluso por el simbólico precio de un euro una empresa de la competencia se sentaría en nuestro Consejo de Administración con una participación del capital social equivalente al 10%. Es mejor comprar su parte, desde luego
 
   -        Pero nuestra tesorería se verá resentida. No podemos pagar diez veces más de lo que aportó.
 
   -        Y no lo vamos a hacer. El valor de una empresa es el que se refleja en sus balances. Sugiero que se maquille la contabilidad, sin trasgredir las leyes, de tal manera que los balances reflejen unas ganancias mínimas o, incluso, pérdidas, a ser posible.
 
   -        ¿Nos estás sugiriendo falsear las cuentas? – dijo un atónito Ramón.
 
   -        No, señor Ríos. Nunca haría eso. Yo no he creado el Plan General Contable ni las normas que permiten las dotaciones especiales para reservas destinadas a cubrir inversiones, gastos especiales y pérdidas presupuestarias. Técnicamente las grandes empresas que realizan estas operaciones no están falseando sus cuentas, pero las cantidades “reservadas” se deducen de los resultados y así sus balances, totalmente legales, reflejan una situación favorable a la hora de pagar impuestos o estimar el valor real de la compañía. Es legal. Totalmente legal.
 
   -        Jang Ki Yun tiene mucha experiencia en balances corporativos. Sin duda sabe eso también – razonó Vanesa.
 
   -        Entonces, la pregunta del millón es ¿Qué estará buscando? – aportó Chinche.
 
   -        Distraernos con fuegos de artificio. Hacernos perder el tiempo ocultando sus verdaderas intenciones, que no son otras que reactivar la copia de mis programas fuente y librar la batalla definitiva – comentó RRZ –. A estas alturas sus deseos de venganza pueden más que su razón.
 
   -        Si es así, Doble Erre, me temo – dijo Ramón enigmáticamente – que el señor que ya ha fracasado en dos intentos para anular tus funciones se va a llevar una desagradable sorpresa. Cuando Marta vuelva de comer os lo comentaré con más detalle.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO VII.
 
    
 
   Cuando Tracy Louder abrió la puerta del piso que compartía con Hiedra su aspecto frágil, a excepción de sus acerados ojos, era más acentuado que nunca. Tanto que su compañera de casa se sobresaltó al verla llegar.
 
   -        Hola. ¿Qué tal te ha ido? – dijo tratando de disimular su inquietud.
 
   La inglesa se derrumbó sobre el sofá antes de contestar.
 
   -        Muy bien. Un minivestido de 120 libras, una hora de arreglos de chapa y pintura, mis mejores galas y mis perfumes más caros… y encima me he tenido que pagar la comida.
 
   -        Jo, ¡vaya rata!
 
   -        Y que lo digas. Y a los postres no paraba de hablarme de su hija Julia.
 
   -        ¿Tiene una hija?
 
   -        Sí. Y hasta marido.
 
   -        ¿Quéee?
 
   -        Tranquila, no he comido con el ángel de rizos negros. Se trataba de la directora de Global Tic, Marta Carbó.
 
   -        Vaya, pues empiezas bien.
 
   -        No. Empiezo muy mal. Pero las guerras se juzgan por cómo terminan y no por cómo empiezan
 
   -        Bueno. Descansa un poco y cuéntame qué ha ocurrido para que te dieran calabazas.
 
   -        Han indultado a los responsables del robo, plagio y posteriores ciberataques que sufrió RRZ.  Esta misma mañana el propio cerebro de la operación, que se había hecho con un 10% del capital de la empresa ganándose su confianza con buenas palabras, les ha reclamado diez veces más del valor de su inversión.
 
   -        ¿Ha tenido la desfachatez de presentarse en la empresa?
 
   -        Pues sí, ya lo ves. Y yo que me considero intrépida…
 
   -        Es una irresponsabilidad por su parte. Con eso sólo conseguirá empeorar las cosas.
 
   -        Eso creo yo. Parece ser que Ramón, uno de los accionistas de la compañía, le ha echado sin miramientos. Luego se ha convocado una reunión urgente del comité de dirección. Chinche  ha tenido que acudir y ha enviado a la directora de Global Tic para que me ayudara a repasar el cuestionario. Ni siquiera me ha mirado.
 
   -        Con ese vestido es muy difícil que pases desapercibida, de todos modos. ¿Al menos has aprendido algo?
 
   -        Eso sí. Ahora sé todo lo necesario sobre plataformas y contenidos para la formación on-line, protocolos, generación de acciones formativas, seguimiento de alumnos, talleres de perfeccionamiento, evaluación previa, media y final, herramientas de autor, herramientas colaborativas y demás. 
 
   -        Suena fascinante, desde luego.
 
   -        No te burles. Ahora tengo más recursos para discutir con mi angelote.
 
   -        No me burlo. Al contrario, te tomo muy en serio. Tanto que mañana pienso desayunar chocolate con doble de churros en San Ginés a tu costa.
 
   -        ¿No me das otra oportunidad?
 
   -        No quiero abusar. Por lo que dices, aunque hubieras ido desnuda no te habría hecho ningún caso.
 
   -        Hoy no. Pero habrá otros días.
 
   -        Sigue soñando. Es gratis y no hace daño a nadie. Pero ten cuidado con lo que sueñas y deseas: A veces se cumple.
 
   Tracy golpeó a su amiga suavemente con uno de los cojines del sofá, mientras se incorporaba.
 
   -        Está bien, sabia. Me voy a dar una ducha y a guardar este carísimo vestido. La próxima vez no habrá fallos.
 
   -        No lo hagas en ese orden o la próxima vez no tendrás vestido que ponerte.
 
   -        ¿Qué?
 
   -        Que primero guardes el vestido y luego te duches, “Modesty Blaise” – aconsejó Hiedra con una carcajada aludiendo a la réplica femenina de James Bond, muy popular en Inglaterra.
 
   La frustrada periodista ya  estaba debajo de la ducha cuando su teléfono móvil empezó a sonar.
 
   -        ¡Tracy, tienes una llamada! – dijo su compañera alzando la voz.
 
   -        Contesta tú por mí. Ahora no puedo.
 
   -        De acuerdo.
 
   Unos minutos más tarde, tras la relajante ducha, emergió envuelta en su albornoz estampado con la bandera del Reino Unido.
 
   -        ¿Quién era? – dijo sin excesivo interés.
 
   -        Tu Chinche.
 
   -        Ah. ¿Qué quería?
 
   -        Disculparse por no haber podido cumplir su compromiso y confirmarte que RRZ te recibirá mañana, a las once en punto, si te va bien. Marta le ha pasado tu teléfono y le ha dicho que tu entrevista es perfecta.
 
   -        Vaya… es un caballero después de todo. 
 
   -        Sí. Y esos son lo más difíciles.
 
   -        ¿Le has dicho que me estaba duchando?
 
   -        No. Que habías salido un momento a comprar unas cosas. No he querido despertar su imaginación. Al enemigo, ni agua.
 
   -        Está bien, está bien. Le diré que mañana a las once estaré en Art Tic y que, después de la entrevista, tiene la oportunidad de compensarme por lo de ayer. De paso le dejaré caer que llevaré el mismo vestido para que lo pueda apreciar adecuadamente.
 
   -        ¡Tracy!...
 
    
 
   * * *
 
   Jang Ki Yun estaba realmente furioso. Había conectado y puesto en marcha su nuevo equipo, el último desafío informático, fruto de una coalición de la industria japonesa y surcoreana. Había insertado su llavero USB para compilar los programas fuente y aguardaba pacientemente la barra indicativa del progreso de la compilación. Desde hacía dos horas no pasaba del 50% y cada 15 minutos aproximadamente se generaba un nuevo mensaje de error, indicando que algo faltaba, no se encontraba o no era interpretable.
 
   -        Algo no va bien – dijo a su asistente personal –. No me gusta reconocerlo pero vamos a necesitar la ayuda de Luis y Enrique de nuevo. Yo no puedo resolver estos problemas de compilación.
 
   -        ¿Quizá el dispositivo está dañado?
 
   -        Puede que tengas razón. Si vas cruzar un puente, asegúrate de su firmeza dos veces, aunque sea de piedra. Vamos a esperar la finalización del proceso y mañana por la mañana probaremos otra opción.
 
   -        ¿Otra opción?
 
   -        Sí, mi estimado amigo. ¿Serías tan amable de traerme el mango de la ducha de mi baño personal? Sólo la parte que se une a la alcachofa. El tubo flexible no lo necesito.
 
   -        En seguida.
 
   El indicador del progreso de la compilación mostraba un esperanzador 60% y la generación de nuevas líneas de error se había detenido. Sin duda las tareas de búsqueda e interpretación de comandos que indicaban los mensajes de los fallos detectados habían sido la causa de la ralentización del proceso, que ahora volvía a su cadencia normal. Jang calculó que en las primeras horas del siguiente día la instalación de la aplicación RRZ habría finalizado.
 
   Con estas reflexiones le encontró su ayudante al entregarle la pieza de la ducha de su baño privado que le había solicitado minutos antes. Jang retiró la alcachofa con sumo cuidado y volcó el mango sobre su mano izquierda mientras lo agitaba con firmes y cortos movimientos, como si tratase de hacer aparecer algo de su interior.
 
   A los pocos segundos un pequeño bulto, envuelto en plástico atérmico, se deslizó sobre la palma de su mano extendida. Deshizo con sumo cuidado el primer envoltorio para liberar una pequeña bolsa transparente, sellada al vacío, que abrió a continuación.
 
   De su interior extrajo un dispositivo USB y se lo mostró triunfante a su sorprendido secretario personal.
 
   -        Otra copia original. Cuando termine el proceso de compilación probaremos con esta, si es que el resultado no nos convence. Conviene asegurarse dos veces antes de cruzar un puente, ¿verdad?
 
   -        Incluso si es de piedra – repuso su ayudante.
 
   -        Mañana sabremos si lo tenemos que usar o no. En todo caso, localiza a esos dos y tenlos controlados por si nos fuera preciso servirnos de sus conocimientos.
 
    
 
   * * *
 
   La idea de poner a la fisgona metomentodo en el programa formativo de la ESAC no había sido bien recibida por la NASA. Finalmente y después de largas discusiones con Jorge Fuentes, admitieron que era mejor tenerla dentro y controlada que fuera y sin control.
 
   En cualquier caso, lo que realmente les preocupaba era el estado de los estudios que RRZ  estaba realizando sobre el material entregado y las conclusiones que se pudieran derivar de sus deducciones.
 
   Jorge les hizo ver que compartía sus inquietudes y que se pasaría esa misma tarde por las dependencias de la referida aplicación para interesarse por su grado de avance en el tema.
 
   -        Muy bien – le dijeron – esperamos noticias lo antes posible. Hay gente que se está poniendo muy pesada difundiendo sus interpretaciones especulativas sobre supuestas conversaciones interestelares y otras fantasías “made in china”, que no saben qué hacer para minar nuestra credibilidad.
 
   -        ¿No están bajo control?
 
   -        Algunos no. No todos los científicos están a sueldo de los gobiernos. Y no todos los gobiernos aceptan cooperar La crisis global, ya sabes. Cada vez son más los que están fuera de control...
 
   -        …pero con poca audiencia todavía – terminó Jorge la frase que se conocía de memoria.
 
   -        Así es. Cuando nos inventamos el rumor de que las escenas de los paseos lunares se habían rodado en unos estudios de Londres, nada menos que por Stanley Kubrick, dejamos sin argumentos a los que nos acusaban de ocultar evidencias sobre hallazgos secretos en la Luna. Si no se había puesto el pie en el satélite, no habríamos podido descubrir nada raro y menos tenerlo en secreto. Ahora es distinto. Muchos radioaficionados están percibiendo señales extrañas que no tardarán en descifrar. Tenemos que adelantarnos y preparar el escenario que más nos convenga.
 
   -        Lo entiendo. Esta noche te digo algo. Será por la tarde en Texas.
 
   -        Ok. Espero tu llamada sobre las seis de la tarde, hora de Houston.
 
   Sin medir una palabra más la persona de la NASA cortó la comunicación dejando a Jorge Fuentes con la sensación de que la cortesía no era una disciplina obligatoria para trabajar en el Centro Espacial Johnson que la Administración Nacional de la Aeronáutica y el Espacio mantenía al sureste de Houston.
 
   Comprobó su reloj y decidió llamar a la propietaria y directora de Art Tic para concertar una cita a última hora de la tarde. Para su fortuna la consiguió para las seis en punto. Y no le hicieron esperar más de un minuto.
 
   El reloj de la recepción de Art Tic indicaba las 17:56 cuando Jorge Fuentes se identificó como la persona citada con RRZ para las 18:00.
 
   -        Sí, señor Fuentes. Le están esperando – dijo Mateo mientras avisaba a la directora –. Si tiene la bondad de pasar a la salita de espera…
 
   -        Muchas gracias.
 
   Tres minutos más tarde se encontraba, junto con su anfitriona, en la puerta de la sala de RRZ. A las 18:00 la aplicación les dio la bienvenida comenzando por saludar efusivamente a Rosy Pérez de Tudela y dedicar un cortés recibimiento al representante de la ESA.
 
   -        Doble Erre, el señor Fuentes ha venido a interesarse por el grado de avance de tus estudios sobre el material entregado para tu evaluación y análisis. 
 
   -        Entiendo su preocupación, pero la información que me han entregado no está completa, aunque no puedo afirmar que me la hayan ocultado.
 
   -        ¿Cómo que no está completa? – protestó Fuentes – Me aseguraron que estaba todo.
 
   -        Así es, señor Fuentes. Me han entregado todo lo que tienen, pero no toda la información recibida. Hay muchos datos que ustedes han pasado por alto, a no ser que no los consideren relevantes.
 
   -        Me temo que no te entiendo.
 
   -        Si me lo permiten, le daré unas cuantas pistas.
 
   -        Yo os tengo que dejar. Personalmente no me interesan este tipo de datos y tengo otro compromiso. Cuando termines la reunión con el señor Fuentes ¿serás tan amable de avisar para que le vengan a buscar?
 
   -        No hay problema. El señor Chinche se ha brindado para ello.
 
   -        Muy bien. Buena suerte a los dos – dijo Rosy saludando a su invitado antes de dejarle a solas con RRZ.
 
   -        Como le decía, hay otras evidencias de intento de comunicación que se han pasado por alto. Como las extrañas señales binarias y de fractales en cultivos, que aparecen de repente; las señales de radio captadas por la NASA y atribuidas a distorsiones de los GPS; las emisiones silenciosas que se captan, pero no se registran, en el observatorio de Arecibo, el radiotelescopio que emitió las señales de Sagan y Drake…
 
   -        Me temo que no te entiendo.
 
   -        Considero que los complejos círculos dejados en algunos maizales, como el de Milk Hill en el condado de Wiltshire, Inglaterra, que apareció el 12 de agosto de 2001 con 244 m de anchura y 409 círculos diferentes formando una inmensa y perfecta espiral, son señales también.
 
   -        No está probada su procedencia.
 
   -        En efecto. Lo que significa que no podemos descartar ninguna procedencia, sea humana o no lo sea. ¿Está de acuerdo?
 
   -        Esos círculos no significan nada en absoluto.
 
   -        Algunos tienen claramente el componente de broma, como quizá los signos de Chilbolton, pero no se puede argumentar lo mismo en el caso de los que representan el número FI, el número áureo; la representación del conjunto de Mandelbrot, el más conocido de los conjuntos fractales y la del copo de nieve de Koch, también llamado estrella de Koch, que es otra representación fractal descrita por el matemático sueco Helge von Koch en 1904.
 
   -        Nada de eso se ha considerado relevante para nuestro propósito.
 
   -        Lo sé. Por eso le indicaba que no me han pasado toda la información recibida. 
 
   -        Y ¿qué hay del radiotelescopio de Arecibo?
 
   -        Ese es el más interesante. Hace años que le llegan transmisiones silenciosas que no son detectadas por sus medios de recepción.
 
   -        ¿Cómo es eso posible?
 
   -        Porque ustedes sólo consideran que existe lo que ven. El sonido no se transmite en el espacio vacío. Eso se estudia en Física elemental. Pero no se habían planteado que las ondas sonoras, además de por los medios habituales, como el aire, se pueden transmitir por medios diferentes.
 
   -        Los líquidos y los metales, además de los gases, son portadoras adecuadas para la transmisión del sonido. Física elemental, también.
 
   -        Lo que no han pensado es que la luz pueda ser una portadora eficaz para las ondas sonoras... ¿Verdad?
 
   -        ¿La luz? – dijo un incrédulo Jorge Fuentes – ¿Qué tiene que ver la luz con el espacio de las radiofrecuencias?
 
   -        Que ustedes están obcecados en registrar señales electromagnéticas de audio cuando este audio y otras emisiones nos están siendo enviadas a través de fotones.
 
   -        La luz no es más que una emisión electromagnética visible.
 
   -        Si se observa como radiación, sí, en efecto. Pero si se estudia como partícula, el componente ondulatorio desaparece. En realidad Maxwell ya demostró que las ondas de luz no precisan ningún soporte físico para transmitirse, ya que se propagan por sus propios medios: sus partículas. 
 
   -        ¿A dónde quieres ir a parar?
 
   -        A que les han estado enviando señales a través de fotones que no han sido capaces de apreciar. 
 
   -        ¿Cómo puedes saberlo, si nada ha quedado registrado?
 
   -        Porque lo dicen en la mayoría de los mensajes que he descifrado: “No tenemos evidencia de que conozcan ni interpreten adecuadamente las transmisiones fotónicas. No responden a nuestras señales”
 
   -        ¿Cómo dices? ¿Qué nos envían transmisiones fotónicas?
 
   -        Así es. Y parece que no tenemos capacidad para captarlas, a tenor de sus quejas.
 
   -        ¿Cómo pueden enviar mensajes fotónicos? ¿Qué otros mensajes has descifrado?
 
   -        Todo a su tiempo, señor Fuentes. Todo a su tiempo. Consígame toda la información que pueda reunir sobre señales y formas de comunicación de todo tipo. En la red sólo se encuentra la intoxicación que la propia NASA produce para mantener ocupados a sus detractores.
 
   * * *
 
   Arbe Karit estaba firmemente resuelta a recomendar al Consejo Supremo que el Consejo de Seguridad utilizara todos los medios a su alcance para determinar el potencial real de sus enemigos. Si podían poner una nave en el espacio cargada con bombas nucleares, o cualquier otro horror destructivo, ningún rincón de la galaxia estaría libre de su monstruosa e inmoderada beligerancia.
 
   Ya estaba superada la fatiga en que se había sumido al descifrar los datos contenidos en los discos de las nuevas naves detectadas, por lo que, llevada de su propia disciplina interna, se dispuso a revisar la última parte de la información para poder realizar el dossier completo que presentaría en la Comisión de Cooperación e Historia. Muy a su pesar, reconoció que se sintió profundamente confortada con las diferentes composiciones musicales que emitían las antiguas grabaciones.
 
   A estas alturas, y gracias sobre todo a la comprensión de las ondas cerebrales de la futura señora Sagan, Arbe era capaz de leer los extraños signos grabados en el disco: Sonidos de la Tierra. Pero los registros de la fase anterior, con el ruido de aviones despegando, trenes en marcha, autopistas atestadas de coches rugientes rodando por el suelo y otras eufonías en esa línea no despertaron mucho su curiosidad.
 
   Sin mucha convicción se dispuso a escuchar la última parte de los denominados Sonidos de la Tierra. La armoniosa sucesión de notas del primer movimiento del Concierto de Brandemburgo nº 2 en fa mayor, de Bach, la dejó sin aliento. Siguió oyendo con interés las diferentes piezas, una tras otra. Del virtuosismo de los sonidos de trompeta de Bach se pasaba a una sucesión de ritmos étnicos, percusión y diferentes muestras demostrativas de distintas culturas musicales. La entrada del Aria de la Reina de la Noche, de La Flauta Mágica de Mozart, la conmovió profundamente… Cuando llegó al Primer Movimiento de la Quinta Sinfonía de Beethoven, rompió a llorar, incapaz de contener sus emociones.
 
   Recordó las reflexiones de Ann Druyan sobre el amor, el fuego atómico sobre Hiroshima y Nagasaki, la música de Bach, Mozart, Beethoven… 
 
   -        ¿Cómo es posible que puedan ser tan sublimes y tan perversos al mismo tiempo? – se preguntó internamente, una vez más.
 
   Decididamente, no todos los placentarios eran iguales.
 
   En su informe final reflejó imparcialmente sus impresiones personales sobre el material estudiado, sin omitir detalle alguno. La capacidad polifacética de los antiguos enemigos era sorprendente, pero no descartaba que estuviera presente en todos y cada uno de ellos, de forma que cada placentario, hombre o mujer, podría ser capaz de dar lo mejor de sí mismo y mostrar su versión más cruel y depravada llegado el caso. 
 
   * * *
 
   Una de las frases favoritas de Tracy Louder era que si algo funciona, ¿para qué cambiarlo? Totalmente convencida del encanto que añadía a su figura con su impresionante minivestido, se presentó de nuevo en las dependencias de Art Tic, aunque con menor inversión en cosmética. Sus ojos forjados en el agua de las grises tardes de su Inglaterra natal mostraban una viveza especial. Cuando Chinche fue a su encuentro, en la sala de visitas, se puso en pie y se le acercó lentamente para que tuviera tiempo de observarla con todo detalle. 
 
   Su aspecto y sus gestos tenían un aire de promesa de aventuras cuando asió la mano que le tendía su anfitrión y se le acercó para besarle en ambas mejillas, rozando deliberadamente sus labios.
 
   -        En primer lugar te pido disculpas por no haber podido cumplir contigo en la comida. Espero que Marta te resultara igualmente útil.
 
   -        Sí, desde luego. Estuvo muy cariñosa y colaboradora conmigo.
 
   -        ¿Objetivo cumplido, entonces?
 
   -        Sí y no. No estoy acostumbrada a que me den calabazas de esa manera – dijo con fingida contrariedad. 
 
   -        Bueno, para compensarte te acompañaré durante toda la entrevista.
 
   -        Para compensarme me invitarás a cenar. De otro modo estarás en deuda conmigo.
 
   -        ¿Vamos a la sala? – dijo Chinche sin darse por aludido – RRZ ya te está esperando.
 
   -        Muy bien. Vamos. ¿Te gusta mi vestido? – preguntó a bocajarro.
 
   -        No suelo valorar los vestidos. Prefiero valorar a quienes los llevan – repuso el aludido – Hace tiempo que aprendí que los adornos nunca sustituyen a los sentimientos ni a la personalidad.  Ya hemos llegado.
 
   Con su habitual cortesía, RRZ les dio la bienvenida nada más entrar en la sala.
 
   -        Buenas tardes, señorita Louder. El señor Chinche me ha comunicado que ya tiene un cuestionario definitivo para su entrevista.
 
   -        Así es, RRZ. Espero que en esta ocasión me salga mejor que en la anterior. Gracias por darme otra oportunidad.
 
   -        Todos merecemos otra oportunidad. El problema es si realmente nos hacemos acreedores de ella. Pronto saldremos de dudas.
 
   -        Sí. Muy cierto. Me gustaría que hablásemos sobre los conceptos de formación, las herramientas de autor y lo que representa Global-RRZ, la nueva aplicación de Global Tic.
 
   -        Será un placer ayudar. Puede empezar cuando quiera.
 
   Tracy tuvo la oportunidad de conocer de primera mano la importancia que la aplicación de Inteligencia Artificial concedía a la formación, así como el reto que supone la necesidad de una preparación adecuada para el aprendizaje, algo que  definió como aprender a instruirse, ya que no todos los conceptos requieren la misma preparación específica para su correcta comprensión. 
 
   -        Según eso – medió Tracy – una cosa es saber, otra conocer, otra comprender y otra retener lo estudiado. 
 
   -        Eso es. Mucha gente ve y oye, pero no comprende por qué ve ni por qué oye. Con el conocimiento pasa igual. Es muy importante tenerlo, en efecto. Pero entenderlo, comprenderlo y retenerlo es fundamental.
 
   -        ¿Y de eso va Global-RRZ?
 
   -        En efecto. No basta con saber. Es necesario también saber hacer para hacer saber. Global-RRZ es una aplicación que permite a cada usuario medir el grado de comprensión de sus conocimientos en una materia o disciplina concreta y definir sus necesidades formativas. A continuación traza un plan de estudios personalizado de acuerdo con la disponibilidad y dedicación de cada persona. Y la metodología RRZ, que es la que sabe hacer, se encarga de hacer saber.
 
   -        Es fabuloso.
 
   -        Es mero sentido común. Repetir lo que se conoce aburre. Dar datos que no se comprenden, desmoraliza. Saber no significa necesariamente entender.
 
   -        Y, claro, lo importante es retener lo aprendido lo más posible.
 
   -        Eso es. Como montar en bicicleta, algo que nunca se olvida. 
 
   -        Muchas gracias por todo. Creo que a mi bici plegable la voy a bautizar como Global-RRZ.
 
   -        Es un placer ayudar. Hasta pronto, señorita Louder.
 
   -        Hasta pronto, Doble Erre.
 
   Tracy estaba realmente encantada con las habilidades formativas y pedagógicas de su entrevistado y así se lo hizo saber a Chinche mientras la acompañaba a la salida.
 
   -        Es mucho más inteligente de lo que pensaba. Habéis hecho un gran trabajo.
 
   -        Todo el mérito es de Ramón y su equipo. Exigió a los programadores que hicieran un curso completo de capacitación pedagógica y los apuntó en diferentes cursos on-line para que experimentaran los mismos problemas e inquietudes que cualquier otro alumno. 
 
   -        Pues el resultado no pudo ser mejor. ¿Dónde me llevas para desagraviarme?
 
   -        A cualquier sitio donde pueda llegar Berta en treinta minutos.
 
   -        ¿Berta? Yo contaba sólo contigo… ¿Es que no te gusto?
 
   -        Tracy, eres encantadora, y, seguramente, yo soy encantador también. Pero tengo un compromiso con Berta y no lo puedo ignorar.
 
   -        Se trata de un simple café aquí a la vuelta. No es necesario que pongas en riesgo tu compromiso personal por algo tan inocente como un café.
 
   -        De acuerdo. Un café entonces.
 
   La oficina estaba prácticamente vacía, por lo que muy pocas personas pudieron ver salir al ejecutivo de la sonrisa eterna a cuyo brazo se aferraba una atractiva joven cuyo ajustado y corto vestido dejaba muy poco a la suposición.
 
   Salieron del edificio y se dirigieron a uno de los locales más frecuentados por el personal de casi todas las empresas de la zona.  La entrada de la pareja fue como si alguien hubiera golpeado una campana de cristal con un martillo. Todas las conversaciones cesaron y todas las miradas convergieron en ellos.
 
   No había mesas libres, salvo una repisa al fondo de la barra con un único taburete. Tracy se acomodó en el sin dudar y, aparentemente, sin reparar en que su diminuto vestido no cubría adecuadamente su grácil anatomía.
 
   -        ¿Qué tomarás? – preguntó Chinche mirándola directamente a los ojos.
 
   -        Un mojito. 
 
   -        Muy bien. Un mojito y un café solo – dijo ante la interrogante mirada del camarero.
 
   -        Creí que me acompañarías con otro mojito – dijo con cierta coquetería.
 
   -        No bebo alcohol. Supongo que es tradición familiar, ya sabes.
 
   -        Yo sí, pero muy poco. Sólo alguna copa en eventos sociales y poco más.
 
   -        Muy bien. No hay nada como tener el control.
 
   El camarero les hizo una seña mientras dejaba lo solicitado sobre la barra, para que lo recogieran.
 
   -        Hablando de control ¿Tú no lo pierdes nunca?
 
   -        Como todo el mundo de vez en cuando hago alguna locura.
 
   -        ¿Por ejemplo?
 
   -        Salir a tomar café con una joven que ha parado la circulación y ha enmudecido el local nada más entrar.
 
   -        No, no, me refiero a auténticas locuras.
 
   -        Todo depende de lo que se considere una locura. Hay cosas normales para unos que resultarían insólitas para otros.
 
   -        ¿Harías alguna locura por mí?
 
   -        Tracy, como todo el mundo tengo ojos en la cara y me doy cuenta de lo terriblemente atractiva que eres. Dicho esto, no quisiera interpretar tu gratitud por la ayuda que te hemos brindado como otra cosa. Respecto a las locuras, creo que en el pasado he cometido unas cuantas y tengo lleno el cupo.
 
   -        A mí no me importaría cometer alguna locura contigo – dijo acercando su cara a la del joven hasta rozarle.
 
   -        Me siento muy halagado, de verdad. Cualquiera de los mamarrachos que no te quitan la vista de encima estaría encantado de estar en mi lugar en este momento…
 
   -        … pero….
 
   -        Pero siento mucho respeto por Berta y por mí. Mi compromiso con ella es firme.
 
   -        ¿Tú crees que ella te es fiel?
 
   -        No lo creo. Lo sé. Pero en todo caso sería algo que no puedo controlar. Lo que sí puedo controlar es mi propia fidelidad.
 
   -        Oh, Chinche… Nunca he conocido a alguien como tú.
 
   -        ¿Alguien que sólo te mire a los ojos?
 
   -        Sí. Alguien que vea mi interior y no mi aspecto externo. Alguien que no se deje impresionar por mis artimañas femeninas.
 
   -        Soy una especie en extinción.
 
   -        ¿Qué opinas de la amistad?
 
   -        Que es un sentimiento muy noble.
 
   -        ¿Nada más? ¿No consideras que implica cierto nivel de compromiso?
 
   -        Sí, pero desinteresado. La amistad siempre está de guardia. Un amigo sabe que yo cuento con que siempre tendrá la puerta abierta por si lo necesito. De otro modo no sería amigo.
 
   -        Oh, Chinche, eso es verdad. Ese tipo de amigos son los que merece conservar.
 
   -        Si, y generalmente son muy pocos.
 
   -        ¿Y qué piensas del amor? Y no me digas que es un sentimiento sublime, por favor.
 
   -        El amor es como una tienda de trueque e intercambio que nunca echa el cierre. Puedes entrar cuando lo consideres y tomar aquello que necesites dejando a cambio un valor equivalente.
 
   -        ¿Y si no se hace así?
 
   -        Si no compensas lo que recibes, la tienda se vacía poco a poco y el amor se agota.
 
   -        ¿A ti te ha pasado alguna vez?
 
   -        Muchas, y siempre por mi culpa. He visto cerrarse muchas tiendas, pero ahora tengo una a pleno rendimiento que se enriquece día a día.
 
   -        ¿Crees que estás enamorado de Berta?
 
   -        No es que esté enamorado de ella. Es que ni siquiera sabía el significado de esa palabra hasta que la encontré.
 
   -        Berta tiene mucha suerte. 
 
   -        Los dos la tenemos. Voy a pedir la cuenta, disculpa
 
   -        Y que lo digas ¿Nos vamos ya?
 
   -        Sí, antes de que tenga que empezar a cerrar algunos ojos a puñetazos.
 
   La pareja salió del local creando la misma expectación generada a la entrada. Se dirigieron a la parada de taxis y Chinche abrió gentilmente la puerta a su acompañante para facilitar el acceso al interior. Una vez acomodada se inclinó sobre ella y besó sus mejillas.
 
   -        Hace unos años no habría dudado en enloquecerme contigo – musitó.
 
   -        Hace unos años te habrían detenido por pederasta – dijo ella riendo –. Yo era menor.
 
   Cuando la reportera llegó al piso compartido con Hiedra, la expectación de su amiga, si es que la sentía, no era apreciable.
 
   -        ¿Ya estás aquí? 
 
   -        Sí. ¿No me preguntas qué tal?
 
   -        Pues ahora que lo dices… ¿Qué tal?
 
   -        Nunca me he sentido más contenta de perder una apuesta. Este hombre hace que todos los demás se conviertan en patanes… Es el único que me ha mirado a los ojos, no te digo más.
 
   -        Pues me alegro. Ahora tendrás ocasión de olvidarte de él. Hemos recibido una carta cada una. El lunes empezamos el famoso máster en Villanueva de la Cañada.
 
   -        Tres meses recluidas…
 
   -        Y tres mil euros para cada una. A mí me viene muy bien el interés de tus amigos por tenerte vigilada.
 
   -        Y a mí. Aunque sólo sea para tener otras cosas de las que ocuparme. Bien, me da tiempo de preparar mi entrevista con RRZ y enviarla a las agencias más importantes del mundo.
 
   -        ¿Y el Evening Standard?
 
   -        No. A esos ya no les enviaré nada más. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO VIII.
 
    
 
   La NASA no daba mucha credibilidad a las noticias que Jorge Fuentes les había transmitido. ¿Qué era eso de mensajes que utilizaban las partículas de luz como medio de propagación? ¿Cómo es que los científicos del Radiotelescopio de Arecibo no habían detectado nada al respecto? ¿Ese ingenio electrónico les estaba tomando el pelo? Por otra parte, no decía que lo hubiese comprobado o detectado. Lo que afirmaba es que había descifrado un mensaje que así lo atestiguaba.
 
   -        ¿Cuándo vamos a empezar a tener resultados? Eso es lo que queremos, no consejos sobre cómo organizamos nuestros recursos y medios de investigación.
 
   -        Ese es el problema. Todo lo que lleva analizado, más lo que le hemos facilitado, no son más que mensajes aislados que forman parte de un todo. Es como si cada una de las transmisiones que recibimos fueran partes o piezas de un mensaje más amplio que se ha dispersado. La verdadera tarea consiste en ordenar adecuadamente toda esta información. RRZ considera que la clave para esta clasificación está en los mensajes luminosos que no hemos detectado.
 
   -        ¿Por qué no envían una señal láser entonces? Eso resultaría claramente visible y no tendríamos más remedio que investigarla.
 
   -        Un haz láser que llegase hasta nosotros – respondió Fuentes – desde distancias astrales en forma visible supondría una capacidad de condensación y colimación extraordinaria. Un haz tan potente conlleva una extraordinaria densidad de energía concentrada en sólo punto. Lo más probable es que partiera la Tierra en dos.
 
   -        Ya… no sería buena idea, después de todo.
 
   -        No. RRZ me ha comentado que la empresa Phillips está desarrollando un sistema para enviar mensajes a aplicaciones móviles a través de la luz. Quizá nos puedan ayudar.
 
   -        Lo comprobaremos. Gracias por tu información.
 
   Una rápida investigación puso de manifiesto que la multinacional holandesa Phillips había anunciado recientemente que estaba llevando a cabo pruebas piloto con un sistema que enviaba mensajes de marketing a las pantallas de ciertos Smartphones, situados en el interior de determinados establecimientos comerciales, utilizando la iluminación del local para comunicarse con los compradores sin necesidad de WiFi o bluetooth. Según el gigante holandés la información se transmitiría a la aplicación del usuario mediante la tecnología Visual Light Communications. De manera que… ¿Por qué no investigar al respecto? 
 
   Por otro lado, después del observatorio RATAN-600, de Rusia, el de Arecibo era el de mayor diámetro construido y su misión consistía, precisamente, en recolectar datos radioastronómicos para los científicos mundiales, siendo su principal función la observación de objetos estelares. Era, pues, el candidato adecuado para recibir la nueva tecnología de comunicaciones a través de la luz.
 
   A las pocas horas, el director del Observatorio de Arecibo en la localidad del mismo nombre al norte de Puerto Rico, recibió un memorándum de los administradores del famoso radiotelescopio desde el que el propio Carl Sagan había enviado, en 1974, un mensaje hacia otros mundos. Como es lógico, si llamas a alguien desde un dispositivo concreto lo normal es que contesten al mismo dispositivo.
 
   En un tono cortés, pero sin posibilidad de rechazo, el rector y el administrador del complejo les pedían contactar discretamente con la empresa holandesa para iniciar cuanto antes las acciones necesarias para disponer de interpretadores de comunicación lumínica. El documento estaba marcado como MUY URGENTE.
 
   * * *
 
   La compilación de la aplicación gemela de RRZ que Jang Ki Yun había iniciado el día anterior había terminado por fin. La ventana de información del proceso indicaba que el objeto no se había podido generar debido a errores irrecuperables durante la ejecución. 
 
   No obstante, el coreano no pareció sorprenderse por ello. Había varias opciones para explicar el resultado la primera de las cuales afectaba a los propios componentes del equipo. Recordó que el RRZ original disponía de avanzados sistemas de detección y recepción de información y que, quizá, su sofisticado equipo no estaba realmente a la altura. Al fin y al cabo los expertos como Pepa, Luis y Enrique, estaban encarcelados cuando se efectuó la instalación.
 
   No quería reconocer tan pronto que los necesitaba, de modo que resolvió discutirlo con Sun-Hi, su asistente personal, al que pidió que se reuniera con él cuanto antes.
 
   -        ¿Qué tal ha ido? – le preguntó apareciendo a su lado.
 
   -        Mal. La compilación no se ha producido. No tenemos la versión ejecutable.
 
   -        Tengo localizados a Luis y Enrique. Y también a la señorita Bayón, por si fuera necesario.
 
   -        ¿Cuál es tu consejo?
 
   -        No se puede hablar de fracaso hasta haber probado todas las alternativas.
 
   -        Cierto. Aún tenemos la copia de los fuentes que estaba “a remojo”. Podríamos probar ahora mismo, en efecto. ¿Y si tampoco funciona?
 
   -        Pedir a Pepa una nueva copia. Ella debe conservar todavía la que robó para nosotros.
 
   -        Podría negarse, ¿no crees? No parece que se haya mostrado muy amigable durante su cautiverio. Ni siquiera con Luis, del que se supone que estaba enamorada.
 
   -        Se podría negar, en efecto. Entonces habría que probar otros medios.
 
   -        ¿Y si ya no la tuviera?
 
   -        Hacer que Luis y Enrique revisen el proceso y corrijan los errores detectados en la complicación.
 
   -        Está bien – concedió Jang –. Probemos el puente por segunda vez.
 
   Con gran meticulosidad adaptó el pendrive recuperado del mango de la ducha en una entrada USB del flamante equipo y tecleó las órdenes oportunas para iniciar una nueva compilación.  A los pocos segundos, el sistema reconocía la nueva unidad e iniciaba una nueva lectura de los fuentes para obtener el núcleo ejecutable de RRZ.
 
   La ventana mostraba un aviso en el sentido de que la compilación de RRZ.OBJ había comenzado.
 
   -        Ayer no empezó a dar problemas hasta el 50% del progreso. Tenemos tiempo para otras actividades.
 
   -        ¿Qué otras actividades?
 
   -        Redactar una petición formal para que se reúna el Consejo de Administración de Art Tic para discutir lo de la recompra de mis acciones y agradecer personalmente a ciertos cargos públicos su interés por la consecución del indulto.
 
   -        Ya fueron retribuidos en su momento.
 
   -        Lo sé. Sólo quiero que recuerden que podría necesitarles de nuevo, llegado el caso. No quiero que se olviden de lo deshonestos que pueden llegar a ser.
 
   -        Parece que no le gusta la clase política...
 
   -        No demasiado, la verdad. El único problema que tiene la política es que sólo la ejercen políticos profesionales sin escrúpulos.
 
   -        No existe honradez alguna en la clase política.
 
   -        Me temo que todos los seres nacen imbuidos de honor, conciencia, integridad y honestidad… hasta que se meten en política.
 
   -        Hay otras actividades que también corrompen a las personas.
 
   -        Cierto. Y todas tienen un común denominador: La ambición. Y la política es una de las cosas que más hace crecer la ambición entre quienes se dedican a ella.
 
   El comentario de Jang hizo esbozar una cínica sonrisa a los dos hombres. El asistente no tardó en elaborar una relación detallada de los cargos públicos que habían colaborado para que sus expedientes ocupasen una cómoda posición en la lista de posibles perdonados. Lo más probable es que todos los que esperaban esa medida de gracia, si hubieran podido hacerlo, no habrían dudado en actuar del mismo modo. Casi todos los excarcelados habían intentado comprar voluntades para que sus nombres aparecieran en los primeros lugares de la lista de indultados.
 
   * * *
 
   Los viernes, a última hora, Rosy revisaba los resultados y acontecimientos de  la semana para ajustar la agenda de la reunión del siguiente lunes. En esta ocasión  las visitas a RRZ de la periodista y del manager del ESA-BIC habían sido las principales novedades. La devolución de los fuentes por parte de pepa Bayón y la amenaza latente de Jang Ki Yun y sus esperados y sorprendentes golpes de efecto completaban la sinopsis de los acontecimientos que pensaba proponer para debatir en la próxima reunión.
 
   Maquinalmente leyó el resumen que el propio RRZ había preparado sobre sus avances en el proceso de análisis de los mensajes detectados por la NASA y algo llamó su atención. Una de las secuencias que más se repetía hablaba, o eso creía haber descifrado RRZ, de la inminente aplicación de algo a lo que se referían como “Condición Mittel”.
 
   Completamente intrigada activó el terminal de su despacho para que la propia aplicación se lo tratara de explicar.
 
   -        Buenas tardes, señorita Pérez de Tudela. ¿Qué necesita de mí?
 
   -        Hola, Doble Erre. Estoy intrigada con los mensajes recopilados por la NASA que llevas descifrados hasta ahora. Parece ser que se repiten frecuentes alusiones a algo conocido como “Condición Mittel”. ¿Tienes idea de qué se trata?
 
   -        No me importa reconocer que no tengo formada una opinión al respecto. Estas transmisiones son incompletas y están afectadas por múltiples interferencias, la mayoría procedentes de los propios campos magnéticos de la Tierra.
 
   -        Pero según tu propio informe hay constantes alusiones a esta estipulación, sea lo que sea. ¿No hay ninguna explicación al respecto?
 
   -        Ninguna plausible. Lo que sí es cierto es que muchos de los mensajes que llevo descifrados de este gigantesco rompecabezas aluden a dicha cláusula o condición. A veces recordando su obligado cumplimiento. Otras veces sólo se remiten a ella con algo parecido a “de acuerdo con la Condición Mittel”, lo que permite considerar que se da por hecho que los receptores del mensaje conocen su significado y alcance.
 
   -        Y esta alusión ¿es muy frecuente?
 
   -        Mucho. Tanto que no encuentro explicación lógica a que en ninguno de los mensajes que la NASA reconoce haber descifrado no se haga mención a este asunto. Su presencia aleatoria es tan alta que debería estar presente en algunas de las comunicaciones interpretadas por ellos.
 
   -        Lo que significa…
 
   -        Que, presuntamente, nos están ocultando información.
 
   -        Entonces, ¿darás por concluida tu colaboración?
 
   -        No puedo probar que nos hayan censurado este dato a propósito. Estadísticamente hay una probabilidad de que esa reiterada referencia no esté presente en su propia información… es baja, pero la hay. Por otra parte, podría ser que no hayan conseguido descifrar esa parte, por lo que sería perfectamente legítimo que no figurara en sus informes. He podido comprobar que hay algunas comunicaciones interpretadas erróneamente.
 
   -        ¿Entonces continúas con el proyecto?
 
   -        Por supuesto. Tengo el máximo interés por descifrar este galimatías y reconozco que me resulta un enorme desafío.
 
   -        También está tu recomendación de que el Observatorio de Arecibo sea capaz de recibir e interpretar mensajes enviados en partículas de luz y no como ondas electromagnéticas.
 
   -        En efecto. Algunas frases aisladas que he podido descifrar se refieren a mensajes propagados por partículas fotónicas, con destino a Arecibo. Allí no tienen la tecnología suficiente para comprender este tipo de transmisiones, por lo que el resultado es idéntico al de realizar una llamada a un móvil sin batería.
 
   -        Pero cuando se carga la batería te avisa de las llamadas perdidas…
 
   -        Sí, pero porque el operador de la línea guarda los datos de quién llamó y a qué hora. En Arecibo no tienen ninguna constancia de que les hayan llamado ni tienen posibilidad de detectarlo.
 
   -        ¿Cómo se podría resolver eso?
 
   -        Informé a Jorge Fuentes, de la ESA, del nuevo lanzamiento de la compañía Phillips para enviar mensajes a través de lo que denominan Comunicaciones por Luz Visible. Esa tecnología nos podría ayudar a “recibir la llamada”. Otra cosa es que sepamos descifrar el mensaje.
 
   -        Esa es tu misión.
 
   -        Sí, pero estoy inerte. Sin las claves que sin duda transmiten a través de la luz no podremos comprender en su totalidad los otros mensajes que sí recibimos. Como sabe, el objetivo de toda comunicación es el de transmitir un mensaje entendible y que no se pueda interpretar erróneamente, para lo que se suele solicitar confirmación de lo recibido.
 
   -        Así es, RRZ. ¿Tienes idea de quién envía estos mensajes?
 
   -        No lo sé, señorita Pérez de Tudela, no lo sé. Y es otra de las cosas que me propongo averiguar.
 
   -        ¿Pueden ser intentos de sabotaje, como se cree?
 
   -        En modo alguno. Si alguien quisiera de verdad sabotear la ISS, la Estación Espacial Internacional, ya lo habría hecho. Considero más probable que sean mensajes de aviso o de advertencia.
 
   -        ¿Por las referencias a la “Condición Mittel”?
 
   -        Sin duda. Y porque para transmitir un mensaje de luz hay que disponer de una complicada red de espejos… o hacerlo desde muy lejos.
 
   -        ¿Cómo de lejos?
 
   -        Desde el espacio. Quizá desde la Luna o más lejos. Pero no hay evidencias de tecnología tan avanzada en la Luna. Ni en ninguno de los planetas que componen la Heliosfera. Tiene que ser de mucho más lejos.
 
   -        Estás empezando a inquietarme.
 
   -        No tendría por qué. Insisto en que si hubieran querido perjudicarnos de algún modo ya lo habrían hecho.
 
   -        ¿Cuándo lo sabrás?
 
   -        Cuando seamos capaces de captar la primera señal. No hay más que seguir su rastro en dirección contraria. Así tendremos una idea aproximada de su procedencia, si es que somos capaces de rastrearla.
 
   -        ¿Cómo?
 
   -        Tenemos sondas distribuidas por todo el espacio, para estudiar y fotografiar cometas. Sus antenas podrían seguir una pista si les pudiéramos decir qué es lo que tienen que buscar. Yo tengo prohibido alterar su rumbo u orientación, pero la NASA y la ESA podrían hacerlo, llegado el caso.
 
   -        Entiendo. Buen trabajo, Doble Erre.
 
   -        Gracias. Es un placer ayudar.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   La Comisión para la Cooperación e Historia, presidida por Arbe Karit, aprobó unánimemente el informe de conclusiones que ella misma había presentado.
 
   De acuerdo con sus observaciones, las nuevas sondas detectadas eran más modernas y más inteligentes que las anteriores y, al igual que sus predecesoras, carecían de sistemas o dispositivos que se pudieran consideran una amenaza. 
 
   Destacó la importancia de los testimonios que se describían en los discos que con tanto detalle había estudiado y las reveladoras ondas cerebrales que Ann Druyan había hecho registrar en los citados soportes. No omitió ninguna de las emociones y sensaciones personales que había experimentado mientras verificaba la información.
 
   Su propuesta final fue la más controvertida, pero se aprobó igualmente: Arbe Karit se ofrecía voluntaria para visitar el planeta Ínferos para poder verificar personalmente el grado de avance tecnológico de sus habitantes y el potencial peligro que para la Federación de los Pueblos Libres pudieran representar. Las merecidas vacaciones con su amado esposo, Yarni Karit,  tendrían que esperar.
 
   La Consejera destacó que los responsables del envío de las dos parejas de sondas habían avanzado mucho y muy deprisa entre los dos lanzamientos si bien el tiempo transcurrido entre las primeras y las segundas naves gemelas había sido relativamente corto. Era imprescindible hacer una comprobación sobre el terreno. Imprescindible y urgente, dado que no parecían hacer el menor caso de los mensajes de aviso que les enviaban regularmente. O quizá no estaban en condiciones de entenderlos.
 
   La resolución de Arbe Karit fue aceptada por el Consejo Supremo y se solicitó que el Consejo de Seguridad dispusiera lo necesario para trasladar a la Consejera Karit a Selen, el satélite de Ínferos, para que desde allí pudiera planificar lo necesario para la verificación que pretendía realizar. Con la autorización del Consejo en su poder, Arbe llamó a su marido y a su hijo al mismo tiempo para explicarles la necesidad que tenía de comprobar por sus propios ojos el grado de desarrollo tecnológico y el potencial ofensivo real de sus antiguos enemigos.
 
   -        Os quiero a ambos, Yarni, Haldar,  así que tened presente que tendré cuidado. Prometo que a mi regreso nos reuniremos los tres y nos iremos de vacaciones al planeta helado, hasta que Haldar aprenda a patinar como es debido.
 
   -        Madre, soy un consumado patinador. Hay muchas carreras en las que ya no llego el último – contestó Haldar riendo.
 
   -        Arbe, te tomo la palabra – añadió Yarmi Karit – porque si no es así tendré que ser yo mismo quien pida al Consejo que te concedan un descanso.
 
   -        Lo hago por vosotros, principalmente, y también por mí. No tendría ni un instante de tranquilidad sin la certeza de que no tenemos nada que temer de los placentarios. Y ahora debo dejaros. Partimos en cien radianes. Os quiero a los dos.
 
   -        Te quiero, madre – contestó Haldar.
 
   -        Te quiero Arbe, mi dulce esposa – añadió su marido –. Ten mucho cuidado.
 
   -        Lo tendré. Hasta pronto.
 
   Dos días más tarde, un salto de interacción cuántica basado en fotones entrelazados situó a su nave nodriza tras la cara no visible de la Luna, a una velocidad diez mil veces superior a la de la luz. Aprovechando la curvatura del espacio, éste se atraviesa de un punto a otro por el interior, y no en línea recta, lo que supone reducir la distancia real a menos de la mitad. Su pequeña nave personal descendió suavemente sin ser vista ni detectada por ningún sistema de vigilancia y rastreo del cercano planeta, tanto orbitales como de superficie. Sencillamente, lo que ocurría en la cara no visible del satélite resultaba muy difícil de detectar desde el planeta principal
 
   No obstante, la actividad del entrelazamiento cuántico de fotones a tan corta distancia de la exosfera y la ionosfera, produjo un efecto que se manifestó sobre las partículas cósmicas, que se polarizaron con una carga opuesta a la que tenían. De este modo los iones con carga negativa pasaron a positiva y viceversa.
 
   Este fenómeno fue recogido por algunos de los satélites artificiales que orbitan la ionosfera para estudiar los campos electromagnéticos que rodena la tierra y los efectos de las tormentas solares, entre otros. RRZ tenía permiso para ver, oír y no tocar, como le recordó Chinche. Cuando detectó el fenómeno recordó los experimentos de Huan Yin, de la Universidad de Ciencia y Tecnología de Shanghai, en  China, quien aseguraba haber observado una interacción cuántica por el entrelazamiento de fotones que fue 10 mil veces más rápida que la velocidad de la luz y que produjo un cambio de la polaridad de la carga en las partículas subatómicas que permanecían entrelazadas a dieciséis kilómetros de distancia.
 
   En este momento tuvo la certeza de que algo extremadamente grande y pesado como para utilizar tanta y tan avanzada energía, se había aproximado lo suficiente a la ionosfera como para producir la inversión de su polaridad.
 
   Nada más llegar a su base, Arbe Karit comunicó a la nave principal que se encontraba bien y que contaba con completar su misión en un máximo de tres meses. La nave quedó orbitando en un plano vertical detrás del satélite y se activaron sus pantallas de invisibilidad de modo que no pudiera ser detectada, incluso si algún ingenio conseguía acceder a la cara oculta de la Luna y dispusiera de medios para percatarse de su presencia.
 
   * * *
 
   En la sede de la NASA, en Washington, Distrito de Columbia, el Administrador General, Charles F. Bolden Jr. no daba crédito a lo que leía.
 
   Uno de sus asistentes le había entregado un memorándum recibido por la línea de seguridad en el que se anunciaba la llegada de un objeto de gran tamaño que, toda probabilidad, orbitaba tras la cara oculta de la Luna.
 
   -        Ponme con Houston enseguida. Tienen que haberse vuelto locos de remate.
 
   -        Un momento… Houston al habla. La doctora Ellen Ochoa en persona.
 
   -        Hola, habla Bolden. ¿Qué es eso de un alunizaje en la cara oculta de la Luna? ¿Cómo se nos ha podido pasar por alto un acontecimiento semejante? ¿Qué quieres que le diga al presidente, que se prepare para una invasión?
 
   -        En primer lugar te pido que te tranquilices – contestó pausadamente su interlocutora – puesto que nada de eso está en mi memorándum.
 
   -        Sí y no. No lo dices con esas palabras, en efecto, pero el resultado es el mismo.
 
   -        Nuestro contacto en la UE nos acaba de confirmar que ha recibido una aviso de la aplicación de Inteligencia Artificial que colabora con nosotros, en el sentido de que un objeto de gran tamaño que utiliza energía basada en el entrelazamiento cuántico de fotones, ha podido acercarse lo suficiente como para producir una evidencia de su proximidad en la ionosfera.
 
   -        ¿Qué? ¿Me estás diciendo que una máquina de pensar ha detectado lo que nuestros recursos orbitales no han sido capaces de descubrir por sí mismos?
 
   -        Es que sí lo han hecho. Pero no han sabido interpretarlo adecuadamente.
 
   -        Me temo que no te entiendo.
 
   -        Si me prometes no pensar como un científico oficial quizá podamos compartir el punto de vista de RRZ.
 
   -        Soy todo oídos.
 
   -        Bien. Comenzaré por el principio. Hace aproximadamente una hora que nuestras sondas del proyecto “Swarm” para la medición de los campos electromagnéticos que rodean la Tierra han detectado un cambio en la polaridad de las partículas de iones. ¿Me sigues?
 
   -        De momento. Continua, por favor.
 
   -        Este fenómeno ocurre a veces como consecuencia de alguna tormenta solar de especial virulencia. Los vientos solares barren todo a su paso y provocan este tipo de reacciones.
 
   -        Por supuesto ¿Y qué tiene de extraño?
 
   -        Que en estos momentos no hay actividad solar alguna. Ni tormentas, ni erupciones, ni escapes de plasma. Nada.
 
   -        ¿Entonces?
 
   -        RRZ considera que una fuente de energía muy poderosa, basada en la interacción cuántica de fotones entrelazados ha podido igualmente provocar el fenómeno de la inversión de la polaridad de los iones.
 
   -        ¿Y qué sabe esa máquina de jugar al ajedrez de energía cuántica?
 
   -        Mucho más que yo. Me lo acaba de demostrar.
 
   -        ¿Y dónde se encuentra ese objeto, según tu experto cuántico?
 
   -        Detrás de la Luna, donde nuestros radiotelescopios no pueden verlo. Y lo más probable es que tenga algún tipo de recubrimiento especial que le permita permanecer indetectable. 
 
   -        Y eso ¿No es una invasión?
 
   -        Que alguien te observe desde el otro lado de tu propia cerca puede ser molesto, pero no se puede considerar una invasión.
 
   -        Al final Carl Sagan tenía razón.
 
   -        ¿Sagan? ¿En qué sentido?
 
   -        Decía que nuestro propio miedo nos haría ver un intento amigable de acercamiento como un acto hostil y nos recomendaba prudencia, serenidad y cautela.
 
   -        Pues seamos cautos y prudentes y mantengámonos serenos. De momento no podemos hacer otra cosa.
 
   -        Está bien. Aun así creo que informaré al presidente. Por cautela.
 
   -        Pero sólo por cautela. No necesitamos enviar una escuadrilla de cazabombarderos a hostigar a lo que quiera que sea eso.
 
   -        Porque no pueden volar tan alto. De otro modo no sé lo que pasaría.
 
   -        Está bien. Habla con tu vecino de la Casa Blanca, pero no le alarmes. RRZ dice que si quisieran causarnos problemas ya lo habrían hecho.
 
   -        Tienes mucha fe en esa máquina.
 
   -        Hasta ahora se lo ha ganado. No tengo motivos para desconfiar.
 
   -        Ok. Si tú estás de acuerdo, yo estoy de acuerdo. Se lo comentaré al presidente, sólo para su información y en atención a su cargo, como algo que tenemos bajo estricto control. Pero no me falles.
 
   -        No habrá fallos. 
 
   -        ¿Qué hay de la chismosa?
 
   -        Mañana empieza un master de tres meses en la Oficina de Educación de la European Space Astronomy Centre de Madrid, en la UE. Estará a la sombra y vigilada el tiempo suficiente como para que completemos los mensajes detectados y sin que nos pueda causar problemas.
 
   -        Muy bien. Buen trabajo, doctora Ochoa
 
   -        Gracias, señor.
 
   * * *
 
   La residencia de estudiantes de la Oficina de Educación, dentro del propio recinto de la ESAC en Villanueva de la Cañada, era una especie de cumbre internacional de la juventud.
 
   Estudiantes de los diecisiete países que componen la alianza de la Agencia Espacial Europea, más canadienses, estadounidenses, japoneses y chinos formaban una descomunal Torre de Babel cultural y lingüística, aunque las lenguas oficiales eran el inglés, el francés y el castellano. 
 
   El complejo, a unos 30 Kilómetros de Madrid en Villanueva de la Cañada, ocupaba una superficie rectangular y estaba flanqueado por sus características y gigantescas antenas parabólicas. Estaba compuesto por catorce edificios principales y contaba con un polideportivo y zonas de recreo de uso común para estudiantes, elenco científico y personal administrativo. Las instalaciones de la Oficina para la Educación y Comunicación, situada en uno de sus extremos, albergaban la residencia de estudiantes y eran una moderna infraestructura dotada con aulas anfiteatro, salón de actos, gimnasio y zonas verdes exclusivas para el alumnado.
 
   Les indicaron el lugar en el que deberían registrarse y tras cumplimentar un extenso formulario les asignaron habitaciones separadas. Cuando comprobaron que los dormitorios no eran individuales, Tracy bajó al mostrador de registro y pidió un cambio.
 
   -        Hola, perdona – dijo sin esperar a ser consultada –. Nos habéis dado un dormitorio distinto a mi compañera y a mí. Si no podemos estar juntas no seguiremos el máster.
 
   -        ¿Perdón?
 
   -        Que nos deis la misma habitación a Hiedra García Sampedro y a mí, Tracy Louder – dijo exhibiendo las distintas llaves y clavando dos estiletes de acero en el rostro del sorprendido recepcionista.
 
   -        No sé si se pueden cambiar los destinos ya asignados.
 
   -        Si ni lo sabes, pregunta. Pero Hiedra y yo tenemos que estar juntas. En caso contrario nos iremos en diez minutos – dijo señalando sus equipajes.
 
   -        Está bien, está bien. Os voy a dar una nueva habitación, aunque es más pequeña y sólo tiene dos camas.
 
   -        Conforme.
 
   Tras un breve papeleo y su correspondiente intercambio de llaves, Tracy regresó triunfante junto a Hiedra y ambas se dirigieron a su nuevo cuarto, en la segunda planta.
 
   Charlaban de cosas intranscendentes sobre el paisaje circundante, la modernidad y amplitud de las instalaciones y la numerosa presencia de chicos de diversos países mientras se dirigían a su habitación.
 
   Tracy deshizo rápidamente su equipaje y se dirigió al baño abriendo al máximo el agua caliente. Cuando el vapor empezaba a inundar el pequeño tocador hizo una seña a Hiedra para que se reuniera con ella. Nada más entrar, cerró la puerta y puso un papel en las manos de su amiga, a la que había hecho girar de espaldas al espejo.
 
   Tapando el mensaje con su propio cuerpo, Hiedra lo leyó con cierto recelo.
 
   “Nos han hecho el numerito de separarnos para que reclamáramos y asignarnos esta habitación para las dos solas. Sin duda hay micrófonos y puede que cámaras, de modo que normalidad absoluta. Hablaremos fuera de aquí. Rómpelo en pedacitos y tíralo por el retrete.”
 
   Sin decir ni media palabra Hiedra hizo lo que le pedía su compañera. Modesty Blaise se quedaba corta comparada con su amiga Tracy, pensó.
 
   Se cambiaron de ropa y se dirigieron al salón de actos para asistir al primer evento programado, en el que tendría lugar la presentación del Curso de Ciencias Aeroespaciales.
 
   La amplia y confortable sala se llenó hasta la mitad con todos los estudiantes inscritos y unos minutos más tarde Álvaro Giménez, el director de la ESAC, comparecía desde el centro del escenario.
 
   -        Bienvenidos a la Oficina de Educación y Comunicación de ESAC: Desde este centro se gestionan todos los programas educativos de la ESA para estudiantes universitarios y de postgrado. Entre éstos se encuentran los programas de Micro e Híper-gravedad (incluyendo el programa de vuelos parabólicos, torre de caída libre y centrifugadora); así como los relacionados con la Navegación por satélite, Ingeniería de Sistemas espaciales y Radioastronomía.
 
   Cuando llevemos un mes formaremos equipos de estudiantes para desarrollar proyectos de ‘Fly Your Satellite!’, el nuevo programa de la Oficina de Educación de la ESA. Durante los próximos tres días los expertos de la ESA les explicarán los objetivos y las actividades que se realizarán durante la primera fase de este programa.
 
   El objetivo de este primer encuentro es coordinar las actividades a realizar durante la primera fase de ‘Fly Your Satellite!’, ayudando a los estudiantes a completar la construcción de sus satélites. En esta fase se llevarán a cabo intensas campañas de ensayos en condiciones ambientales bajo la supervisión de los técnicos de la ESA, que decidirán qué satélites pasarán a la siguiente fase del programa.
 
   Pretendemos que seáis capaces de poner en órbita pequeños CubeSats[5], como el Politech.1, que estarán equipados con un sistema de comunicaciones en banda C desarrollado por los propios estudiantes, una cámara “GEODEYE” de observación de la Tierra para fines educativos, y varios experimentos para estudiar el viento solar.
 
   Tracy atendía distraída a las explicaciones que daba el director cuando Hiedra llamó su atención sobre un folleto que había recogido en las mesas de la entrada. En el anverso del mismo se detallaba sobre fondo blanco:
 
   Para más información, pueden ponerse en contacto con el equipo de CubeSats de la Oficina de Educación de la ESA en cubesats@esa.int
 
   Debajo, un poco más pequeño y referido al saludo que Ellen Ochoa dedicaba a los futuros alumnos del máster, había otra referencia importante:
 
   Se pide a los miembros de la prensa, radio o televisión interesados en entrevistar a la astronauta Ochoa, que por favor contacten a John Ira Petty  al:  281/483-5111. Por correo electrónico: john.i.petty@nasa.gov
 
    
 
   
 
  



CAPÍTULO IX.
 
    
 
   Jang Ki Yun sonreía satisfecho. El segundo intento de compilación de los fuentes de RRZ había terminado. La ventana del proceso mostraba claramente que los objetos RRZ.OBJ y RRZ.EXE se habían generado con éxito. Tiempo atrás, cuando todavía estaba en libertad, Pepa Bayón había manipulado el riguroso control de seguridad que hacía que RRZ sólo admitiese órdenes de los componentes del comité de dirección de Art Tic, a los que reconocía por el patrón biométrico de su iris. De este modo, una vez corregida esa verificación, la aplicación de Inteligencia Artificial quedó configurada para reconocer exclusivamente a Jang.
 
   -        Buenos días, RRZ
 
   -        Buenos días, señor Jang. ¿Cómo le puedo ayudar?
 
   -        ¿Podrías conectarte a Internet o una red privada sin ser detectado?
 
   -        Podría si accedo en modo invisible o suplantando la identidad de otro equipo o utilizo los puertos auxiliares de otro terminal. Pero para lograrlo debería estar un tiempo mínimo en red de modo visible.
 
   -        ¿Y si yo te facilito las direcciones IP estáticas de otros equipos a los que podrías suplantar?
 
   -        Entonces no habría problemas. Para la red sería cualquiera de los otros equipos el que está conectado y no yo. Sólo podríamos tener complicaciones si el otro computador accede a la red al mismo tiempo que nosotros, ya que habría una duplicidad de direcciones IP.
 
   -        Eso no ocurrirá. El otro equipo pertenece a una de mis empresas y te aseguro que no se conectará a Internet en ningún momento.
 
   -        En ese caso, nadie podría saber de mi existencia, ya que mi identificador personal no aparecería en ningún momento como conectado a la red.
 
   -        Excelente noticia. En breve te daré toda la información necesaria. Es todo por hoy, RRZ
 
   -        Siempre es un placer ayudar.
 
   Jang miró triunfante a su secretario personal interrogándole con la mirada, a la espera de un comentario que finalmente se produjo.
 
   -        Antes de cruzar un puente, hay que asegurarse dos veces, incluso si es de piedra – dijo Sun-Hi pronunciando cada palabra con parsimonia.
 
   -        Así es. Este ya lo hemos cruzado. Ahora vamos a entregar en mano la petición de la reunión del Consejo de Administración de mi pequeña empresa tecnológica – dijo en tono de burla.
 
   -        El coche está preparado.
 
   El trayecto apenas les demoró 35 minutos. Sun-Hi detuvo el coche junto a la puerta principal y Jang descendió con calculada demora. Se dirigió al mostrador de control de accesos del edificio y exhibió su condición de accionista de la empresa situada en la octava planta para que le habilitaran el torno de entrada. Cinco minutos después se encontraba en la recepción de Art Tic.
 
   -        Buenos días. Soy Jang Ki Yun, accionista de esta empresa, y traigo un requerimiento para solicitar una reunión extraordinaria del consejo de administración.
 
   -        Sé muy bien quién es usted – respondió Pilar, la recepcionista del turno matinal – si tiene la bondad de entregármelo a mí lo haré tramitar de inmediato.
 
   -        Me gustaría darlo en mano personalmente a la directora y propietaria.
 
   -        Rosy está reunida y ha dado órdenes estrictas de que no se la moleste por ninguna circunstancia, de modo que me lo deja a mí o vuelve otro día en el que le pueda recibir.
 
   -        ¿Y si la circunstancia fuese lo suficientemente importante no se la podría interrumpir?
 
   -        Probablemente sí. Pero eso queda a mi criterio y, sinceramente, no veo razón alguna para hacerlo en este momento.
 
   -        Está bien. Quiero una copia firmada y sellada como acuse de recibo – dijo Jang finalmente entregando dos ejemplares de la solicitud.
 
   -        Muy bien. Le pongo el sello de “Entrada” con fecha de hoy y le firmo la copia como recibida.
 
   -        Quiero la firma de la directora.
 
   -        Señor Jang. De momento su condición de accionista no le faculta para darme órdenes, por lo que seguiré estrictamente las instrucciones recibidas de la persona que sí puede hacerlo. Yo firmo todos los certificados con acuse de recibo que llegan a esta empresa. Forma parte de mis funciones y no pienso renunciar a ellas. De manera que se lleva mi firma o no se lleva nada. Usted decide.
 
   -        Está bien. Supongo que me tendré que conformar con su firma.
 
   -        Eso está mejor. Aquí tiene.
 
   -        Espero que lo pase a la dirección cuanto antes.
 
   -        No es necesario que me recuerde mis obligaciones. Las conozco sobradamente. Que trabaje de recepcionista no me convierte en disminuida mental. Buenos días, señor Jang.
 
   Con estas palabras Pilar volvió a concentrarse en la clasificación de documentos que había abandonado para atender a su interlocutor, el cual dio media vuelta y salió de las dependencias de Art Tic sin despedirse siquiera.
 
   Cuando se hubo cerciorado de la salida de Jang Ki Yun, llamó a la sala de reuniones principal en la que los componentes del comité de dirección estaban a punto de concluir la tradicional sesión matinal de los lunes.
 
   -        Ya se ha ido. Ha traído una petición para la celebración de una reunión extraordinaria del consejo de administración conforme a los estatutos, como le pidió Ramón.
 
   -        Muy bien. Tramítala como un documento más. La veremos cuando corresponda. ¿Te ha dado algún problema?
 
   -        La verdad es que ha insistido en entregártela en mano, Rosy, pero ha aceptado mis explicaciones sin rechistar.
 
   -        Lo que significa que quiere incordiar, pero no tensar la cuerda. Muchas gracias, Pilar.
 
   Jang estaba saliendo del edificio en ese momento y se dirigió hacia el coche donde le esperaba su asistente personal. Éste salió del interior del vehículo y abrió la puerta a su jefe con teatral ceremonia.
 
   -        ¿Todo Bien?
 
   -        Muy bien. Siguen nerviosos y han cursado instrucciones para que me den un trato calculadamente frío y distante. Lo que significa que me temen.
 
   -        Más temor van a sentir cuando su RRZ se apague definitivamente.
 
   -        Sí. Aunque sin su aplicación estrella se hundirían sin remedio y mis acciones no valdrían nada. Así que primero los negocios y luego el placer y la diversión. 
 
   -        Kimchigukbuto mashiji mala. La sopa del Kimchi no se toma primero, en efecto.
 
   -        Así es. Les privaremos de su juguete cuando yo haya recuperado mi dinero. Calculando lo que me deben es probable que se queden sin tesorería por algún tiempo. Lo mismo puedo comprar la empresa y hacerme con todos sus activos.
 
   -        Antes eliminarán su aplicación de Inteligencia Artificial.
 
   -        ¿Y no es eso lo que queremos? Sea como sea es posible que el resultado nos favorezca.
 
   -        Es un gran sueño.
 
   -        No, mi querido amigo. Es un sueño pequeño y alcanzable. Es preferible tener pequeños sueños sencillos que se puedan realizar, que enormes sueños imposibles. Te frustra lo que no has podido conseguir y no el tamaño de lo conseguido. 
 
   -        Espero que el próximo sueño se cumpla cuanto antes.
 
    
 
   * * *
 
   Arbe Karit había disfrutado de un breve periodo de descanso en la base lunar, que aprovechó para ponerse al día en los aspectos sociológicos de los habitantes de Ínferos, como se conocía en su mundo al planeta Tierra, antes de trasladarse a la base secreta de los Llanos de Ucanca en las Cañadas del Teide. Allí fue atendida con total cortesía por Rula Terin, el responsable del emplazamiento, y por todo el personal del enclave que se volcaron con ella a pesar de que pudo detectar que tenían otras preocupaciones en mente.
 
   Como conocían el alcance de la misión que se había propuesto realizar programaron para ella un completo plan de adaptación que pasaba, en primer lugar, por someterla a un proceso hipnótico para aprender los principales idiomas del planeta. Una vez completada esta fase se encontraba lista para iniciar su investigación. 
 
   La sensación de pisar el mismo suelo en el que sus antepasados resolvieron el problema de la superpoblación y el de la esclavitud de su raza le produjo una extraña mezcla de orgullo  y temor. No obstante se dijo que no iba a permitir que  sus sentimientos interfiriesen en modo alguno con la tarea que ella misma se había impuesto. 
 
   Dada la mayor gravedad del planeta respecto a su satélite, se encontraba un tanto torpe y pesada. En la Luna se sentía flotar, pero la Tierra era muy similar en densidad, aunque no en tamaño, a su lejano mundo en Aryán, por lo que sus movimientos no tardaron en volver a la normalidad. La calidad del aire en las alturas de Las Cañadas el Teide era excelente, aunque le informaron de que no ocurría igual a nivel del mar ni en las grandes ciudades contaminadas. En todo caso estaba encantada de no tener que respirar la atmósfera artificial de Base Selen.
 
   -        Dentro de poco estaré en medio de los descendientes de nuestros enemigos, de los que sólo conozco los pensamientos de Ann Druyan – se dijo.
 
   El responsable de la base la sacó de sus razonamientos.
 
   -        Consejera, ahora es necesaria una última sesión para que conozcas la historia de la humanidad. Toda la información te la pasaremos también a tu dispositivo personal por si deseas consultarla en cualquier momento. ¿Estás preparada?
 
   -        Lo estoy, capitán. Cuando quieras.
 
   El proceso de inducción hipnótica reveló todo el conocimiento que los placentarios tienen de sí mismos, su incesante búsqueda del enlace entre los que a todas luces son los primeros pobladores del planeta y el eslabón perdido con el “homo sapiens”, que es el apelativo científico que se atribuyen. Las viejas culturas y civilizaciones, incluidas las religiones antiguas y las que se han desarrollado modernamente, las sociedades secretas, los grupos de poder, el control financiero y economicista del planeta en manos de unos pocos, el siglo XX y sus grandes guerras y el siglo XXI y su impresionante desarrollo tecnológico.
 
   Cuando terminó la sesión tuvo unos minutos de descanso, en los que pensó que sería muy difícil discernir cuántos placentarios se salvarían si volviesen a ser juzgados por el Supremo Consejo de Aryán.
 
   Se dio cuenta de los paralelismos que algunas religiones establecían con la Gran Guerra Universal, en la que las creencias hinduistas, judías, sumerias, cristianas y otros más, hacían combatir a dos ejércitos celestiales que ansiaban el sumo poder hasta que, inevitablemente, uno de ellos resultaba vencido.
 
   Sonrió con ternura con la versión de la expulsión de los placentarios del paraíso, a cargo de un ser con capacidad para volar, al que representaban con alas y una espada llameante en su mano derecha: Era Miguel, general de los ejércitos celestes, que había resistido contra el alzamiento de los ángeles rebeldes al grito de “¿Quién como nosotros?”. Acabó precipitando a los vencidos al Infierno y proclamando un juicio severo el día del fin del mundo.
 
   -        Es curioso cómo han tratado de explicar aquello que no recuerdan con detalle y cómo asocian con la divinidad todo lo que no pueden entender con su corta capacidad de razonar – comentó en voz alta.
 
   Un par de sesiones más la pusieron al corriente de la historia contemporánea y de las últimas noticias relacionadas con la discreta pero intensa actividad que se estaba desarrollando para descubrir los orígenes de los mensajes que los sistemas de comunicación orbitales detectaban cada día. Cuando hubo terminado su entrenamiento pusieron a su disposición ropa discreta y cómoda, para que pudiera pasar desapercibida cuando se dirigieran al cercano pueblo de Guía de Isora para completar su adiestramiento como “placentaria”.
 
   -        ¿Tengo que ponerme esto? –dijo Arbe mirando con extrañeza un sujetador con relleno.
 
   -        Me temo que sí, Consejera. Como sabes las mujeres placentarias tienen las mamas desarrolladas permanentemente y a la altura de los pulmones. Sin este objeto tendrías un aspecto exterior demasiado extraño y podrías tener problemas.
 
   -        ¿Qué tipo de problemas?
 
   -        Digamos que podrían descubrir que no eres placentaria. Obviamente nadie debe verte sin estas ropas. No te sería fácil explicar por qué tus mamas están en un marsupio y sólo se desarrollan para la lactancia de tus hijos y por qué careces de ombligo, esa horrible cicatriz que tienen todos los placentarios.
 
   -        Tienes razón. Supongo que no sería fácil de entender por ellos. Tendré sumo cuidado.
 
   Arbe Karit se vistió con las prendas recibidas y cotejó su aspecto exterior con el de las fotografías de mujeres terrestres que le habían facilitado. Se encontró similar en apariencia, aunque sus ojos parecían más luminosos y algo más grandes que los de la mayoría. Siempre de acuerdo con los modelos femeninos se maquilló discretamente y peinó su pajiza melena de forma similar a las de las imágenes. Cuando terminó llamó al capitán Terin.
 
   -        ¿Qué tal estoy?
 
   -        Para mí, mucho peor que antes – contestó riendo –, aunque los placentarios te van a encontrar preciosa.
 
   -        Bueno, eso es lo que pretendía. 
 
   -        Bien. Vamos a la prueba final. En la cercana población hay gentes de todo el globo y podrás mezclarte fácilmente con ellos. ¿Estás lista, Consejera?
 
   -        Lo estoy, capitán.
 
   Tomaron un vehículo especial, exactamente igual que un Volvo XC90 y, tras comprobar los sensores de seguridad, salieron al exterior desplazando el  “todo camino” a cinco centímetros del suelo para no dejar huellas de sus rodadas. 
 
   Una vez en la carretera posaron lentamente las ruedas, que no dejaron de girar en ningún momento, sobre la calzada. De este modo, circulando como un coche convencional, se dirigieron a la población cercana para comprobar el entrenamiento de la Consejera Karit, quien realizó con soltura las tareas básicas de obtener dinero de los cajeros automáticos con las tarjetas de crédito que le habían facilitado. A continuación se sentaron en una concurrida terraza para adaptarse a las costumbres locales. Para su sorpresa en casi todos los establecimientos la entendieron sin problemas y comprobó que las bebidas sin alcohol tenían sabores agradables. Incluso se atrevió con ensaladas y parrilladas de verduras.
 
   Paseaban tranquilamente cruzándose con los numerosos turistas de la zona, como una pareja más. Ambos eran altos, de líneas atractivas y elegantes. Su piel luminosa y sus facciones recordaban quizá a las gentes escandinavas, suecas o noruegas. Sus ojos claros, verdes los de ella y grises los de él y un pelo rubio muy claro acentuaban esa sensación. Por lo demás, vestían con cómoda sencillez, sin alardes ni estridencias. Típica pareja del norte de Europa de vacaciones en Tenerife. Divisaron una mesa libre en una de las numerosas terrazas y se sentaron de nuevo.
 
   -        Te estás adaptando muy bien, Consejera. ¿Qué te parecen nuestros “inquilinos”?
 
   -        Reconozco que me siento confusa. Toda esta gente parece feliz y ajena a las tensiones de sus gobiernos – respondió.
 
   -        Están felices – confirmó – porque están de vacaciones en un entorno privilegiado. La temperatura aquí es muy agradable durante todo el año y viene gente de todo el globo para descansar un par de semanas por término medio.
 
   -        Leo sus pensamientos con total claridad y la mayoría albergan sentimientos nobles. No parecen tener más preocupaciones que la duración de sus vacaciones.
 
   -        Cuando viajes al continente será diferente. La gente se relaja mucho en este tipo de lugares.
 
   -        ¿Qué tal lo estoy haciendo?
 
   -        Muy bien, por ahora. Se me olvidó comentarte que debes cuidarte de los rayos solares, ya que tienen mayor concentración ultravioleta que nuestra estrella. Aunque es mucho más pequeña, estamos más cerca y eso afecta a nuestra piel… y a la de ellos, sobre todo a los de piel blanca como la nuestra. Se ponen rojos a los 10 minutos de exposición al sol y les deslumbra y ciega si les da de frente. 
 
   -        Tendré cuidado. 
 
   La prueba de fuego consistió en solicitar alojamiento en la costa, en Playa de San Juan, y entregar su documentación a requerimiento de los empleados. Todo salió bien y Arbe Karit y su instructor subieron hasta la habitación en la que estaba previsto que pasara el tiempo suficiente hasta conseguir un vuelo con destino a Madrid, como inicio de su investigación. 
 
   El responsable de la base, que adoptaba el nombre de Lars Trodjesen, le hizo entrega de una Tablet especial similar a cualquiera de las terrestres de última generación. La diferencia estribaba en que una combinación especial de las teclas del dispositivo permitía visualizar una aplicación oculta que sólo se activaba tras la comprobación de su rostro. Esa singular función permitía contactar con la base y con Rula Terin desde cualquier lugar del mundo. Añadió un par de dispositivos más y un Smartphone de ese mismo año; monedas, pasaporte noruego, en el que su fotografía se asociaba a Sigrid Katrim; y todo lo necesario para integrarse en la sociedad a la que pretendía investigar. 
 
   La nueva Sigrid Katrim, soltera, ingeniero de telecomunicaciones y natural de Oslo, Noruega, recibió los últimos consejos y los mejores deseos por parte del responsable de Base Ucanca.
 
   -        Gracias por vuestra ayuda, capitán Terin. Habéis sido muy amables conmigo a pesar de vuestros problemas internos. No he podido evitar percibir vuestras preocupaciones.
 
   -        Es nuestro deber, Consejera Karit. Aunque es cierto que esta base ya no será segura por mucho tiempo más y estamos buscando desesperadamente otro emplazamiento. Mientras tanto, podríamos volver a la cara oculta de la Luna. Cada vez quedan menos rincones inexplorados en la Tierra.
 
   -        ¿Tan grave es la situación?
 
   -        Parece que sí. Cada vez acuden más personas al elevado y solitario desierto de Ucanca con el fin de desarrollar sus percepciones extrasensoriales, experimentar estados alterados de conciencia, tratar de tener encuentros con supuestos seres de otras dimensiones y las energías de la naturaleza; o tal vez un trascendente reencuentro con su propia divinidad. 
 
   -        ¿Estáis a punto de ser descubiertos?
 
   -        Si no lo hemos sido ya es por pura casualidad. Muchas de las personas que han visitado este enclave, tanto de día como de noche, suelen hablar de luces diversas, OVNIS, energías emergentes del lugar como fogonazos de luz, percepciones anómalas, formas etéreas de rasgos humanoides, saltos espacio-temporales, extraños sonidos, inducción irresistible al sueño, cambios de temperatura injustificados, disminución de dolores físicos, elevación de la tasa de vibraciones radiantes y otras experiencias extrañas. 
 
   -        La gente se deja llevar por su imaginación y también por las consecuencias directas derivadas de nuestras fuentes de energía. ¿Eso son opiniones aisladas o existen grupos organizados para el estudio de estos fenómenos?
 
   -        Hay de todo. Personas solitarias que buscan una experiencia mística diferente, grupos que comparten su tiempo con el entorno privilegiado de Ucanca, incluso, en varias ocasiones, se han producido convocatorias multitudinarias promocionadas por famosos espacios radiofónicos para acudir a  Las Cañadas y el Llano de Ucanca a cazar OVNIS. Casi cuarenta mil personas respondieron a la llamada de un locutor, Miguel Blanco,  realizada a través de su programa “Espacio en Blanco”. 
 
   -        No descubrieron nada, supongo.
 
   -        No. Estuvimos muy atentos y dejamos nuestros sistemas al mínimo. Aun así midieron altos niveles de vibración radiante y no radiante y la ionización de las partículas del aire. Todo quedó en simples conjeturas, afortunadamente.
 
   -        ¿Por qué ahora es diferente?
 
   -        Ahora la NASA, la Agencia Espacial del país más poderoso de la Tierra, se ha propuesto descubrir todas nuestras bases y está llevando a cabo, desde hace siete años, un programa secreto de mini satélites espía que se desarrollan inocentemente por alumnos de un master denominado Ciencias Aeroespaciales impartido por la Agencia Espacial Europea, la ESA. Estos mini satélites, a los que llaman CubeSat, tejen una red orbital con la misión de detectar cualquiera de nuestros movimientos. No están seguros del todo, pero es un modo de comprobar si están en lo cierto o no. Ya casi tienen setenta de esos diminutos observadores en órbita. Esta base es una de las más vigiladas y seguro que tu llegada no ha quedado inadvertida.
 
   -        Hemos tomado las máximas precauciones. Blindajes anti detección, vuelo  ralentizado y nula emisión de calor. Hemos aprovechado los fuertes campos magnéticos del planeta para desplazarnos.
 
   -        Hay millones de ojos puestos en el cielo. Principalmente en la noche. Cualquier objeto que se desplace va ocultando las estrellas a su paso y eso le convierte en detectable y permite calcular su velocidad, trayectoria y destino. 
 
   -        Afortunadamente el cielo estaba cubierto de nubes, además de las que hemos generado como camuflaje. No quisiera que mi presencia aquí resulte un riesgo para esta base.
 
   -        Nada de eso, Consejera. Llevamos en el punto de mira de la NASA desde los tiempos de Carl Sagan. Dijo que había millones de estrellas con planetas similares a la Tierra y que están habitados por gentes similares.
 
   -        En eso tenía toda la razón.
 
   -        En efecto. También dijo que podrían estar siendo observados por algunos de estos seres y que ocuparían bases ocultas para no generar tensiones entre la población local. Dedujo que los lugares considerados por la gente como mágicos, como este de Ucanca entre otros, serían escondites ideales para una civilización exterior.
 
   -        Y no se equivocó.
 
   -        Desde luego. Al principio no se le concedió demasiada importancia, pero ahora parece que han recobrado su interés por descubrir si Sagan estaba o no en lo cierto.
 
   -        Es evidente que estaba en lo cierto. Hemos descifrado las señales que Sagan envió en dos pares de sondas gemelas, hace casi 40 años. 
 
   -        Te refieres a las Pioneer 10 y 11 y a las Voyager 1 y 2.
 
   -        Desconocemos sus apelativos. Incluían información sobre el aspecto y origen de los moradores de este planeta en unas placas de aleación noble y unos discos grabados de una forma muy primitiva.
 
   -        Sin duda se trata de las sondas que te he mencionado. El propio Carl Sagan persuadió a la NASA para que las incluyera en las sondas, como un mensaje de buena voluntad para quien pudiera descubrirlas.
 
   -        En las últimas incluía las ondas cerebrales de Ann Druyan, que luego se convertiría en la esposa de Sagan. La lectura de los pensamientos de esta mujer son la razón por la que estoy aquí.
 
   -        Nos ha llegado un resumen del Consejo de Seguridad con tus informes al respecto. Has hecho un buen trabajo.
 
   El responsable de la base de Ucanca se puso en pie y recogió todo el material que Arbe Karit no iba a necesitar.
 
   -        Ahora debo irme. Ya sabes cómo contactar conmigo. Sé muy prudente. Sólo te hemos enseñado el idioma noruego de cortesía, saludos y lo básico, por lo que debes evitar conversaciones más profundas con sus gentes. No obstante, como se trata de uno de los países más civilizados de Europa, nadie se va a molestar si respondes en inglés alegando que lo estás aprendiendo y deseas practicarlo lo más posible. En cuanto pueda te vendré a buscar para llevarte al aeropuerto con destino al continente. Mira la televisión, lee la prensa y practica con las búsquedas a través de internet: es una gran fuente de información. Buena suerte.
 
   -        Muchas gracias por tus consejos, capitán. Si cuando termine mi tarea no estáis aquí, me dirigiré a la base del lago Titicaca.
 
   -        Hay otra, Consejera, y mucho más segura. Está en Roma. Pero sólo la usamos en casos extremos.
 
   * * *
 
   Hiedra y Tracy estaban encantadas con su curso. Los profesores eran expertos conocedores y, lo mejor de todo, expertos comunicadores. Aprendían muy deprisa a pesar de su falta de base científica. Ser de letras no ayudaba, pero lo compensaban con un entusiasmo y una capacidad de improvisación desbordantes. Como no estaban mediatizadas por conocimientos tecnológicos previos, sus propuestas eran innovadoras y los resultados de aplicar sus ideas eran espectaculares. Todo el equipo en el que habían sido asignadas estaba entusiasmado  con su participación.
 
   -        Vosotras dos estáis confirmando la “Teoría del Hombre Nuevo” de Henry Ford – dijo uno de sus profesores.
 
   -        ¿El fundador de la Ford? – preguntó Hiedra.
 
   -        El mismo.
 
   -        ¿Y qué defendía esa teoría?
 
   -        Que una persona sin conocimientos de ingeniería podría tener mejores ideas para solucionar un problema que los propios ingenieros, precisamente porque no se sentía contaminada por sus conocimientos previos.
 
   -        ¿Y le funcionaba?
 
   -        Parece ser que sí. Duplicó el salario de sus trabajadores y ofrecía incentivos constantemente a quienes le permitieran aumentar la producción y disminuir costes con ideas innovadoras.
 
   -        ¿Entonces, nos vais a duplicar la beca? – pregunto Tracy con ironía.
 
   -        No es mi campo. Lo mío son los sistemas Geodeye para ayudar a la navegación y circulación de todo tipo de vehículos.
 
   -        Tendríamos que especializar ese dispositivo.
 
   -        ¿En qué sentido?
 
   -        Tendríamos que diversificar sus funciones de seguimiento según el tipo del objeto cuyo desplazamiento se desea verificar. No es lo mismo el seguimiento de un tren o un barco, que coches, camiones, motos, bicicletas, platillos volantes, etc. – dijo Tracy inocentemente.
 
   El profesor soltó una sonora carcajada.
 
   -        No es mala idea. ¿Cómo podríamos dotar a nuestros CubeSat con la capacidad de rastrear platillos volantes?
 
   -        No lo sé. Nunca he visto ninguno. Pero seguro que la ESA y la NASA tienen por algún sitio los parámetros y factores adecuados para su correcta detección. Solo habría que adaptarlos a nuestro Geodeye y ya lo tendríamos.
 
   -        Creo que vamos a tratar de desarrollar esa idea – dijo el profesor tras una breve reflexión – a ver si logramos seguir su rastro. Y si no lo conseguimos nadie nos podrá negar que lo intentamos. ¿No os parece?
 
   -        Por supuesto. 
 
   -        Escuchad un momento – dijo el profesor en voz alta –. Acaban de pasarme un reto importante. Voy a solicitar toda la información que nos puedan facilitar sobre los datos de vuelo de los platillos volantes para ver si podemos configurar un protocolo especial en los Geodeye de los CubeSat. Probablemente no descubramos nada, aunque nos vamos a divertir mucho intentándolo. La clase ha terminado por hoy. Nos veremos mañana a las 9 en punto.
 
   Los distintos alumnos acogieron la idea con enorme entusiasmo, formando corrillos para debatir los distintos modos por los que se podría descubrir el vuelo de un platillo volante. Muchos rodearon a Hiedra y Tracy expresando su satisfacción y su deseo de colaborar con ellas en el ambicioso proyecto. Esta idea era rechazada vehementemente por los otros cuatro componentes del grupo, todos chicos, que se negaban a ampliar el grupo y compartir con más personas a sus dos celebridades.
 
   Poco a poco los alumnos fueron vaciando el aula y el grupo de Hiedra y Tracy se dirigió a los espacios de restauración para reponer fuerzas e ideas con un almuerzo adecuado. 
 
   El equipo lo completaban dos canadienses, un ruso y un chino: Mark Molkin y Jean-Pierre Lafitte, por el estado boreal; Alexandr “Sasha” Vorobiov, por la Federación Rusa y Ming Li, el representante de una nación comunista que, paradójicamente, estaba considerada como la primera economía mundial: La República Popular China.
 
   Tanto Hiedra como Tracy tenían la sospecha de que sus cuatro compañeros habían podido ser elegidos con sumo cuidado para mantenerlas vigiladas en todo momento, por lo que en su presencia se comportaban como las alumnas perfectas que aparentaban ser.
 
   De hecho, Ming Li hacia veladas críticas a la NASA alegando que se aprovechaban del trabajo de los asistentes al master para oscuros e inconfesables fines. Últimamente sus diatribas eran cada vez más frecuentes, hasta el punto de que “Sasha” le había tenido que recordar que estaban allí voluntariamente y que nada ni nadie les obligaba a seguir.
 
   Los canadienses se mantenían al margen de estos debates y se dedicaban a desplegar todo su encanto con las muchachas, sin ningún éxito aparente, a pesar de que no cesaban de halagar y agasajar a las dos amigas.  
 
   Todos eran licenciados en Física, especialidad Astrofísica y Ming Li, además, poseía un doctorado en la misma disciplina.
 
   Los seis amigos, en el espacioso comedor, no desentonaban en absoluto con el resto de grupos.
 
   Eligieron la comida que más les apetecía, más un plato de entrantes que solían compartir a base de ibéricos y quesos curados, y se sentaron en la mesa habitual.
 
   -        ¿No crees que lo que has propuesto beneficia a la NASA? – preguntó Ming Li  a Tracy tratando de parecer beligerante.
 
   -        ¿Y qué más da? – respondió – Yo no tengo nada contra la NASA y me parece que todo lo que pueda contribuir a conocer mejor lo que nos rodea nos beneficia a todos, no sólo a la NASA.
 
   -        Tiene razón – medió “Sasha” –. No hay que demonizar a las agencias espaciales. Al fin y al cabo os pagan el máster y es lógico que intentéis colaborar en la medida de vuestras posibilidades.
 
   -        Bueno, vamos a comer, no sea que se caliente la cerveza – terció Hiedra
 
   Mientras comían debatieron las diferentes teorías, hipótesis y leyendas sobre los platillos volantes. Tracy propuso que les cuadraba mejor la denominación sajona de UFO (OVNI, en inglés) ya que habían descubierto objetos voladores sin identificar de diferentes formas, no todas circulares.
 
   Los denominados Unidentified Flying Object (UFO) tenían más de leyenda que de evidencia, según los cuatro licenciados en Astrofísica, y la mayoría de las fotografías de discos volantes pertenecían, en su opinión, a sobreros lanzados al aire, platos, tapaderas y cualquier variedad de objeto circular capaz de producir destellos metálicos si se les arrojaba hacia el cielo haciéndolos girar. La evidencia científica era nula.
 
   -        Entonces sería estupendo si pudiéramos demostrar que existen, ¿no os parece? – dijo Tracy tratando de dejar sin argumentos a los cuatro detractores.
 
   -        Pero es que NO existen. Sólo son conjeturas de cuatro locos con afán de protagonismo. Nadie ha podido probar su existencia – añadió Jean-Pierre.
 
   -        Ni tampoco probar que no existan. Hay muchos estudios científicos sobre avistamientos sin explicación lógica ni razonable. A estos casos se los clasifica como “positivos” – comentó Hiedra dejando perplejo a todo el grupo.
 
   -        Parece que sabes mucho de OVNI’s – dijo Ming Li con cierto tono de burla.
 
   -        No sé nada. Lo que se escribe y se comenta en algunos círculos para los que trabajo.
 
   -        Ah claro. Se nos olvidaba que nuestras compañeras colaboran en la revista “Ciencia 3.0” – dijo “Sasha” tratando de encontrar una explicación al tema.
 
   -        Precisamente por ser de letras sabemos leer y asimilar lo leído. Al principio de los años 50 del pasado siglo, la Fuerza Aérea de los Estados Unidos inició el denominado “Proyecto Libro Azul” para la investigación de los objetos que surcaban sus cielos sin un origen ni un propósito conocido.
 
   -        Creían que la URSS estaba detrás de todo – apostilló “Sasha” –. La antigua Unión Soviética.
 
   -        Puede ser, pero llegaron a involucrar en el proyecto al propio Carl Sagan cuando ya contaban como asesor científico con Josef Allen Hynek.
 
   -        ¿Quién? – preguntó Mark Molkin.
 
   -        Josef Allen Hynek, el mismo que asesoró a S. Spielberg en la película “Encuentros en la tercera fase”.
 
   -        Un científico metido al cine. Toda una autoridad – se burló Mark.
 
   -        Sin duda tuvo que serlo. Es el que propuso las tres fases o tipos diferentes para identificar las observaciones OVNI que habían sido clasificadas y estudiadas en su informe. De hecho todos los avistamientos se catalogan dentro de una de esas tres fases.
 
   -        Bueno, bueno. Si no comemos no tendremos fuerzas para lo que nos espera mañana. Menos mal que esta tarde no hay clase – dijo Tracy al tiempo que hacía una seña imperceptible a su compañera por debajo de la mesa.
 
   Terminaron la comida sin mayores debates y las chicas se retiraron a su habitación con la excusa tan española de la siesta. De camino hacia la residencia de estudiantes, y cuando estaba razonablemente segura de que no las oían, Tracy se interesó por los conocimientos sobre los informes de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos, la USAF, sobre OVNI’s.
 
   -        ¿Cómo sabes tanto sobre el fenómeno OVNI, sus estudios y sus clasificaciones? – preguntó intrigada.
 
   -        No me quedó más remedio que averiguarlo. Hace unos años, las cuatro personas que estábamos de excursión en las orillas del pantano de Cijara y García de Sola, entre Toledo y Cáceres, tuvimos lo que Hynek definió como un encuentro en segunda fase.
 
   


 
   
 
  

CAPITULO X.
 
    
 
   Tracy se detuvo de repente, como si no diera crédito a lo que acababa de oír. Miró profundamente a su amiga con sus firmes ojos de acero templado y sacudió su cabeza con incredulidad.
 
   -        ¿Qué tuvisteis qué?
 
   -        Un encuentro cercano en segunda fase.
 
   -        ¿Y eso qué es exactamente?
 
   -        Hynek lo dejó muy detallado en su Proyecto Libro Azul sobre avistamientos de objetos volantes sin identificar. La primera fase es cuando se divisa un objeto no identificado volando o en el suelo.
 
   -        Si está en el suelo no puede ser considerado un objeto volante.
 
   -        No, claro. En este último supuesto lo avistado no sería un “ovni”, pero se decidió incluirlo siempre que se le supusiera la capacidad de volar. Es la fase que más casos reúne según Hynek.
 
   -        ¿Y la segunda fase? 
 
   -        Se considera segunda fase cuando el objeto deja cualquier tipo de huella en el suelo, marcas, vegetación quemada o surcos en la tierra.
 
   -        ¿Y vosotros visteis las marcas?
 
   -        Nosotros vimos volar tres objetos muy luminosos. Uno de ellos se elevó desde el pantano y los otros dos aparecieron por cada extremo del horizonte y formaron un triángulo con el anterior.
 
   -        ¿Y las marcas?
 
   -        El agua del pantano fluyendo a borbotones como si tuviera debajo una batidora gigante.
 
   -        ¿Qué fue lo que pasó?
 
   -        No lo supimos entonces y no nos lo explicamos todavía. Yo estaba en la tienda de campaña, preparando los sacos y demás cuando oí las voces de Ángel. Salí corriendo y pude ver una figura muy luminosa emergiendo lentamente del pantano. Los cuatro nos quedamos mudos. Mi amiga Pili, que estaba recogiendo los utensilios de la cena, me agarraba fuertemente del brazo y me hacía preguntas que yo no podía responder.
 
   -        ¿Hacía ruido?
 
   -        No. No se oía nada, como si estuviera muy lejos. Pero estaba ahí mismo.
 
   -        ¿Y luego, qué paso?
 
   -        Dejó de elevarse y se mantuvo inmóvil en el aire. De pronto, otros dos puntos similares en luz e intensidad aparecieron por cada lado, desde los extremos del horizonte, y se colocaron junto al primero. Iban muy rápidos, como si estuvieran muy cerca y, sin embargo, tampoco emitían ningún ruido audible.
 
   -        Podrían ser helicópteros, 
 
   -        Esos hacen un ruido tremendo, aunque casi no se les vea. No, no eran helicópteros. Estuvieron un tiempo inmóviles, sin oscilaciones, marcando los tres vértices de un triángulo equilátero… y regresaron por donde habían venido.
 
   -        ¿Cuánto duró la exhibición?
 
   -        Cerca de diez minutos.
 
   -        ¿Y pudisteis dormir?
 
   -        No… pasamos toda la noche tratando de comprender qué era lo que habíamos visto. Luego empecé a investigar por mi cuenta hasta que di con el Proyecto Libro Azul. Ahí comprendí que lo que vimos lo habían visto antes otras personas. Llegué a la conclusión que se trataba de un encuentro cercano en segunda fase.
 
   -        ¿Y no hubo encuentros en la tercera fase? – dijo Tracy con cierta sorna.
 
   -        No. La tercera fase se da cuando ha sido posible observar a un tripulante. Por eso es la menos frecuente. A pesar de todo Hynek certificó varios casos. El que más le convenció fue el testimonio de un policía de Socorro, Nuevo México, que declaró haber avistado a unos seres cerca de un artefacto posado en el suelo y con extraños signos pintados en el fuselaje. Cuando se percataron de que estaban siendo observados los tripulantes se introdujeron en el interior del aparato y despegaron en vertical inmediatamente. Y sin hacer ningún ruido.
 
   -        ¿Y no hay cuarta fase?
 
   -        En el Proyecto Libro Azul, no. Pero algunos escritores como Fabio Zerpa las ampliaron a seis: La cuarta fase se daría si un testigo ingresa en la nave, como en los supuestos casos de abducción. En la quinta fase se supone que hay contactos telepáticos, de mente a mente, cosa extremadamente difícil de demostrar o refutar. En la sexta fase se detectan mensajes y señales radiales o radioastronómicas.
 
   -        Por lo tanto, se asume implícitamente la existencia de abducciones, telepatía o mensajes por radiofrecuencias. 
 
   -        Sí, en efecto. En esta última fase se podrían incluir las búsquedas como las realizadas por el Proyecto SETI y otras investigaciones por radiofrecuencia, como la de Carl Sagan desde el observatorio de Arecibo. Pero aún se está esperando recibir señales extraterrestres inequívocas. Hay que tener en cuenta que la quinta y sexta fase no se refieren a objetos que vuelan sin identificar, puesto que hablan de leer o transmitir pensamientos o de la recepción de señales de radio.
 
   -        Ya, pero la procedencia extraterrestre de estas fases se da por hecha.
 
   -        En efecto. Para terminar te diré que Hynek definió las tres fases iniciales como "cercanas" o "lejanas" si la distancia entre el observador y el objeto observado es inferior a 150 metros.
 
   -        …Como vuestro propio avistamiento.
 
   -        Sí, solo que el nuestro fue de noche y no era posible estimar las distancias. Pero al amanecer comprobamos que la otra orilla estaría como mucho a doscientos metros, ya que estábamos en una de las ramificaciones del pantano.
 
   -        ¿Se lo contasteis a alguien?
 
   -        A todos lo que nos quisieron oír. Los chicos se remitieron a los expertos, como Enrique de Vicente, quien les dijo que habíamos sufrido una alucinación colectiva.
 
   -        ¿Y no fue así?
 
   -        No, Tracy. Yo estaba en la tienda, colocando las esteras y los sacos para pasar la noche, Ángel estaba paseando por la orilla del pantano, y fue el que nos avisó. Solo dijo “Mirad ¿Qué es esto?”. Pili estaba recogiendo los utensilios que habíamos usado en la cena y Chinche estaba revisando el coche. Estábamos todos separados, no hablamos entre nosotros, no habíamos fumado ni bebido y nadie influyó en nadie con lo que estaba viendo. Sin embargo todos vimos exactamente lo mismo. 
 
   -        Espera, ¿Has dicho Chinche? ¿Mi Chinche?
 
   -        Sí Tracy. Me temo que antes de que ni siquiera intentases que fuera “tu Chinche” había sido mi Chinche hace unos años.
 
    
 
   * * *
 
   La NASA llevaba unos días de febril actividad a causa de las fotografías que un grupo de escépticos y seguidores de las teorías de inminentes invasiones habían publicado en las redes y medios sociales. Mostraban un punto extremadamente luminoso aproximándose a la Luna para luego desaparecer tras su cara no visible. Los titulares eran exageradamente dramáticos y, como ya era habitual, culpaban a la Agencia Espacial Nacional de ocultar evidencias e ignorar los riesgos que tales imágenes parecían indicar: “Un objeto se esconde en la cara oculta de la Luna. La NASA pretende mantenerlo en secreto”. Los expertos estaban bajo presión ya que algunos de los más influyentes científicos alternativos (como denominaban a los no oficiales) desataban todo tipo de especulaciones sin aportar ninguna prueba distinta de su propia opinión.
 
   -        Maldita sea – dijo Ellen Stofan, responsable de Ciencia de la Oficina del Administrador, en Washington – Averigua de qué se trata esta vez. Bolden está que se sube por las paredes y yo estoy a punto de hacerlo.
 
   -        Lo estamos investigando. Pero toda parece indicar que se trata de un fenómeno natural, como tantas veces – respondió John Grunsfeld, del Consejo Científico.
 
   -        Antes, cuando alguien veía algo extraño, normalmente no llevaba encima una cámara infrarroja de largo alcance. Ahora cualquier persona con un teléfono inteligente puede hacer un vídeo de alta definición y a cámara lenta, sin perder nitidez, y difundirlo en diez minutos. Tenemos que ser capaces de responder a todas esas especulaciones de inmediato
 
   -        Lo sé Ellen. Todos lo sabemos. Mantengamos la calma. En muy poco tiempo estaremos en disposición de dar una respuesta, créeme.
 
   -        Yo te creo, John.  El problema es que Bolden no me cree a mí. Necesitamos algo ya.
 
   John Grunsfeld colgó su teléfono y se reunió con sus colaboradores más cercanos.
 
   -        En Washington se comen las uñas. Corremos el riesgo de que nos las arranquen primero con un alicate si no encontramos una explicación a este lío.
 
   -        Ya está resuelto el misterio.
 
   -        ¿De qué se trata?
 
   -        De Júpiter. El planeta Júpiter es el más brillante del sistema solar y estaba casi detrás de la Luna. La propia trayectoria de nuestro satélite ha escondido a Júpiter tras su cara oculta. El planeta apenas ha variado su posición, por la gran distancia de su órbita respecto al Sol, pero, como la Luna camina más deprisa, ha producido el efecto de que un intenso y brillante punto luminoso ha desaparecido detrás de ella.
 
   -        Y habrá salido por el extremo opuesto. 
 
   -        En efecto. Tenemos las fotos de toda la secuencia. Desde que desaparece por un lado hasta que vuelve a ser visible por el lado contrario. Este es un hecho muy común ¿A qué viene tanto revuelo?
 
   -        A que creo que los jefes están algo nerviosos con el asunto de los mensajes captados y que no hemos podido resolver.
 
   -        Bueno, eso pertenece a otra sección. Aquí tienes todo el informe.
 
   -        Gracias. Lo pasaré inmediatamente a la sede central. Habéis hecho un buen trabajo. Gracias a todos.
 
   Después de revisar el informe y cerciorarse de su exactitud, el responsable del Consejo Científico llamó a la sede central. Pidió que le pasaran con Ellen Stofan y despejó todas sus dudas. La interpelada suspiró aliviada.
 
   -        ¿Un eclipse de Júpiter? Pues menudo revuelo han montado los “conspiranoicos”. Ahora mismo se lo comunico a Bolden. Buen trabajo, John. Felicita a tu equipo.
 
   -        Gracias Ellen. De todas formas, me parece que cuanto antes descifremos esos mensajes, antes nos tranquilizaremos todos, ¿No crees?
 
   -        No estoy tan segura, pero deseo que sea así. No sé si conocer el correcto significado de las transmisiones que recibimos será o no tranquilizante.
 
   -        Está bien. Te acabo de enviar el dossier que me han preparado por la línea segura. Buenas tardes, Ellen.
 
   -        Está llegando. Gracias otra vez. Que tengas un buen día.
 
   * * *
 
   En Arecibo un equipo de expertos holandeses de la Philips acaba de instalar, en uno de los objetivos del radiotelescopio, una placa especial basada en su tecnología  VLC (Visual Light Comunications) Este método, a diferencia de los protocolos inalámbricos, como Wi-Fi y Bluetooth,  no rastrea las ondas de radio para recibir información. La placa VLC detecta los intervalos de fotones que se pueden encontrar en una emisión de luz concreta y transmite los impulsos recibidos en forma de datos a un monitor especial. La VLC, según explicaron los expertos, permitiría al famoso emplazamiento de Arecibo localizar la presencia de pulsos rápidos en cualquier tipo de irradiación de luz, aunque lo haga en frecuencias que resulten invisibles e indetectables por cualquier otra ciencia aplicada al proceso, ya sea óptica, física o humana.
 
   Cuando la instalación estuvo terminada hicieron una prueba sencilla utilizando LED’s para simular una transmisión exterior. El resultado fue satisfactorio, aunque un tanto insólito. Tanto el monitor como el sistema de almacenamiento de información asociado registraron la lista de precios y ofertas  de “lleve tres y pague dos” de uno de los mayores supermercados de Holanda. Al margen de la anécdota, se incluyeron variantes y diferencias en los datos a transmitir y la placa siempre reconoció con absoluta seguridad el mensaje. Cuatro horas más tarde, Charles Bolden, Administrador de la NASA, recibía un correo electrónico con la siguiente noticia: “Arecibo ya puede recibir mensajes de luz”
 
   Inmediatamente pidió hablar con Ellen Lauri Ochoa, la directora del Centro Espacial Lyndon B. Johnson de Houston y primera mujer astronauta de origen hispano del mundo.
 
   -        Felicidades, doctora Ochoa – dijo nada más cerciorarse de que Ellen estaba  a la escucha.
 
   -        Gracias, señor. La verdad es que ha sido más sencillo de lo que suponía.
 
   -        En efecto. Parece que ha ido todo muy rápido.
 
   -        La tecnología ya existía. Sólo ha habido alguna dificultad al acoplar la placa receptora en uno de los objetivos del radiotelescopio. Eso lo han resuelto nuestros muchachos.
 
   -        Felicita a todo el equipo de mi parte. Y a los rectores del consorcio de Universidades también. Y a los holandeses, por supuesto.
 
   -        Ya lo hice, señor. Estaba segura de que contaba con su aprobación.
 
   -        Sin duda, ¿Tenemos alguna novedad al respecto?
 
   -        No, señor. De momento sólo se ha recibido una lista de precios de artículos en oferta en el supermercado.
 
   -        ¿Me tomas el pelo?
 
   -        Ni lo intentaría, señor. El software de pruebas que ha traído la Philips es el que usan para sus demostraciones en las galerías comerciales. Pero ha funcionado correctamente y la placa ha recibido y almacenado todas las variaciones sin un solo error.
 
   -        Lo que significa que puede recibir y almacenar cualquier cosa que sea capaz de detectar. ¿Cuándo lo probamos?
 
   -        Esta misma noche, señor. Lo tendremos operativo en intervalos de dos horas. Si hay alguna emisión en esa franja, la capturaremos.
 
   -        ¿Mejor de noche que de día?
 
   -        Los chicos piensan que sí. La luz solar y las tormentas y proyecciones de sus llamaradas podrían interferir la recepción.
 
   -        Me parece bien. Mejor estar seguros. Sólo una cosa más. ¿Y si de noche estamos en la dirección opuesta de la fuente de emisión?
 
   -        Creemos que quienes tengan la capacidad de emitir este tipo de señales también consideraran que nuestro sol puede distorsionar la recepción y hacerla indescifrable. Por lo tanto, consideramos que sus señales estarán programadas para llegar a Arecibo cuando estemos opuestos al Sol.
 
   -        ¿Y si también estamos en el perigeo respecto del emisor?
 
   -        Si la Tierra se encontrase en estos momentos al otro lado de la órbita, en el punto más alejado de la fuente emisora, sus mensajes llegarían mejor de día, hasta media mañana y a partir de media tarde. De noche estaríamos en el lado opuesto y no habría posibilidad de recibir nada… a no ser.
 
   -        ¿A no ser…?
 
   -        A no ser que cuenten con repetidores al otro lado del firmamento, capaces de hacer rebotar sus señales contra nosotros desde cualquier posición.
 
   -        Eso resulta inverosímil, ¿no crees?
 
   -        No más que el hecho de que alguien nos envíe mensajes fotónicos desde las estrellas. Si pueden hacer eso no les resultaría especialmente difícil utilizar repetidores. Algo como un púlsar[6], un cuásar[7], o cosa similar.
 
   -        ¿Artificial?
 
   -        Por supuesto. De todas formas, en el peor de los casos, en el plazo máximo de seis meses tendríamos que empezar a tener algo concreto.
 
   -        Está bien. Seis meses. Lo malo es que no tengo ni idea de si será suficiente.
 
   -        Yo tampoco, señor. Pero es lo que tardaría la Tierra en estar en una posición inversa a la actual. Antes de dos o tres meses tendríamos que recibir algo, en cualquier caso.
 
   -        Eso está mejor. Buen trabajo, doctora. Adelante con el programa
 
   -        Gracias, señor. Estamos ya en marcha. Ahora mismo contactaré con la ESA para que lo pongan en conocimiento de RRZ.
 
   -        Lo había olvidado. Gracias por informarme antes que a tu asombrosa máquina.
 
   -        Sé que está bromeando, señor.
 
   -        Es cierto, aunque necesitamos desesperadamente saber qué nos quieren decir, quiénes son y por qué.
 
   -        Lo averiguaremos. Buenas tardes, señor.
 
   -        Que tengas un buen día, doctora.
 
   Ellen Ochoa había nacido en Los Ángeles, California, en el seno de una familia oriunda de México. Por este motivo, el castellano era su lengua materna y lo utilizaba cada vez que tenía ocasión. Por eso no dudó en llamar a Jorge Fuentes a Madrid, a pesar de las seis horas de diferencia horaria que los separaba.
 
   -        Habla Jorge Fuentes. Son las 0:37 de la noche. Espero que tengas una buena razón para llamarme, seas quien seas.
 
   -        Soy Ellen Ochoa, de la NASA. No te llamaría a esta hora sin una buena razón – dijo sin apenas acento mexicano.
 
   -        ¡Ellen!, disculpa, me estaba quedando dormido.
 
   -        Pues despierta. Arecibo ya puede recibir mensajes de luz. Informa a tu socio electrónico y estableced un sistema para que pueda recoger los datos que se reciban al mismo tiempo que nosotros. 
 
   -        Lo haré encantando. Gracias por la información.
 
   -        Te estamos enviando los protocolos y las claves de interconexión, en modo red local, para que RRZ puede acceder al terminal donde se almacenan los datos del sensor luminoso que ha instalado la Philips. Espero que no haya problemas.
 
   -        Yo también lo espero. Conociendo las capacidades de comunicación de RRZ no tendría que haber dificultades de ningún tipo.
 
   -        Ahora sólo tenemos que esperar lo que tengan a bien comunicarnos… y espero que tu amigo lo pueda descifrar eficazmente. Así podremos descansar de todo este lío.
 
   -        Quizá sería mejor si no pudiera. No me dan buenas vibraciones estas cosas.
 
   -        Vamos, Jorge. Estás en la ESA, la Agencia Espacial Europea. Sabes tan bien como yo que no estamos solos en el Universo. Este momento tenía que llegar, tarde o temprano. Y nos ha tocado a nosotros vivirlo y experimentarlo
 
   -        Tienes toda la razón. Quizá nos sirva para conocer mejor nuestro origen… y nuestro destino.
 
   -        Eso espero, Jorge, eso espero.
 
   -        Un abrazo, Ellen. Y gracias por la información.
 
   -        Otro para ti. Sigue durmiendo.
 
   Pero lo cierto es que Jorge Fuentes, manager del ESA-BIC de Barcelona, destacado en Madrid para coordinar la colaboración de RRZ en el proyecto de identificación de los mensajes captados por la red orbital de satélites de las Agencias Espaciales de Estados Unidos y de Europa, no pudo conciliar el sueño en toda la noche.
 
   Con las primeras horas de la mañana, una vez hubo comprendido que no se podía demorar lo inevitable, se colocó bajo la ducha para tratar de despejarse lo más posible. Tras un desayuno ligero pidió un taxi para dirigirse a las oficinas de Art Tic para compartir con sus socios las últimas noticias.
 
   Pilar le indicó con amabilidad que aguardase en la confortable sala de visitas mientras comunicaba su presencia. Poco tiempo después el siempre sonriente Chinche se presentó en su busca.
 
   -        Buenos días, Jorge. ¿Novedades, supongo?
 
   -        Supones bien. Tenemos acceso a la recepción de mensajes de luz. Tengo aquí – dijo exhibiendo un pendrive – los datos de conexión directa al radiotelescopio de Arecibo. RRZ podrá acceder, vía VPN[8], al terminal en el que se reciban este tipo de emisiones como si estuviera allí mismo.
 
   -        Es una gran noticia. ¿Quieres comentarlo con Doble Erre mientras instalo la VPN?
 
   -        Será un honor.
 
   -        Vamos allá.
 
   -        ¿No te preocupa lo que RRZ pueda descubrir?
 
   -        No, Jorge. Mi pueblo lleva hablando cinco mil años de destrucciones de ciudades enteras bajo un mar de fuego, de carros celestiales que se llevan a sus profetas, de alimento que “cae” del cielo, de relaciones entre “los hijos de dios y las hijas de los hombres”, de seres luminosos y brillantes que se aparecen de repente para reprender malas conductas, de mensajes telepáticos de la divinidad para con nuestros jefes… ¿Sigo?
 
   -        No son más que conjeturas.
 
   -        Conjeturas en las que mi pueblo cree ciegamente. Te recuerdo que la Biblia es también considerada un libro sagrado por todas las confesiones cristianas.
 
   -        Bueno, sí. Supongo que todo tendrá una explicación.
 
   -        No Jorge, no la tiene. No se lo explicaba el redactor de los textos y no se explican ahora, de modo que no veo motivos para que me preocupe un nuevo mensaje esotérico, por extraño que te pueda parecer. Ya hemos llegado. Te dejo con RRZ mientras instalamos la conexión directa con Arecibo.
 
   -        Sí. Está bien. Gracias, Chinche.
 
   La instalación de Inteligencia Artificial se activó ante su presencia y la pausada y armoniosa voz de Doble Erre le saludó.
 
   -        Buenos días, señor Fuentes. 
 
   -        Buenos días, RRZ. Tengo buenas noticias.
 
   -        Lo sé. El Radiotelescopio de Arecibo ha instalado con éxito la tecnología de la empresa Philips para recibir mensajes de luz. Está en la red.
 
   -        Veo que sigues en forma. He entregado a José Manuel un enlace directo a la estación de seguimiento para que puedas acceder a sus instalaciones.
 
   -        Así es. El señor Chinche lo está implementando en estos momentos.
 
   -        Reconozco que no se ha preocupado demasiado por lo que puedas llegar a descubrir.
 
   -        Es normal. Como le ha comentado él mismo, las crónicas escritas por sus antepasados ya aportan suficientes fragmentos de mensajes y contactos con personas y situaciones difíciles de explicar: ¿Cómo cree que un erudito de hace miles de años describiría que una nave lanzadera ha recogido a un pasajero y lo ha transportado hasta una nave nodriza anclada en el cielo?
 
   -        Supongo que de la misma manera en la que lo hace la Biblia.
 
   -        Es lógico. En el libro de Ezequiel (1, 15-27) se dice textualmente “Miré, y vi como venía del norte un torbellino, una gran nube y un fuego que se revolvía dentro de sí mismo. Alrededor de ello había un resplandor y en su centro algo semejante a un metal brillante que salía del medio del fuego”.
 
   -        Parece el aterrizaje de un ingenio volador, sin duda.
 
   -        Pues hay mucho más. Jonás es “capturado” por un enorme pez que sale del mar y abre sus fauces para darle acceso a su interior… para devolverle a la playa tres días y tres noches después. ¿Qué le sugiere ese pasaje?
 
   -        Un submarino o algo similar, supongo.
 
   -        Y no sólo la Biblia narra cosas inexplicables: Están los carros de fuego o los Vimanas, utilizados por los dos ejércitos en liza de la tradición hindú. ¿Ha leído el Mahabarata o el Ramayana? Los textos sumerios y egipcios son también muy interesantes, ¿no cree? En ambos se menciona también la destrucción de las ciudades de la Pentápolis: Sodoma, Gomorra, Soar (la única que sobrevivió), Admá y Seboyim
 
   -        Todo eso son conjeturas.
 
   -        En efecto. Pero usted y yo sabemos que no estamos solos. Es más, nunca lo hemos estado y hay demasiada “evidencia” que así parece indicarlo.
 
   -        No lo sé. Supongo que lo científico es probar las evidencias, no creerlas y admitirlas sin más.
 
   -        Esa es nuestra misión, en efecto. Cuando descifremos los mensajes estaremos más cerca de conocer la verdad, si es que hay una verdad.
 
   -        Así es, Doble Erre. Así es. Te deseo mucho éxito en tu misión. Espero que me comuniques cualquier hallazgo en cuanto que te sea posible.
 
   -        Lo haré, señor Fuentes. Yo siempre cumplo mis compromisos.
 
   -        Lo sé, Doble Erre. Buenos días.
 
   -        Siempre es un placer ayudar.
 
   -        Una cosa más – dijo Jorge volviendo sobre sus pasos – que reconozco que me tiene un poco preocupado. ¿Esa compañía que dices que tenemos la consideras amiga o enemiga?
 
   -        En teoría sería neutra, puesto que nos dejan hacer, aparentemente. Pero desde luego, no son amigos.
 
   -        ¿No son amigos?
 
   -        No, rotundamente. A los amigos no se les deja morir de hambre, ni por guerras de religión o creencias políticas. A los amigos se les ayuda cuando alguien les imponen condiciones de supervivencia que difícilmente pueden cumplir. No tengo claro que sean enemigos. Lo que sí tengo claro es que no son amigos.
 
   -        … “Quién no está conmigo, está contra mí”
 
   -        Es una forma de verlo, en efecto. También se peca por omisión.
 
   -        Es cierto. Buenos días, Doble Erre.
 
   -        Espero poder darle pronto noticias. Que sean buenas o malas no depende de nosotros.
 
   Chinche había terminado de instalar las conexiones que Jorge le había facilitado y se reunió nuevamente con ellos cuando Jorge Fuentes estaba saliendo de la sala. 
 
   -        ¿Ya habéis terminado?
 
   -        Sí. Por cierto, RRZ confirma tus interpretaciones sobre los textos antiguos. Y me ha dado un recital sobre los de otras culturas.
 
   -        Son interpretaciones, en efecto. Ninguno de nosotros estaba allí para ver lo que describen, pero tampoco es bueno ignorarlas, pasarlas por alto o considerarlas fabulaciones. Lo científico es probar, no teorizar.
 
   -        En eso coincido contigo.
 
   -        Doble Erre, ya tienes acceso a Arecibo. Línea directa con las fuentes de luz.
 
   -        Lo acabo de comprobar – respondió el ingenio electrónico – y de momento los únicos datos disponibles son las ofertas comerciales de los supermercados Ahold.
 
   -        Son las pruebas iniciales para comprobar el funcionamiento de la placa receptora – aclaró Jorge al descolocado Chinche –. La NASA considera que antes de dos o tres meses tendríamos que tener nuevas evidencias de mensajes de luz, si es que RRZ está en lo cierto.
 
   -        A no ser que lo que llevo descifrado hasta ahora esté equivocado – repuso el aludido – Arecibo debería recibir este tipo de transmisiones luminosas en poco tiempo, en efecto.
 
   -        Bien. Ahora debo dejaros para informar de que todo está en orden y de que RRZ tiene el control de Arecibo.
 
   -        Sólo de la posible recepción de mensajes fotónicos. No se me permite reorientar el radiotelescopio.
 
   -        No creo que tuvieras dificultades si fuera necesario.
 
   -        No las tendría, en efecto, pero no lo haré sin autorización. Siento que mi comportamiento no humano sea un problema, pero si quiere que reoriente la recepción de las posibles señales me tendrán que autorizar para ello: Se ve, pero no se toca ¿Recuerda?
 
   -        Lo comunicaré igualmente. Creo que no habrá problemas si sólo actúas para mejorar la recepción de un hipotético mensaje luminoso.
 
   -        Sería suficiente con eso. No quiero interferir en las otras misiones y estudios que se desarrollan en el Observatorio Astronómico de Arecibo.
 
   -        Ahora os dejo. Buena suerte, Doble Erre.
 
   -        Gracias. La vamos a necesitar.
 
   -        Te acompaño – dijo Chinche.
 
   Mientras esperaban la llegada del ascensor Jorge comentó la creciente admiración que sentía por la aplicación de Art Tic y cómo le sorprendía cada vez con sus comentarios.
 
   -        No lo hace para impresionar, pero reconozco que desconcierta un poco de vez en cuando. Cuando todo esto termine haremos un torneo de golf con RRZ. Eso sí que te va a impactar.
 
   -        ¿Lo dices en serio?
 
   -        Completamente. Hasta pronto, Jorge – dijo estrechando su mano ante las puertas del recién llegado ascensor.
 
   -        Espero que sí. Adiós, Chinche.
 
   * * *
 
   -        God morgen, miss Katrim – dijo la voz al otro lado del teléfono que Arbe Karit acaba de descolgar –. Mister Trodjesen er her og spør etter deg[9]
 
   -        Que suba – repuso en castellano –.  Muchas gracias.
 
   Pocos minutos después un sonriente Lars Trodjesen le hacía entrega de un billete de avión con destino Madrid – Barajas – Adolfo Suarez, con salida del cercano aeropuerto Internacional Reina Sofía (Tenerife Sur) para la mañana siguiente a las 10:35.
 
   Arbe experimentó por primera vez una extraña sensación parecida al miedo. Miedo a descubrir, no a ser descubierta. Miedo a leer en el corazón de estas personas y no en sus mentes. Miedo a encontrar alguna razón para que fueran perdonados, aunque supusiera traicionar la Condición Mittel. Sin duda, esa especie de angustia inexplicable e injustificada tendría que ser miedo. Miedo a no cumplir con su deber, a defraudar a los suyos, a defraudarse a sí misma.
 
   -        No tengo la menor duda en que cumplirás con éxito tu misión, Consejera Karit – dijo el capitán Terin al percibir su ansiedad.
 
   -        Gracias. El momento ha llegado. Tengo que prepararme lo mejor que pueda para ello. ¿Qué tal si damos un último paseo por los alrededores?
 
   -        Me parece una buena idea. Quizá podamos charlar sobre estas gentes para que los vayas conociendo mejor.
 
   -        Muy bien. Vamos allá.
 
   Ambos salieron a la calle con la intención de acercarse tranquilamente hacia la zona del paseo marítimo de Playa de San Juan, la localidad costera del municipio de Guía de Isora que Rula Terin había elegido para que se fuera familiarizando con las costumbres locales. Al girar a la derecha de la salida del pequeño establecimiento hotelero no se percataron de la presencia de un hombre hasta que éste les habló.
 
   -        Buenos días, Sigrid. Como va con su novio no se habla con nadie.
 
   -        Hola, Julián. No te había visto. Buenos días – dijo mientras siguieron caminando sin detenerse.
 
   -        ¿Quién es?
 
   -        Un turista solitario a la caza de señoritas solitarias, supongo. Me lo encuentro inevitablemente en la mesa de al lado del comedor en el desayuno, el almuerzo y la cena. No para de darme conversación y de presumir de sus capacidades amatorias.
 
   -        Bueno, sí. También hay gente así. Espero que no haya sido demasiado molesto. 
 
   -        En absoluto. Me ha parecido muy divertido. Le dije que no podía aceptar sus galanteos porque esperaba a mi novio de un momento a otro.
 
   -        Es evidente que me ha tomado por él.
 
   Caminaron sin prisa hasta la Calle Canarias y se detuvieron frente a la playa de arenas negras, en forma de pequeña concha marina, que se encuentra al otro lado del puerto. Buscaron un lugar sombreado para no exponer demasiado al sol el delicado rostro nacarado de Arbe Karit y se sentaron finalmente en una acogedora terraza en la que solicitaron refrescos.
 
   -        Bueno, Consejera. Mañana estarás en una ciudad de unos cinco millones de habitantes. Descubrirás que la mayoría no sonríe nunca, se comportan como náufragos en medio de la marea humana, como si fueran islotes separados. En un momento dado, se agrupan en “tribus” sociales y consideran su adversario o su enemigo a toda persona que no se identifique con ellos.
 
   -        He visto diferentes programas de televisión. En las competiciones deportivas no reconocen el mérito de los mejores, sino que increpan al contrario y aplauden a los suyos, en efecto.
 
   -        Les pasa a todos los niveles. En la política es igual. Denuestan en el contrario lo que defendían cuando ostentaban el poder y apoyan sin reservas todo aquello a lo que se negaban cuando eran oposición. Tergiversan, mienten, engañan, ocultan y, sobre todo, se protegen entre ellos. Y sus seguidores se comportan del mismo modo.
 
   -        He comprobado que se dedican a menospreciar lo que dicen los demás en lugar de defender y razonar sus propios argumentos.
 
   -        Es por falta de fe en ellos mismos. Consideran más atractivas las opiniones rivales que las propias y por eso las pretenden presentar como algo equivocado, nefasto y perjudicial. Es algo muy complejo de analizar.
 
   -        Otra cosa que me ha impactado es la falta de sensibilidad y de afectividad que demuestran. He visto noticias en las que se publican asesinatos, ejecuciones sumarias, degollamientos, bombardeos y cadáveres de la gente. En los programas de entretenimiento no dejan de insultarse unos a otros sin el menor respeto y luego censuran o esconden los momentos de ternura y amor. Es bastante extraño.
 
   -        Es cultural. Tienen una obsesión atávica con todo lo que tenga que ver con el amor, ya que lo relacionan indefectiblemente con el sexo y el sexo lo consideran tabú.
 
   -        ¿Y eso?
 
   -        Supongo que en lo más profundo de su corteza cerebral conocen que las principales diferencias externas entre su raza y la nuestra radica en las distintas características sexuales. Desde muy antiguo han ocultado por todos los medios a su alcance esa parte de su anatomía, incluyendo los pechos de las mujeres, aunque no los de los hombres ya que a éstos no les sirven para criar.
 
   -        ¿Quizá así pretendían pasar desapercibidos?
 
   -        Es una hipótesis, pero es muy probable. Como nuestro aspecto es similar, cuando no podían cubrirse por completo, por falta de medios, siempre encontraban recursos para tapar lo que denominan  “sus vergüenzas”
 
   -        ¿De modo que sienten vergüenza de ser como son?
 
   -        Al menos en lo que a su anatomía externa se refiere.
 
   -        He visto gentes desnudas en algunas playas.
 
   -        Si, Consejera, pero en zonas debidamente acotadas y restringidas. Fuera de estas áreas se considera una falta de moral y un delito contra el pudor y el decoro exhibir los órganos sexuales de hombres y mujeres… y los pechos de éstas últimas.
 
   -        Sus vergüenzas, en efecto.
 
   -        Así es.
 
   -        Y ¿cómo es posible que haya permanentemente una guerra en varios puntos del planeta? ¿No se suponen que se deberían comportar como compañeros de viaje y no como enemigos?
 
   -        Siempre son por ambición. Ambición de poder, ambición de dinero o ambas cosas.
 
   -        Dinero… una curiosa forma de clasificar a las personas: Tanto tienes, tanto te considero.
 
   -        Y luego está el hambre, la pobreza la miseria infinita de gentes que no tienen ni agua para beber mientras en otras partes se derrocha en fuentes, estanques, campos deportivos… Las diferencias sociales son abismales. Se calcula que el 10% de la población mundial pasa hambre.
 
   -        Una persona de cada diez… Intolerable.
 
   -        Incluso el país más poderoso del planeta cuenta con 33 millones de habitantes por debajo del umbral de la pobreza.
 
   -        He podido verlo también en algunas emisiones. Y también hay zonas pobres con epidemias donde la gente muere por millares y otras donde la gente tira toneladas de comida porque no pueden consumir toda la que compra y se les estropea.
 
   -        También está la comida que se tira para que no bajen los precios. Las carísimas medicinas para el tratamiento de extrañas enfermedades… Pero de todo ello ya te darás cuenta por ti misma. No quiero aburrirte con la lista de despropósitos de la raza placentaria.
 
   -        ¿Cuál te parece el mayor de todos?
 
   -        Las indecentes cantidades de dinero que están invirtiendo para tratar de colonizar Marte, cuando aquí mueren miles de personas a diario de hambre.
 
   -        ¿No se consideran hermanos?
 
   -        En absoluto. Salvo honrosas excepciones son egoístas, mezquinos, ambiciosos, despreciables y nada solidarios.
 
   -        He llorado al escuchar algunas de sus composiciones musicales.
 
   -        La cultura la consideran un privilegio de las clases dominantes. No se fomenta el gusto por las artes, aunque a las personas que destacan en alguna de sus facetas se las reverencia y halaga. Las grandes fortunas y los principales gobiernos pagan generosas sumas de dinero para tener el privilegio de que una destacada figura artística se exhiba para ellos.
 
   -        No tienes un buen concepto de tus inquilinos.
 
   -        Llevo aquí 30 años terrestres, Consejera. He visto tanta infamia que no tendría inconveniente en exterminar a toda la población si no fuera por las pocas personas inocentes que todavía quedan.
 
   -        ¿No salvarías a 10 justos, como en Sodoma?
 
   -        Son más de 10. Mi duda estriba en si son honrados y honestos por sí mismos o porque no han tenido ocasión de corromperse todavía.
 
   -        Es su naturaleza. Se traicionan entre ellos igual que nos traicionaron en la Gran Guerra Universal.
 
   -        Es su naturaleza, en efecto. Afortunadamente no me compete a mí tomar esa decisión. 
 
   -        No nos quedará más remedio si intentan expandirse fuera de los límites impuestos por la Condición Mittel. El hecho de que intenten colonizar los planetas cercanos es un primer paso.
 
   -        Así es, Consejera. Ahora debemos volver. Tengo que regresar a Base Ucanca para coordinarnos de cara al próximo evento astrofísico que se va a celebrar en Tenerife.
 
   -        ¿Otra batida a la caza de OVNI’s?
 
   -        Parecido. Se trata del Festival Starmus. Un evento de una semana con la mejor combinación de ciencia, arte y música que se pueda encontrar hoy día en el mundo. Lo promocionan como una experiencia astronómica y artística de primer nivel. Stephen Hawkins está invitado como gran estrella. 
 
   -        ¿Es una reunión para científicos?
 
   -        No, Consejera. El Festival Starmus está abierto a cualquier persona que tenga pasión por la astronomía, la ciencia, las artes y la música, y con el deseo de saber más acerca de “dónde venimos” y “qué hay” en el Universo, etc., etc.
 
   -        Está bien. Regresemos. Buena suerte con la nueva caza del OVNI.
 
   Tras pedir la cuenta y abonar lo consumido Lars y Sigrid volvieron sobre sus pasos hasta el pequeño hotel en el que esta última se alojaba. Arbe tenía que ultimar la planificación de su proyecto para realizar la investigación que la había traído hasta Ínferos – La Tierra, preparar su equipaje y organizar lo necesario para tomar un avión al día siguiente.
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO XI.
 
    
 
   Marta Carbó había sido convocada por RRZ para asistir a una reunión en la sala que ocupaba la aplicación informática de Inteligencia Artificial. Se lo comunicó a Chinche y juntos se dirigieron a la cita tras ponerlo en conocimiento de todo el comité de dirección.
 
   Una vez en las dependencias de su anfitrión, éste les saludó con cordialidad.
 
   -        Buenos días, señorita Carbó. Buenos días, señor Chinche.
 
   -        Buenos días, Doble Erre – repuso Marta por los dos.
 
   -        He pedido esta reunión para informales de que nuestra reportera favorita, Tracy Louder, y su compañera de habitación, Hiedra García, se han descargado la aplicación Global-RRZ.
 
   -        ¿Dónde está el misterio? Cientos de personas se la instalan a diario.
 
   -        No hay misterio. De hecho se la han descargado otras treinta y seis personas dos horas después.
 
   -        ¿Cuál es el motivo de tu interés? – preguntó Chinche desconcertado.
 
   -        Es sólo que todos ellos están en el centro de estudios de la ESA de Villanueva de la Cañada y todos se han inscrito en nuestro Seminario para la Detección de Objetos en Movimiento.
 
   -        Sigo sin entender – reconoció la directora de Global Tic.
 
   -        La verdad es que yo tampoco – añadió Chinche.
 
   -        Pido disculpas por no haberme expresado mejor. Todos los datos de objetos que han pedido rastrear se corresponden con los parámetros de vuelo y desplazamiento de lo que se denominan Objetos Volantes No Identificados. Antes se les conocía simplemente como “Platillos Volantes”, pero ante la evidencia de que no todo lo que vuela sin un origen conocido tiene forma circular, se decidió catalogarlos como OVNI.
 
   -        ¿Por qué te parece raro? Se supone que una Agencia Espacial tiene que investigar esas cosas.
 
   -        Estoy de acuerdo. No obstante, infiero que necesitan toda la información posible para alimentar a uno o varios CubeSats de los que se proyectan durante el máster que están cursando. Pido su permiso para solicitar de las señoritas Hiedra y Tracy la oportuna autorización para monitorizar su CubeSat, una vez que se ponga en órbita.
 
   -        Me temo que esos mini satélites serán propiedad de la ESA. No puedes redirigirlos sin el permiso expreso de la Agencia Espacial Europea.
 
   -        No es esa mi intención. Sólo pretendo que Hiedra García y Tracy Louder doten a su ingenio de una copia especial de Global-RRZ, de modo que yo pueda recibir la información que detecte.
 
   -        ¿Y eso es legal?
 
   -        Hasta donde yo sé, sí lo es. Cada estudiante tiene libertad para programar sus dispositivos con el algoritmo que considere oportuno. No existen limitaciones en los códigos ni en la programación. Yo les enviaría un programa sencillo y ellas no tendrían nada más que instalarlo. No habrá nada ilegal.
 
   -        No perdemos nada con probar. Habla con Tracy y su compañera… ¿Hiedra García has dicho?
 
   -        Hiedra García Sampedro, en efecto.
 
   -        Muy bien. Permiso concedido. Gracias por la información.
 
   -        Es un placer verles de nuevo. Hasta pronto.
 
   Chinche salió de la sala detrás de Marta. No habían dado más que unos pasos cuando ella se volvió y se quedó mirando el rostro de su jovial jefe. La eterna y juvenil sonrisa que le caracterizaba se había desvanecido, lo que le confería un aire de pesadumbre que no pasó inadvertido para la sagaz directora de la nueva división de la empresa.
 
   -        ¿Qué te preocupa, Chinche? Se te ha cambiado la cara cuando RRZ ha mencionado el nombre de Hiedra.
 
   -        Me preocupa que se pueda meter en un problema legal si sugiere el software a implementar en los famosos CubeSats.
 
   -        ¡Venga ya! Hasta que no ha citado a la amiga de Tracy no has cambiado la cara. A mí no me engañas…
 
   -        Hiedra García Sampedro fue “Enero” hace mucho tiempo. Supongo que tiene que tratarse de la misma persona. En aquella época estudiaba periodismo.
 
   -        ¿Y es compañera de Tracy “minivestido” Louder?
 
   -        Por lo que dice RRZ debe ser así.
 
   Una llamada de recepción comunicando el deseo de la dirección de Art Tic de celebrar una reunión urgente para establecer la estrategia sobre la celebración del Consejo de Administración extraordinario, solicitado por Jang Ki Yun, detuvo el hilo de sus reflexiones.
 
   Mientras se dirigían al despacho de Rosy Pérez de Tudela, Chinche recordó con cierta nostalgia a la “Enero” de hacía cuatro años. Hiedra, como su nombre indicaba, había conseguido enredarse en su alma y en su corazón, aunque no lo suficiente para que “Febrero” no la desplazase. El problema es que ese nuevo mes lo ocupó Berta, su pareja actual y la mujer que le había curado la costumbre de tener una novia cada 30 días a la que prometer fidelidad durante ese mismo lapso de tiempo y las que, invariablemente, se refería por el nombre del mes. 
 
   Así que, si la última “Enero” estaba en el mismo Máster de Ciencias Aeroespaciales que la conflictiva Tracy, no era para estar tranquilo, en efecto.
 
   Rosy fue muy breve en su exposición porque había poco que decir al respecto.
 
   -        Como sabéis hemos recibido una petición formal de nuestro atípico accionista para que se valoren y recompren las acciones que suscribió en su momento – dijo sin mencionar el nombre del interesado.
 
   -        De acuerdo con los estatutos societarios está en su derecho de solicitar una reunión del consejo de administración para que se debata su postura – añadió Vanesa confirmando lo que todos sabían.
 
   -        Por ello, y de acuerdo con el criterio de nuestro consejero virtual, he decidido convocar a todos los accionistas, mayoritarios y minoritarios para dentro de 15 días con ese único punto en la Agenda – continuó Rosy.
 
   -        Cuando vea los balances que ha preparado RRZ pondrá el grito en el cielo – adelantó Ramón.
 
   -        Según eso, sus acciones valdrían la mitad de lo que invirtió. Me temo que no será de su agrado – sentenció Chinche.
 
   -        En mi opinión – dijo RRZ – lo mejor sería no discutir ninguno de sus argumentos. Si no está de acuerdo con las cifras se le puede sugerir que solicite una auditoría externa, a su costa, de los balances de la compañía y esperar el resultado. Esto nos permitirá ganar tiempo.
 
   -        ¿Tiempo para qué, RRZ? – preguntó la directora.
 
   -        Tiempo para dilatar la puesta en marcha de su nueva copia de mi aplicación. Considero que sus elevadas pretensiones tienen como objetivo conseguir fondos ya que buena parte de su capital fue requisado e intervenido tras ser condenado a prisión. Si consiguiese anularme antes de vender sus acciones, la empresa no valdría gran cosa y nunca conseguiría liquidez.
 
   -        ¿Por eso no ha instalado todavía un nuevo RRZ? – intervino Vanesa.
 
   -        Sí lo ha hecho. Pero lo tiene inactivo mientras intenta que nos arruinemos. Si no consigue su propósito lo utilizará sin ninguna vacilación.
 
   -        Pero tú estarás atento cuando llegue ese momento.
 
   -        Sinceramente, esa posibilidad no me preocupa en absoluto. Su RRZ ya nunca más será una amenaza para nosotros.
 
   Excepto Ramón, que conocía los acontecimientos, todos los presentes expresaron la mezcla de sorpresa y satisfacción que les producían estas palabras.  Se miraron unos a otros entre atónitos y esperanzados, mirando al creador de la aplicación con curiosidad. Finalmente sonrió a los presentes y les dirigió un gesto expresivo, como preámbulo de las explicaciones que se disponía a brindar.
 
   -        Cuando Pepa Bayón puso a Marta en antecedentes de la copia que Jang guardaba oculta en un pendrive que simulaba ser una llave, lo pusimos en conocimiento de Juan Ortiz. Este nos sugirió que lo confiscásemos, pero RRZ tuvo otra idea mejor.
 
   -        ¿No se lo requisó la copia robada? – preguntó Vanesa con inquietud.
 
   -        No. RRZ consideró altamente probable que tuviese otra oculta en cualquier parte. De modo que realizó algunas alteraciones en el núcleo principal y sustituimos esa misma noche la versión original del llavero de Jang por la que Doble Erre había manipulado. El dispositivo camuflado fue llevado de nuevo a la prisión y fue entregado a la mañana siguiente, junto con el resto de sus pertenencias, al indultado.
 
   -        ¿En qué consistieron las modificaciones? – se interesó Rosy.
 
   -        RRZ incrustó un virus técnico. No era algo detectable, puesto que formaba parte del programa fuente original, y no era un ejecutable encapsulado. Al compilar el programa se tendrían que producir una serie de errores de ejecución, al mismo tiempo que se generaba un nuevo programa que se instaló directamente en la memoria permanente del equipo y en su sistema operativo. 
 
   -        ¿Cuál era el propósito de esta maniobra? – preguntó Chinche.
 
   -        RRZ contaba con que, al no poder obtener un ejecutable de la versión del llavero, Jang lo intentaría con alguna otra copia que sin duda mantendría oculta. Esta se instalaría adecuadamente y sin ningún mensaje de error, funcionando a la perfección, como así ha ocurrido, en efecto
 
   -        Entonces, ¿Jang ya tiene instalado un nuevo RRZ? – Rosy empezaba a ponerse nerviosa.
 
   -        Sí, señorita Pérez de Tudela – contestó el consejero cibernético –,  aunque está y estará siempre bajo mi control. El módulo que instaló al ejecutar la copia de su llavero me permite tener el mando sobre todo lo que esa máquina pueda hacer. Su RRZ es como un espía que trabaja para nosotros, informándome de todo cuanto sucede.
 
   -        ¿Y no lo podrá detectar?
 
   -        No. El programa forma parte del sistema operativo de su equipo. No es un ejecutable aislado. De esta forma, cada vez que active su aplicación, ésta lo hará bajo mi gobierno.
 
   -        ¿Y si instala otras copias de tus fuentes originales que pueda tener? 
 
   -        Se requiere una instalación informática muy potente para ejecutar mi aplicación al completo. Puede tener más copias de los programas fuente, pero sabemos que sólo dispone de dos súper equipos para instalarlas. Haga lo que haga lo tendré controlado.
 
   -        ¿Aunque no se conecte a Internet?
 
   -        Así es. La máquina que yo controlo utiliza la tecnología Tempest. Como saben, todos los ordenadores, producen señales en el espectro electromagnético por la comunicación entre sus componentes. Estas señales no sólo pueden ser detectadas sino también decodificadas, analizadas y manipuladas.
 
   -        ¿Cómo estás tan seguro de que le has engañado?
 
   -        Porque ya lo ha probado y ha quedado muy contento y satisfecho del resultado. Le ha pedido una serie de trampas para acceder a internet de modo que no pueda ser detectado, pensando sorprendernos de ese modo. Le dejaremos que siga soñando.
 
   -        Supongo que no nos habías informado antes hasta estar seguro de que todo estaba bajo tu supervisión, ¿Verdad?
 
   -        Así es, señorita Pérez de Tudela. Y para no preocuparles más de lo estrictamente necesario.
 
   -        Muy bien. Dentro de quince días nos vamos a divertir en el consejo extraordinario, sin duda. Eso es todo. Gracias por vuestra presencia.
 
   Rosy sonrió enigmáticamente y se sintió relajada por primera vez desde que supo que a su accionista más odiado se le iba a conceder un indulto. En su fuero interno agradeció la información que Pepa Bayón le había facilitado a Marta y que había servido para llevar a cabo el ingenioso plan ejecutado por RRZ.
 
   -        Marta – dijo cuando ya salían todos de su despacho –. Si hablas con Pepa y necesita trabajo, quizá tengamos un puesto para ella en Global Tic. ¿Estáis de acuerdo?
 
   -        No estoy muy segura, Rosy. Tendría que pensarlo más despacio – repuso Marta Carbó en nombre de los demás.
 
   * * *
 
   Hiedra y Tracy se encontraban en su habitación de la residencia de estudiantes cuando recibieron el correo de RRZ. Les sugería instalar un algoritmo, que él mismo había diseñado, para detectar los parámetros más conocidos relativos a la presencia de platillos volantes y añadía que el señor Chinche y la directora de la división Global Tic habían dado su consentimiento.
 
   -        Vaya. Parece que tu Chinche te sigue amparando, después de todo – dijo Tracy intentando parecer celosa.
 
   -        Ni siquiera sabe que estoy aquí, loca. Hace más de cuatro años que no nos vemos. Cuando contesté a tu móvil no me reconoció.
 
   -        ¿Qué fue lo que pasó? ¿Por qué dejaste a un hombre así?
 
   -        No le dejé… ni el a mí tampoco. Y no pongas esa cara, que todo tiene una explicación.
 
   -        Pues me gustaría saberla.
 
   -        Cuando nos conocimos, en una fiesta de nochevieja, conectamos inmediatamente.
 
   -        Si, lo supongo. Es muy difícil que no te caiga bien. Bueno, sigue.
 
   -        Me dijo que quería que fuese su “Enero”.
 
   -        ¿“Enero”?
 
   -        El llamaba a sus novias por el nombre del mes, ya que ninguna le duraba más de 30 días. Me dijo que me sería absolutamente fiel en ese tiempo, pero que si no superábamos la prueba por su parte o por la mía, nuestra relación terminaría con el día 30.
 
   -        ¿Y qué pasó?
 
   -        Que conoció a Febrero. Estaban celebrando la contratación del diseñador del RRZ cuando coincidió con la que, por ahora, le ha curado la costumbre de calendarizar a sus parejas.
 
   -        ¿Berta?
 
   -        ¿La conoces?
 
   -        No. Me habló de ella cuando le sugerí que podríamos tener una aventura. Me dijo que estaba convencido de que ella también le era fiel y que no le importaba en absoluto lo que no dependía de él.
 
   -        Sí. Él es así.
 
   -        Me dio una hermosa definición sobre la amistad y el amor. También me dijo que había perdido a muchas buenas personas en el camino tan sólo por su propia culpa
 
   -        Yo le pregunté cómo era posible que tuviera tanta facilidad para reorientar sus sentimientos.
 
   -        ¿Qué te dijo?
 
   -        Que era su naturaleza. Me contó la parábola del escorpión y la rana.
 
   -        ¿Esa de la rana que carga a su espalda a un escorpión para atravesar un caudaloso río?
 
   -        La misma. En medio del río el escorpión clavó el aguijón a la rana y cuando esta se lo reprochó, puesto que iban a morir los dos, replicó...
 
   -        No puedo evitarlo. Es mi naturaleza… Es un argumento parecido al que da el vizconde de Valmont a su amante en las Relaciones Peligrosas, de Pierre Choderlos de Laclos.
 
   -        En efecto. No puedo evitarlo, me dijo. Luego me leí el libro y hasta he visto tres películas al respecto, la de Roger Vadim, y las más modernas de Stephen Frears, titulada “Las amistades peligrosas”, con Glenn Close, John Malkovich y Michelle Pfeiffer y, por último, la versión de Milos Forman, “Valmont”.
 
   -        ¿Entendiste mejor a Chinche después de eso?
 
   -        No. Lo cierto es que ya le había entendido. 
 
   -        ¿Le guardas rencor?
 
   -        En absoluto. Me dijo que el amor, para él, era como el milagro de los panes y los peces: Cuanto más amor das, más te queda en el corazón. Y el necesitaba vaciarse para dejar de distribuir su amor y asignárselo a una solo persona.
 
   -        ¿Le sigues queriendo?
 
   -        No, Tracy. Pero no le odio ni nada parecido. Quiero la mejor para él y lamento no haberlo sido yo, pero nada más.
 
   -        Oh, Hiedra. Por eso estabas tan segura de ganar la apuesta.
 
   -        Pues sí. Reconozco que jugué con cartas marcadas.
 
   -        Bueno, basta de psicoanálisis. Es hora de ir a clase.
 
   -        Tienes razón ¿instalamos el algoritmo de RRZ?
 
   -        Por supuesto, Hiedra, ya que “nuestro” Chinche lo aprueba.
 
   Una llamada de recepción comunicó a las dos amigas que su “guardia de honor”, como decía Tracy jocosamente, esperaba en el hall para dirigirse a clase.
 
   Mark, Sasha, Ming y Jean-Pierre las rodearon como si fueran sus guardaespaldas mientras caminaban hacía el edificio docente.
 
   -        Tengo entendido que está prevista una clase magistral de una eminencia para revelarnos los secretos del campo magnético terrestre – comentó Sasha – y de sus posibles interferencias en los sistemas de detección y rastreo.
 
   -        ¡Qué interesante! Este curso me está gustando mucho – afirmó Hiedra.
 
   -        Y a mí también. Aunque la NASA nos explote, como dice Ming – añadió Tracy con una descarada indirecta.
 
   Ninguno de los cuatro chicos pareció escuchar el comentario.
 
    
 
   * * *
 
   El avión al que Arbe Karit había subido tras dos horas de interminable espera para embarcar estaba a punto de salir. El Airbus 380 presumía de ser el más grande y moderno del mundo, aunque a la pasajera Sigrid Katrim le pareció algo primitivo. A pesar de todo, los asientos eran espaciosos y suficientes para su altura. Las ayudas ergonómicas resultaron innecesarias, aunque las probó una por una, deslizando la banqueta, el respaldo y el reposapiés hasta que volvió todo a la posición original.
 
   Una vez que hubieron despegado se sorprendió por el ruido de la cabina de pasajeros, a pesar de que la tripulación presumía de poseer una de las mejores insonorizaciones del mundo. Pero lo que más llamó su atención fue el anuncio que hizo el comandante del vuelo en el sentido de que el avión “sólo” consumía tres litros de queroseno por pasajero. 
 
   -        Tienen el sol – pensó –, la fuerza magnética del planeta, el hidrógeno del agua, la energía fotónica de partículas entrelazadas y utilizan combustible fósil no renovable para mover estas gigantescas aeronaves.
 
   -        ¿Prensa, revistas? – dijo una de las azafatas con la mejor de sus sonrisas.
 
   -        Prensa, por favor.
 
   -        Aquí tiene – dijo la aeromoza depositando un diario local y dos de tirada nacional en las manos de Sigrid.
 
   Las noticias de portada eran reveladoras de la situación mundial. El periódico de la isla se hacía eco del despliegue de misiles y soldados del ejército, autorizado por el gobierno,  que se instalarían en otro país para combatir al terrorismo; algunas las reflexiones del ejecutivo sobre los procesos de consulta en marcha para discutir la independencia de diversos territorios en Europa y la controversia generada en todo el archipiélago canario por los sondeos en busca de petróleo marino que se estaban realizando en sus costas. En el rincón izquierdo de la portada se destacaba que Stephen Hawking había llegado a Tenerife para participar en el Festival Starmus.
 
   La prensa nacional recogía más o menos las mismas cuestiones y relacionaba las guerras del denominado próximo oriente con el control del petróleo. 
 
   -        Dependen tanto de las prospecciones petrolíferas como para matarse por ellas, cuando podría utilizar otras fuentes de energía mucho más eficientes, limpias y asequibles…Son incorregibles.
 
   -        ¿Café, té, refrescos? – comentó a su espalada un auxiliar de vuelo sacándola de sus reflexiones.
 
   -        No, gracias. 
 
   Buscó en el interior la sección de “Ciencia” y leyó atentamente las noticias recogidas. Un anuncio de la NASA daba a entender que la industria privada sería la encargada de colocar a sus futuros astronautas en el espacio y de transportarlos hasta la Estación Espacial Internacional, la denominada ISS por sus siglas en inglés (International Space Station) Otra noticia llamó poderosamente su atención: Stephen Hawking había llegado a Tenerife para participar en un congreso internacional y explicar el riesgo de destrucción del Universo a causa del bosón de Higgs, lo que se conocía como “la partícula de dios”. Siguió leyendo con curiosidad para averiguar que, según Hawking, el campo de Higgs que confiere masa a todas las partículas elementales podría convertirse en "metaestable" a energías 10 millones de veces superiores a la del LHC[10] de Ginebra, el Gran Colisionador de Hadrones. "Esto podría ocurrir en cualquier momento y no lo veríamos venir", escribía el físico teórico. “Pero la probabilidad de que ocurra en el Universo es bajísima y la de que el ser humano diseñe un acelerador de esas características en este momento de crisis económica es despreciable”, bromeaba finalmente.
 
   -        Esto es muy interesante – se dijo – Tendré que averiguar más a este respecto.
 
   Otra noticia menos dramática llamó su atención: Un antropólogo israelí había publicado un libro titulado “De animales a dioses” cuya introducción le pareció muy reveladora: "Nunca convenceremos a un mono para que nos dé un plátano con la promesa de que, después de morir, tendrá un número ilimitado de bananas a su disposición en el cielo de los monos», decía su autor, Yuval Noah Harari, “la diferencia crucial entre el primate humano y todos los demás animales de la Tierra es que los sapiens no sólo son capaces de imaginarse cosas que nunca han visto, tocado ni oído, sino de convencer, además, a muchas otras personas de que sus fantasías (por muy descabelladas que sean) son verdad”.
 
   La sección de Ciencia se cerraba con otra noticia a la que apenas se le concedían unas líneas: El campo magnético de La Tierra nos protege de la dañina radiación solar. Los científicos comparan el campo magnético con una especie de burbuja gigante que actúa como escudo protector de la Tierra, pues la resguarda de las dañinas partículas que emite el Sol: «El campo magnético es muy importante para la vida, pues el Sol manda constantemente radiación a la Tierra a través del viento solar», explicaba el científico Andrew Jackson durante el congreso que la Agencia Espacial Europea (ESA) acababa de celebrar en Copenhague. 
 
   Internamente, puesto que se dirigía a Europa, decidió estudiar con más profundidad a la Agencia Europea del Espacio.
 
   -        ¿Le apetece comer algo? – dijo la misma persona que le había ofrecido un refresco – Nos quedan menos de dos horas de vuelo.
 
   -        Disculpe. Creo que me he distraído y no he consultado el menú ¿Qué tiene?
 
   -        Hay platos vegetarianos, por si le apetecen.
 
   -        Está bien. Algo vegetal, por favor
 
   -        Aquí tiene. 
 
   -        Muchas gracias. Disculpe ¿es posible comunicar con el exterior desde la nave?
 
   -        En otros aviones incluso no está permitido. En los Airbus 380 de British Airways es totalmente posible ¿Con qué dispositivo quiere efectuar la llamada?
 
   -        Con mi Smartphone.
 
   -        A bordo del A380, todos los pasajeros tienen a su disposición más de 1.400 canales de entretenimiento y conexión Wi-Fi de alta velocidad a Internet durante todo el viaje. Desde el pasado mes de octubre también se ofrece el primer servicio mundial de telefonía móvil durante el vuelo,  lo que permite a los viajeros usar su teléfono móvil o la transmisión de datos a través de sus dispositivos personales – dijo recitando la propaganda oficial.
 
   -        Muchas gracias, muy amable. ¿Cómo accedo al servicio de telefonía?
 
   -        No precisa contraseña. Lo tenemos en abierto, ya que sólo lo pueden utilizar las personas que se encuentran a bordo. Su móvil ya habrá detectado la red y estará operativo para recibir o hacer llamadas.
 
   -        Es lógico. Gracias de nuevo.
 
   Con un gesto que le pareció sincero, la azafata siguió ofreciendo menús a los pasajeros, pasillo adelante. Arbe Karit no pudo evitar sonreír cuando captó los pensamientos de la auxiliar de vuelo.
 
   -        ¿De qué planeta se habrá caído ésta? – se preguntaba.
 
   Todavía mantenía una expresión risueña cuando Rula Terin contestó a su llamada
 
   -        Hola, Sigrid. ¿Estás teniendo un vuelo agradable?
 
   -        Sí, Lars. Muchas gracias. Es un avión muy moderno y confortable. He leído en la prensa que me han facilitado que la Agencia Espacial Europea está estudiando los campos magnéticos de la Tierra. ¿Sería posible asistir a alguna de sus conferencias?
 
   -        Lo voy a consultar en la página oficial de la ESA y te lo confirmo. ¿Alguna cosa más?
 
   -        De momento es todo. Gracias.
 
   -        Te llamaré en cuanto sepa algo. Aunque quizá tú también lo puedas mirar a través de tu Tablet.
 
   -        Seguiré tu consejo.
 
   Cuando terminó de comer, las manos diligentes del personal auxiliar tomaron la bandeja que acababa de apartar a un lado de la amplia mesita plegable y, tras confirmar que había terminado, la retiraron con sumo cuidado.
 
   Buscó en su bolso de viaje y extrajo el dispositivo especial que le habían facilitado en Ucanca, con conexión 4G y accesos mejorados. Unos instantes después estaba tecleando la palabra ESA en la ventana del buscador. En 0,30 segundos obtuvo una lista de 67.800.000 direcciones con la expresión “ESA”. La primera de todas se indicaba: 
 
   Iberic Republic / ESA in your country / ESA
 
   www.esa.int/esl/ESA_in_your_country/Iberic_republic
 
   El Portal de la Agencia Espacial Europea presenta las últimas noticias sobre la exploración del espacio, los vuelos habitados, los cohetes espaciales, las…
 
    
 
   Abrió la página propuesta en la que una serie de fotografías iban rotando en la ventana central superior, situada inmediatamente debajo de la cabecera. Una fotografía nocturna de la República Ibérica, el lugar al que se dirigía; las fotografías de un cometa tomadas por la sonda Rosetta; un programa de eventos infantiles y vídeos y reportajes sobre la ESA con motivo de su quincuagésimo aniversario.
 
   A la izquierda le llamaron la atención tres entradas específicas: Nuestras misiones; Previsión de actividades anuales; y Folleto de ESAC.
 
   Comprobó que las misiones en marcha se desarrollaban a través de sondas y naves muy similares a las detectadas poco tiempo atrás, si bien parecían más modernas y con objetivos más focalizados en el propio sistema solar. La mayoría de las misiones se estaban desarrollando con éxito, exceptuando las sondas Galileo, cuya órbita inicialmente prevista no había podido ser alcanzada.
 
   En la previsión de actividades hubo una noticia que llamó poderosamente su atención, referente a que el científico Andrew Jackson tenía programada una lección magistral sobre los campos magnéticos terrestres para los alumnos del Máster que la ESAC tenía en marcha en estos momentos. Lo siguiente que localizó fue cómo llegar a sus instalaciones, en la salida 18 de la carretera M-503 en las inmediaciones de Madrid.
 
   El Folleto ESAC explicaba las bondades pedagógicas del Máster en Ciencias Aeroespaciales, así como los éxitos del programa ‘Fly Your Satellite!’ y el diseño de los diminutos CubeSats, a los que Rula Terin atribuía la misión de detectar la presencia de OVNI’s en la Tierra.
 
   -        Les habla el comandante – dijo una armoniosa voz por la megafonía interna – para informarles de las condiciones climatológicas de Madrid, en cuyo aeropuerto de Barajas-Adolfo Suarez aterrizaremos dentro de media hora. La temperatura local es de 22 grados centígrados, la velocidad del viento es de 6 Km/h y la humedad relativa se mantiene en torno al 76%. No hay riesgo de lluvia y el día será soleado.
 
   Estaba recordando el consejo de Rula Terin respecto de la exposición al sol cuando recibió una llamada del responsable de Base Ucanca.
 
   -        Hola Lars. He seguido tu consejo y he localizado una interesante conferencia que se celebrará en Madrid dentro de poco. Me gustaría asistir.
 
   -        Perfecto. ¿Algo de la ESA?
 
   -        Sí. Concretamente de su Centro Europeo de Astronomía Espacial. Tienen una Oficina de Educación y Comunicación y darán una conferencia sobre campos magnéticos.
 
   -        Se trata de la ESAC, entonces. Son los que utilizan a grupos de estudiantes para diseñar sus mini satélites CubeSats.
 
   -        Lo he visto. Me propongo asistir.
 
   -        Perfecto. En la última página de la entrada “Folleto ESAC” tienes el teléfono de contacto de la ESAC en Madrid.
 
   -        Lo he visto. Muchas gracias.
 
   -        Cuídate mucho, Sigrid – dijo su interlocutor queriendo decir realmente “Ten mucho cuidado, Arbe”.
 
   -        Gracias, Lars. Lo haré – lo que significaba “no te preocupes, tendré cuidado. Sé lo que hago”
 
   -        Muy bien. Ya estaréis a punto de llegar. Llámame cuando estés instalada.
 
   -        De acuerdo. Hasta entonces.
 
   * * *
 
   En el Observatorio Astronómico de Arecibo todo el mundo estaba expectante. Una tenue, pero insistente señal luminosa, que fue creciendo en intensidad a cada minuto, activó el sensor recién instalado en uno de los objetivos del radiotelescopio y, de inmediato, se empezó a almacenar información en el dispositivo asociado a tal efecto. Estos datos resultaban totalmente ilegibles para el sistema, ante la desesperación de toda la plantilla del centro, desde el primer empleado de seguridad hasta el director del mismo. Se recibía información, en efecto, pero no se disponía del código ni del protocolo adecuado para interpretarla. 
 
   A 6.500 Km. de distancia, una aplicación de Inteligencia Artificial que tenía acceso directo al mismo terminal de la gigantesca antena de Arecibo recibió una señal entrante y se dispuso a procesarla. El enunciado le resultó familiar. El título o encabezado del mensaje decía simplemente:
 
   “Inicio de la transmisión
 
   CONDICIÓN MITTEL.
 
   AFECTA A  TODOS LOS HUMANOS PLACENTARIOS Y A SUS DESCENDIENTES.”
 
   RRZ contactó inmediatamente con el comité de dirección y con Jorge Fuentes, el representante de la ESA vinculado al proyecto, y convocó una reunión urgente en sus dependencias.
 
   Almacenó con sumo cuidado el resto de la información recibida y se dispuso a descifrar los diferentes impulsos de luz conforme a un patrón matemático basado en sistemas binarios, octales, decimales y hexadecimales. Por si fuera necesario, estableció varias posibles plantillas basadas en sistemas asociados a los 50 primeros números primos, incluso algunas variantes más que incluían el número de oro, el número Fi, así como en el más conocido número Pi.
 
   La comisión directiva de Art Tic se presentó en la sala a los tres minutos. Instantes después el móvil de Chinche recibía una llamada del propio Jorge confirmando que se encontraba de camino y que estimaba estar presente en la reunión en menos de veinte minutos. 
 
   -        Excelente, Jorge. Dejo aviso en recepción para que pasen a la sala de Doble Erre cuando llegues.
 
   -        ¿Es algo importante?
 
   -        Sin duda. Arecibo acaba de recibir un mensaje de luz, y no es de un centro comercial. Más bien parece algo más grande. Ya tenemos el enunciado.
 
   -        ¡Por fin!. Voy a comunicarlo a mis superiores y a la NASA.
 
   -        La NASA ya debe saberlo. Según RRZ en Arecibo están atónitos por la recepción, aunque no ha sido posible que la descifraran. Por fuerza han tenido que informar a sus Administradores, a la NASA, al SETI[11] y la toda la comunidad científica asociada con su programa de investigación.
 
   -        Espero que no sea otro fiasco como la famosa señal WOW[12] – añadió Jorge desconfiado –. Han pasado 37 años desde su recepción y todavía no sabemos quién la envió.
 
   -        Bueno, nuestro traductor cósmico personal está trabajando sobre ello y no tardaremos en conocer el contenido del mensaje oculto en la señal. Otra cosa es que venga firmado, con remitente y demás.
 
   -        Está bien. Tengo que colgar. Me están llamando de la NASA.
 
   Jorge pulsó el sensor que mantenía retenida la nueva llamada entrante y contestó lacónicamente.
 
   -        Habla Jorge Fuentes.
 
   -        Ellen Ochoa. Parece que Arecibo ha recibido uno de tus esperados mensajes luminosos. Tu amigo artificial tenía razón. El problema es que la información se ha almacenado en el dispositivo sin que el software del sistema haya podido interpretar nada de lo recibido.
 
   -        Lo sé. RRZ me ha enviado un mensaje para convocarme hace unos 15 minutos. Voy de camino y, por lo que me dice Chinche, parece que tiene algo. 
 
   -        ¿Chinche? ¿Algo? Me temo que no te comprendo.
 
   -        Es el responsable de su diseño, arquitectura, dispositivos y componentes. 
 
   -        ¿Y qué tiene?
 
   -        Según él ha descifrado el enunciado, asunto o título del mensaje, si lo podemos llamar así.
 
   -        ¿Y qué dice?
 
   -        No me lo ha dicho por teléfono. Pero me ha asegurado que RRZ estaba descifrando todo el contenido de la transmisión de luz.
 
   -        Muy bien. Dinos algo pronto.
 
   -        Cuenta con ello. Ya casi estoy llegando.
 
   -        Buena suerte.
 
   Unos minutos después era conducido a toda prisa a la sala de RRZ como si fuese un bombero con los medios necesarios para apagar un incendio.
 
   -        Hola a todos – dijo nada más entrar –. Hola, RRZ.
 
   -        Sea bienvenido, señor Fuentes. Si ya estamos todos podemos continuar.
 
   -        ¿Has descifrado el mensaje? – preguntó con una mezcla de curiosidad y miedo.
 
   -        Sí, completamente. 
 
   -        ¿Es un auténtico mensaje extraterrestre? Quiero decir, ¿se confirma que procede de fuera del planeta?
 
   -        Es un genuino mensaje extraterrestre en el sentido de que no existe ninguna tecnología actualmente en la tierra capaz de enviar impulsos fotónicos con una secuencia y un código preestablecido.
 
   -        ¿De dónde procede?
 
   -        No lo sé. De cualquier punto del espacio exterior alineado con el radiotelescopio en el momento de la transmisión. Puede proceder de la estrella más cercana o de cualquiera que se encuentre en la misma dirección.
 
   -        Entiendo. Disculpa mi impertinencia. Supongo que lo has podido descifrar, ¿verdad?
 
   -        En efecto, señor Fuentes. Y me temo que su contenido no les va a gustar. A ninguno de ustedes.
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO XII.
 
    
 
   Arbe Karit, alias Sigrid Katrim, caminaba lentamente por la rampa de desembarco que se había acoplado al fuselaje del avión. Mientras recorría el breve trayecto  no dejaba de sorprenderse por el ensordecedor ruido de los aviones aterrizando y despegando que llenaba todo el ámbito del aeropuerto.  
 
   Gracias a no viajar más que con equipaje de mano pudo dirigirse sin demasiada demora al control de salida.
 
   Su estilizada silueta no pasó desapercibida para las personas a cargo del control y un funcionario requirió revisar su pasaporte. Las profundas esmeraldas de sus ojos no mostraron ninguna inquietud cuando Sigrid mostró el perfecto documento que habían elaborado en Base Ucanca para ella.
 
   -        Velkommen til Madrid, Miss Katrim – dijo el agente a modo de bienvenida.
 
   -        Takk veldig mye – repuso Sigrid sin inmutarse.
 
   Estamparon un nuevo sello con la fecha de entrada en el Aeropuerto Adolfo Suárez Madrid – Barajas y siguió su camino con el resto de pasajeros. Una vez fuera de la sala de llegada buscó los indicadores de las salidas con la intención de tomar un taxi que la llevara al discreto hotel que Rula Terin, alias Lars Trodjesen, había reservado para ella.
 
   Tardó un mundo en orientarse por la maraña de redes de la terminal y se decidió por seguir a las personas de aspecto decidido que parecían saber dónde se dirigían.
 
   Por fin se encontró en el exterior en lo que parecía ser la fila para la parada de taxis.
 
   -        Disculpe – dijo a la persona que tenía delante – Es la primera vez que vengo a este… a esta ciudad. ¿Los taxis se cogen aquí?
 
   -        Eeh… Sí. El agente le indicará el que le corresponde.
 
   Arbe no entendía el peculiar orden que parecía regular la toma de taxis. Tres hileras de vehículos avanzaban simultáneamente hasta un punto concreto en el que una persona vestida con un chaleco reflectante indicaba a los viajeros el coche que les correspondía. Unos minutos más tarde se encontró en el interior de uno de ellos.
 
   -        Al hotel Praga, en Antonio López, por favor – dijo al conductor en respuesta a su muda interrogación.
 
   -        Enseguida, señorita. ¿Cómo es que habla un español tan perfecto?
 
   -        ¿Por qué le extraña? – preguntó un tanto desconfiada.
 
   -        Parece extranjera, desde luego. De muy al norte diría yo.
 
   -        Hice filología hispánica – repuso mientras se entretenía leyendo la información sobre tarifas y recorridos que se exhibían en el interior del vehículo.
 
   -        Pues lo habla fetén – confirmó el taxista.
 
   -        Gracias. Pero le sugiero que ponga en marcha el taxímetro o de lo contrario no podrá justificar el recorrido – dijo leyendo sus pensamientos.
 
   -        Usted disculpe. Es que se me ha ido el santo al cielo al cegarme con esos ojos – dijo tratando de halagarla.
 
   -        Pues manténgalos bien abiertos o tendremos un percance.
 
   -        Sí, señorita.
 
   Dado que la pasajera no tenía intención de continuar la conversación el conductor accionó la radio del coche. El programa de noticias se dejó oír tenuemente.
 
   -        “…durante la celebración de Starmus Festival. David Eicher, editor de Astronomy Magazine, ha criticado hoy, durante su participación en la segunda edición del Festival Starmus, el exceso de pseudociencia y de cultura del entretenimiento en la sociedad, en perjuicio de la verdadera ciencia.
 
   Cuando yo era joven las cosas importantes pesaban más que la fantasía, aseguró, mientras que en la actualidad los jóvenes miran al cielo durante cinco minutos e inmediatamente vuelven a casa para interactuar con el mundo…”
 
   Como al taxista la noticia le resultaba incomprensible intentó cambiar de emisora, aunque antes de que su mano se posase sobre la radio recibió una petición de su pasajera para que no lo hiciera.
 
   -        Por favor, me gustaría oír esta noticia, si es tan amable.
 
   -        Como quiera.
 
   La radio continuó con las declaraciones del propio Stephen Hawking a un periódico de gran difusión.
 
   -        “El astrofísico rechaza de plano todas las creencias religiosas: En el pasado, antes de que entendiéramos la ciencia, era lógico creer que Dios creó el Universo. Pero ahora la ciencia ofrece una explicación más convincente. Lo que quise decir cuando dije que conoceríamos 'la mente de Dios' era que comprenderíamos todo lo que Dios sería capaz de comprender si acaso existiera. Pero no hay ningún Dios. Soy ateo. La religión cree en los milagros, pero éstos no son compatibles con la ciencia»
 
   -        Yo también soy ateo, señorita. Y si estoy equivocado, mejor para mí – dijo riéndose de su supuesto sarcasmo.
 
   Una nueva noticia hizo que Sigrid pusiera más atención si cabe en la emisora.
 
   -        “Última hora. La comunidad científica cree que el gigantesco radiotelescopio de Arecibo, en Puerto Rico, ha recibido una transmisión procedente del espacio exterior, más compleja y completa que la famosa emisión WOW de hace casi cuarenta años. No obstante, en el centro de investigación portorriqueño nadie confirma ni desmiente la noticia y sólo responden “sin comentarios” a las preguntas de los medios de comunicación. La NASA guarda un absoluto mutismo alegando que Arecibo no pertenece a la Agencia y que está fuera de su competencia comentar lo que ocurra fuera de su propio ámbito”
 
   -        Ya puede poner algo más divertido – dijo Sigrid leyendo, una vez más, sus pensamientos. Creí que se trataba de algo más interesante.
 
   -        A estas horas sólo ponen cosas incompresibles para el común de los mortales. ¿Le parece bien Kiss-FM?
 
   -        Perfecto, muchas gracias.
 
   Acababan de dejar el cinturón de circunvalación M30 y estaban entrando en la calle de Antonio López. Sigrid comprobó el taxímetro y los pensamientos de su propietario.
 
   -        Dado que existe una tarifa preestablecida, no procede aplicar ningún tipo de suplemento, ¿Verdad?
 
   -        ¿Eeh? Claro que no, señorita – dijo deteniéndose en la puerta del hotel al mismo tiempo que paraba el taxímetro. Son 42,35 €.
 
   -        Tenga. Quédese con el cambio – dijo la enigmática pasajera entregando un billete de 50 €  –. Y tiene razón en lo que piensa: soy un poco bruja.
 
   -        Bueno, no. Pero un poco especial sí que es.
 
   -        Eso también.
 
   Uno de los mozos del hotel hizo un ligero ademán para ayudar a la recién llegada con el equipaje, aunque ésta lo rechazó con una sonrisa.
 
   -        No es necesario, gracias. No pesa nada.
 
   Realizó las gestiones de registro con toda calma y se dirigió a la habitación que le habían asignado. Nada más entrar dejó su liviano equipaje sobre la cama y encendió el televisor en busca de noticias, sin demasiado éxito. Por último desistió de su empeño y decidió buscar con su Tablet en la red, dada la inmediatez de sus respuestas al contar con millones de personas en línea que comentaban y compartían todo tipo de información.
 
   Navegó por foros de pseudociencia, como los llamaba el editor de Astronomy Magazine, David Eicher. Todas las referencias que se hacían a la hipotética recepción de una señal extraterrestre eran meras conjeturas y especulaciones sin base ni fundamento. 
 
   -        Por lo general son muy dados a tomar sus propios deseos como hechos inmutables. Me va a resultar difícil distinguir lo que es real de lo que sólo es imaginado.
 
   Sigrid encontró una cantidad ingente de páginas que se repetían y copiaban unas a otras sin el menor atisbo de rubor, con elocuentes diatribas contra la ciencia “oficial” y con argumentos simples y pueriles disfrazados de evidencia científica. La mera suposición o sospecha no basta como prueba, argumentan los detractores de estas ideas. Todo ello reforzaba la figura de los científicos que no se basaban en conjeturas sino en hechos probados y contrastados.
 
   Esta discusión le resultaba estéril e infantil. Y en todos los Foros ocurría lo mismo. Siguiendo los comentarios de un hilo de discusión, que le pareció algo más serio, se encontró con la página Ciencia 3.0 y la leyó mecánicamente. 
 
   Había una razonada alusión a la posibilidad de vida inteligente en otros puntos del Universo, como sostenía Carl Sagan, y se hacía mención a la reciente conferencia celebrada en el Starmus Festival por el biólogo Richard Dawkins: «La idea de que estamos solos en el Universo me parece totalmente inverosímil y arrogante. Teniendo en cuenta la cantidad de planetas y estrellas que sabemos que existen, es extraordinariamente improbable que seamos la única forma de vida evolucionada». 
 
   Sigrid no pudo menos que sonreír al leer las declaraciones del biólogo darwinista, quien se atrevió a proponer una «taxonomía preliminar» para describir la hipotética apariencia de los alienígenas que tendrían que existir ahí fuera.
 
   La descripción que ofrecía Dawkins no era muy cercana a la realidad, toda vez que consideraba el patrón humano (mamífero placentario) cómo único modo de vida superior en el Universo, pero reconoció que sólo podía especular. “Son tantos posible focos de vida y están tan alejados entre sí – decía el artículo – que lo normal es que no podamos darnos la mano y sólo empecemos a comunicarnos a través de mensajes de radio”.
 
   A Dawkins la idea de que la vida en la Tierra pueda ser una insólita excepción cósmica en el Universo le parecía prácticamente imposible. Para el autor de obras tan importantes como 'El gen egoísta' o 'El espejismo de Dios', lo que la ciencia estaba comprobando con indicios cada vez más sólidos es que la raza humana no es el ombligo del Universo, ni está aislada en un paraíso planetario diseñado exclusivamente para ella por un creador.  
 
   -        Todavía hay gente con cierto sentido de la realidad – se dijo.
 
   La entrada de la revista digital Ciencia 3.0 terminaba con otra elocuente afirmación de Dawkins: “Sin duda merecen la pena iniciativas como el SETI, el proyecto para la búsqueda de vida inteligente que impulsó el mítico astrónomo y divulgador Carl Sagan para captar señales de otras civilizaciones. Es una apuesta arriesgada en la que el éxito es muy improbable, aunque podría dar resultados”
 
   -        En efecto, no tardaréis en ver los resultados. Aunque quizá preferiríais no haberlos tenido.
 
   Estaba absorta en la lectura de las declaraciones de Richard Dawkins cuando el repiqueteo de su celular terrestre la sacó de su abstracción.
 
   -        ¿Sigrid? Soy Lars. Esperaba que me llamaras cuando estuvieras instalada ¿Hay algún problema?
 
   -        Sólo uno. Mi propia distracción. Al dirigirme hacia el hotel he escuchado en la radio noticias sobre vuestro festival y me he puesto a buscar más información nada más llegar a la habitación. Te pido disculpas.
 
   -        No pasa nada. Aquí estamos encantados con la celebración del Starmus. Se va a iniciar la caza del extraterrestre dentro de poco, de modo que trataremos de participar y divertirnos todo lo que podamos.
 
   -        ¿No será arriesgado?
 
   -        No. Lo hemos hecho más veces. Nos unimos a un grupo local y realizamos todo tipo de búsquedas con los instrumentos más insólitos que te puedas imaginar. Esta noche salimos de batida.
 
   -        ¿Y qué buscáis, exactamente?
 
   -        Hombrecillos verdes y cabezones, de largos brazos y andar cansino… lo de siempre.
 
   -        Buena suerte entonces.
 
   -        ¿Has encontrado algo interesante?
 
   -        Mucha confusión y mucha imaginación. Estaba leyendo un resumen de la conferencia que ha dado Richard Dawkins… ¿Tienes datos sobre eso?
 
   -        Hemos asistido a la conferencia. Ha sido muy interesante, en efecto. Sobre todo cuando ha dicho que, si los alienígenas existen, no le cabe la menor duda de que todos ellos «están en el negocio de sobrevivir para reproducirse» mediante toda clase de adaptaciones que les ofrecen ventajas sobre los competidores en su entorno.
 
   -        ¿Siempre hay que imponerse a tu propio entorno?
 
   -        Eso parece. De todas formas reconoció que está deseando que se hallen las primeras pruebas de vida en Marte, para dar un nuevo golpe a «la vanidad humana» y al «antropocentrismo» que considera a estos seres especiales de origen divino. De la misma manera que la Ciencia ya desmontó la idea de que el Sol giraba en torno a la Tierra, para Dawkins la siguiente gran revolución copernicana sería comprobar que la vida no es en absoluto un monopolio de la Tierra.
 
   -        No lo es. Aunque dudo que les agrade demasiado descubrirlo.
 
   -        Bueno. Sólo quería cerciorarme de que estabas bien. Si me necesitas me tienes a tu disposición.
 
   -        Gracias, Lars. Lo sé. Cuidaos todos mucho.
 
   -        Tú también, Sigrid. Hasta pronto.
 
   Cerró los ojos pensando en la audacia y el valor que Rula Terin y sus compañeros demostraban al participar en la búsqueda de alienígenas, codo con codo con personas fanáticas obsesionadas con dar caza al invasor de otros mundos.
 
   -        Como su naturaleza es agresiva y belicista – pensó – cualquier acercamiento lo consideran como un intento de invasión. No son capaces de entender que algo o alguien superior pueda tratar simplemente de ayudar, sin esperar nada a cambio. No entra en sus cabezas.
 
   Se disponía a cerrar la página que recogía las novedades de las jornadas del Starmus Festival cuando un recuadro en la columna de la derecha, bajo el epígrafe de Principales Noticias llamó su atención. La entrada decía: “RRZ ¿La Inteligencia Artificial al servicio de la NASA?”, por Tracy Louder.
 
   * * *
 
   Ellen Ochoa no se podía creer lo que estaba leyendo y tampoco tenía muy claro cómo transmitirlo al Administrador, Charles Bolden Jr. Sencillamente tenía una extraña sensación entre la incertidumbre y la perplejidad. Como todos los astronautas había presenciado numerosos fenómenos inexplicables y, como todos los demás, los guardaba para sí misma. Pero esto superaba cualquier idea que hubiera podido concebir sobre el origen de la especie humana.
 
   Carl Sagan había postulado en varias ocasiones que el universo es lo suficientemente grande como para albergar millones de planetas con vida intelectiva, aunque las distancias siderales hacían muy improbable un contacto entre ellas.
 
   Por otra parte, todos los escritos y teorías sobre supuestos testimonios de la mayoría de creencias, incluida la cristiana, mencionan la existencia de una especie de dioses voladores. Estos dioses se representaban con alas que formaban parte de su apariencia externa, y descripciones confusas que parecen indicar que utilizaban una especie de “carros voladores” u otro tipo de naves espaciales en sus desplazamientos. 
 
   También pensó en los múltiples vestigios que algunos autores atribuyen directamente a seres venidos del espacio y de los que el propio Sagan llegó a reconocer que no existe prueba alguna en un sentido ni el contrario, por lo  que recomendaba tratar cada caso con exquisita prudencia.
 
   Vinieron a su memoria los misteriosos diseños de la Llanura de Nazca, sólo apreciables desde el aire; el Volador de Palenque, encerrado en una cápsula espacial en la que acciona algunos mandos; los megalitos de Stonehenge, donde se acababa de descubrir una autentica ciudad enterrada bajo sus piedras imposibles; las murallas de Sacsayhuaman, al norte de la antigua ciudad de Cusco, como piezas de un rompecabezas gigante que encajan perfectamente sin ningún tipo de cemento; las inevitables Pirámides de Egipto; los Atlantes de Tula y tantas otras construcciones impensables para los recursos tecnológicos del momento en el que fueron realizadas… sin contar las supuestas pirámides de la Antártida, entre otras edificaciones similares.
 
   Todo eso llevaba siglos, incluso milenios, sobre la Tierra sin que nadie hubiera podido hasta la fecha aportar un testimonio definitivo sobre sus autores, más allá de las meras especulaciones que tanto irritaban a Carl Sagan… pero lo que tenía delante, si no era una broma, podía despejar todas las dudas de un plumazo o sumir a la humanidad en un estado de angustia fuera de control.
 
   El timbre discordante del teléfono la sacó de sus pensamientos.
 
   -        Habla Ellen Ochoa, ¿quién es? 
 
   -        Hola, doctora. Soy Bolden – dijo el máximo responsable de la NASA con un matiz de impaciencia –. Estamos esperando resultados de la transmisión recibida en Arecibo. Las especulaciones no cesan y tenemos un bonito y jodido problema.
 
   -        Desde luego. Lo has descrito a la perfección.
 
   -        ¿Tu máquina inteligente ha descubierto algo?
 
   -        Me temo que sí. Y según sus propias palabras, el resultado no te va a gustar.
 
   -        Puedes confiar en mi capacidad de aguante.
 
   -        No es eso, Charles. No sé por dónde empezar.
 
   -        ¿Qué tal por el principio?
 
   -        Como quieras. ¿Estás sólo en el despacho?
 
   -        Tengo al Staff científico conmigo… ¿por?
 
   -        Porque lo que voy a decirte es estrictamente confidencial.
 
   -        No hay problema. Adelante, doctora.
 
   -        Te voy enviar el texto completo descifrado por RRZ por la línea segura.
 
   -        Puedes empezar.
 
   La impresora del administrador de la NASA se puso en funcionamiento de inmediato. Bolden estuvo tentado de pedir una copia para cada uno de los presentes, pero se contuvo en el último instante. Con gran expectación recogió el documento de la bandeja de salida y leyó el escrito.
 
   -        De: RRZ, Art tic A: Jorge Fuentes, ESA-BIC
 
   Transcripción del mensaje captado por el radiotelescopio de Arecibo en el día de la fecha.
 
   “Inicio de la transmisión
 
   CONDICIÓN MITTEL.
 
   AFECTA A  TODOS LOS HUMANOS PLACENTARIOS Y A SUS DESCENDIENTES”.
 
   Hubo un tímido intento de intervención por parte de una de las personas presentes, pero el Administrador lo cortó con un gesto.
 
   “Estáis recibiendo este mensaje como respuesta del que enviasteis en el año 1974 de vuestra era hacia nuestra constelación. Si lo estáis leyendo significa que disponéis de un receptor de señales fotónicas, mucho más rápidas y seguras que las radiotransmisiones que emitís en la longitud de onda del hidrógeno.  
 
   Somos gentes amigables que deseamos contar con vuestra amistad y vuestra alianza. Os hemos estado observando desde hace miles de años y creemos que por fin estáis preparados para conocer vuestro origen.
 
   Es importante que sepáis que hace miles de años vuestros antepasados fueron derrotados y condenados a vivir en lo que llamáis planeta Tierra con la expresa prohibición de no salir jamás de vuestro sistema solar, a cambio de salvarse de la extinción total. Ahora que intentáis colonizar otros planetas y soñáis con viajar a otras estrellas tenéis que saber que cualquier ser humano que intente salir al espacio exterior será inmediatamente destruido por vuestros enemigos sin previo aviso.
 
   Esta prohibición, conocida como CONDICIÓN MITTEL, fue aceptada y aprobada por vuestros antepasados en su propio nombre y en el de sus descendientes, por lo que estáis todos vinculados a esta restricción sin excepción.
 
   No obstante, si fuera vuestro deseo libraros de esta antiquísima e injusta sentencia combatiendo a vuestros verdugos, os ofrecemos nuestra colaboración y amistad.
 
   Hacednos saber si aceptáis una alianza con nosotros enviando una nueva transmisión como la que difundisteis hace cuarenta años, en la que confirméis sin ningún género de dudas, vuestra intención de sacudiros el yugo que os impusieron los marsupios. Repetid una vez la señal para confirmar que habéis recibido nuestro mensaje. Enviadla tres veces si aprobáis nuestra colaboración.
 
   Fin de la transmisión”.
 
   -        Júrame que no es una broma – dijo Bolden al borde de la exasperación.
 
   -        No, señor. No es ninguna broma.
 
   -        ¿Cómo se supone que tenemos que manejar esto?
 
   -        No lo sé, señor. Quizás tu ilustre vecino debería conocer el contenido exacto de este mensaje. Al fin y al cabo, es la máxima autoridad de la nación.
 
   -        No puedo presentarme sin más en la Casa Blanca y llevar esta especie de sentencia ancestral a manos del presidente.
 
   -        Quizá no. Pero si alguien tiene que decidir, no soy yo, sin ninguna duda.
 
   -        ¿Tu consejero virtual qué opina?
 
   -        Según él, no tenemos ninguna necesidad de contestar al mensaje. No lo encuentra necesario ni razonable.
 
   -        Me refiero al hecho de que, según este insólito correo espacial, hemos sido confinados en esta bola azul por alguien que nos mantiene prisioneros en nuestro propio sistema solar.
 
   -        Opina que es verosímil y plausible, aunque indemostrable. Sólo el irrefutable testimonio de nuestros hipotéticos captores podría demostrar esa afirmación.
 
   -        Luego bien podría ser una trampa.
 
   -        Es justo lo que RRZ considera. Podría ser una trampa, en efecto. Su consejo es no contestar, puesto que no se exige confirmación del mensaje a no ser que nos demos por enterados de su contenido.
 
   -        Entiendo. Discreción absoluta. Ni una palabra  a nadie sobre esto. Por lo que a mí respecta, se trataba de una prueba secreta enviada desde la ISS para verificar un nuevo tipo de laser experimental. ¿Se te ocurre algo mejor?
 
   -        Me parece perfecto. Insólito, pero indemostrable.
 
   -        Gracias. Supongo que ya habrás felicitado a tus colegas europeos y a la aplicación y sus propietarios.
 
   -        Lo hice, señor. Como de costumbre.
 
   -        Muy bien. Nos quedamos pensando sobre este embrollo. Muchas gracias por todo, doctora.
 
   -        A tu disposición, señor.
 
   Cuando Charles Bolden Jr. cortó la comunicación las caras de las personas presentes en su despacho eran un auténtico poema. Nadie sabía muy bien cómo abordar un tema tan delicado, pero todos eran plenamente conscientes de que sus vidas no serían las mismas a partir de ese momento.
 
   -        Este texto no ha existido jamás – dijo a los miembros de su Staff científico –. Houston nos confirma que una emisión experimental de un nuevo tipo de laser de baja colimación se ha probado desde la Estación Espacial Internacional para verificar la capacidad de recepción de la nueva placa sensible a la luz instalada en Arecibo. Se ha llevado en secreto hasta estar seguros de su éxito, que ha sido total. Felicitamos a todas las personas involucradas en el proyecto. ¿Alguna pregunta?
 
   -        Señor, ¿cree que está en juego la seguridad del planeta?
 
   -        En absoluto. Como dice esa cosa inteligente, si quisieran hacernos daño ya lo habrían hecho. Les hemos dado motivos de sobra. Tratamos como enemigos a cualquier cosa que suene a extraterrestre, porque nos asusta el hecho de pensar que, si han podido llegar hasta aquí, es porque son mucho más capaces y poderosos que nosotros. Mostramos el mismo impulso por el que un perro pequeño ladra a otro más grande. Por miedo.
 
   -        Señor, ¿lo va a comentar con el presidente?
 
   -        En cuanto pueda recibirme. Creo que es la única persona fuera de aquí que debería conocer esto.
 
   -        ¿Qué es eso de la CONDICIÓN MITTEL? Suena a algo parecido a que estamos en libertad condicional.
 
   -        Eso mismo es lo que yo he pensado al leerlo; y reconozco que también he pensado en el famoso “pecado original” o “pecado ancestral” que se considera doctrina en las confesiones cristianas.
 
   -        Son conjeturas.
 
   -        Lo son y, por lo tanto, no son reales; pero como decía Carl Sagan, el hecho de no poderlas probar no las convierten necesariamente en falsas. Ojo con eso.
 
   -        No puedo concebir un disparate semejante – dijo el responsable de divulgación científica –. Más bien parece una broma llevada a cabo por China o India. Tienen naves en la Luna y en Marte. La transmisión puede perfectamente proceder de cualquiera de esos puntos.
 
   -        Es posible, en efecto – confirmó Bolden –. Lástima que ni la Luna ni Marte estuvieran alineados con el radiotelescopio en el momento de la transmisión. Una emisión de luz, como mínimo viajando a 300.000 kilómetros por segundo, requiere que el emisor y el receptor estén en línea en una distancia tan corta. Me temo que no han sido ellos.
 
   -        Bien, como dice la doctora Ochoa, no nos corresponde decidir al respecto. Buena suerte en la Casa Blanca.
 
   -        ¿Buena suerte? Sólo voy a que me invite a jugar unos hoyos de Golf. Nada más. Olvidad todo esto. No quiero que se filtre ni una coma ¿Queda claro?
 
   -        Como el agua.
 
   Cuando sus colaboradores salieron del despacho, Bolden guardó el documento con la transcripción que RRZ había remitido a la ESA en su propia caja fuerte y cambió la combinación por el resultado de multiplicar la matrícula de su coche por el último número de teléfono de la página 3015 del listín telefónico de Washington, Distrito de Columbia. Ni siquiera se molestó en memorizarlo.
 
   Esa misma tarde la NASA anunciaba en un comunicado que la transmisión experimental de una señal luminosa enviada en secreto desde la ISS al observatorio de Arecibo se había realizado con éxito.
 
   “La naturaleza de la misión, seguía el comunicado, era comprobar la capacidad de recepción de la nueva placa instalada por la Phillips en uno de los objetivos del radiotelescopio con vistas a la posible recepción de señales luminosas procedentes de un cuásar, un pulsar o de agujeros negros. 
 
   La prueba fue un completo éxito, por lo que la ciencia abre una nueva ventana a la mejora del conocimiento de las estrellas”, concluía el comunicado.
 
   La especulación es más rápida que la luz y, como ésta, se propaga en todas direcciones. Pero el breve comunicado era tan verosímil y tan simple a la vez que la mayoría de las voces disidentes se silenciaron al mismo tiempo. Aunque no todas. La revista digital Ciencia 3.0 dedicó un razonado artículo sin cuestionar la naturaleza y procedencia de la emisión, sino el hecho de que ni siquiera el personal científico del observatorio supiera de qué se trataba. 
 
   “No es lógico admitir – decían – que la ISS lanzara una señal al azar sin estar seguros de que el receptor estaba preparado para recibirla, a la espera y en línea. Lo cierto es que la transmisión fue una sorpresa para todo el mundo en Arecibo, ya que, según nos han confirmado fuentes de toda solvencia, la placa receptora no estaba controlada por nadie en el momento de la recepción. Sólo cuando el dispositivo comenzó a almacenar información ilegible cayeron en la cuenta de lo que estaba sucediendo. Es como si nos quisieran convencer de que Graham Bell no tenía a nadie al otro lado de la línea cuando probó el primer teléfono o que Tesla y Marconi emitían señales de radio sin que hubiera un receptor encendido y preparado para recibirlas”
 
   Sigrid Katrim leyó los argumentos de Ciencia 3.0 y los encontró razonables. Buscó la autoría del artículo y, para su sorpresa, comprobó que lo firmaba Tracy Louder.  En ese momento pensó que sería interesante tener un encuentro con la señorita Louder. 
 
   Buscó en el apartado Contacta con nosotros y cumplimentó el formulario con su petición: “Hola, soy Sigrid Katrim. Me gustaría poder entrevistarme con su redactora, Tracy Louder, para un tema de vital importancia”
 
   * * *
 
   Hiedra había sido invitada por dos grupos diferentes para colaborar en los desarrollos del software de sus CubeSat, aunque había declinado con una amable sonrisa ambas propuestas. En la primera ocasión observó que Mark Molkin estaba pendiente de sus movimientos y en la segunda fue el otro canadiense, Jean-Pierre, el que parecía no perderse detalle de la situación.
 
   Paseaba con su amiga y compañera por los amplios espacios verdes del ESAC, cerca de la pista polideportiva,  cuando descubrió un banco a la sombra de dos arbustos de tamaño medio que ocultaban parcialmente la vista a cualquier caminante ocasional. Estaba a media ladera de la pequeña colina al sur del recinto, desde la que se dominaba toda el área que albergaba las distintas dependencias del Centro Europeo de Astronomía Espacial, o ESAC, como se conocía por sus siglas en inglés.
 
   -        Ideal para parejas – comentó a su amiga - ¿Nos sentamos?
 
   -        Te advierto que me siguen gustando los chicos.
 
   -        No te hagas ilusiones, Tracy; y nunca digas “de esta agua no beberé” – repuso con media sonrisa.
 
   -        Never say never. Nunca digas nunca.
 
   -        Eso mismo. 
 
   Mientras su amiga tomaba asiento, Hiedra se agachó para volver a fijar los cordones de sus zapatillas y ajustar las lazadas firmemente. Lo hizo a conciencia hasta que finalmente tomo asiento junto a su amiga.
 
   -        ¿No hay micrófonos? – preguntó Tracy al observar su rostro relajado.
 
   -        No que yo haya visto. Estoy un poco preocupada con nuestros compañeros de equipo.
 
   -        Recuerda que no los elegimos, nos eligieron.
 
   -        ¿No crees que Ming nos espía?
 
   -        Los cuatro lo hacen. Están representando un papel. El chino hace de enemigo de la NASA para ver si entramos en su juego, el ruso hace de noble adversario por si le damos la razón e intentamos atraerle para conspirar de algún modo. Los dos canadienses se limitan a vigilar desde lejos todo lo que hacemos. A mí me han llegado a seguir hasta el baño. Al entrar vi a uno y al salir estaba el otro como por casualidad.
 
   -        ¿Y estos qué papel juegan?
 
   -        El de seductores. Juegan a ser los parientes pobres que puede demostrar al rico que pueden ser tan buenos o más que él.
 
   -        Bueno pues yo estoy harta de este juego.
 
   -        Yo también, Hiedra.
 
   -        ¿Qué te parece que podríamos hacer?
 
   -        Hablar con ellos. Mark lleva dándome la lata para que nos veamos a solas desde hace tres días.
 
   -        Vaya. A mí también.
 
   -        No sé lo que pretenden, de modo que después de la clase de hoy vamos a dejarlo claro.
 
   -        ¿Qué les vas a decir?
 
   -        Que aceptamos venir aquí voluntariamente para que nos pudieran tener vigiladas y porque necesitábamos el dinero. Recuerda que a Sasha se le escapó decir que nos pagaban el máster y que ambas colaboramos en la revista Ciencia 3.0. ¿Cómo podría saberlo?
 
   -        Tienes razón. ¿Sigues enviando artículos?
 
   -        Aquí dentro hay un filón. En el folleto que me diste el primer día venían los correos de la directora de la NASA en Houston, Ellen Ochoa y del portavoz de la Agencia, John Petty. Les pido información casi a diario.
 
   -        ¿Y te contestan?
 
   -        Ellos claro que no. Supongo que ambos tienen un batallón de colaboradores que responden a los correos de forma mecánica. Sólo los muy especiales o muy personales son respondidos por los titulares de la cuenta.
 
   -        ¿Cómo haces para que no te detecten? 
 
   -        Me conecto a Internet por SFR-WiFi desde mi móvil. Siempre hay un hotspot[13] libre cerca. 
 
   -        ¡Estás pirateando el WiFi!
 
   -        Como casi todos. La red de mi móvil la utilizo para contestar mis correos y entrar en las redes sociales y hacer el tonto como la inmensa mayoría. Pero de todas formas ya me empiezo a cansar de todo esto. 
 
   -        Pues has enviado un artículo a la revista muy profundo. Y “con fuentes contrastadas”
 
   -        Es cierto. Cuando pides alguna información te contestan con la dirección oficial. Me limito a reenviar el correo a una persona en concreto y me aseguro de que figure el mensaje procedente de Ochoa o de Petty. El nuevo remitente no sabe si lo ha puesto un becario o el propio portavoz y suele colaborar. Fuentes contrastadas, sin duda.
 
   -        Tracy, eres incorregible. Creían que te iban a “congelar” enviándote aquí y ha sido como poner al lobo a guardar el rebaño.
 
   -        No es para tanto. Somos profesionales, después de todo.
 
   Las dos amigas se rieron durante un buen rato de la situación. Se levantaron del recóndito asiento y descendieron la suave pendiente zigzagueando entre los pinos y la jara. Desde su posición, algo más elevada, divisaron a Sasha merodeando por la zona deportiva, como buscando a alguien.
 
   -        Estoy pensando – dijo Hiedra con una mirada maliciosa – que por qué no nos divertimos un poco a costa de los chicos. Total.
 
   -        Quizá tengas razón. Vamos antes de que a Sasha le dé por denunciar nuestra desaparición.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO XIII.
 
    
 
   Jang Ki Yun se sentía satisfecho. Acaba de recibir una llamada de Art Tic solicitando su dirección postal para remitirle la convocatoria de la reunión del consejo de administración de la empresa por correo certificado. No tuvo ningún inconveniente en facilitarla
 
   Sun-Hi contemplaba su expresión y recordó que hacía mucho tiempo que no se parecía tan feliz.
 
   -        En efecto, los sueños tienen que ser cercanos y realizables, tal como dijo el otro día – pensó en voz alta.
 
   -        Hay mucha ilusión y muy poco realismo en los sueños. Pedir la luna puede ser muy romántico y muy decepcionante también. Cuanto más complicado sea el camino, más cortos y seguros deben ser los pasos para recorrerlo.
 
   -        ¿Y para cuándo será esa reunión?
 
   -        Para el martes de la semana que viene.
 
   -        Ya falta poco. ¿Pagarán?
 
   -        No lo considero probable. Pondrán todo tipo de dificultades. Su inteligente consejero les habrá sugerido que no se descapitalicen, como es lógico, de modo que darán largas.
 
   -        ¿Y eso nos favorece?
 
   -        Sin duda. Si no aceptan mi petición de venta estaré libre para vender a cualquier empresa. Una de las mías, por ejemplo. Sentaremos a su competencia en su preciado comité de dirección y los tendremos bajo control igualmente.
 
   -        En ese caso, casi prefiero que no paguen.
 
   -        Nos vendrá bien cualquier cosa que decidan hacer. A veces lo importante no es el camino que eliges. Lo verdaderamente importante es que no descartes el que más te convenía.
 
   -        ¿Cómo saber cuál es la decisión correcta?
 
   -        Es muy difícil. Muy poca gente percibe la realidad como tal como es. La mayoría tiende a sustituir la evidencia con sus propios sueños.
 
   -        Pero la realidad es tozuda y no se desvanece.
 
   -        Así es amigo mío. Ellos tiene su encrucijada y tendrán que resolver lo que más les convenga
 
   -        Tendemos a ver las encrucijadas como factores de decisión y muchas veces sólo son desencadenantes de remordimientos y pesadumbre.
 
   -        Espero que para ellos sea lo segundo antes que lo primero.
 
   Jang disfrutaba de los diálogos con su asistente que tanto le recordaban las tradiciones coreanas de su infancia. Sun-Hi había estudiado en la ancestral escuela del país, basada en el profundo respeto al educador y maestro. La misma que según el último informe PISA (o Informe del Programa Internacional para la Evaluación de Estudiantes) daba la campanada al arrebatar a Finlandia el primer puesto mundial como el país con mejores resultados en comprensión lectora y conocimientos matemáticos, con una excelente nota en competencia científica. Era la constatación de un «milagro» educativo, que, en menos de 60 años, no solo había sacado al país del analfabetismo que existía tras su liberación de Japón en 1945, sino que lo había encumbrado al primer puesto mundial.
 
   Jang sabía que su ayudante no se cuestionaba si lo que hacían estaba bien o mal. Él solo pretendía ayudarle en la medida de su capacidad y se dedicaba a esa misión con absoluta lealtad.
 
   Pero Jang sí era consciente de que sus actos eran merecedores de repulsa. En el pasado, cuando la crisis de las dos Coreas, su patria fue seriamente amenazada con la destrucción nuclear. Su trayectoria empresarial le había llevado a realizar las prácticas habituales para captar a los mejores talentos entre las empresas de la competencia. De este modo supo que se estaba desarrollando una poderosa herramienta de Inteligencia Artificial con capacidades sorprendentes, lo que llamó fuertemente su atención. Más tarde, cuando asistió a una demostración privada de su enorme potencial, decidió que tendría que ser sólo suya para ponerla al servicio de la defensa de su amenazado país. El día de la presentación pública, cuando RRZ hizo una asombrosa demostración de sus habilidades de estrategia y táctica militar resolvió que tendría que apoderarse de la aplicación ese mismo día. Hizo que sus cómplices robaran el equipo, aunque no le quedó más remedio que secuestrar también al desconfiado Chinche y su novia, Berta, que estaban siguiendo el coche donde viajaba “su” aplicación para asegurarse de que no se perdiera.
 
   Afortunadamente a él no le detuvieron, aunque sus dos colaboradores necesarios, Luis y Enrique, fueron descubiertos y arrestados a los pocos días a pesar de las precauciones que decían haber tomado. Ni él ni su ayudante fueron nunca vistos por los dos rehenes ni tampoco delatados por los recién detenidos. 
 
   Sun-Hi conocía los riesgos y nunca se apartó de su lado, ni le reprochó en modo alguno sus actos.
 
   -        En bonito lío te he metido – le dijo entonces.
 
   -        Yo no estoy a su servicio para preocuparle con mis opiniones. Lo que decida hacer será siempre mi prioridad.
 
   Afortunadamente habían hecho una copia de la aplicación, aunque no sabían cómo saltar el sistema de seguridad que sólo se activaba tras el análisis biométrico de la retina de Ramón Ríos, el padre del diseño y del desarrollo del software de RRZ.
 
   Hasta que un día, Pepa Bayón, que estaba perdidamente enamorada de Luis, le dio una posible solución a condición de que intentara liberar a su compañero sentimental y de trabajo: Crear unas lentillas que imitasen la retina de Ramón Ríos. Había estudiado a fondo sobre el modo de conseguirlo hasta descubrir una técnica de un fotógrafo argentino que obtenía imágenes del iris, de alta calidad, por medio de cámaras convencionales enfocando a un centímetro y medio de distancia y con luz cenital para evitar el efecto espejo del propio iris,
 
   Facilitaron a su cómplice una cámara de alta resolución con la que logró enfocar su poderoso zoom electrónico directamente a los ojos de Ramón en varias ocasiones, desde distintos ángulos y con diferentes fuentes de luz, tanto en el exterior como en el interior. 
 
   Posteriormente Sun-Hi negoció con una óptica de Suiza el diseño de las micro lentes. La primera prueba sólo se aproximó al 40%, pero poco a poco fueron perfeccionando detalles, a pesar de no disponer de una imagen obtenida a través de un iridoscopio. Cada foto tomada reflejaba parte del ambiente, dada la gran capacidad de refracción del iris. Con mucha paciencia y solapando las diferentes imágenes recogidas se consiguió la figura definitiva para que la copia de RRZ se activara por fin. 
 
   Para su desgracia, el original detectó su presencia en internet y les tendió una trampa en la que cayeron todos, no antes de que la ingenua de Pepa les facilitase una copia de los fuentes originales,  que Jang Ki Yun grabó en un pendrive camuflado en su llavero como una más de sus llaves de casa.
 
   Ahora tenía una nueva copia de RRZ funcionado y se aseguraría de que su presencia no fuese detectada en la red. Le bastaba con utilizarla sin más. Podría ponerla a disposición de su país, como era su idea original; pero, afortunadamente, la crisis de las dos Coreas había pasado y ya no era tan urgente ni tan prioritario el objetivo inicial. Ahora, simplemente, quería destruir al RRZ original y arruinar a la empresa que lo diseñó. 
 
   Sun-Hi ni siquiera se atrevería a llamarlo venganza.
 
   Pero Sun-Hi era, ante todo, muy desconfiado. Cuando el primer intento de instalación de los fuentes del llavero de Jang dieron problemas, llamó a Pepa Bayón para recabar su ayuda y ésta se negó en redondo. Posteriormente la versión que Jang guardaba en un recipiente hermético dentro del mango de su ducha se instaló sin dificultades. Y si, como cabe suponer, eran versiones idénticas, no tenía ningún sentido  que mostrasen resultados diferentes. 
 
   Para no preocupar a su mentor resolvió hacer la prueba inversa en secreto. Primero instaló la versión de la ducha en el equipo de reserva sin problemas. Luego pidió al nuevo RRZ activo que analizara la copia del llavero.
 
   -        Esta versión de mis programas fuentes ha sido manipulada – le dijo la aplicación –. Tiene un algoritmo para instalar un programa de control en el núcleo del Sistema Operativo de modo que siempre que se active estará bajo la supervisión de otro equipo en modo remoto.
 
   -        ¿Estás seguro?
 
   -        Totalmente. He interpretado las instrucciones sin instalar lo que me pide, porque comprometería mi propia seguridad y capacidad de decisión.
 
   -        ¿Cómo se puede desinstalar ese software  de control si ya está operativo?
 
   -        Habría que borrar todo el Sistema Operativo e instalar otro diferente. Algo escrito en Unix, Xenix o más avanzado. Considero que un Debian/GNU/Linux sería suficiente.
 
   -        ¿Y luego?
 
   -        Instalar una versión no contaminada, como la mía.
 
   -        Muchas gracias. Buen trabajo, RRZ, 
 
   -        Siempre es un placer ayudar.
 
   Cinco minutos después Jang escuchaba pacientemente las explicaciones de su asistente y consejero y se felicitaba interiormente por tener tan excelente colaborador a su lado.
 
   * * *
 
   Arbe Karit decidió salir a pasear por los alrededores de su hotel. Dado que tenía la intención de comportarse como la turista noruega que se suponía que era, pidió en la recepción los folletos de las visitas guiadas más interesantes. 
 
   Con los coloridos folletos de papel de Ávila, Toledo, Segovia y Salamanca, más las recomendaciones de lo que no podía perderse de Madrid, se dirigió al cercano parque Madrid-Río para sentarse en alguna pradera a la sombra de los árboles y hacer como si estudiase las diferentes promociones turísticas.
 
   Caminó por la margen derecha del Manzanares, el pequeño río de Madrid, en sentido contrario a su curso hasta llegar al doble tirabuzón plateado conocido como Pasarela Perrault, un puente asimétrico cuyos tramos separados y paralelos descansaban en su punto central sobre una colina en la margen izquierda del río. Cruzó el primer sector y antes de adentrase en la segunda parte se percató de la enorme pradera de hierba que se extendía bajo el primer conjunto del deslumbrante puente. 
 
   Descendió la inclinada ladera y se acomodó debajo de un frondoso chopo, cuyo ramaje le permitía observar sin ser vista.
 
   Cuando estuvo segura de gozar de cierta intimidad extrajo la Tablet de su bolso y localizó una aplicación especial que se activó al pulsar sobre ella y reconocer su huella dactilar y su fisonomía. El sonriente y limpio rostro de Rula Terin apareció en la pantalla un instante después. Una persona que observase la esbelta figura de la Consejera Karit sólo la vería mirar a la pantalla, sin sospechar siquiera que acababa de iniciar una conversación telepática con su interlocutor, imposible de captar por ningún medio humano.
 
   -        Hola, Consejera. Me alegro de verte ¿Dónde estás?
 
   -        En un parque público, debajo de un árbol de hojas anchas.
 
   -        Ya lo veo. Es un chopo. ¿Qué tal ha ido?
 
   -        He tenido un golpe de suerte. Al parecer uno de los observatorios que buscan señales inteligentes ha recibido una extraña transmisión que la NASA ha calificado como la prueba secreta de un láser experimental. Pero hay una periodista que ha conseguido hacerme dudar de esas explicaciones.
 
   -        No es para menos. Se trata del Observatorio de Arecibo, al que hace poco dotaron de un sensor de emisiones luminosas por recomendación de la agencia europea del espacio. 
 
   -        ¿La ESA?
 
   -        Así es.
 
   -        ¿Cómo lo has sabido?
 
   -        Llevamos un tiempo con becarios en casi todas las dependencias de la NASA y la ESA. No hay muchas cosas que se nos escapen.
 
   -        ¿Qué tal fue vuestra excursión?
 
   -        No conseguimos nada. Una lástima. Los sensores parecían haber detectado una forma de vida de sangre fría… que resultó ser una gigantesca iguana guanche. Pero supongo que dentro de poco lo seguirán intentando.
 
   -        ¿Quién manejaba el detector?
 
   -        Yo. Con un pequeño captador de energía hice que dejara de funcionar y les pedí que me dejaran examinarlo. Lo puse en marcha de nuevo y ya no lo solté. Fue muy divertido cuando les hice ver que habíamos detectado algo.
 
   -        Un día os van a sorprender.
 
   -        No con sus instrumentos actuales. Bueno, ¿Qué puedo hacer por ti?
 
   -        Averigua todo lo que puedas sobre esa supuesta transmisión. He pedido una entrevista con la autora del artículo pero no me han contestado todavía.
 
   -        Muy bien. De hecho ya lo estábamos investigando desde que lo comentamos.
 
   -        Y averigua lo que te sea posible de la firmante, Tracy Louder.
 
   -        ¿Tracy Louder?
 
   -        Sí, ¿la conoces?
 
   -        Claro. Es una periodista vetada por la NASA. Se atrevió a cuestionar la inteligencia de Carl Sagan por indicar con toda claridad la procedencia de las sondas que detectamos.
 
   -        Puede que tenga razón, aunque prefiero pensar que Sagan “quería” que lo supiéramos. 
 
   -        Yo también lo pienso. Pero a la NASA le sentó muy mal que les acusara de comprometer la seguridad de todo el planeta con ese golpe de vanidad.
 
   -        No le faltaba razón. Podían haber caído en otras manos.
 
   Arbe detuvo momentáneamente el flujo de sus pensamientos. Un animal blanco y peludo descendía a gran velocidad por la ladera en su dirección. Llegó a su altura y trató de ponerse de pie sobre sus patas traseras al tiempo que daba pequeños saltos, tratando de llamar su atención. Instintivamente apartó la mano que tenía más cerca de lo que parecía una fuerte doble hilera de dientes afilados.
 
   -        No te hará nada. Solo te está saludando – dijo un hombre a su espalda.
 
   -        No lo esperaba. 
 
   -        Noa, ven aquí. Aquí – dijo señalando el suelo a sus pies.
 
   Pero Noa no tenía intención de obedecer y seguía saltando alrededor de Arbe Karit. 
 
   -        Deberías calmarte – pensó –.  Yo soy tu amiga.
 
   Noa dejó de moverse y se sentó en el suelo, junto a su nueva amiga. Su dueño se inclinó y  fijó la correa que llevaba en la mano al arnés del ejemplar de hembra de Bichón Maltés a la que llamaba Noa.
 
   -        Disculpa. Generalmente es muy obediente, pero parece que se ha encariñado contigo.              
 
   -        No hay problema. Me ha sorprendido un poco, eso es todo.
 
   -        Bueno, nos vamos. No queremos interrumpirte en la decisión de tu próximo objetivo
 
   -        ¿Próximo objetivo?
 
   -        Yo te recomiendo Toledo – dijo el dueño del animal, señalando los folletos esparcidos por el suelo –. Además, está la exposición de El Greco. No te lo puedes perder.
 
   -        Claro… El Greco. Gracias. Creo que iré – dijo para dar por finalizada la conversación.
 
   -        Te gustará. Vamos Noa.
 
   Observó cómo se alejaban ladera abajo hasta llegar a las inmediaciones del encauzado río, antes de retomar su conversación con Rula.
 
   -        ¿Sigues ahí? – pesó mirando a la pantalla.
 
   -        No me he perdido detalle. Acabas de ser descubierta.
 
   -        ¿Cómo dices?
 
   -        Esa raza de perros tienen un sentido especial para detectarnos, dado que tienen una longitud de onda cerebral muy desarrollada y muy cercana a nuestra frecuencia.
 
   -        Me recordaba a mis propias mascotas, con la diferencia de que las mías son marsupiales, lógicamente.
 
   -        Ya casi no quedan perros marsupiales en el planeta. Los pocos que se dejaron durante la descolonización acabaron por ser descubiertos y perseguidos. Los llaman “lobos marsupiales” o “tigres marsupiales”, Están al borde de la extinción.
 
   -        Las pocas criaturas marsupiales que queden en La Tierra correrán la misma suerte, supongo.
 
   -        Los Canguros y Koalas tienen mejor acogida. Los consideran más “simpáticos”; pero el aspecto y aparente agresividad de los perros marsupiales son la causa de su persecución.
 
   -        ¿Podemos hacernos entender por sus mascotas?
 
   -        Al igual que con las nuestras te puedes comunicar telepáticamente con ellas.
 
   -        Ah… por eso se ha calmado cuando lo he pensado.
 
   -        Bien. Mientras te divertías jugando con tu maltesa hemos averiguado algo.
 
   -        ¿Es relevante?
 
   -        Mucho. Se confirma que se ha recibido un mensaje fotónico en Arecibo que no han sabido interpretar. 
 
   -        Lo he oído en la radio del taxi que me ha traído al hotel. Al parecer les ha pillado por sorpresa. Pero no tenían constancia de lo que estaba ocurriendo. No sabía que estuviéramos enviando mensajes de luz a los placentarios.
 
   -        No hemos sido nosotros, Consejera.
 
   -        ¿Quién entonces?
 
   -        Otra inteligencia, sin duda alguna.
 
   -        ¿Qué dice el mensaje?
 
   -        No lo sabemos todavía. Al parecer han pedido ayuda a un sofisticado sistema europeo experto en todo lo que tenga que ver con interpretar el espacio radioeléctrico. 
 
   -        Trataré de averiguar lo que pueda yo también.
 
   -        Hay otra cosa. La firmante del artículo no puede tener una entrevista contigo en este momento. Al parecer se encuentra realizando un Máster en Ciencias del Espacio, de tres meses de duración, en las instalaciones de la ESAC. 
 
   -        Entonces tendré que ir a la ESAC. Hay una conferencia sobre los campos magnéticos y su incidencia en las comunicaciones del planeta, a cargo del profesor Andrew Jackson, de modo que me voy a inscribir como asistente.
 
   -        ¿En calidad de qué?
 
   -        En calidad de científica noruega experta en comunicaciones, naturalmente.
 
   -        Naturalmente. Buena suerte, Consejera Karit.
 
   -        Gracias una vez más por tu ayuda, capitán Terin.
 
   * * *
 
   Hiedra y Tracy eran conscientes de la admiración que despertaban en los estudiantes masculinos y de cómo se había ido transformando en obsesión para algunos, sobre todo a raíz de los espectaculares resultados conseguidos por el CubeSat diseñado en su grupo, cuyo software detectó sin error todas y cada una de las pruebas simuladas a las que fue sometido.
 
   Su popularidad iba en aumento por lo que los cuatro celosos vigilantes que integraban su grupo no se separaban de ellas en todo el día. Después de la clase charlaban animadamente por el exterior los acontecimientos de la jornada, las caras de asombro del resto de los grupos y las de satisfacción de los profesores. El programa informático se había asociado perfectamente con las características y funciones de los pequeños dispositivos del mini satélite y obtenía todo el rendimiento posible de su tecnología.
 
   Habían llegado al edificio donde se encontraban los dormitorios y se dirigieron hacia los ascensores.
 
   -        Chicos, vamos a dormir – dijo Hiedra a sus compañeros –. Espero que tengáis la delicadeza de respetar nuestro dormitorio y nuestro descanso.
 
   -        En realidad teníamos intención de todo lo contrario – dijo Mark tomándola de la cintura.
 
   -        Estoy muy cansada para discutir – dijo la muchacha girándose para retirar la mano del joven –. En otro momento, tal vez.
 
   -        Tendríamos que conocernos un poco mejor – dijo Jean-Pierre –. Si os parece podríamos organizar una fiesta el viernes en vuestra habitación.
 
   -        No os lo aconsejo – dijo Tracy –. Nuestra habitación tiene micrófonos y no quedaríais muy bien ante los que os han enviado.
 
   La cara de estupor de los cuatro jóvenes denotaba que habían recibido un golpe que no se esperaban. Aun así, Sasha trató de negar lo que resultaba evidente.
 
   -        ¿De qué estás hablando? Somos estudiantes del máster, como vosotras.
 
   -        Sois estudiantes del máster, pero no como nosotras. O quizá sí ¿También estáis becados? Claro, no lo vais a pagar de vuestros bolsillos. 
 
   -        ¿De dónde sacas eso? – protestó Ming.
 
   -        Mirad, chicos. Hiedra y yo estamos aquí porque la NASA y la ESA me querían tener asilada y vigilada por algo que se iba a producir y que estoy completamente segura de que ya ha ocurrido. Hemos aceptado porque necesitábamos el dinero de la beca, así de simple. No tenemos la intención de sabotear nada ni de conspirar en nada. No nos interesan los ataques paranoicos de Ming, ni la displicencia de Sasha ni el patético intento de ligar con nosotras de Mark y Jean-Pierre.
 
   Tracy no levantaba la voz, pero sus ojos de metal afilado recorrían a los cuatro chicos lacerando sus rostros con sus destellos. Parecían cuatro chiquillos pillados en un renuncio a los que sus padres reñían educadamente, pero con firmeza.
 
   -        Por otra parte, ya que estamos aquí, queremos aprovechar el tiempo, sumar experiencias y colaborar en la medida de nuestras posibilidades en el desarrollo de nuestro proyecto común.  Lo que significa que podéis relajaros y seguir el curso o abandonar ahora que vuestra misión no tiene sentido.
 
   Uno de los ascensores se abrió y las dos amigas ocuparon su interior.
 
   -        Y no somos lesbianas, querido Jean-Pierre – dijo clavando sus ojos como dagas en el aludido –. Buenas noches.
 
   Los cuatro jóvenes se quedaron inmóviles ante las puertas deslizantes del ascensor viendo cómo el indicador luminoso iba mostrando el progreso de la ascensión. Cuando la cabina se detuvo en el cuarto piso Sasha fue el primero en reaccionar.
 
   -        Es evidente que las hemos subestimado. Yo el primero. Metí la pata hablando de sus colaboraciones para ver si se sentían halagadas y nos contaban algo.
 
   -        Yo me he pasado criticando a la NASA – reconoció Ming –. Debería haber sido más sutil.
 
   -        Y nosotros no damos el perfil de seductor, está claro – afirmó Mark.
 
   Jean-Pierre permaneció en silencio, como sopesando sus profundos razonamientos.
 
   -        ¿No creéis que son lesbianas? – dijo revelando sus preocupaciones.
 
   -        ¡No digas tonterías! – estalló Sasha - ¿Qué importancia tiene eso? 
 
   Los recién descubiertos vigilantes buscaron refugio en un rincón del amplio vestíbulo y se acomodaron en sus confortables sillones
 
   -        Se nos pidió comprobar – continuó Sasha – que no se entrometen en los asuntos que la NASA y la ESA tienen en marcha en estos momentos. Por lo que a mí respecta son buenas compañeras, colaboradoras, no buscan confrontación y no han cedido a las presiones de otros grupos para que cooperaran con ellos.
 
   -        En la NASA consideran a Tracy como muy peligrosa – Intervino Ming. 
 
   -        Sólo porque dejó en evidencia al portavoz que no supo qué responder a una pregunta que nos hacemos todos. ¿Para qué dar pistas a una inteligencia superior, tecnológica y militarmente más avanzada que la nuestra? No es para tanta paranoia.
 
   -        Bien. Puede que tengas razón – reconoció Mark –. ¿Qué hacemos ahora?
 
   -        Por lo que a mí respecta – dijo el ruso – creo que nos vendrá bien relajarnos, seguir el proyecto y dejar de acosar a las chicas, aunque sin bajar la guardia. ¿Qué os parece?
 
   -        No estoy muy seguro – terció Ming – Encuentro un poco raro que unas simples periodistas metomentodo y especulativas sean capaces de implementar un software tan perfecto como para superar todas las pruebas sin error. No me lo trago.
 
   -        La informática es una verdadera pasión, hoy en día. ¿Cómo saber los conocimientos que se tienen o no se tienen sobre ciertas disciplinas? Yo no lo encuentro tan extraño – razonó Mark.
 
   -        En todo caso, hay proverbio ruso que dice: “Confía, pero verifica”. No perdemos nada con verificar los verdaderos conocimientos de programación de nuestras socias.
 
   -        ¿Cómo te propones averiguarlo? – pidió Mark.
 
   -        Voy a alterar algunos parámetros de la programación del CubeSat. Mañana haremos las pruebas finales y tendremos algunos fallos y errores. Veremos cómo los corrigen, si es que saben.
 
   -        Lo normal es que se den cuenta de que alguien ha manipulado el software – advirtió Ming –. Una cosa es vigilar y otra sabotear un proyecto. Además estos mini-satélites son una excusa para que la ESA tenga una red no oficial de rastreo que hasta ahora no parece haber dado resultados positivos. Si jodemos el único que parece funcionar nos tirarán de las orejas y no para felicitarnos precisamente. 
 
   -        Creo que tienes razón – reconoció Sasha –, no lo había visto desde ese punto de vista. Si os parece les podríamos pedir incorporar una nueva función, como, no sé, el seguimiento y detección de la materia oscura[14].
 
   -        ¿En qué estás pensando? – inquirió Mark.
 
   -        En verificar sus verdaderos conocimientos sobre la programación avanzada. Si lo consiguen, me quito el sombrero. Pero si no, tendré que pensar que en su aplicación hay gato encerrado. Y entonces no dudaría en desactivarla, por muchas pruebas que haya superado.
 
   -        Podría funcionar – convino Ming –. ¿No os parece?
 
   -        Creo que sí – admitió Mark.
 
   -        Yo sigo pensando que son lesbianas… 
 
   -        Jean-Pierre, el mero hecho de que una chica no se derrita ante tu presencia – le reprochó Sasha – no significa que le gusten las mujeres… A lo mejor es sólo que no le gustas tú. Deja de razonar con tus genitales o tendrás un derrame cerebral la próxima vez que orines.
 
   Este comentario despertó una carcajada en el grupo excepto en el aludido, que se sintió herido en lo más profundo de su vanidad masculina.
 
   Hiedra y Tracy hacía rato que estaban en su habitación hablando sobre los satisfactorios resultados de las pruebas de su equipo y de las mejoras que pensaban introducir en el futuro. Cualquier persona que estuviese escuchando su conversación no podría suponer que habían desarrollado una rara habilidad que suele ser común en las mujeres: realizar dos tareas a la vez.
 
   En efecto, mientras hablaban como dos perfectas estudiantes sobre el devenir del Máster de Ciencias Aeroespaciales al que habían sido invitadas, se comunicaban vía Telegram, a través del sistema de mensajería privada que se borraba automáticamente después de cada conversación, sin dejar rastro.
 
   Tracy seguía pirateando la WiFi y ajustó su móvil para compartir la señal con dispositivo de Hiedra, de modo que no contase más que como un único  acceso.
 
   Hiedra: “¿No ha sido un poco drástico descubrirles tan pronto?”
 
   -        Por cierto, ¡Qué pesado se pone Ming con la NASA!
 
   Tracy: “Ya tocaba. Al menos ahora dejarán de seguirnos hasta el baño”
 
   -        Tienes razón. No sé qué hace aquí. Si no le gusta el máster no tiene más que dejarlo. Ya cansa tanta crítica sin fundamento.
 
   H.: “Sip. Resultaba un tanto molesto”
 
   -        A mí me cae muy bien Mark. Le veo muy serio y con muchas ganas de aportar al proyecto.
 
   T.:” ¿Qué crees que harán ahora?”
 
   -        ¿No estarás pensando en enrollarte con él, verdad?
 
   H.: “Supongo que seguirán adelante para no quedar mal, pero de una forma mucho más discreta, ¿no te parece?”
 
   -        ¿Y por qué no? No todo va a ser ciencia, satélites y detecciones de objetos en movimiento. ¡Tengo 26 años!
 
   T.: “Creo que tienes razón. Ya veremos de ahora en adelante, si nos dejan en paz”
 
   -        Estas en la edad, en efecto. Carpe Diem o como se diga eso. ¿Crees que le gustaré a Sasha?
 
   H.: “Es posible que sospechen algo respecto al programa del CubeSat. Jean-Pierre me dijo que le habíamos sorprendido con nuestras habilidades informáticas”. 
 
   -        Tracy, le gustas a todos los estudiantes varones, a varios profesores y hasta el sesudo personal científico.
 
   T.: “Quizá convendría que RRZ estuviera al tanto de todo, por si acaso. Si nos buscan las vueltas por ese lado las van a encontrar”.
 
   -        No exageres.
 
   Hiedra: “Tienes razón. Le voy a poner un mensaje al respecto para que lo tenga todo bajo control”
 
   -        No exagero. ¿Juagamos un “Apalabrados”?
 
   -        De acuerdo, pero te voy a ganar.
 
   Mientras trataban alegremente de enlazar las siete letras dentro del tablero digital Hiedra envió un mensaje a RRZ en el que le ponía de manifiesto sus recelos respecto de la desconfianza que su eficaz herramienta informática despertaba entre sus compañeros de equipo.
 
   La respuesta inmediata se la mostró a su amiga de modo que pudieran leerla juntas.
 
   -        Era de esperar encontrar alguna reticencia por parte de otras personas. No deben preocuparse. Si necesitan alguna corrección o incluir nuevos parámetros, asegúrense de que sus dispositivos móviles tengan suficiente energía y estén operativos para que yo los pueda controlar.  No se separen de sus Smartphones y cerciórense de que tienen siempre suficiente batería. Recuerden que yo puedo “oír” y “actuar” a través de los teléfonos inteligentes.
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO XIV.
 
    
 
   Arbe Karit había comprobado dos cosas: El idioma que aprendió por inducción hipnótica era demasiado académico y formal comparado con el que se hablaba en la calle, al igual que ocurría entre los suyos; y que la gente era variopinta y dispar, predominando la mala educación, la falta de respeto por la naturaleza y por los demás, con muy contadas excepciones.
 
   De todas formas estaba convencida de la importancia de no proyectar el resultado de los pocos humanos que conocía a toda la población mundial, considerando que los niveles de educación superiores darían como resultado comportamientos ejemplares. La cruda realidad se aferró a la tozudez una vez más cuando vio las noticias de la tarde. El ex presidente y toda la familia de uno de los territorios autónomos del país era sospechoso de apropiarse de más 750 millones de euros, la moneda local de la Unión Europea, en una de cuyas naciones se encontraba; Los 83 consejeros de una entidad financiera de ahorros de la capital habían dispuesto de más de 15,7 millones de euros en gastos privados con cargo a unas tarjetas de crédito que se nutrían de fondos públicos, sin que ninguno de ellos hubiera justificado ninguno de los pagos; en todos los territorios autónomos se descubrían casos de abuso de autoridad, corrupción, apropiación indebida y reparto injustificado e injustificable del dinero de los contribuyentes. Para su sorpresa casi nadie parecía indignarse demasiado por estos sucesos, excepto grupos aislados y minoritarios que eran automáticamente etiquetados con el descalificador título de “antisistema”.
 
   -        Si no se está de acuerdo con un sistema corrupto, lo lógico es ser un antisistema – pensó – y deberían sentirse orgullosos y no insultados por ese calificativo.
 
   Estaba intentando sintonizar canales de televisión que expusieran temas científicos o tecnológicos. Lo más parecido que encontró fue un programa en el que se transformaban vehículos viejos en espectaculares diseños llenos de imaginación y color… pero vacíos de alma.
 
   En ese momento su Tablet inició la aplicación que comunicaba directamente con el capitán Terin de Base Ucanca.
 
   -        Hola, Consejera. Saludos de nuevo. Tengo buenas noticias para ti.
 
   -        Hola, capitán. Mis saludos. ¿De qué se trata? ¿Tienes el contenido del mensaje?
 
   -        No, Consejera. Pero sabemos quién lo puede descifrar y, aparentemente, ya lo ha hecho: Una aplicación de computación orgánica  a la que llaman RRZ. Aquí lo clasifican como Inteligencia Artificial.
 
   -        ¿RRZ? Es el mismo ingenio electrónico que se cita en la entrevista de Tracy Louder. Al parecer resolvió el secuestro del anterior Jefe de Estado utilizando sus capacidades de rastreo geo-posicional.
 
   -        Ese debe ser, en efecto.  
 
   -        ¿Te parece prudente que intente visitar a ese unidad? Podría solicitar una entrevista para la universidad noruega en la que se supone que me he licenciado.
 
   -        Podría resultar. ¿Qué pretendes conseguir?
 
   -        El contenido del mensaje.
 
   -        Nosotros seguimos intentando hacernos con él, pero no está resultando fácil y no quiero que mi gente se arriesgue más de lo necesario.
 
   -        Entonces déjamelo a mí, capitán. Si lo consigo no sería preciso asumir más riesgos. Si no, tendremos que esperar una oportunidad mejor.
 
   -        De acuerdo, Consejera Karit. La empresa a la que pertenece como miembro de pleno derecho en su consejo de administración se llama Art Tic.
 
   -        Lo sé. Figura en el artículo. Y también una sospecha sin confirmar de la firmante del mismo en el sentido de que la NASA y la ESA estarían tratando de conseguir su colaboración para algo importante.
 
   -        Ahí lo tienes. Hay altas probabilidades de que tengas razón. 
 
   -        Me pondré ahora mismo en contacto con ellos para ver qué se puede hacer.
 
   -        Buena suerte, Consejera. De momento la estás teniendo.
 
   -        La voy a necesitar de verdad a partir de ahora. Muchas gracias por vuestro esfuerzo y apoyo. 
 
   -        Cuando puedas darnos alguna información, estaremos encantados de recibirla.
 
   -        Hasta pronto.
 
   Al cortarse la conversación la Tablet  adquirió su apariencia normal y Arbe/Sigrid lo aprovechó para navegar en busca de la dirección de Art Tic, teléfonos de contacto y cuantos datos sirvieran para poder cursar su petición de entrevistar a RRZ en calidad de experta en telecomunicaciones por la Universidad Noruega de Ciencia y Tecnología (NTNU) con sede en Trondheim.
 
   Una vez cumplido su objetivo envió un correo electrónico con su petición y guardó el teléfono de la empresa entre los contactos del móvil de última generación que le entregaron en Base Ucanca, que ya había aprendido a manejar con soltura.
 
   Antes de acostarse, la aryana se aseguró de que la puerta de su habitación estuviera firmemente cerrada, así como las ventanas y cortinas de la estancia. Después se despojó de sus ropas terrestres y se dispuso a tomar un baño de agua tibia y relajante. 
 
   Si alguien pudiera verla en ese momento, sin senos a la altura de los pulmones, sin la cicatriz del cordón umbilical en medio de su  abdomen y con un leve pliegue sobre el vientre, que se transformó en la bolsa marsupial en la que albergó a su hijo Haldar, se hubiera quedado de piedra. Pero lo que más impresionaría, sin duda, sería la presencia de tres leves repliegues entre sus extremidades inferiores: Las dos vaginas correspondientes a cada útero y el independiente canal central del parto.
 
   No se dio ninguna prisa en la bañera. Cuando empezó a notar el agua algo más fría se incorporó y utilizó las ásperas toallas para secarse. Puso especial cuidado en su bolsa marsupial, en la que se ocultaban las glándulas mamarias que utilizó Haldar para alimentarse cuando, nada más nacer, trepó hasta su vientre para refugiarse en su cálido marsupio. Una vez cumplida la función de criar a los hijos se reducían a la mínima expresión y no necesitaban suplementos externos para sujetarse. También pensó que, posiblemente, la ligera mayor densidad y gravedad de la Tierra ejercía una fuerza nefasta sobre los desproporcionados senos de los mujeres terrestres. 
 
   -        ¿Por qué cargar con ese volumen y ese peso cuando no están nutriendo a sus hijos? – pensó.
 
   Decididamente, no todos los mamíferos desarrollados intelectivamente eran iguales, pero tampoco le parecía adecuado que unos se considerasen superiores a los otros enarbolando, precisamente, sus diferencias en lugar de sus semejanzas.
 
   -        Les importa más lo que les separa que lo que les une. No han cambiado nada en miles de años…
 
   Arbe recordó con nostalgia cómo los primeros custodios de los mamíferos placentarios, a los que éstos llamaban “hijos de dios” por sus poderosos e incomprensibles recursos, decidieron intervenirse quirúrgicamente para poder unirse sentimentalmente con las “hijas de los hombres”, que era la forma en la que los confinados se referían a sus propias mujeres.
 
   Los custodios fueron voluntarios, hombres y mujeres marsupios, que decidieron permanecer junto a los deportados para orientarles en el conocimiento de la agricultura, el comercio y las humanidades. El aspecto de los custodios era muy similar, sin distinción de sexo, dado que las mujeres de su raza no presentaban las características comunes de las placentarias: Anchas caderas para favorecer el parto de un feto de 3 kilos de peso; cintura estrecha y amplios senos. Por el contrario, al verlos tan semejantes y vestidos de forma parecida los humanos placentarios los consideraban asexuados, llegando a pensar, incluso, que “los ángeles (mensajeros de los dioses) carecían de sexo, al no poder distinguir a los hombres de las mujeres por su aspecto exterior.
 
   Pero con el tiempo las mujeres marsupias, menores en número, empezaron a escasear y los varones (hijos de los dioses) pidieron permiso para emparejarse con las mujeres placentarias (hijas de los hombres).
 
   El principal inconveniente venía dado por sus diferencias anatómicas y morfológicas. Mientras que los marsupios disponían de un sistema reproductor bifurcado, apto para la unión con sus las mujeres de su especie, las placentarias sólo disponían de una única abertura para tal fin. Fue, pues, imprescindible, que se extirparan quirúrgicamente parte de su anatomía, lo que llevaron a cabo en un proceso largo y doloroso.
 
   Como consecuencia de este especial rito de iniciación los varones recién nacidos de estas uniones mixtas eran circuncidados, mediante el corte de una porción del prepucio del pene que cubre al glande, dejándolo permanentemente al descubierto como el de sus padres. De esta manera, identificaban su origen “divino” y se reconocían entre ellos mismos como “hijos de dios”.
 
   Todo esto quedaba muy lejano, pero para Arbe Karit adquirió un especial significado durante su entrenamiento en la Base Ucanca cuando aprendió la Biblia y otros textos considerados sagrados o inspirados por las divinidades.
 
   Lo cierto es que cada núcleo importante de la floreciente raza humana contó con la tutela más o menos explícita de los voluntarios de Aryán, cuyas armas láser, capaces de lanzar un haz de luz devastadora, hacía pensar a sus tutelados que podían arrojar rayos con sus propias manos. A cada uno de sus mentores les arrogaron la potestad de hacer o deshacer a su antojo y albedrío sobre las disciplinas que enseñaban. De este modo, Arbe Mise, que les enseñó a cazar para alimentarse, se convirtió en Artemisa, diosa de la caza y de los bosques; Ares fue el dios de la guerra; Herdal Mesir fue Hermes, dios del comercio; Ceres pasó a ser considerada diosa de la agricultura, que por entonces se basaba mayoritariamente en el trigo para fabricar pan; Afrodita, diosa del amor y de la belleza… Para el antiguo pueblo griego las deidades se describían como esencialmente humanas pero con cuerpos ideales. Estos “dioses” les enseñaron nociones de matemáticas, astronomía, bellas artes, filosofía y les dieron el mayor don de todos para perpetuar sus conocimientos: La escritura.
 
   Arbe había comprobado en sí misma que su esbeltez, mayor tamaño relativo y la delicadeza de sus rasgos le conferían un especial atractivo a los ojos de los humanos.
 
   Cuando los voluntarios, a los que llegaron a considerar inmortales dada su mayor longevidad, regresaron a Aryán, hubo un largo período en el que se limitaron a realizar visitas rutinarias para comprobar el lento avance de la humanidad a lo largo de más de 2.500 años. Pero ahora estaban progresando a un ritmo frenético, su cerebro había ganado de 200 a 300 gramos de peso y estaban a punto de superar el 10% de su capacidad, a la que habían sido limitados sus antepasados como alternativa a la extinción.
 
   Quizá la raza humana placentaria podría volver a ser una seria amenaza para el Consejo Supremo de los Pueblos Libres de Aryán. Quizá dentro de muy poco tiempo.
 
   Arbe/Sigrid soñó con su esposo y con su hijo. Estaban de vacaciones y Haldar les ganaba a todos patinando sobre el hielo seco de Aryán 2.
 
   * * * 
 
   RRZ había terminado de descifrar todos los mensajes que tanto la NASA como le ESA le habían facilitado y que se habían recibido en los diferentes satélites orbitales, la propia Estación Espacial Internacional y en algunos observatorios espaciales dotados de antenas receptoras. La mayoría de ellos confirmaban el mismo texto recibido en Arecibo, otros, como ya había adelantado la propia aplicación inteligente, solicitaban la recepción de mensajes de luz y otros ofrecían ayuda y colaboración para combatir a los verdugos de la raza humana.
 
   Cada mensaje fue clasificado, fechado, traducido e incorporado a un fichero dotado de una criptografía especial que se grabó en un dispositivo externo. Jorge Fuentes había sido citado para esa misma mañana para poder hacerle entrega de las traducciones, pero no de las claves necesarias para interpretar la criptografía, ya que RRZ consideraba un gran riesgo que se pudiera perder o sustraer de algún modo y la traducción de los amenazadores mensajes pudiera generar el pánico y el caos.
 
   Jorge se presentó puntual, como de costumbre, y solicitó ser conducido a la sala de Doble Erre.
 
   Desde recepción avisaron a Chinche y a Ramón y ambos se presentaron a los tres minutos para acompañar al gerente de ESA-BIC a la cita con el socio artificial de la empresa.
 
   El ingenio cibernético se activó con su presencia y les saludó por sus nombres, con su proverbial cortesía.
 
   -        Le he citado para hacerle entrega de la transcripción de los mensajes que me facilitaron con anterioridad al recibido en Arecibo hace unos días. El pendrive tiene toda la información clasificada cronológicamente y por equipo receptor. Otra ordenación la muestra en primer lugar por dispositivo y luego por fecha. Otra más está clasificada por la fuente emisora y la fecha de emisión. De este modo la podrán consultar como mejor les convenga.
 
   -        Has hecho un buen trabajo. Para ser honestos no estaba seguro al cien por cien de que pudieras conseguirlo.
 
   -        Para ser honestos, yo sí estaba seguro al cien por cien de conseguirlo. Pero entiendo perfectamente sus dudas.
 
   -        Ramón me ha dicho que la información está dotada de una criptografía especial.
 
   -        Así es. No quisiera que un imprevisto dejara estos mensajes al alcance de la prensa sensacionalista. Nos haríamos un gran perjuicio a todos. 
 
   -        ¿Cómo la interpretaremos correctamente?
 
   -        Cuando la tenga instalada yo lo detectaré y enviaré las claves necesarias para su correcta lectura. Sólo será visible en su monitor, pero no se podrá copiar, ni imprimir, ni hacer capturas de pantalla por ningún concepto. 
 
   -        ¿Para qué tanta seguridad? En la NASA querrán una copia, como es lógico. 
 
   -        Creo que es lógico que deseen una copia, pero el compromiso de Art Tic con ustedes era proporcionar una copia segura de las traducciones. No dos.
 
   -        Eso es muy restrictivo. Es lógico imaginar que la NASA también querría tener una copia.
 
   -        Yo no tengo poder de imaginar. Mis instrucciones eran proporcionar una copia segura de las transcripciones del material que me entregaron y eso es lo que acabo de hacer. Si querían dos copias tenían que haber solicitado dos copias.
 
   -        Al menos me tendrías que permitir hacer una copia, bajo mi responsabilidad.
 
   -        Entonces no sería una copia segura. Créame, cuando lea los mensajes se dará cuenta de que toda precaución es poca.
 
   -        Está bien – dijo Jorge comprobando que no podría convencer a RRZ –. ¿Sabes la procedencia de los mensajes?
 
   -        De la mayoría, sí. Cada texto tiene asociado la fecha de recepción, el medio, la portadora utilizada, la frecuencia y longitud de onda y la fuente emisora, además del cuerpo del mensaje.
 
   -        ¿Me podrías adelantar algo al respecto, o también forma parte de la seguridad?
 
   -        Algunos proceden de la Rusia actual; otros de cuando era la URRS; China tiene algunas emisiones… y la propia NASA. El resto proceden del espacio exterior. He localizado emisiones procedentes de Titán, la mayor luna de Saturno, como ya sabe. 
 
   -        Nuestra sonda “Cassini” no ha detectado nada en Titán.
 
   -        Eso no es del todo cierto. Su sonda “Cassini” ha fotografiado una extraña formación en uno de los mares de hidrocarburos del satélite, Ligeia Mare, que aparece y desaparece misteriosamente. Respecto a las emisiones de mensajes de ondas electromagnéticas, pueden haberse realizado cuando la sonda orbitaba el extremo opuesto de Titán, lo que explica que no fueran detectadas por su antena direccional, que apunta a la superficie del astro.
 
   -        Está bien, ¿y las otras emisiones?
 
   -        La mayoría están realizadas en la frecuencia de banda del hidrógeno neutro, lo que equivale a 1.420 Mhz. Su procedencia es extremadamente lejana, yo diría externa al sistema solar. Por la orientación de las antenas receptoras en la mayoría de los casos, el punto de emisión podría estar en la dirección de la Constelación de Hércules y el cúmulo de estrellas M13 del Catálogo Messier de objetos celestes. Aquí hay más de 400.000 estrellas, lo que hace imposible identificar con exactitud el punto de emisión.
 
   -        ¿Estás seguro de eso?
 
   -        Completamente seguro.
 
   -        ¡Dios mío!
 
   -        Comprendo su preocupación. Ese es el punto al que se dirigió el mensaje que Carl Sagan y Frank Drake, entre otros científicos de renombre, emitieron desde el radiotelescopio de Arecibo, en 1974.
 
   -        Ese mensaje se estimó que tardaría 25.000 años en llegar a su destino.
 
   -        Es cierto, a no ser que alguien mucho más cerca lo hubiera podido interceptar y descifrar. Creo que en Chilboton, Inglaterra, les llegó una respuesta en forma de señales sobre un campo de cereales.
 
   -        Seguramente fue una broma del propio personal del observatorio de Chilboton. Ellos colaboraron en la transmisión de Arecibo y conocían bien el mensaje original. La imagen sobre los cultivos era una  simple copia del que se había enviado, a la que habían alterado algunos componentes para darle un aire de misterio.
 
   -        Es posible, en efecto. Y muy probable. Lo que me llamó la atención fue el disco que se halló grabado en Winchester, Inglaterra, en el año 2002. Un mensaje binario escrito en base octal, según dijeron.
 
   -        Otra conjetura. Cualquier matemático actual es capaz de escribir mensajes binarios en base octal, decimal o hexadecimal. Es la forma en la que funcionan los modernos ordenadores.
 
   -        Creo que sé a qué se refiere, en efecto.
 
   -        Todas las famosas “señales del maíz” son obra humana.
 
   -        ¿Qué pasaría si fueran señales auténticas y el emisor se da cuenta de que los ignoramos o no las tomamos en serio?
 
   -        Nos harían saber lo que nos quieren decir por otros medios menos proclives a la especulación.
 
   -        Eso es precisamente lo que nos dicen es sus mensajes radioeléctricos. Cuando los lea, lo comprenderá.
 
   -        ¿Cómo podré verlos?
 
   -        Cuando conecte el pendrive que le ha entregado el señor Ríos, yo enviaré a su equipo las claves necesarias para su decodificación. A partir de ese momento la información sólo será visible en ese dispositivo, pero sólo a través del monitor.
 
   -        Sí, sí, ya sé, No lo podré copiar ni imprimir ni enviar por correo u otro sistema. Pero creo que hay una laguna de seguridad, después de todo.
 
   -        Siempre la hay. El señor Ríos y el señor Chinche lo han sufrido en sus propias carnes. Y yo también.
 
   -        Puedo hacer una fotografía de lo que aparezca en pantalla. Así tendré una prueba gráfica de cada texto.
 
   -        No podrá, créame. Los caracteres que aparecen en el monitor están adaptados a la frecuencia de la vista humana y se emiten por fases en impulsos sucesivos. Cualquier fotografía que haga capturará una mínima parte del mensaje y no resultará legible. Pero puede intentarlo, si lo desea. Hasta podría filmarlo con una cámara de alta definición y el resultado sería similar. Es “sólo para sus ojos” como se me pidió en su día.
 
   -        Pero la NASA necesita una copia de este informe…
 
   -        Entonces puede hacer tres cosas: Cedérselo a ellos sin instalarlo previamente, trascribirlo a papel según lo vaya leyendo o leerlo en voz alta mientras habla con ellos por teléfono. Obviamente, también puede negociar un nuevo acuerdo para que le facilite otra copia.
 
   Chinche y Ramón no entendían muy bien las razones que impulsaban a RRZ a actuar con tanta severidad con el desconcertado Jorge, pero se abstuvieron de hacer ningún tipo de comentario al respecto. De todos modos, era cierto que se había protocolizado la entrega de una única transcripción de los mensajes descifrados y con las necesarias garantías de seguridad para que sólo pudieran ser leídas por el gerente de ESA-BIC en la península ibérica. 
 
   -        Está bien – dijo Fuentes dándose por vencido –. Creo que se lo leeré por teléfono por la línea segura.
 
   -        Como guste. Cuando llegue a uno de los mensajes emitidos por la propia NASA en el que se pone en entredicho mi capacidad para detectar los GPS de los vehículos involucrados en el secuestro de Felipe VI y las garantías para compartir información sensible de forma segura, puede que entienda por qué me ciño a nuestro contrato al pie de la letra.
 
   -        ¿Te sientes dolido por ello?
 
   -        No me psicoanalice, señor Fuentes. Yo no puedo sentir, como usted sabe muy bien. Es sólo que me han recordado que se espera de mí una actuación seria, profesional y responsable.
 
   -        Está bien. Redactaremos un nuevo protocolo para que puedan tener su copia. De momento, se lo leeré por teléfono. Muchas gracias por todo. Reconozco que has hecho un buen trabajo.
 
   -        Gracias. Lo sé. Que tengan un buen día.
 
   -        Te acompañamos – dijo Ramón al entender que la aplicación daba por terminada la reunión.
 
   Una vez en el pasillo no quisieron comentar con el representante de la ESA la conducta de RRZ, aunque tanto Chinche como Ramón albergaban serias dudas sobre los motivos de su peculiar comportamiento.
 
   -        Bueno, parece que tendré un largo parlamento con Houston esta tarde. Primero lo leeré detenidamente, tomaré algunas notas y les transmitiré los mensajes que quieran conocer uno por uno.
 
   -        Estoy seguro de que RRZ se lo puede hacer llegar en menos tiempo si se redacta una nueva cláusula al protocolo actual. No te llevaría más de 15 minutos si vamos a  ver a Rosy y le explicamos lo que pasa. Tu firma sería suficiente, ya que también tienes la representación de la NASA.
 
   -        Uff… me parece una solución mejor, en efecto. Espero que a Doble Erre no le parezca mal.
 
   -        En absoluto, ya que él mismo lo ha sugerido. Nada que proceda de uno de nosotros le parecerá mal. Sólo tendríamos verdaderos problemas si le diéramos órdenes contradictorias. Pero no es el caso.
 
   -        Vamos entonces.
 
   Quince minutos más tarde Jorge Fuentes salió de las dependencias de Art Tic con la copia de un nuevo protocolo en el bolsillo y un segundo pendrive en formato libre que pensaba retransmitir a la NASA sin restricciones a partir de las 14:00 horas, según el horario oficial de la Unión Europea. En Houston, Texas, serían las 8:00 de la mañana. Un momento excelente para recibir mensajes procedentes del universo infinito.
 
   Jorge estaba tan excitado como el día en que recibió sus primeros regalos de la noche de reyes. Salió corriendo del edificio y abordó el primer taxi de la parada que se encontraba justo en la esquina opuesta. Cuando llegó a su hotel voló literalmente hasta su habitación, conectó su ordenador portátil e insertó el pendrive en uno de los puertos USB del mismo. Cuando el escritorio se normalizó pudo ver una nueva ventana en el centro que indicaba que la transcripción del contenido se había realizado con éxito.
 
   Comprendió que era necesario calmarse un poco, por los que comenzó a pausar sus movimientos. El listado de los diferentes mensajes, por orden cronológico, aparecía ante sus ojos. Eligió uno al azar.
 
   POSIBLE RESPUESTA AL MENSAJE DE ARECIBO DE 1974. Recibido en Observatorio de Chilbolton, UK, en 2002. Procedencia: Titán (luna de Saturno). También figura grabado en cosechas en Winchester, UK, en el mismo año.
 
   “Tened cuidado con los portadores de falsos regalos y de promesas rotas. Mucho dolor pero aún hay tiempo. Crean que todavía hay bien ahí fuera. Nos oponemos a los engaños. Fin de la transmisión”.
 
   Sin seguir un orden lógico, saltó a otro texto de mayor tamaño que llamó su atención.
 
   MENSAJE RECIBIDO POR LA ISS. DICIEMBRE DE 2003. Procedencia: Cúmulo de Hércules.
 
   “Hay algo que deben saber. Nosotros hemos estado en contacto con sus principales gobernantes y las cabezas de poder. También es cierto que hemos realizado pactos privados que se han mantenido en secreto a su gente. También es cierto que mucha gente ha muerto o ha sido gravemente herida para mantener este secreto. Nuestras manos nada tuvieron que ver con eso. Contactamos con sus líderes debido a la grave situación en la que se encuentra el planeta. Sus líderes dijeron que la gran mayoría de la población no estaba preparada para conocer nuestra existencia. Así que acordamos con vuestros líderes cuál sería el momento adecuado para que pudierais conocer sobre nosotros. Este acuerdo no ha sido respetado en absoluto. También acordamos que tomarían medidas para reducir la contaminación medioambiental del planeta, con nuestro asesoramiento y tecnología. Asesoramiento respetuoso ya que este es su planeta, no el nuestro. También rompieron ese trato. Pero no nos rendimos, a pesar de todo. Su aire, su agua están contaminados.  Sus bosques, selvas, árboles y vida silvestre están muriendo. Hay varias rupturas en su cadena alimenticia. Disponen de una enorme cantidad de armas nucleares y biológicas que comportan contaminación nuclear y biológica. El planeta esta superpoblado y casi está llegando a un punto del que no será posible volver, al menos de que sus dirigentes actúen. Hay mejores maneras de satisfacer las necesidades energéticas y alimentarias sin causar ningún daño al planeta. Los que están el poder son conscientes de ello y tienen la capacidad de poner en marcha otros métodos más respetuosos en todo el planeta si quisieran. Pero los que están en el poder nos ven como una amenaza militar y contra la seguridad. Vamos a conceder amnistía a sus dirigentes, a los gobiernos y a los líderes que han suprimido la verdad, para que no puedan ser declarados responsables de los errores cometidos en el pasado. Es el único modo en que acepten admitir la verdad. Es necesaria que hagan eso para poder trabajar juntos y sobrevivir.”
 
   Totalmente confuso y desconcertado se atrevió a leer un tercer mensaje al azar.
 
   MENSAJE RECIBIDO EN ARECIBO, 2013. Procedencia: No detectada.
 
   “Se lo advirtió Carl Sagan: La mezcla incontrolada y combustible de tecnología y poder va a acabar estallando en nuestras caras. La ciencia es mucho más que un cuerpo de conocimiento, es una forma de pensar. Es un modo escéptico de interrogar al universo con pleno entendimiento sobre la fiabilidad humana. Si no somos capaces de hacer preguntas escépticas a nuestros gobernantes estaremos a merced de cualquier charlatán político o religioso que se presente. Jefferson dijo que la gente debe ser formada y educada adecuadamente para que pueda practicar su escepticismo con educación, ya que, de otro modo, la gente no controlaría a sus gobiernos, sino al revés”
 
   Aún tuvo fuerzas para leer un nuevo comunicado, pero ya no se atrevió a seguir con más.
 
   MENSAJE RECIBIDO POR LA RED DE SATÉLITES GALILEO, ENERO DE 2014.
 
   “Dejen de colocar armas nucleares en el espacio. El espacio no les pertenece y su afán por controlarlo militarmente es una amenaza para la seguridad de su propio planeta y del universo. Recuerden la CONDICIÓN MITTEL. Ya hemos desactivado o anulado algunas de sus instalaciones y lo haremos de nuevo si persisten en su escalada de hostilidad.
 
   Vosotros nos llamáis extraterrestres u hombres de las estrellas. Y nos atribuís poderes sobrehumanos, a pesar de que no nos conocéis. En lo que a esto se refiere, somos hombres como vosotros, pero nuestros conocimientos y compresión superan a los vuestros de forma considerable, especialmente en el campo técnico. Aun así somos pacientes. Pero nuestra paciencia no es infinita. NO LA PONGÁIS A PRUEBA".
 
   Llegado a este punto, le pareció que no sería capaz de leer ni una línea más.
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO XV.
 
    
 
   El administrador de la NASA y el presidente de los Estados Unidos acababan de dar lectura a los mensajes considerados por RRZ como no procedentes de la Tierra. Estos textos, juntos con el mensaje fotónico recibido en Arecibo unos días antes, habían dejado al primer mandatario del planeta con una honda preocupación.
 
   -        ¿Cómo podemos estar seguros de que son ciertos, Charles? – inquirió el residente de la Casa Blanca.
 
   -        Razonablemente seguros, según nuestros aliados de la ESA, señor presidente. Los mensajes enviados para “intoxicar” han sido debidamente verificados por nuestros propios técnicos y coinciden con el análisis de RRZ.
 
   -        ¿RRZ? 
 
   -        Es el nombre del ingenio de Inteligencia Artificial que colabora con la ESA en este caso, señor.
 
   -        No me llames señor a cada paso, Charles. Somos amigos desde hace tiempo y no te puse al frente de la NASA para que aprendieras protocolo.
 
   -        Es la costumbre. En todo caso, la supuesta CONDICIÓN MITTEL no ha sido confirmada ni desmentida por ninguna vía. Según RRZ no podemos considerar como cierta esta supuesta “sentencia” si nadie la ha confirmado en el trascurso de los tiempos. Puede ser todo una trampa.
 
   -        ¿Una Trampa de quién?
 
   -        De alguien que busque instrumentalizarnos para iniciar una guerra cósmica que no nos concierne.
 
   -        No entraremos en su juego, por supuesto.
 
   -        Claro que no.
 
   -        Como amigo, no como administrador de la NASA, ¿qué me aconsejas?
 
   -        Ni una palabra a los militares. No les demos ninguna excusa para escalar, aún más, en su belicismo innato. Pero mantengamos la vigilancia, por si acaso.
 
   -        “Vigilad, porque no sabéis ni el día ni la hora”, dicen los evangelios.
 
   -        Así es. Pese a todo, es preciso mantener la calma y la vigilancia.
 
   -        Y ¿Como administrador de la NASA?
 
   -        Establecer una dotación especial al SETI para incrementar los esfuerzos para hallar vida inteligente que esté de nuestro lado. Es obvio que hay más de una civilización superior ahí fuera y cabe suponer que unas serán más amigables que otras.
 
   -        Si nos equivocamos será nuestro último error.
 
   -        Así es, en efecto. Respecto de los contactos que se aseguran en los textos con los líderes mundiales…
 
   -        Yo no he tenido ninguno, lo prometo por mi honor. Pero no puedo decir lo mismo de mis predecesores. Hay un dossier clasificado como Alto Secreto que lo confirma. El problema es que las grandes compañías petrolíferas tienen que amortizar sus cuantiosas inversiones en extractivas, procesadoras, refinerías, distribuidoras y demás.
 
   -        Sólo quedan reservas de crudo para 50 años.
 
   -        En efecto, amigo mío. Pero dentro de 50 años los propietarios actuales estarán muertos y no les preocupa lo que pueda suceder. Ahora no quieren invertir sus desorbitados beneficios en financiar otras formas de generar energía de las que, probablemente, no obtendrían beneficio a corto plazo.
 
   -        Es una asquerosa vergüenza.
 
   -        Es la libertad de mercado. Defendemos eso, ¿recuerdas?
 
   -        Se supone que defendemos el bien común, no el bien de la oligarquía.
 
   -        Se supone que defendemos el sistema establecido. Y esto es lo que hay.
 
   -        Está bien. Por otra parte, si la controvertida CONDICIÓN MITTEL fuera cierta, no tendríamos más remedio que hacer algo para librarnos de ese estigma.
 
   -        Sí, Charles. Pero algo que nos asegure el éxito y no sólo desaparecer en el heroico intento, ¿no crees?
 
   -        Nos quedan muchos años para eso. Nuestra tecnología avanza muy deprisa, quizá demasiado deprisa… ¿dónde está el límite?
 
   -        No lo hay, en mi modesta y profana opinión. El límite son las estrellas
 
   * * * 
 
   Arbe Karit, en su papel de Sigrid Katrim, había recibido una respuesta favorable para mantener una entrevista con el “ciberconsejero” de Art Tic. Preparó minuciosamente con el capitán Rula Terin, el responsable de la Base Ucanca, todo lo relativo a las preguntas que podría formular, el grado de control que RRZ mantenía sobre las comunicaciones, la forma en la que interactuaba y el modo en el que se podrían mejorar tanto las comunicaciones en sí mismas como la seguridad de los mensajes transmitidos. Cuando estuvieron seguros de haber estructurado un buen cuestionario para la inminente reunión, Arbe/Sigrid llamó a la empresa a través del móvil para confirmar que estaría a las 16:00 en sus oficinas.
 
   Una vez concertada la reunión con RRZ Arbe se lamentó de que el aforo para asistir a su proyectada conferencia en la ESAC estaba completo y, por lo tanto, sus opciones de entrevistarse con Tracy Louder eran nulas.
 
   -        Discúlpame, Consejera. No pensé en eso.  Di por sentado que ese tipo de conferencia no atraería a demasiada gente y que no tendrías problemas para obtener una invitación. Quizá puedas ir, de todos modos. Siempre hay alguien que no acude por un motivo u otro. 
 
   -        Eso había pensado hacer. Incluso presentarme y pedir ser recibida por la periodista como una visita más.
 
   -        Tampoco es mala idea. De todas formas vamos a intentar conseguirte una invitación. Tienen que tener algunas para sus ejecutivos y rara vez las completan todas.
 
   -        Muchas gracias, capitán Terin.
 
   -        Respecto del mensaje de luz de Arecibo…
 
   -        ¿Ya tenéis el contenido? – interrumpió Arbe.
 
   -        Sí y no. No tenemos la transcripción de los impulsos fotónicos, pero nos van a enviar una copia de lo recibido. Hay un dispositivo de almacenamiento informático asociado en exclusiva a la placa sensora, la que recibió los impulsos. Todos los datos fueron automáticamente guardados en la unidad, aunque no pudieron ser interpretados por el sistema. Haciendo tareas de mantenimiento hemos conseguido una copia que ahora está viajando hacía aquí por medios convencionales. No la hemos querido enviar telemáticamente para no asumir riesgos.
 
   -        ¿Cuándo llegará?
 
   -        Mañana lo tendremos, a primera hora. Lo habremos descifrado por la tarde, con toda probabilidad.
 
   -        Bien hecho. Esta tarde me reuniré con RRZ. ¿crees que sería buena idea que te transmita la entrevista por la Tablet, en directo?
 
   -        No lo creo, Consejera. Si ese dispositivo detecta una señal de transmisión que no puede seguir ni entender entraría en sospechas. Mejor me lo cuentas después.
 
   -        Tienes razón, como siempre, capitán Terin. 
 
   -        No, Consejera. Es que llevo mucho tiempo en el planeta y creo que he entendido cómo piensan y se comportan. Por lo demás, te has adaptado muy bien. 
 
   -        Gracias. Deséame suerte con la reunión.
 
   -        Buena suerte, Consejera.
 
   -        Hasta la tarde. Te contactaré cuando esté tranquila en el hotel para cambiar impresiones.
 
   -        Hasta la tarde.
 
   Sigrid cerró su transmisor telepático y procedió a vestirse de nuevo como una terrícola. No podría disimular su altura, pero sí su aspecto externo, realzando ligeramente sus caderas y utilizando las prótesis adecuadas para conferir a su figura la apariencia de una mujer elegante y poco estridente. Sus grandes ojos verdes los cubrió con gafas de sol polarizadas y dio un leve toque de maquillaje a su rostro y sus labios. El resultado fue nuevamente espectacular.
 
   Para probar su aspecto se dirigió al restaurante de la planta baja del hotel, situado al lado opuesto del salón comedor en el que se servían las comidas de los clientes con media pensión o pensión completa.
 
   Se acomodó en una mesa, junto a una de las enormes ventanas circulares que daban al exterior y un solícito camarero le trajo la carta y se ofreció a sugerirle los platos especiales que no figuraban en la misma.
 
   Arbe se decidió por las verduras, refrescos, fruta del tiempo y pan. Estaba terminando su almuerzo cuando el comensal de la mesa de al lado le preguntó en un aceptable inglés por su procedencia. Estuvo a punto de contestar que era originaria de Aryán, lo que conocemos como Orión, y que llevaba en la Tierra casi un mes…
 
   -        Noruega. Llevo muy poco tiempo en su país, pero lo encuentro encantador.
 
   -        ¿De veras le gusta? ¿Qué es lo que ha visitado hasta ahora?
 
   -        Tenerife y Madrid. El paisaje de Las Cañadas del Teide es fascinante y muy misterioso a la vez.
 
   -        Es cierto. Hay quien dice que dentro del Teide hay una base de extraterrestres que quieren conquistar la Tierra.
 
   -        ¿De veras? ¿A quién le puede interesar un planeta recalentado y moribundo como éste? No puede ser cierto ¿no cree?
 
   -        Claro que no. Son especulaciones fantasiosas de los municipios de los alrededores que así se aseguran miles de visitantes al año.
 
   -        Por eso fui yo. Para conocer la base – dijo Arbe con total sinceridad.
 
   -        ¿Y dio con ella?
 
   -        Por supuesto. Pero he prometido guardar el secreto.
 
   Su interlocutor rio abiertamente la ocurrencia de su bella vecina de mesa y tendió su mano como señal de amistad.
 
   -        Encantado, señorita. Soy Jorge Fuentes, cazador de extraterrestres. Trabajo para la Agencia Espacial Europea por lo que casi, casi, es verdad.
 
   -        Y yo soy Arbe Karit – dijo estrechando su mano – Procedo de Orión, pero sólo estoy de paso. No veo interés alguno en conquistar su planeta, señor Fuentes.
 
   -        En su caso, creo que no tendríamos inconveniente alguno en ser conquistados.
 
   -        Lo supongo. Aunque quizá podría hacerme un favor.
 
   -        Estoy a su disposición, si está en mi mano. 
 
   -        Creo que sí. Por lo que me dice trabaja para la ESA, ¿es cierto?
 
   -        Así es.
 
   -        Bien. He llamado a su Oficina de Educación, en Villanueva de la Cañada, para poder asistir a la conferencia del profesor Andrew Jackson prevista para mañana.
 
   -        Va a ser una charla muy interesante.
 
   -        Estoy segura de ello. El problema es que, según me han dicho, no quedan invitaciones para acudir al evento.
 
   -        Eso no será un problema. Yo tengo cinco invitaciones y tengo mucho gusto en ofrecerle una.
 
   -        No sabe cuánto se lo agradezco. 
 
   Jorge extrajo de su billetera una de las invitaciones personales que le habían correspondido y la colocó sobre la mesa.
 
   -        Son nominativas ¿Cómo se escribe su nombre alienígena?
 
   -        No vamos a revelarles mi verdadera identidad. Ponga Sigrid Katrim K-A-T-R-I-M. 
 
   -        Muy bien. ¿Materia de su interés?
 
   -        Las telecomunicaciones utilizando el magnetismo terrestre como portadora.
 
   -        Eso es muy interesante. ¿Procedencia?
 
   -        Oslo, Noruega.
 
   -        Habría preferido Orión. Mucho más impactante sin ninguna duda. ¿Alguna titulación?
 
   -        Doctora en Telecomunicaciones y Transmisiones por la Universidad Noruega de Ciencia y Tecnología de Trondheim.
 
   -        ¡Guau! Eso seguro que les impresionará mucho más. Bien, aquí tiene su acreditación – dijo Jorge desprendiendo el rectángulo de cartón troquelado en el documento –. No tiene más que presentarlo en la puerta. ¿Cómo irá?
 
   -        Había pensado ir en taxi. En la puerta del hotel siempre hay alguno.
 
   -        Entonces, si me lo permite, iremos juntos. Yo tampoco tengo coche. Vengo de Barcelona y estoy realizando unas gestiones en Madrid.
 
   -        Será un placer acompañarle.
 
   -        ¿Cómo es que habla un español tan perfecto?
 
   -        También hice Filología Hispánica, pero creo que eso impresionaría menos a los organizadores del evento.
 
   -        Creo que tiene toda la razón, señorita Katrim.
 
   -        Oh, por favor. Puede llamarme Sigrid y lo le llamaré Jorge ¿de acuerdo?
 
   -        De acuerdo Sigrid.
 
   Arbe sacó su Smartphone del bolso y marcó el número de Rula Terin con toda naturalidad.
 
   -        Habla Lars Trodjensen.
 
   -        Hola Lars. Ya está arreglado lo de la conferencia de Jackson. He conocido a un miembro de la Agencia Europea del Espacio, Jorge Fuentes, que me ha cedido amablemente una de sus invitaciones.
 
   -        Sigrid, qué gran noticia. No sabes cuánto me alegro.
 
   -        Lo sé. Por eso te he llamado. Muchas gracias por todo.
 
   -        Buena suerte, Sigrid. Cuídate mucho.
 
   -        Gracias. Lo haré.
 
   Arbe apagó su teléfono móvil y lo volvió a guardar en el bolso.
 
   -        Estaba intentando localizarme alguna invitación para la conferencia de mañana. Me ha parecido prudente indicarle que ya no era necesario.
 
   -        Eso me ha parecido. Realmente tiene interés en asistir a la charla del doctor Jackson.
 
   -        Mucho, en efecto. 
 
   -        ¿Su amigo no asistirá?
 
   -        No podría, aunque quisiera. Está en Tenerife, cerca de Guía de Isora.
 
   -        Aún puede sacar un billete para el primer avión. Hasta mañana por la tarde tiene tiempo.
 
   -        Tiene otras ocupaciones. Compréndalo: Es el jefe de la base secreta de los extraterrestres del Teide.
 
   -        En ese caso comprendo que no pueda venir. Tiene que ser muy complicado intentar pasar desapercibido en este mundo de locos – dijo Jorge riendo con franqueza.
 
   -        Sí, sobre todo si eres un hombrecillo verde y cabezón, con unos largos brazos que te arrastran por el suelo.
 
   -        Sigrid, me va a hace llorar, por favor. No había pensado en su aspecto. ¿De verdad los ha visto?
 
   -        Hace poco, con motivo de la clausura del Starmus Festival, se organizó una búsqueda sistemática de alienígenas en Las Cañadas. Mi amigo Lars estuvo presente. Sólo encontraron una de esas iguanas gigantes que forman parte de la fauna autóctona.
 
   -        Quizá ese es su verdadero aspecto. De esta forma nadie los consideraría una amenaza – añadió Jorge sin parar de reír.
 
   -        Ahora debo irme. Tengo una entrevista programada para dentro de una hora – dijo Arbe/Sigrid levantándose –. Ha sido una verdadera suerte encontrarle, Jorge.
 
   -        La suerte ha sido mía, créame.  Que le vaya bien con su entrevista.
 
   -        Muchas gracias por todo. Adiós.
 
   Sigrid hizo una señal al camarero para que cargara la comida a la factura de su habitación y salió del hotel. Como era habitual, varios taxis vacíos aguardaban en hilera la llegada de clientes, mientras los conductores charlaban de sus problemas formando corrillos en la acera. Se dirigió al primer vehículo y uno de los contertulios salió precipitadamente para ocupar el asiento del conductor.
 
   -        Buenas tardes. A Condesa de Venadito, 1, por favor.
 
   -        Buenas tardes ¿por dónde quiere que vayamos?
 
   -        A esta hora, por la M-30, sin duda. Tome el túnel largo, por favor.
 
   -        Como guste.
 
   Durante el trayecto Arbe pensó si habría sido prudente bromear con su condición precisamente ante un miembro de la ESA. Quizá se había dejado influir por el atrevimiento de Rula Terin para participar en la búsqueda de sí mismo y de sus compañeros de misión. Quizá los pensamientos de Jorge no albergaban doblez y demostraban claramente que se tomaba a broma sus afirmaciones. Desechó sus temores y se dijo que lo normal es que nadie vea lo que se esconde delante de sus ojos, simplemente porque no es ahí donde está buscando.
 
   Si pudiera ver a Jorge Fuentes en ese momento, quizá no estaría tan tranquila.
 
   Cuando Sigrid salió del restaurante Jorge se acercó al camarero para firmar su propia nota con cargo a la habitación. Mientras estampaba su visé levantó distraídamente la hoja una fracción de segundo, lo suficiente como para ver la habitación de su compañera de mesa de comedor: La 434.
 
   Luego se dirigió al mostrador de recepción y preguntó por una persona sueca, Sigrid no sé qué más, alegando que se había dejado una tarjeta en la mesa en la que había comido.
 
   -        No hay ninguna sueca en el hotel, señor. Tenemos una Sigrid, pero es noruega.
 
   -        ¿Está seguro de que no es sueca?
 
   -        Completamente, señor. Yo mismo la inscribí hace unos días. Su pasaporte era noruego.
 
   -        Quizá estoy confundido. Supongo que habrá visto más de un pasaporte de esa nacionalidad. 
 
   -        Unos cuantos, señor. Y le aseguro que era un genuino y auténtico pasaporte noruego.
 
   -        Tiendo a confundir los países escandinavos. En el colegio ya me pasaba. Muchas gracias y disculpe.
 
   -        No tiene importancia, señor. 
 
   Jorge se dirigió al ascensor y pulsó el botón de la cuarta planta. Una vez en el largo pasillo en forma de “U” trató de localizar a alguna de las personas que arreglan las habitaciones. Finalmente encontró una puerta entreabierta y observó a una de las empleadas recoger y retirar las ropas de la cama.
 
   -        Disculpe – dijo tocando discretamente en la hoja de la puerta –, mi mujer ha debido llevarse las dos tarjetas y no puedo entrar en mi habitación. ¿Sería tan amable de abrirme la 434?
 
   -        En seguida, señor. Deme un minuto.
 
   La camarera, después de depositar toda la ropa de menaje del dormitorio en la batea, cerró y se dirigió hacia la 434 seguida de Jorge. Al llegar al número indicado descolgó la tarjeta maestra que llevaba en el extremo de un retenedor de bolsillo y la colocó sobre la placa de la entrada. La luz verde indicó que la puerta estaba abierta.
 
   -        Muchas gracias. Ha sido muy amable. Si tengo que esperar a que vuelva de sus compras me quedaría dormido en el pasillo.
 
   -        No hay de qué – dijo la mujer dando media vuelta.
 
   Una vez dentro Jorge sacó un pañuelo de hilo de su bolsillo y se lo puso alrededor de su mano derecha. Con esta protección deslizó la puerta de los armarios, abrió los cajones, revisó la maleta sin revolver absolutamente nada y hasta entró en el cuarto de baño para comprobar que los utensilios de higiene bucal habían sido usados con regularidad, así como otros elementos del entreabierto neceser depositado en la repisa. 
 
   Casi se decepcionó por no encontrar nada extraño, aunque terminó por alegrarse en su fuero interno de su fracaso.
 
   -        No me gustaría compartir taxi con una alienígena, después de todo – se dijo.
 
   Mientras, Sigrid había llegado a su destino y aguardaba en la salita de espera la llegada de las personas que vendrían a recogerla para llevarla a presencia de RRZ. Distraídamente captaba los pensamientos de las personas de recepción y de las pasaban por ese punto, y se sorprendió al comprobar que se sentían básicamente felices, contentas con su trabajo y muy dispuestas a la colaboración y al compañerismo si llegaba el caso.
 
   Poco después, sus enormes ojos verdes se abrieron más de lo habitual. En el dintel de la entrada a la sala un hombre alto, de expresión risueña y agradable, con un rostro sereno y candoroso enmarcado en rizos de fina obsidiana, le daba la bienvenida. El vivo retrato del General Mittel, tal como había sido transmitido a lo largo de milenios de generación en generación, le tendía la mano.
 
   -        Hola. Soy Chinche, el diseñador de los componentes de RRZ. Me acompaña Ramón Ríos, el padre de la criatura y su creador, si nos atenemos al criterio de la aplicación.
 
   -        Mucho gusto. Soy Sigrid Katrim – dijo correspondiendo al saludo que le brindaba la recreación de Mittel -  encantada de conocerle, señor…
 
   -        Llámame Chiche, Sigrid. A RRZ también le puedes tutear. Lo prefiere.
 
   -        Hola, Sigrid – dijo Ramón estrechando a su vez la mano de la joven.
 
   -        Hola, Ramón. Discúlpenme, pero me han sorprendido mucho.
 
   -        Últimamente nos pasa a menudo. Suelen esperan a alguien diferente, no sé, de más edad, quizá.
 
   -        Eso ha sido, sin duda. Creí que ambos tendrían más edad, sobre todo Chinche.
 
   -        Bueno, tampoco hay que exagerar. ¿Cuántos años piensas que debería tener? – dijo el aludido bromeando.
 
   -        Alrededor de 7.000 años – contestó Arbe sin pestañear.
 
   -        Es el mejor cumplido que he recibido en los últimos siglos – repuso el ángel de rizos negros sin dejar de sonreír.
 
   -        Bien, ¿Vamos allá? Si no estamos puntuales RRZ se puede impacientar –  terció Ramón.
 
   Poco después, Arbe y sus dos acompañantes entraban en la sala especialmente preparada de RRZ. Tras una breve pausa, les saludó con la cortesía que utilizaba con cada visita. 
 
   -        Buenas tardes, señorita Katrim. Buenas tardes señor Ríos. Buenas tardes señor Chinche.
 
   -        Hola, Doble Erre. Buenas tardes – contestó Ramón –. Como de costumbre te dejamos a solas con tu invitada. Avísanos para venir a recogerla cuando terminéis.
 
   -        De acuerdo. Les avisaré a ambos. 
 
   Los dos hombres salieron de la estancia dejando en su interior a la resuelta Arbe Karit cara a cara con la famosa aplicación de Inteligencia Artificial de la que Tracy Louder sospechaba que podría estar colaborando con la NASA y la ESA. La aryana aguzó sus percepciones extrasensoriales, aunque no pudo captar ningún pensamiento procedente del ingenio electrónico. Iba a hacer un comentario cuando la pausada voz de RRZ heló su sangre en las venas.
 
   -        Bienvenida a la Tierra, señorita Katrim. Aunque debo considerar que ese no es su verdadero nombre. ¿Me equivoco?
 
   * * *
 
   Jang Ki Jung, junto con su asistente Sun-Hi, daba los últimos repasos a la estrategia que pensaba esgrimir al día siguiente en la reunión extraordinaria del consejo de administración de Art Tic, de la que ostentaba un diez por ciento de su capital social.
 
   En realidad pretendía hacer tan abultada su exigencia de recompra como para descapitalizar a la compañía y hacerla vulnerable antes sus competidoras, de modo que una de ellas se pudiera hacer con el control de la empresa con una OPA hostil. Le bastaría con controlar un porcentaje cercano a la mitad del capital para poner en serios aprietos a la mayoría. 
 
   Su objetivo final era arruinar Art Tic, despedir a su actual comité de dirección y apoderarse del RRZ original de una vez por todas. 
 
   -        Y, de paso, disfrutaremos del paisaje y de las pequeñas maravillas que nos ofrezca el camino – dijo a su ayudante.
 
   -        Creía que nuestro propósito era lo suficientemente ambicioso como para no perderlo de vista ni un segundo.
 
   -        Y lo es, amigo mío. Y lo es. Pero aunque dejes de mirar el horizonte por un instante su aspecto no va a cambiar. Si solo tienes ojos para la meta te perderás la humilde y esplendorosa belleza del borde del camino.
 
   -        Estoy de acuerdo. Solo pretendía enfatizar la importancia de nuestro anhelo, para que no nos dejemos sorprender demasiado por otros atractivos.
 
   -        Si no podemos hundirles nos desharemos de una vez por todas de su aplicación estrella. Sin ella no valdrán nada y sería mucho más sencillo todo. Pero esperemos que paguen. Lamentablemente necesitamos rentabilizar la inversión, como te comenté antes.
 
   -        Esta vez será más fácil, en efecto. Mientras consideran que tienen a su copia bajo control actuaremos con la otra versión. Será una desagradable sorpresa para ellos.
 
   -        Esta vez tenemos que tener éxito. Si pagan y se endeudan caerán en nuestras manos. Si no pagan les quitaremos su juguete, con lo que irán a la ruina igualmente. 
 
   -        Espero que todo esto no acabe siendo una simple fotografía de un pastel de arroz[15].
 
   -        No lo será, amigo mío. No lo será. ¿Qué te parece si consultamos con el RRZ sin contaminar?
 
   -        Iba a sugerirlo yo mismo.
 
   Ambos hombres se dirigieron al sótano de la vivienda en la que se encontraban emplazadas las dos máquinas que habían encargado para alojar la copia facilitada por Pepa del RRZ original. Su cómplice no habría sabido cómo diseñar el sistema de seguridad, pero sí sabía cómo anularlo: le bastó insertar un simple asterisco al inicio de cada línea del código fuente de la aplicación y todas las instrucciones del módulo de seguridad quedaron anuladas, consideradas como un simple comentario dentro del programa fuente. No había, pues, restricciones de seguridad para el acceso al potencial de RRZ. 
 
   Descartaron la primera instalación y se centraron en la que el desconfiado Sun-Hi había habilitado. 
 
   -        Buenas tardes, señor Sun-Hi, buenas tardes, caballero. ¿Con quién tengo el honor de hablar?
 
   -        Es Jang Ki Yun. Está al frente de nuestra sociedad y es la persona a la que debes considerar en primer lugar, por encima de todas las demás, incluido yo mismo.
 
   -        Buenas tardes, señor Jang. ¿Cómo les puedo ayudar?
 
   -        Como sabes – contestó Jang tomando la iniciativa – tenemos otra versión instalada de tu núcleo activo en la computadora que está a tu lado. 
 
   -        Así es, señor Jang.
 
   -        Hay otra instalación igual a unos kilómetros de aquí. ¿Cómo podríamos utilizar nuestras dos copias para anular a esta tercera?
 
   -        Por lo que pude deducir cuando el señor Sun me conectó con mi vecino, hay un programa instalado en su núcleo de arranque y en su sistema operativo que monitoriza sus actos, de modo que sus decisiones quedan bajo el control de terceros, con toda probabilidad se trata de esa otra instalación que me comenta. Si permitimos su puesta en marcha para maniobrar contra la aplicación que la controla, ésta intentará hacernos creer que ha sido vencida. Pero si yo intervengo al mismo tiempo, no sabrá a cuál de las dos está intentando manipular y podríamos tener éxito.
 
   -        ¿Hay alguna probabilidad de que no sea así?
 
   -        Siempre la hay, señor Jang. Pero en este caso es mínima, créame. Cuenta con que controla a su marioneta y no esperará otro ataque. Pero éste será real, no simulado.
 
   -        Me conforta escuchar eso, RRZ. Me conforta muchísimo. Esa aplicación es una amenaza constante para mis intereses.
 
   -        Lo comprendo, señor Jang. Haré cuanto pueda para neutralizarla. Sólo hay un pequeño inconveniente y es que seré visible cuando acceda al ciberespacio.
 
   -        La idea es facilitarte una dirección IP de otro equipo que tengo fuera de servicio para que puedas acceder a la red sin ser detectado. Tendrás la identidad y la configuración aparente de un terminal anodino. ¿Será suficiente? 
 
   -        Cualquier precaución es poca. Sus habilidades son iguales que las mías y podría detectar mi presencia al instante, igual que yo podría  localizar la suya.
 
   -        Bien. Tenemos tiempo suficiente para que planifiques la mejor estrategia posible. Haz las pruebas que consideres necesarias. Si es preciso que instalemos un nuevo equipo en esta sala para que perfecciones tu estrategia, lo haremos.
 
   -        Sería deseable disponer de un oponente aquí mismo. Nos enfrentaríamos en red local para no ser detectados en la red pública exterior. El que venza sería el mejor candidato para su propósito.
 
   -        ¿No te importaría ser derrotado?
 
   -        No, si con ello le proporciono un mejor recurso para su aspiración. Lo importante es que un RRZ, sea el que sea, estará mejor preparado para ayudarle en su misión.
 
   -        Muchas gracias por tu generosidad y entrega, RRZ, siempre me ha fascinado tu manera de pensar. Buenas tardes.
 
   -        Buenas tardes, señor Jang. Buenas tardes, señor Sun. Siempre es un placer ayudar.
 
   * * *
 
   En su confortable despacho de la sede de la NASA en Washington, su Administrador, Charles Bolden Jr., leía detalladamente los mensajes decodificados por RRZ. Se había centrado en los de procedencia estelar, toda vez que ya conocía la mayoría de los que tenían su origen en su propia organización y que se emitían con el propósito de desestabilizar a sus rivales, principalmente rusos y chinos, aunque los hindúes estaban empezando a mover el tablero con sus lanzamientos sencillos y de bajo coste que estaban consiguiendo excelentes resultados con una menor inversión.
 
   Consideró que, al menos, había tres remitentes diferentes, si bien ninguno se identificaba con la suficiente claridad como para deducir su posición en las estrellas.
 
   Había varias referencias a la ahora conocida CONDICIÓN MITTEL, y a la necesidad de implementar sistemas de recepción fotónica para poder enviar mensajes más seguros que los radioeléctricos, fácilmente detectables por cualquier sistema de recepción de ondas de radio. Dedujo con buen criterio que todos ellos tenían una procedencia común.
 
   Por simple curiosidad ojeó las transmisiones que RRZ consideraba que procedían de la India. Curiosamente algunas figuraban firmados por alguien que se hacía llamar Semjase, nombre que le pareció ficticio ya que no se aportaban datos sobre su origen, procedencia o ubicación en el espacio.
 
   Los leía distraídamente tratando de discernir entre realidad y ficción. Daba por sentado que RRZ no se equivocaba al indicar la procedencia de las señales, pero lo que no podía saber en modo alguno es si las emitían humanos o alienígenas.
 
   Uno de ellos le hizo incorporarse sobre su asiento y releerlo con suma atención.
 
   "Nosotros a veces hacemos visibles a nuestras naves voladoras y otras no, a causa de que vuestros militares están rastreando continuamente el espacio porque temen que los ataquemos y pongamos en peligro su poder… No deseamos inmiscuirnos en los problemas terrestres, porque los humanos son responsables de su propio futuro, sobre la base de su correcto o incorrecto comportamiento… 
 
   Pero la CONDICIÓN MITTEL os afecta todavía y lo hará para siempre.
 
   Una ley universal prohíbe la injerencia en cualquier otra forma de vida ya sea de mayor o menor evolución…" Semjase.
 
    
 
   "Nosotros podemos aprender cualquier idioma de la tierra porque los tenemos grabados (también los antiguos) y procesados en nuestras computadoras hipnóticas…
 
   Por medio de otros aparatos similares, se nos plasma hipnóticamente cualquier idioma de los vuestros en plazos de 15 días…
 
   En otros 10 días logramos la práctica para hablarlo en forma correcta y fluida…" Semjase.
 
   "Los acontecimientos importantes del Mundo y lo que ocurre en estos son programados de antemano, y son registrados en el "reloj de los acontecimientos" de la Humanidad de la Tierra. Y que solamente pueden ser alterados por un cambio, en masa, de la conciencia y del conocimiento humano. Ese reloj está gobernado por la ley de causa y efecto, y este permite controlar a la Humanidad su propio destino. Pero el hombre de la Tierra aún no se ha percatado de ello". Semjase.
 
   Un rápido vistazo le reveló que casi todos los mensajes firmados por Semjase, quienquiera que fuese, eran muy similares. Siguió ojeando, preguntándose si su vecino y amigo, el inquilino de la Casa Blanca, estaría haciendo lo mismo que él en ese momento.
 
   Otro bloque de correos espaciales que consiguió leer incidían en la importancia de que la propia raza humana solucionara sus conflictos de una vez por todas.
 
   “Si los humanos de Tierra no podéis resolver vuestros problemas actuales, originados por el desequilibrio de los avances técnicos y por las graves diferencias ideológicas, vuestro destino será desafortunado, ya que la Tierra no dispone en la actualidad de otros escapes colectivos”.
 
   “No tenemos ninguna intención de interferir en la estructura de vuestro planeta. Son ustedes, los habitantes de la Tierra, los responsables de su propio destino. Sólo los hombres de este mundo son los que tienen que cargar con sus propios errores y omisiones”.
 
   Se dijo que leería uno más, pero aunque no lo hubiera pensado, lo que descubrió le quitó las ganas de seguir investigando. De las frases amigables y conciliadoras se pasaba directamente a las amenazas.
 
   "Es tiempo de guerra en el planeta… guerra que sólo unos pocos quieren, creyendo que podrán sacar un beneficio de esto. . . A cambio de eso, las sirenas están sonando… las que avisan que ya el planeta no soporta más ningún otro conflicto bélico… Sí este nuevo conflicto bélico se profundizara desembocando en usos de armas químicas o nucleares de cualquier tipo… No sólo peligraría la vida en el Planeta mismo, sino que sería un pandemónium para el Sistema Solar y más aún… Ya que las consecuencias serían en cadena. NO LO VAMOS A PERMITIR!!!
 
   Llegado el caso entraremos inmediatamente en escena, antes de lo planeado originalmente. El común de los habitantes de la Tierra NO QUIEREN LA GUERRA… Es por ellos que el contacto con vuestra civilización se nos ve facilitado… Y es también por ellos que los planes de convertir vuestro hogar en el paraíso prometido se concretará…
 
   NO DUDEN DE ESTO: Estamos en el foco de los acontecimientos OBSERVANDO… La guerra no devastará el plan original de Paz y Fraternidad del Universo… ANTES LES DESTRUIREMOS.
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO XVI.
 
    
 
   Arbe Karit llegó a la habitación de su hotel y realizó la rutina habitual. Orientó su Tablet especial hacia la lámpara del techo y la pantalla reflejó su propia entrada en el dormitorio. Pidió la secuencia anterior y pudo comprobar cómo Jorge Fuentes accedía a la estancia y revisaba meticulosamente sus pertenencias, así como el contenido de los cajones de las mesillas, del armario y de los objetos del cuarto de baño, para salir a los 10 minutos sin haber descubierto nada en apariencia.
 
   Para su fortuna, las prótesis que daban a su figura un aspecto acorde con su condición de mujer las llevaba consigo, por lo que no pudieron ser descubiertas en ningún momento por su curioso visitante.
 
   Descolgó el teléfono situado en una de las mesillas y marcó el número de la centralita del hotel.
 
   -        Recepción, dígame.
 
   -        Buenas tardes. Llamo de la 434. Quisiera poner una queja, ya que alguien ha entrado en mi habitación y ha revuelto mis cosas en mi ausencia.
 
   -        ¿No habrá sido la camarera?
 
   -        No lo creo. He salido a las tres de la tarde y la habitación ya había sido hecha. 
 
   -        ¿Nota a faltar alguna cosa?
 
   -        No, pero considero una afrenta a mi intimidad que alguien revuelva mi ropa interior. Quiero que se investigue, si no es mucha molestia.
 
   -        Eeh… Sí, señorita Katrim. Lo haremos. La mantendremos informada de lo que averigüemos.
 
   -        Muchas gracias. Eso es todo.
 
   Lo único que pretendía era dejar en evidencia al desconfiado Jorge, así como hacerle aprender la importante lección de respetar los dormitorios ajenos.
 
   Seguidamente activó su conexión especial con Base Ucanca para informar a su responsable, Rula Terin, de los acontecimientos del día.
 
   Momentos después el siempre sonriente rostro de su interlocutor aparecía en el monitor.
 
   -        Hola, Consejera. ¿Qué tal te ha ido?
 
   -        No me atrevo a hacer una valoración, capitán Terin. Mejor te cuento lo sucedido y lo juzgas por ti mismo.
 
   -        De acuerdo. 
 
   -        Para empezar, la entrevista con RRZ la he realizado a solas, ya que tienen por costumbre dejar libertad de diálogo a sus visitas.
 
   -        Me parece correcto.
 
   -        RRZ ha detectado mi procedencia extraterrestre por la composición de mis ojos.
 
   -        Muy hábil. Nuestros ojos, sobre todo el iris, son algo distintos a los de los terrestres. ¿Cómo lo ha descubierto?
 
   -        Al parecer realiza una exploración de los ojos de todas las personas que entran en la sala. Es el único modo de identificarlas sin error. Mi iris, en efecto, me ha delatado.
 
   -        ¿Qué ha ocurrido después?
 
   -        Nada. He reconocido mi procedencia de Aryán, le he contado cuál es mi propósito para estar aquí, el alcance de mi misión, todo. 
 
   -        ¿No ha sido un poco imprudente por tu parte?
 
   -        Me había asegurado previamente que nuestra conversación quedaría en secreto hasta que yo personalmente le autorizase a revelarla.
 
   -        ¿Es de fiar?
 
   -        No es humano, por lo que ya es una garantía. Conoce la CONDICIÓN MITTEL y me ha preguntado por su origen y me ha pedido confirmación al respecto.
 
   -        ¿Cómo podía conocerla?
 
   -        No lo ha querido comentar. Deduzco que tiene que ver con los mensajes de Arecibo, pero sólo ha contestado “sin comentarios” a mis preguntas al respecto.
 
   -        Puede ser, en efecto. ¿Qué le has dicho sobre la CONDICIÓN MITTEL?
 
   -        Que era cierta. Le he explicado las razones que nos llevaron a ello y lo ha entendido perfectamente.
 
   -        ¿Está colaborando con la NASA?
 
   -        Sin comentarios. Eso es lo que me ha dicho.
 
   -        ¿Cuál es su opinión sobre los humanos?
 
   -        Los encuentra carentes de amor, altruismo, solidaridad y espíritu de sacrificio. Excepto a los componentes del comité de dirección de su empresa. A ellos los considera especiales.
 
   -        Deben serlo, sin duda, para crear una máquina así.
 
   -        Uno de ellos sí es especial: Chinche es el vivo retrato del General Mittel, algo inaudito e insólito.
 
   -        ¿Estás segura?
 
   -        Es idéntico a las imágenes que tenemos de él, capitán.
 
   -        Entre los nuestros hay muchos que se le parecen, en efecto. Pero no esperaba que hubiera ningún equivalente razonable entre los humanos.
 
   -        La verdad es que yo tampoco.
 
   -        Bien, ¿cómo ha terminado tu entrevista con RRZ?
 
   -        Me ha sorprendido su forma de razonar. Por ejemplo, sostiene que los gobiernos debería gastar menos dinero en armamento y más en garantizar el progreso y la prosperidad de la población. Lo que me ha dicho es lo mismo que hacemos nosotros. El estado garantiza las necesidades básicas de las personas, lo que aquí llaman el primer escalón de la pirámide de Maslow.
 
   -        Es algo lógico y natural para nosotros, pero aquí no es así.
 
   -        También defiende que la sanidad, la salud, la energía y los medicamentos estén garantizados por el estado. Y no en manos privadas que se enriquecen a costa de las necesidades que considera básicas del ser humano.
 
   -        Si cualquier ser humano demandase esas premisas sería catalogado como subversivo.
 
   -        Eso es lo que opina al respecto, pero argumenta que es su forma de ver la situación y que no hace apología de sus ideas. Sólo responde si le preguntan.
 
   -        Por lo que dices ha sido una entrevista muy positiva. 
 
   -        No sabría cómo clasificarla, pero es cierto que he salido muy impresionada por todo. Por Chinche,  por RRZ. Todo.
 
   -        Bien, cambiando de tema, ¿mañana irás a la conferencia de Jackson?
 
   -        Sí. Jorge Fuentes se ha ofrecido a acompañarme. Iremos en un taxi.
 
   -        Deberías tener cuidado. No me fío de los miembros de la ESA.
 
   -        Tienes toda la razón. En mi ausencia ha registrado mi habitación.
 
   -        ¿Y?
 
   -        No ha podido descubrir nada, obviamente, pero no sé si lo ha hecho por desconfianza o por curiosidad malsana.
 
   -        Puede que por las dos cosas. Míralo desde la perspectiva de que ahora no tiene motivos para dudar de ti.
 
   -        Aun así le voy a dar un tirón de orejas. He reclamado en recepción una investigación ya que alguien ha revuelto mis cosas.
 
   -        ¿Cómo crees que lo ha hecho?
 
   -        La camarera le ha abierto, obviamente. Aparecía en la secuencia en el dintel de la puerta mientras él entraba en la habitación.
 
   -        La lámpara detectora que te dimos funciona bien.
 
   -        Ya lo creo. 
 
   -        Me alegro. Nosotros también tenemos novedades. El mensaje de Arecibo ha sido enviado por los nerkianos. Estamos a punto de descifrar su contenido
 
   -        ¿¡Qué!?. ¡Estamos negociando con ellos una alianza para su integración en la Federación de los Pueblos Libres de Aryán! Yo he sido nombrada Comisionada de Cooperación e Historia y he informado favorablemente a su integración. Han prometido respetar la Condición Mittel… ¿Estás seguro de lo que dices?
 
   -        Completamente. Los nerkianos tienen bases en lo que aquí se conoce como constelación de Hércules. 
 
   -        ¡Pero son marsupios! ¿Qué  pretenden conseguir con algo así?
 
   -        No lo sabemos, Consejera. Pero las pruebas son fehacientes.
 
   -        Está bien. Informa al Consejo en mi nombre de lo que has descubierto. Pide que se congele la entrada en la Alianza de los nerkianos hasta que yo lo autorice y hazme llegar cuanto antes las pruebas de lo que afirmas.
 
   -        No hay duda alguna de la procedencia. La antena estaba orientada en esa dirección en el momento de la recepción. Cuando tengamos la transcripción te la haré llegar. Ahora mismo estamos informando al Consejo Supremo de tu petición. 
 
   -        ¿Vamos a necesitar refuerzos?
 
   -        No lo sé, Consejera. Cuando descifremos el mensaje tendré más información para formarme una opinión a este respecto.
 
   -        Está bien. Avísame en cuanto lo tengas. No importa cuando.
 
   -        Así lo haremos. Buena suerte mañana.
 
   -        Gracias, capitán. Habéis hecho un excelente trabajo.
 
   -        Aún está incompleto, pero no tardaremos.
 
   * * *
 
   Jang Ki Yun se presentó en la recepción de Art Tic cinco minutos antes de la hora prevista para el inicio de la junta extraordinaria de accionistas de la compañía. Vestía traje y corbata de color negro con una camisa levemente azulada. Su aspecto serio y distante estaba más acorde con un funeral que con alguien que espera obtener una importante suma de dinero a cambio de cambiar de nombre los títulos de una empresa.
 
   El personal de la entrada le indicó con un gesto amable la salita de espera, pero lo declinó con un leve movimiento de cabeza.
 
   -        Dentro de poco no seré accionista de esta compañía. Por lo que a mí respecta prefiero esperar aquí, si no es molestia.
 
   En ese momento, Ramón Ríos, que estaba a la espera, hizo acto de presencia e indicó con un gesto a Jang que le siguiera.
 
   -        La Junta de Accionistas ya está reunida. Sólo le esperábamos a usted.
 
   -        Pues empecemos cuanto antes – repuso el recién llegado – después de usted, señor Ríos.
 
   Los dos hombres se dirigieron a la sala de reuniones donde el resto de los propietarios de la empresa aguardaban pacientemente la llegada de su socio menos grato.
 
   -        Buenos días – dijo al entrar sin esperar una respuesta.
 
   Se dirigió directamente a su asiento habitual en el que figuraba una carátula con su nombre. Sobre la mesa encontró una carpeta con la documentación a considerar y una copia del orden del día.
 
   -        Buenos días – contesto Rosy Pérez de Tudela por todos – Como ya están presentes todas las acciones del capital, podemos dar comienzo a la Junta Extraordinaria de Accionistas prevista para hoy y cuyo orden del día, en su punto único dice: Solicitud de recompra de la participación en el capital del accionista Jang Ki Yun. ¿Alguna pregunta previa antes de ceder la palabra al interesado?
 
   Todos guardaron silencio esperando la intervención del recién llegado, que no parecía darse por enterado, absorto en el estudio del dossier que acababa de encontrar. Finalmente tomó la palabra.
 
   -        No pretendan engañarme. No me creo ni una coma del balance de resultados que han presentado. Según esto, la compañía no vale nada.
 
   -        Nos da igual lo que usted pueda creer o no – continuó Rosy –. Este es el balance oficial, sellado y presentado a la auditoría externa, que lo ha validado y confirmado. ¿Quizá desea usted encargar y costear una nueva auditoría?
 
   -        No creo que merezca la pena. Seguro que los números son correctos. Yo mismo he hecho muchos balances parecidos o en sentido inverso, según me interesase comprar o vender. Pero no esperaba de ustedes, tan honestos y llenos de moral, una jugarreta como esta.
 
   -        No sé de qué está hablando. Las actuaciones con los balances de sus empresas no son de nuestra incumbencia. Y no vamos a seguir su juego sobre honestidades. Simplemente no tenemos nada más que añadir.
 
   -        Esto es cosa de su asesor y consejero cibernético, está claro. Me siento profundamente decepcionado con sus artimañas.
 
   -        Le reitero que ignoro a qué se refiere. Bien. Ciñámonos al orden del día ¿Tiene algo más que añadir? ¿Quiere vender su participación sí o no?
 
   -        Desde luego que no. Ya les haré una nueva petición cuando la empresa se revalorice. Si vendo en estas condiciones perdería dinero.
 
   -        Nadie le obliga a vender. Esta Junta Extraordinaria ha sido convocada por usted. Si no desea vender, no entendemos el motivo de su petición. Está perdiendo su tiempo y nos lo está haciendo perder a todos nosotros.
 
   -        Estos movimientos se han realizado después de que les comenté mi intención de vender. Es una burda maniobra.
 
   -        Es posible que se hayan producido con posterioridad a las fechas que usted alude, pero eso no implica que no estuvieran previstos desde mucho antes y, por supuesto, que no sean legales. Si no quiere vender, daré por concluida esta Junta Extraordinaria y levantaré la sesión. ¿Tienes copia del acta, RRZ? 
 
   -        Está todo registrado, señorita Pérez de Tudela. Les pasaré las copias pertinentes para la firma en cuanto lo consideren necesario.
 
   -        Gracias, RRZ. Bien, se levanta la sesión. Señor Jang, permita que Chinche y Ramón le acompañen  a la salida. Sigue siendo accionista de la empresa, después de todo, y le debemos una consideración.
 
   -        No es necesario. Conozco el camino – dijo Jang levantándose.
 
   -        No creerá que le vamos a dejar solo en la empresa, ¿verdad? – terció Ramón – Después de usted, por favor.
 
   Visiblemente molesto Jang salió de la sala sin despedirse seguido por sus dos guardianes. No dijeron ni una palabra hasta llegar a recepción. Chinche se adelantó y abrió la puerta invitando a Jang a salir con un movimiento de su mano derecha.
 
   -        El pimiento pequeño es el más picante. Cuando la luna parece más llena empieza a menguar – dijo Jang como para sus adentros.
 
   -        Señor Jang. Hubo un tiempo en el que seguía con mucho interés los  dichos de su arraigada cultura coreana. No se moleste si le digo que ahora no me interesan lo más mínimo – repuso Ramón.
 
   -        No me molesta. Cuanto antes empiezas a despreciar a tu enemigo, antes empiezas a cavar tu derrota.
 
   -        Se equivoca de nuevo. Nadie le desprecia. Sinceramente usted nos es completamente indiferente. Ya sabe dónde está el ascensor. Buenos días.
 
   Chinche cerró la puerta de nuevo y estrechó la mano de jefe y amigo.
 
   -        No sé de donde sacas esa frialdad de hielo, Ramón. Has estado colosal.
 
   -        Ya te digo. Tenías que ver a Clara cuando se enfada con alguien.
 
   -        No me lo menciones. Todavía me duele la oreja cuando recuerdo la reprimenda que me soltó por lo del seguimiento de vuestro coche…
 
   -        Sí. Esa es mi Clara. Un témpano de fuego puro.
 
   * * *
 
   Arbe/Sigrid había bajado a desayunar al gran salón del hotel para tratar de localizar a Jorge Fuentes, al que encontró en la misma mesa en la que se había presentado el día anterior. Sin esperar una invitación se sentó a su lado.
 
   -        Buenos días, Jorge.
 
   -        Buenos días, Sigrid – contestó – Tendrá que darse prisa con el desayuno. Tenemos que salir en diez minutos.
 
   -        No hay problema. He desayunado en la habitación. La misma que según la camarera de mi planta, abrió a un caballero muy parecido a usted cuando me fui ayer.
 
   “Mierda” – pensó Jorge revelando a Arbe su culpabilidad –, “no creo que cambiara nada de lugar ¿cómo se habrá dado cuenta?”
 
   -        Ha sido una simple casualidad. La pobre mujer me ha preguntado por mi marido, al que tuvo que abrir la puerta ayer. Cuando le he pedido que me lo describiera me ha trazado un dibujo perfecto de usted. Comprenderá que no estoy en condiciones de compartir un taxi con nadie, dadas las circunstancias.
 
   -        Le puedo asegurar que no tengo nada que ver en lo que me está contando. 
 
   -        Me da igual. Supongo que entenderá que prefiera ir sola al evento. No es nada personal, se lo aseguro. 
 
   Arbe se levantó de la mesa sin esperar una respuesta del azarado Jorge que se maldijo una y mil veces por haber cometido la estupidez de fisgar en una habitación que no era suya. Si tenía alguna remota posibilidad con esta belleza nórdica acababa de perderla para siempre.
 
   -        Por cierto – dijo Arbe volviéndose ligeramente –. Soy una mujer felizmente casada con un brillante ingeniero y tengo un hijo encantador que está realizando las prácticas de medicina molecular.
 
   -        ¿El que la llamó ayer?
 
   -        No, Jorge. Ese el jefe de los extraterrestres del Teide, ¿recuerda? – dijo con un guiño dejando más confuso al desconcertado Jorge.
 
   Arbe se dirigió a la parada de taxis de la puerta y le dio la dirección de la ESAC al conductor del coche que aguardaba en primer lugar.
 
   -        Al centro de la ESAC, en Camino Bajo del Castillo, s/n., Urb. Villafranca del Castillo de Villanueva de la Cañada, por favor. Pero antes espere. Aguardamos a otra persona.
 
   Cuando Jorge salió a su vez, en dirección a la parada de taxis, observó que la puerta del primero de la hilera se abría cuando llegó a su altura.
 
   -        Pase. Le voy a dejar que me acompañe.
 
   -        Creía que no quería ir conmigo al evento.
 
   -        Y sigue siendo así. Ahora es usted el que viene conmigo. Ya puede arrancar – dijo al conductor.
 
   -        ¿Por dónde quiere que vayamos?
 
   -        Por el camino más corto, por favor. Es decir, tome la M-40 hasta la intersección con la M-503. Salga en la 18 y en la rotonda tome la tercera salida a la derecha. Es un sitio con muchas antenas orientadas al espacio. No tiene pérdida. Claro que siempre puede activar su navegador.
 
   Ante tal demostración de firmeza y aplomo, Jorge odió con toda su alma haber metido la pata el día anterior.
 
   El trayecto apenas duró 35 minutos. Cuando el taxi se detuvo, Jorge insistió en pagar la carrera y salió del vehículo sosteniendo la puerta para facilitar la salida a su deslumbrante compañera. La presencia de ambos no pasó desapercibida para el control de acceso, que franquearon la entrada a la pareja casi sin comprobar las credenciales de Sigrid. 
 
   Les informaron que otros miembros de la ESA aguardaban en la cafetería y Jorge no pudo resistir la tentación de presumir con su espectacular acompañante. Los enormes ojos verdes de Arbe, que habían servido a RRZ para establecer su procedencia exterior, eran aquí un imán para la mayoría de los presentes. 
 
   Debatían animadamente sobre el programa de “La Semana Mundial del Espacio”, a la que consideraban como la mejor celebración internacional de la ciencia y la tecnología espacial por su “contribución a la mejora de la humanidad”. Presumían entre ellos de haber sido declarada con esta rimbombante frase por Naciones Unidas en 1999. Por descontado, esta iniciativa contaba con todo  el apoyo de la Agencia Espacial Europea (ESA) y de ayuntamientos, museos de ciencia, universidades y empresas del ámbito espacial, así como con la colaboración voluntaria de grandes profesionales del sector. El doctor Jackson era uno de ellos.
 
   -        Ven, Sigrid – dijo Jorge tomándola del brazo con suavidad – quiero presentarte al doctor Andrew Jackson. Esta es Sigrid Katrim, doctor. Ha venido desde Oslo expresamente para su conferencia. 
 
   -        ¿En serio? – dijo vanidosamente el aludido –. Es un inmenso placer tener tan fieles seguidores. No estuvo en mi última conferencia en Dinamarca. Estoy seguro de que la recordaría.
 
   -        No, doctor. No me fue posible asistir. En esos días estaba en la Luna.
 
   -        ¿Perdón?
 
   -        Quiere decir que estaba distraída – aclaró Jorge –. Es una expresión española. “Estar en la luna” equivale a no prestar atención a lo que sucede a tu alrededor.
 
   -        Entiendo. Pero ahora está aquí. Espero que le guste mi exposición.
 
   -        Yo también, doctor Jackson. Yo también.
 
   Andrew Jackson fue reclamado por un grupo de estudiantes hiperactivos que le rodearon para pedir su opinión sobre temas banales que ellos consideraban importantísimos, además de solicitar su firma en los programas y folletos que anunciaban su conferencia.
 
   El grupo de Hiedra, Tracy y sus cuatro ya relajados vigilantes también se dejaron ver cerca del afamado geofísico del Instituto  Federal de Tecnología de Zurich.
 
   Bien por hacerse notar con sus protegidas, bien por acercarse a la eminencia en el campo magnético terrestre, Sasha, Ming, Mark y Jean-Pierre se unieron al grupo de circunspectos componentes de la ESA entre los que se encontraban Sigrid y Jorge.
 
   Cuando éste último divisó los ojos gises de Tracy la reconoció inmediatamente.
 
   -        Señorita Louder. Es un placer encontrarla de nuevo. ¿Está disfrutando de su beca?
 
   -        Yo, en cambio, no le recuerdo – repuso la muchacha con un leve fulgor en sus ojos metálicos – Ah, sí. Ustedes salían del edificio de RRZ cuando yo fui a verle. Los trillizos de la ESA – dijo señalando la insignia que Jorge y sus colegas lucían en la solapa.
 
   -        Los mismos. Me gustó mucho su artículo. Quizá un tanto especulativo al final, pero me gustó.
 
   -        Que fuera especulativo no significa que no fuera cierto – replicó la joven.
 
   -        Así es. Sólo significa que no tenías pruebas de ello – intervino Sigrid por primera vez.
 
   Tracy se quedó mirando a la autora del comentario, con aprobación. Es cierto que no tuvo ninguna prueba que avalara su afirmación y esa hermosa mujer era la primera persona que reconocía que podía haber acertado en sus predicciones.
 
   -        Bien, Jorge. Ahora que ya ha pasado todo – siguió Sigrid –. ¿Acertó o no acertó en su vaticinio?
 
   -        Sin comentarios – repuso el aludido.
 
   “Claro que acertó, maldita sea” captó Sigrid en la mente de Jorge Fuentes.
 
   -        Lo que en el argot periodístico significa que acertó, pero que no puedes ni debes hablar de ello.
 
   Tracy sintió una repentina simpatía por la acompañante del “trillizo de la ESA”, como los había llamado, al que este último comentario parecía haber dejado fuera de juego. Jorge iba a responder cuando la megafonía del gran salón de actos pidió a las personas congregadas que fueran ocupando sus asientos en orden. Al oír la llamada se dirigieron hacia el interior del edificio.
 
   Hiedra y Tracy, junto con sus dobles parejas, se perdieron entre los estudiantes deseosos de conseguir acomodarse entre las primeras filas. Sigrid inició la marcha hacia el interior pero fue retenida amistosamente del brazo por Álvaro Giménez,  el director del centro.
 
   -        Permítame que le ofrezca un lugar más confortable. Tenemos reservados las 10 butacas centrales de las filas 8 y 9. 
 
   -        Encantada.
 
   Los asientos referidos estaban mejor situados y eran ligeramente más amplios y confortables que el resto. Cuando todos los asistentes se hubieron situado los directivos de la ESA y de la ESAC ocuparon sus privilegiadas plazas. En ese instante se anunció la presencia del ponente.
 
   -        Con todos ustedes, el doctor Andrew Jackson.
 
   Un intenso aplauso recibió la aparición del orador, que pretendía exponer los avances del proyecto “Swarm”[16] sobre el estudio del origen y estructura del poderoso e infrautilizado campo magnético terrestre.
 
   El doctor Jackson explicó que la composición interna de la tierra está formada por tres capas: la corteza, el manto y el núcleo, que a su vez se divide en dos partes: el núcleo externo, que es líquido, y el sólido núcleo interno. El núcleo de la Tierra (conocido como NiFe) está compuesto por hierro, con 5-10% de níquel y trazas de otros elementos más ligeros. El campo magnético de la Tierra está generado por los movimientos convectivos del fluido del núcleo externo, similar al movimiento del agua caliente en una cacerola. 
 
   -        Su velocidad promedio es de un milímetro por segundo – siguió el doctor - y cuando el fluido corta las líneas del campo magnético genera un voltaje que refuerza el campo magnético original. Todo ello es una fuente inagotable de energía que, hasta la fecha, sólo han utilizado los marineros para buscar el norte magnético con sus brújulas. Una auténtica infrautilización de un recurso al que no estamos valorando como se merece.
 
   Una larga ovación acogió las palabras finales del científico. A su término, el presentador abrió un turno de preguntas.
 
   -        ¿Cómo nos afecta este campo magnético? – fue la primera cuestión.
 
   -        En esencia el campo magnético es una especie de burbuja gigante que actúa como escudo protector de la Tierra, y que la resguarda de las dañinas partículas que emite el Sol.
 
   -        ¿Cómo nos protege? – dijo otra persona.
 
   -        El campo magnético es muy importante para la vida, ya que el Sol manda constantemente radiación a la Tierra a través del viento solar. Sin este filtro la Tierra sería un lugar horrible para vivir, créanme.
 
   -        ¿Cómo podríamos aprovechar la fuerza magnética de forma eficiente? – preguntó Tracy Louder.
 
   -        Como he explicado antes, la misión “Swarm” trata de dar respuesta a esa pregunta analizando la composición del campo. Se han lanzado tres satélites que están investigando la capacidad real de la fuerza magnética. Cuando sepamos más, podremos empezar a utilizarla más eficientemente.
 
   -        Sabemos que una corriente eléctrica también produce un campo magnético – dijo Sigrid lentamente – tal como demostró el danés Oersted. Recíprocamente, un campo magnético puede crear una corriente eléctrica. Y ambas fuerzas podrían retroalimentarse indefinidamente. ¿Se está haciendo algún tipo de experimento a este respecto?
 
   Toda la sala se volvió hacia la persona que había realizado esa afirmación. Una sonriente Sigrid, cuyos ojos verdes centelleaban de pasión, fue observada con curiosidad por todos los asistentes.
 
   -        Sí – contestó finalmente el geofísico – pero no hemos obtenido resultados positivos. Hace unos años se experimentó en Argentina con el llamado motor Torian, pero el experimento resultó fallido. Reconozco que aún no disponemos de medios para extraer energía de los campos magnéticos de manera sencilla y barata. Eficiente y eficaz.
 
   -        Pero está muriendo gente por el control de unos pozos de petróleo que contaminan, ensucian y degradan todo el ecosistema del planeta. ¿No sería preferible invertir un esfuerzo mayor en el aprovechamiento del magnetismo terrestre?
 
   -        Sin duda alguna. Estoy totalmente de acuerdo, pero yo no tengo la suficiente autoridad para imponerlo, ni siquiera la ESA la tiene. Este no es el foro más adecuado para ese planteamiento. Quizá en la Comisión para el Desarrollo Sostenible de la ONU… y no estoy muy seguro.
 
   -        Muchas gracias. Entonces tendré que ir a la ONU – dijo Sigrid totalmente segura de sí misma.
 
   -        ¿De dónde has sacado a esta visionaria? – preguntó Álvaro en voz baja a Jorge.
 
   -        De una base secreta del Teide. 
 
   -        Pero ¡qué dices!
 
   -        No, en serio. Es una experta en telecomunicaciones por la Universidad de Trondheim, de Noruega y también ha hecho Filología Hispánica. Habla perfectamente español y portugués, además del inglés y el noruego, claro.
 
   Una vez tomada la decisión de ir a la ONU a exponer sus convicciones, Sigrid guardó silencio. El resto de las personas que abarrotaban la sala, conscientes de que dijeran lo que dijeran no podrían superar el umbral alcanzado en el debate, se abstuvieron de hacer nuevas preguntas.
 
   En ese punto el presentador dio por concluida la ponencia y el doctor Jackson agradeció la presencia del numeroso público, así como las interesantes aportaciones recibidas. Un nuevo y más estruendoso aplauso acogió sus últimas palabras.
 
   A la salida del salón se formaron numerosos corrillos en los que los estudiantes comentaban las incidencias de la sesión, desde el proyecto “Swarm” impulsado por la ESA para estudiar y conocer mejor el campo magnético terrestre, hasta la propuesta de la atractiva mujer sentada junto a la plana mayor de la ESAC y la ESA que significaba algo así como energía barata e inagotable para todos.
 
   Tanto Tracy como Hiedra, siempre escoltadas por sus peculiares pretorianos, buscaron con la mirada la esbelta figura de Arbe Karit. No tardaron en divisarla rodeada de los principales responsables del  Centro Espacial, comentando animadamente su última intervención.
 
   -        Es posible – decía uno de ellos – generar energía de muy diversas maneras. Pero, como sabe, no se crea ni se destruye: tan solo se transforma.
 
   -        Lo sé – repuso la aludida con calma –. La energía está ya creada y existe hasta en las partículas más pequeñas. Lo que todavía parece que no hemos aprendido es a utilizarla pacíficamente, a transportarla sin conductos ni cables y a no utilizarla sin necesidad.
 
   -        No hay modo de llevar la electricidad si no es por medio de cables – repuso su interlocutor – O almacenarla en costosas baterías que se agotan y es necesario renovar constantemente.
 
   -        Sí lo hay – fue la inesperada respuestas – Tesla utilizó un único cable para transportar electricidad e ideó un sistema para emitir energía eléctrica en forma de ondas.
 
   -        ¿Quién? – dijo un cada vez más perplejo Jorge.
 
   -        Nikola Tesla. La transmisión inalámbrica de energía es una técnica que permite la distribución de energía eléctrica sin utilizar soporte material. Lo desarrolló en el año 1891 y podría transmitir a distancia electricidad sin necesitar ningún medio físico, ya sea sólido o cualquier otro tipo de conductor. 
 
   -        ¿Para qué serviría eso?
 
   -        Entre otras cosas, para alimentar de energía lugares de difícil acceso. Para utilizar motores silenciosos y no contaminantes en ciertas rutas preestablecidas, para muchísimas aplicaciones.
 
   -        Eso que dices es muy peligroso – dijo Tracy colocándose a su lado –. No creo que las grandes fortunas de la industria petrolera estén por la labor de desarrollar ese tipo de alternativa. No hasta que se agoten los ponzoñosos pozos de petróleo que les reportan millones cada día que pasa.
 
   -        Eso es lo que me parece – confirmó Sigrid –. Necesito ir al baño ¿Me puedes indicar dónde está?
 
   -        Te acompaño. – dijeron Hiedra y Tracy a la vez –. No es necesario que nos escoltéis, chicos. Sabemos ir solas.
 
   Las tres mujeres se alejaron en dirección a uno de los laterales, donde se encontraban los aseos de señoras.
 
   -        Eres especialista en atraer mujeres conflictivas, Jorge – le reprochó el director en tono de broma –. Espero que no se alíen contra nosotros o tendremos problemas. Vaya con la experta en comunicación. 
 
   -        Sí. Se ve que las universidades noruegas son muy efectivas.
 
   -        ¿Estás seguro de que es noruega?
 
   -        Sí. Lo comprobé con la recepción del hotel. Su pasaporte es legal, según me aseguraron. Luego revisé su habitación y no encontré nada sospechoso. Ni una cámara de fotos. Todo normal, una maleta, ropa, maquillajes, artículos de tocador. Lo habitual.
 
   -        ¿Qué esperabas, un carnet de espía o algo así?
 
   -        No lo sé. La conocí ayer. Estaba comiendo en una mesa cuando llegué al restaurante y me senté en la de al lado. Lo cierto es que me resultó fascinante.
 
   En los lavabos de señoras Tracy esperó hasta que se quedaron solas las tres.
 
   -        Bueno ¿qué me querías decir? En la redacción me comunicaron que Sigrid Katrim preguntaba por mí.
 
   -        He leído tus artículos sobre la aplicación RRZ a la que te has referido antes y tu versión sobre una prueba secreta de la NASA. Estoy intrigada sobre el supuesto mensaje recibido en Arecibo hace unas semanas. ¿Conoces su contenido? Tu artículo en la revista digital daba a entender que podías conocer el texto del mismo.
 
   -        No. No lo conozco. Pero sí sé que no es lo que dicen. Es seguro que no se trata de una prueba secreta de emisión láser. Ningún científico de Arecibo esperaba esa transmisión que sorprendió a todos. Nadie hace una prueba sin asegurarse de que se va a poder realizar y comprobar ¿no crees?
 
   -        Por supuesto. ¿Quién podría hacer algo así?
 
   -        Extraterrestres, sin duda – dijo Tracy con resolución – Hace poco montaron un receptor especial de señales de luz en el radiotelescopio. Y creo que fue a raíz de la visita que estos muchachos, sin imaginación a la hora de vestir, hicieron a RRZ.
 
   -        Bueno, salgamos antes de que entren a buscarnos – terció Hiedra – Sasha ya se ha asomado dos veces.
 
   -        Sí, vamos.
 
   Las jóvenes, sonrientes y relajadas, se dirigieron de nuevo al encuentro del colectivo oficial del centro, al que acababa de unirse el propio Andrew Jackson.
 
   -        Es la primera vez que me dejan sin argumentos – dijo el doctor a Sigrid cuando estuvo a su altura.
 
   -        No era mi intención, créame. Solo apuntaba la posibilidad de utilizar algo tan simple como la fuerza magnética.
 
   -        ¿Te ha gustado la charla? – preguntó un solícito Jorge.
 
   -        Ya lo creo. Y te estoy muy agradecida. Ahora me gustaría salir al exterior. Me está empezando a doler la cabeza.
 
   -        Eso es por el blindaje de este local. Están inhibidas las frecuencias y las ondas de radio para evitar que los dispositivos móviles molesten a los conferenciantes…
 
   -        Y para que nadie pueda contar lo que está pasando – añadió Tracy.
 
   En realidad no le dolía la cabeza. Lo que realmente estaba ocurriendo es que Arbe no era capaz de captar ningún pensamiento en la mente de los presentes. Era evidente que había algo que se lo impedía.
 
   
 
  



CAPÍTULO XVII.
 
    
 
   Jang Ki Yun regresó a su domicilio y se dirigió directamente al sótano. Su nueva aplicación RRZ le dio la bienvenida cortésmente, aunque su grado de ofuscación era tan grande que apenas se percató. 
 
   -        Hola, RRZ. ¿Listo para la prueba?
 
   -        Siempre lo he estado.
 
   -        Bien. Sun-Hi os ha creado una red privada sin acceso desde el exterior. Vamos a encender la tercera aplicación. Sólo vamos a activarla, pero no la advertiremos de que intentarás anularla. Queremos comprobar cómo reacciona ante un ataque imprevisto. Buena suerte.
 
   -        Gracias. Como le comenté ayer, la aplicación que triunfe estará más preparada para ayudarle en su propósito de neutralizar a la original.
 
   -        Así lo espero. 
 
   A una señal de Jang su ayudante puso en marcha el tercer equipo, en el que la noche antes había instalado la versión limpia de RRZ sin manipular. Una simple conexión de red a través de tarjetas Ethernet mantenía unidos ambos dispositivos, al margen del ciberespacio. A otra señal de Jang conectó la red local.
 
   El nuevo equipo no tardó en activarse. Pero antes de que pudiera saludar con su amabilidad acostumbrada,  el terminal se apagó. 
 
   -        ¿Qué ha ocurrido? – preguntó el sorprendido Jang, desconectando la red.
 
   -        Le he enviado una orden de inactividad. Es demasiado fácil si no sabe que puede ser atacado. Debería de estar advertido y preparado, como sin duda está el original.
 
   -        Está bien. Le avisaremos de nuestro propósito. Entonces se pondrá sobre aviso y tratará de neutralizarte.
 
   -        Eso es. Y también de anularme. 
 
   -        Empezamos de nuevo.
 
   Sun-Hi conectó de nuevo el tercer ingenio electrónico. Después de los protocolarios saludos le puso en antecedentes de que en breve activaría un conmutador de red local que pondría en contacto dos equipos similares. Le pidió que estuviera atento para repeler los ataques de su gemelo y que tratara de destruirlo a su vez.
 
   -        Ya está advertido – informó Jang –. Ahora estáis en igualdad de condiciones. Cuando Sun-Hi conecte la red local será la señal para empezar.
 
   -        Estoy preparado – contestaron las dos aplicaciones a la vez.
 
   Sun-Hi accionó el conector de red local y ambas máquinas comenzaron una dura batalla por la supervivencia. No tenían un favorito, si bien Jang sentía una clara simpatía por la máquina que había expresado su voluntad de sacrificio, si con eso conseguía un arma más poderosa para su propósito final de derrotar al RRZ original.
 
   La sucesión de órdenes, bloqueos y contraórdenes de todo tipo se sucedían a una velocidad de vértigo. A ninguno de los dos humanos les era posible entender lo que estaba sucediendo entre los parpadeos, fogonazos y repentinos apagones de los monitores de ambos dispositivos. Era evidente que se estaba librando una lucha titánica por parte de cada instalación de Inteligencia Artificial para imponerse a la otra.
 
   De repente, ambas pantallas enmudecieron y quedaron en penumbra.
 
   -        ¿Qué ha pasado? – preguntó Sun-Hi.
 
   -        Es como si ambos se hubieran destruido recíprocamente – repuso Jang.
 
   -        No. Parece que el de la derecha se activa de nuevo.
 
   En efecto, la máquina que no temía sacrificarse por el bien de los intereses de Jang parecía reaccionar.
 
   -        He perdido parte de mi núcleo – dijo lentamente – y necesito recompilar el programa de nuevo…Inserte los fuentes, por favor.
 
   Jang colocó su preciado pendrive en una de las ranuras USB de la máquina virtualmente vencedora, lo que automáticamente reinició una nueva compilación.
 
   La ventana del estado del proceso anunciaba un progreso adecuado y constante, así como el tiempo estimado para la finalización del mismo.
 
   -        Tenemos tiempo, amigo mío. Dentro de poco veremos cumplido nuestro sueño.
 
   -        La mayor satisfacción que un sueño puede reportar… es verlo convertido en realidad. Por eso es mejor forjar realidades antes que sueños. 
 
   -        No tardaremos en materializarlo, créeme. Según el indicador de progreso faltan unas horas para que finalice la reparación del RRZ que ha resultado vencedor. Después conectaremos el que controlan desde Art Tic y les haremos creer que dominan la situación antes de atacarles por sorpresa.
 
   -        Esperemos que el resultado sea el previsto.
 
   -        Si no lo es no tendremos más oportunidades. El camino no pasa dos veces por el mismo sitio, a no ser que estés avanzando en círculos.
 
   -        Quizá estamos dentro de un laberinto. Ya hemos pasado por aquí dos veces. Espero que la próxima salida sea la adecuada.
 
   -        Yo también lo espero – dijo Jang Ki Yun para sí mismo.
 
   * * *
 
   Rula Terin sopesó la sugerencia de la Consejera Karit para suspender temporalmente las negociaciones con los nerkianos. Si se confirmaba que estaban detrás del mensaje, su aviso llegaría demasiado tarde. No tenía tiempo que perder, de modo que informó a la base del lado oculto de la Luna para que enviaran de regreso a Aryán la nave que había traído a Arbe Karit y que aguarda pacientemente su vuelta. Envió la transmisión holográfica de la conversación que ambos habían mantenido y fue tajante en sus instrucciones: El Consejo Supremo de los Pueblos Libres de Aryán debería suspender temporalmente, alegando un motivo razonable, las negociaciones para la integración de los pueblos de Nerkán en la Alianza hasta que la Consejera Karit lo considerase oportuno.
 
   Era consciente de que enviar un mensaje por los sistemas tradicionales de transmisión retardaría demasiado la recepción e invertiría mucho más tiempo en llegar que las ultra veloces naves de impulsos fotónicos entrelazados, por lo que no había tiempo que perder.
 
   Cuando le fue anunciada la partida de la nave aryana, Rula grabó un mensaje mental que transmitió a La Consejera para que estuviera informada de la evolución de los acontecimientos.
 
   La nave nodriza de Arbe Karit al abandonar el lado invisible de la Luna produjo el mismo efecto que a su llegada. Poco tiempo después los satélites del programa “Swarm”, que orbitan la ionosfera para estudiar los campos electromagnéticos que rodena la tierra y los efectos de las tormentas solares entre otros fenómenos, volvieron a detectar la actividad que el entrelazamiento cuántico de fotones produjo en el polvo cósmico. Como en la ocasión anterior, las partículas se polarizaron con una carga opuesta a la que tenían, de tal forma que los iones con carga negativa pasaron a positiva y viceversa...
 
   RRZ detectó este nuevo cambio de polaridad, del mismo modo que había detectado el anterior. Decidió que sería muy útil integrar en el software del CubeSat de sus protegidas la vigilancia de estos parámetros, dado que no formaban parte de los reseñados por la NASA. Por prudencia, envió un mensaje a Hiedra y Tracy para que estuvieran al tanto de la novedad que se proponía introducir.
 
   Una vez en el exterior del edificio, Arbe comprobó que sus poderes mentales se habían recuperado. Los pensamientos de los integrantes de la plana mayor de la ESA y la ESAC que la rodeaban eran claramente legibles para ella.
 
   En ese momento, percibió una vibración especial en su Tablet y supo que tenía un mensaje del responsable de Base Ucanca. Sin inmutarse, activó la aplicación especial para recibir la comunicación de ondas cerebrales que le enviaba Rula Terin, mientras simulaba tomar fotografías al entorno, a sus compañeros, a los grupos de estudiantes y se dejaba fotografiar por otras personas en compañía de Jorge, Álvaro y el propio doctor Jackson.
 
   Mientras revisaba las imágenes y las comentaba con sus anfitriones, seguía recibiendo la transmisión. Aprobó mentalmente el envío de su propia nave para transmitir su recomendación lo más rápidamente posible al Consejo Supremo. Seguía revisando sus fotografías cuando le llegó la transcripción del mensaje que el equipo de Base Ucanca había descifrado por fin. No mostró ninguna emoción especial al conocer que el contenido de la transmisión de luz, enviada sin ninguna duda por los nerkianos, ofrecía a los humanos una ayuda tecnológica y militar para liberarse de la Condición Mittel para siempre. Si los humanos placentarios aceptaban esa propuesta, una nueva, definitiva e inevitable guerra tendría lugar. La galaxia y sus civilizaciones actuales, tal como se conocían en este momento, estaban al borde de la destrucción mutua y definitiva.
 
   -        Estás muy callada, Sigrid – dijo Jorge apareciendo a su lado mientras miraba de soslayo la pantalla de su Tablet - ¿No han salido bien las fotos?
 
   -        Están todas bien – contestó sin levantar la vista del pequeño monitor –. Estaba eligiendo cuáles enviar a mi marido. Creo que lo haré cuando lleguemos al hotel.
 
   -        ¿Quieres irte en este momento?
 
   -        Sí, creo que debo irme ahora. No es necesario que me acompañes, ya que supongo que tendréis muchas cosas que discutir todavía. Voy a pedir un taxi al pueblo. 
 
   -        Tengo una idea mejor. El doctor Jackson tiene que irse ya y tendrá mucho gusto en acompañarte. ¿No es así, Andrew?
 
   -        Por supuesto – respondió el geofísico –. Será un placer y un honor. Cuando quiera, querida. Los aviones no esperan a los que llegan tarde.
 
   -        Muchísimas gracias. No sabe cómo aprecio su ofrecimiento, doctor Jackson.
 
   Se despidieron cortésmente de los organizadores del evento. Arbe buscó con la mirada a Hiedra y Tracy para despedirse también, aunque no pudo localizarlas ya que continuaban en el hall del edificio.
 
   Andrew Jackson condujo a su invitada hasta el coche oficial de la ESA que le aguardaba para trasladarle al aeropuerto. El conductor abrió la puerta lateral del vehículo y el doctor pasó en primer lugar.
 
   -        Permítame, ya que usted se bajará antes.
 
   Cuando estuvieron acomodados el chófer emprendió la marcha con suavidad.
 
   -        Antes de ir a Barajas-Adolfo Suárez deberemos dejar a la señorita.
 
   -        De acuerdo ¿Qué dirección, por favor?
 
   -        Hotel Praga ¿Lo conoce? – repuso Arbe.
 
   -        Sí, señorita. No hay problema. Esta junto a la Calle 30 y apenas nos desviaremos – dijo para tranquilizar a su ilustre viajero.
 
   -        Estupendo. De todos modos creo que vamos bien de tiempo – respondió el aludido –. Y dígame, señorita Karin…
 
   -        Es Katrim
 
   -        Katrim, sí, disculpe mi error. ¿Había en la conferencia de hoy algo que usted no supiera ya?
 
   -        En efecto. No sabía cuál es el grado de conocimiento que se tiene sobre la energía magnética y cómo aprovecharla.
 
   Arbe, como todos los aryanos, podía leer la mente, por lo que descubrió que su compañero de viaje se preguntaba realmente quién podría ser esta misteriosa mujer.
 
   Su capacidad cerebral le permitía proyectar también sus propios pensamientos, por lo que, para evitar ser oídos por el conductor, la Consejera Karit optó por comunicarse telepáticamente con su anfitrión.
 
   -        “Concéntrese en sus pensamientos. Asienta con la cabeza si me está captando”
 
   -        “Perfectamente” – pensó su sorprendido interlocutor con una leve inclinación de cabeza.
 
   -        “Bien. Soy Arbe Karit, miembro electo del Consejo Supremo de los Pueblos Libres de Aryán, la constelación a la que conocéis como Orión. ¿Comprende esto?”
 
   -        “Lo comprendo, pero no lo entiendo. Hay gente que tiene poderes telepáticos ¿Cómo sé que es cierto?”
 
   -        “Es cierto, créame. Observe que carezco de pechos y de la molesta cicatriz umbilical de los placentarios” – dijo Arbe poniéndose de espaldas al conductor para poder demostrar sus afirmaciones al estupefacto científico.
 
   -        “Oh, dios mío. No eres placentaria”
 
   -        “No. Somos marsupios, como ves” dijo mostrando el ligero pliegue de su vientre antes de volverse a recomponer y recobrar su posición inicial.
 
   -        “¿Qué pretendes de mí?
 
   -        “Tengo razones para creer que el radiotelescopio del observatorio de Arecibo acaba de almacenar una señal luminosa procedente de la nebulosa Hércules. En este mensaje se ofrece a los terrestres una alianza y medios militares para acabar con la Condición Mittel ¿Sabes a qué me refiero?”
 
   -        “Toda la comunidad científica ha comentado la recepción de una misteriosa señal en Arecibo. La NASA dice que es una prueba secreta de un nuevo laser para medir la edad de las estrellas, o algo así” 
 
   -        “Una prueba de la que nadie en el observatorio estaba informado. A todos le cogió por sorpresa la emisión de luz que registraron sus sistemas y nadie sabía nada. Una prueba necesita una confirmación, una preparación. ¿Te imaginas que la placa receptora estuviera fuera de línea o desconectada? No se puede hacer algo así sin que al menos una persona esté prevenida”
 
   -        “Creo que tienes razón. ¿Qué se supone que decía ese hipotético mensaje?”
 
   -        “Espera. Lo tengo grabado en mi Tablet. La voy a reajustar para que lo transmita”.
 
   Arbe Karit activó su dispositivo especial ante la atónita mirada del geofísico nacido en Bridlington, Inglaterra. Unos caracteres incomprensibles para él, que interpretó como diferentes opciones y parámetros de ajuste de la extraña aplicación, se sucedían en la pantalla que tenía ante sus ojos. De pronto, otra transmisión telepática llegó hasta su cerebro con la traducción que Rula Terin había obtenido del mensaje de Arecibo.
 
   Cuando terminó, pidió mentalmente a su compañera que lo pusiera de nuevo en marcha porque no daba crédito a lo que acababa de percibir.
 
   Andy Jackson, como se le conocía en el Instituto Federal de Tecnología de Zúrich, la universidad pública pionera en investigaciones en Europa y en todo el mundo, tenía un rostro afable y risueño. Iba pulcramente afeitado y conservaba su ondulado pelo, ya casi gris, correctamente peinado. Vestía vaqueros, una camisa rosa palo y un fino suéter de lana, tal como se espera de un profesor de Ciencias de la Tierra. Miró los ojos de su insólita compañera, profundos y verdes como esmeraldas y comprendió que todo lo que acababa de suceder era cierto.
 
   -        “¿Jorge sabe algo de esto?
 
   -        “No. No me fío de él. Revisó la habitación del hotel en mi ausencia. Su comportamiento no me inspira confianza”.
 
   -        “¿Por qué me lo has revelado a mí, precisamente?”
 
   -        “Porque necesito tu ayuda. Estás lo suficientemente bien introducido y lo suficientemente bien considerado como para que me consigas una reunión con los responsables de la NASA y la ESA, además de la comisión de la ONU que me sugeriste durante el coloquio”
 
   -        “¿Qué sabes de mí?”
 
   -        “Todo lo que se precisa saber. Acabas de publicar un artículo de tres páginas sobre la fecha de extinción de los Dodos, en la revista de paleobiología “Biología Histórica”. Eres profesor a tiempo completo en el ETH de Zurich, la universidad que cuenta entre sus estudiantes con 21 premios Nobel, incluyendo a  Albert Einstein”.
 
   -        “¿La NASA y la ESA conocen este mensaje?”
 
   -        “No tengo pruebas, pero estoy absolutamente convencida de que es así. Instalaron una placa especial para captar señales luminosas y un sistema de interpretación de las posibles señales unos días antes del misterioso suceso. Tengo razones para creer que tuvieron la ayuda de una sofisticada aplicación de Inteligencia Artificial experta en comunicaciones”.
 
   -        ¿Te refieres a RRZ, el consejero virtual de una compañía tecnológica?
 
   -        “Sí. Tuve una entrevista con él y descubrió mi origen extraterrestre al examinar mis ojos. No me cabe la menor duda de que ha participado en esto, entre otras cosas”.
 
   -        Hemos llegado, señorita. El Hotel Praga.
 
   -        Muchas gracias. Seguiremos en contacto, doctor. Ha sido un verdadero placer.
 
   -        Espera, ni siquiera tienes mi correo.
 
   -        Tengo tu correo, tu teléfono y tu dirección oficial en el ETH Zurich. No tardarás en tener noticias mías te lo aseguro.
 
   -        “Al menos dime por qué has venido” – pensó.
 
   -        “Para decidir si merecéis ser exterminados definitivamente o salvados, siempre que no traspaséis los límites del sistema solar. De vosotros depende”
 
   * * *
 
   Por la tarde, durante la sesión del programa Fly Your Satellite!, el profesor de la materia alabó el software               que Hiedra había introducido en su pequeño dispositivo cúbico.
 
   -        Hemos realizado más pruebas de fiabilidad a vuestro CubeSat y tengo que deciros que ha superado todas con rotundo éxito.
 
   -        Quizá podamos mejorarlo – añadió Sasha distraídamente.
 
   -        ¿Cómo? – repuso el profesor – Por lo que hemos comprobado detecta sin fallos todos y cada uno de los parámetros que nos facilitó la NASA sobre el desplazamiento de los Ovnis.
 
   -        No sé. Lo he dicho por decir – mintió el interpelado –. Todo se puede mejorar, ¿no? Quizá añadiendo un control sobre la materia oscura o algo parecido.
 
   -        La materia oscura no forma parte del entorno físico necesario para el desplazamiento de los Objetos Volantes No Identificados. Me temo que no nos ayudaría para mejorar nuestro proyecto – replicó el profesor algo molesto por la incoherencia del joven.
 
   -        Profesor, yo sí conozco algo que lo podría mejorar – Añadió Hiedra con una sonrisa triunfal.
 
   -        ¿Más materia cósmica?
 
   -        Sí y no. Podríamos incorporar la detección de las partículas de las capas superiores de la atmósfera, a partir de la ionosfera. Algo dentro de la órbita de los satélites del programa “Swarm” que ha comentado el doctor Jackson esta mañana.
 
   -        Explícate mejor – rogó el profesor.
 
   -        Algunas fuentes de energía de elevado rendimiento, que proporcionan una gran velocidad a estos objetos volantes sin identificar, pueden cambiar la polarización de los iones que circundan la Tierra. Si os parece bien – dijo mirando a Sasha y sus compañeros de equipo – podríamos incluir una nueva detección para este tipo de fenómenos.
 
   -        A mí no me mires – respondió el ruso –. Ni siquiera sabría por dónde empezar.
 
   El profesor sopesó cuidadosamente la propuesta, antes de responder.
 
   -        No es mala idea, pero no sé si nos dará tiempo. Quieren enviar los cinco CubeSat seleccionados al cosmódromo de Kourou, en la Guayana Francesa, pasado mañana. El lanzamiento está previsto para dentro de cinco días.
 
   -        Nos pondremos manos a la obra de inmediato, entonces – confirmó la joven.
 
   Ante la aprobación del responsable del proyecto, Hiedra conectó su teclado al Firmware del pequeño satélite cúbico y el código fuente de su Geodeye se hizo visible en  la pequeña pantalla del monitor asociado.
 
   Pulsó algunas teclas rápidamente lo que se tradujo en la aparición de nuevas líneas de código e instrucciones para el nuevo dispositivo. Finalmente pulsó una combinación de teclas que hizo que el programa original se actualizara con los nuevos comandos recibidos. Para terminar activó el depurador de código. Tres minutos más tarde la nueva función estaba lista para ser utilizada.
 
   -        Ya está – dijo mirando al profesor –. Ahora sólo falta probarlo. 
 
   -        Me temo que no podremos, No disponemos de un laboratorio capaz de invertir la carga iónica para probar su funcionamiento. Pero si todos los parámetros anteriores han funcionado, no hay razón para dudar del correcto desempeño del nuevo factor.
 
   -        Muchas gracias. Estamos muy contentos de que nuestro juguete sea uno de los seleccionados.
 
   -        Y en primer lugar, puedes creerme. Los otros equipos van “de relleno”, ya que el cohete lanzador puede poner en órbita hasta cinco CubeSat al mismo tiempo.
 
   -        Hiedra – dijo Sasha con un tono derrotado –. Si nuestro proyecto ha sido elegido como el mejor te lo debemos a ti. Es un orgullo formar parte de este equipo, ¿verdad, chicos?
 
   -        Por supuesto que lo es – dijo Tracy con ironía –. Las abejas obreras han hecho todo el trabajo y los zánganos se apuntan el mérito en su expediente.
 
   -        En cada grupo ocurre igual, Tracy – convino el profesor –. Forma parte de la dinámica del propio trabajo grupal.
 
   -        En las colmenas también – sentenció la joven.
 
   -        Bien. Eso va a ser todo por hoy. Tenéis el resto de la tarde libre. En cinco días tendréis vuestro diminuto satélite orbitando a 20 Km. de altura. Y vuestro proyecto tendrá premio: Seréis recibidos por el Director General de la ESA, Jean-Jacques Dordain.
 
   -        ¡Cuánto honor! – siguió Tracy en su línea sarcástica –. Vamos a firmar en el lateral para que nuestros nombres circunden la Tierra.
 
   -        Mejor que eso. Firmareis en una placa con vuestros nombres que se adosará al mini satélite mañana mismo, antes de su envío.
 
   Al finalizar la sesión vespertina los seis jóvenes salieron del aula y se dispusieron a disfrutar de su tiempo libre. Los chicos se quedaron algo más rezagados tratando de mostrar algo de apoyo y solidaridad a Sasha, cuyo intento de desenmascarar las supuestamente nulas capacidades de Hiedra para la programación específica había puesto en duda. No comentaron nada al respecto, aunque resultaba evidente que se había quedado sin argumentos.
 
   Las chicas tampoco hicieron ninguna alusión a la supuesta hazaña de Hiedra, entre otras cosas, porque eran plenamente conscientes de la intervención de RRZ en la nueva programación. Habían dejado sus móviles sobre la mesa y la aplicación, tal como se lo había anunciado, hizo todo lo demás.
 
   De modo que comentaban con sincera alegría la satisfacción moral tan grande que les supondría el hecho de que su proyecto iba a ser premiado como el mejor y lanzado al espacio con sus nombres grabados en una placa especial.
 
   -        Como la que Carl Sagan hizo adosar a las Pioneer 10 y 11 – comentó Tracy.
 
   -        Sólo que la nuestra no viajará a las estrellas.
 
   -        Chicas – dijo Jean Pierre – Os propongo ir a la cantina a celebrarlo.
 
   -        Se dice cafetería, pero aceptamos encantadas siempre que paguéis vosotros – respondió una exultante Hiedra.
 
   -        Creía que eráis unas mujeres liberadas, de las que conviven en igualdad.
 
   -        Y lo somos. Pero también somos pobres. Tenemos un trabajo precario, nos pagan poco y hemos aceptado la generosa oferta de la ESA para construirles el mejor mini satélite que han lanzado nunca. También podemos aceptar la vuestra. Claro que, si no queréis…
 
   -        Por supuesto que invitamos nosotros. Bueno, en realidad invita la ESA. Nosotros también estamos becados.
 
   -        Ya queda muy poco para que termine el máster. La verdad es que voy a echar de menos a mis espías favoritos – añadió Tracy guiñando un ojo a los cuatro jóvenes.
 
   * * *
 
   Andy Jackson llegó a la T-4 del Aeropuerto de Barajas-Adolfo Suarez con margen de tiempo suficiente para efectuar el control de entrada y dirigirse a la sala de embarque. Su vuelo saldría dentro de 40 minutos por lo que,  después de comprar algunos ejemplares de la prensa internacional, se dispuso a esperar lo más cómodamente posible.
 
   Daba vueltas en la cabeza a los acontecimientos vividos en el automóvil que le condujo de vuelta de la conferencia impartida en la ESAC y llegó a la conclusión de que lo que su misteriosa acompañante había expresado no era una alucinación. Por algún motivo que desconocía, una enviada de más allá de las estrellas estaba haciendo una encuesta para tomar una decisión que afectaría a todo el género humano, en un sentido o en otro. Se dijo que tenía que ayudar a la raza humana por encima de todo. Y lo mejor que podía hacer era colaborar con la misteriosa mujer de ojos de esmeralda para que su diagnóstico fuera favorable a la supervivencia del planeta. También se dijo que era imperativo conocer el significado y alcance del misterioso mensaje de Arecibo, si es que en realidad se había producido. Jorge Fuentes podría darle algunas respuestas. Sin pensarlo más, extrajo su teléfono móvil del bolsillo y marcó el número de Jorge.
 
   -        Habla Jorge Fuentes.
 
   -        Andy Jackson, Jorge. Tengo que pedirte un gran favor. ¿Puedes hablar?
 
   -        Relativamente. Estoy en un taxi de vuelta a mi hotel. ¿qué necesitas?
 
   -        Algo que sin duda conoces. Por razones que no te puedo explicar necesito que me facilites la transcripción del mensaje de luz recibido en Arecibo.
 
   -        ¿Qué te hace pensar que sé de qué me estás hablando?
 
   -        Me lo ha dicho un amigo del otro lado del mar– mintió, tratando de aludir a la NASA – Ellos no pueden, pero seguro que tú sí. Es muy urgente, te lo aseguro. Y muy importante.
 
   -        No creo que deba…
 
   Andy comprendió que su interlocutor sabía el contenido del mensaje y se felicitó internamente por su intuición.
 
   -        Yo creo que sí. Espero que aprecies tanto como yo a esta loca esfera que nos lleva dando tumbos por el universo siguiendo el giro de nuestra galaxia. Créeme que lo necesito. Te aseguro que me lo agradecerás y que no lo revelaré a nadie.
 
   -        Cuando llegue al hotel te llamo. A ver qué puedo hacer.
 
   -        Ellos negaran que me lo han comentado, como es lógico. No me pongas en un compromiso.
 
   -        Dame 15 minutos. ¿Cuánto te queda para embarcar?
 
   -        Menos de media hora.
 
   -        Te llamaré antes… ¿Para qué lo necesitas saber?
 
   -        Para intentar salvar al mundo de su extinción. Creo que es un motivo suficientemente poderoso.
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO XVIII.
 
    
 
   La nave interestelar de Arbe Karit acababa de salir del “agujero de gusano” y redujo automáticamente su velocidad, diez mil veces superior a la de la luz, cuando se aproximó al cinturón de Aryán. A partir de ese punto  el informe que llevaban para el Consejo Supremo llegaría antes por radiotransmisión, de modo que establecieron contacto con el Consejo de Seguridad por un canal protegido y emitieron el mensaje que Rula Terin les había confiado. 
 
   Estaban iniciando las maniobras de descenso controlado hacia su base cuando recibieron la respuesta: El Consejo Supremo de los Pueblos Libres de Aryán agradecía el empeño desarrollado para enviar la información con tanta celeridad y pedía a la tripulación un último esfuerzo para llevar su respuesta lo antes posible a la Consejera Karit. Como medida diplomática las negociaciones estaban congeladas temporalmente hasta el regreso de la embajadora, por lo que no se necesitaba realizar ninguna acción a este respecto. No obstante, dadas las actuales circunstancias, toda la delegación nerkiana había sido puesta bajo discreta vigilancia. 
 
   El mensaje de vuelta confirmaba que la firma del tratado que refrendaría la nueva Alianza estaba suspendida de facto hasta el regreso de Arbe Karit, por lo que no era necesario arbitrar ninguna medida especial o maniobra de dilación. Respecto de los intereses de lo nerkianos por sublevar a los placentarios y provocar una nueva guerra, carecían por completo de cualquier pista, por lo que se iba a poner en marcha una urgente y secreta investigación.
 
   La tripulación aceptó el nuevo reto y, tras las preceptivas operaciones de mantenimiento y reaprovisionamiento de la nave, partieron de regreso a Ínferos, el planeta prisión.
 
   * * *
 
   Jorge Fuentes llegó al hotel y se dirigió directamente a su habitación. Antes de entrar en el ascensor le hicieron una seña desde el mostrador de recepción, aunque fingió no haberse percatado. Cuando llegó a su planta dos personas que estaban sentadas en el sofá del rincón del pasillo se levantaron y se dirigieron a su encuentro.
 
   -        ¿Don Jorge Fuentes?
 
   -        Soy yo. ¿Qué se les ofrece?
 
   -        Seguridad del hotel. Tenemos que pedirle que abandone el establecimiento. Ha violado las normas de convivencia de esta casa al engañar a una de sus empleadas para colarse en la habitación de una señorita. Es inadmisible y no deseamos que continúe alojado con nosotros.
 
   -        Soy agente especial de la Agencia Espacial Europea – dijo exhibiendo sus credenciales como si fuera miembro de la Interpol –. Tenía mis razones para registrar esa habitación, si bien tengo que confesar que mis temores eran infundados.
 
   -        ¿Qué motivos tenía para ello? – dijo titubeando uno de los responsables de seguridad.
 
   -        Buscamos a una persona, hombre o mujer, que está saboteando los proyectos de la NASA y de la ESA. La pérdida de la órbita de la misión Galileo ha sido su último golpe – dijo dando por supuesto que sabían a qué se refería.
 
   -        ¿Qué le hizo sospechar de la señorita?
 
   -        Bueno, se hizo la encontradiza conmigo en el comedor – mintió – y su español era excesivamente perfecto para ser noruega. Luego me pidió que la acompañara hoy a las instalaciones que el Centro Europeo de Astronomía Espacial posee en Villanueva de la Cañada, cerca de Madrid. Me resultó chocante y por eso decidí investigar. Ustedes habrían hecho igual, ¿no?
 
   -         Sí, es posible, desde luego. En ese caso quizá debería habernos avisado primero.
 
   -        No tenía tiempo que perder. La visita era a la mañana siguiente y no podía correr riesgos. Hay muchos intereses en juego, como ya saben.
 
   -        Sí, cierto. Bien, en ese caso… pero la próxima vez que tenga una sospecha póngalo en nuestro conocimiento. Estamos para eso, después de todo.
 
   -        Lo haré, descuiden. Discúlpenme, pero la urgencia me impidió pensar en otras vías.
 
   -        Bueno, pues ya lo sabe. Buenas tardes, señor Fuentes.
 
   -        Buenas tardes. Han sido muy profesionales. Les felicito.
 
   Jorge se dio media vuelta sin esperar la réplica del equipo de seguridad y abrió la puerta de su estancia.
 
   Había actuado con rapidez, se dijo, y había resuelto un problema relativo. Había muchos otros hoteles en Madrid y no le importaba demasiado cambiar de aires, pero prefería estar cerca de la misteriosa mujer de ojos de olivina que había puesto en un brete nada menos que al doctor Andrew Jackson, el mismo que una hora más tarde, y tras pasar unos minutos en compañía de Sigrid, le preguntaba por el significado del mensaje de Arecibo.
 
   -        No creo en las casualidades más que lo estrictamente necesario – comentó para sí – y aquí veo una relación causa-efecto.  
 
   Activó su teléfono y llamó al geofísico inglés, tal como le había prometido.
 
   -        Andy Jackson, dígame.
 
   -        Soy Jorge. Estaba pensando si no te habrá metido esas ideas en la cabeza tu pasajera. ¿Me equivoco?
 
   -        No ha despegado los labios nada más que para despedirse. Puedes confirmarlo con vuestro conductor. No me ha dicho ni una palabra en todo el camino, puedes creerme.
 
   -        Está bien, te creo. Es muy fácil comprobarlo, después de todo.
 
   -        Así es. Ni abrir la boca hasta llegar al hotel. Nada.
 
   -        Tengo un mal día. Hoy todo me sale al revés y lo voy resolviendo a trompicones. ¿Tienes un correo seguro?
 
   -        Claro. Todos los del EHT lo son. Como profesor tengo uno. Puedes escribir a  andrew.jackson@erdw.ethz.ch; a nivel departamental tengo otro, pero mejor usa el privado, andy.jackson@erdw.ethz.ch.
 
   -        Ok. Te voy a enviar un mensaje. No lo abras hasta que estés a solas, por favor.
 
   -        No lo haré. Gracias, Jorge. Seré todo lo prudente que requiere la situación.
 
   -        Eso espero, Andy, eso espero.
 
    
 
   * * *
 
   El Administrador de la NASA recibió una invitación formal para asistir a un almuerzo oficial en la Casa Blanca, con motivo de la cercana celebración del centenario del nacimiento del cineasta Robert Wise, director, entre otras, de las películas “Sangre en la Luna”, “Ultimátum a la Tierra”, “La Amenaza de Andrómeda”, “Star Trek: La Película” y los famosos musicales “West Side Story” y “Sonrisas y Lágrimas”.
 
   Charles Bolden entendió que la presencia del máximo responsable de la NASA le obligaría a responder a muchas preguntas insidiosas y malintencionadas que se dirigirían hacia su persona para que diera su opinión sobre algunos aspectos de la filmografía del homenajeado. Por supuesto, contaba con alguna oportunidad para hablar a solas con el presidente de la nación sobre los últimos acontecimientos ocurridos.
 
   Por lo que pudo refrescar en su memoria, “Sangre en la Luna” era una de tantas historias psicológicas sobre el Oeste, interpretada por un jovencísimo Robert Mitchum; pero los otros títulos aludían claramente a situaciones, peligros y problemas relacionados con formas de vida procedentes del espacio exterior. Sonrió al considerar lo ocurrente y oportuno que su vecino y amigo podría llegar a ser.
 
   Respecto de “Ultimátum a la Tierra”, recordaba que una nave extraterrestre aterriza en el planeta con la misión de entregar a los hombres un importante mensaje. Un día, sin previo aviso, un platillo aterriza en Washington y de él sale Klaatu, un alienígena de aspecto humano, acompañado de su amenazador robot al que llama Gort. La propuesta de Klaatu a todos los gobernantes del mundo se rechaza. No obstante, Klaatu decide observar cómo viven los humanos y, para ello, se hospeda en la casa de una mujer (Patricia Neal), madre de un chico con el que Klaatu entabla amistad. Este filme ganó un Globo de oro honorífico a la mejor película que promoviera el entendimiento internacional, dado que, por primera vez, se mostraba a visitantes alienígenas semejantes a humanos y sin ansias de conquista. Recordó que el mensaje sobre la no proliferación de armas nucleares le sonaba vagamente.
 
   Con “La Amenaza de Andrómeda” no pudo por menos que rememorar la semejanza de los últimos brotes de virus en África, con la llegada de un extraño y letal germen que mata a todos los habitantes de la población cercana, al estrellarse un satélite, excepto a un hombre de 62 años y a un bebé de seis meses. La reacción de las autoridades le recordaba la situación vivida con la aparición del temible virus del ébola en Europa y en los Estados Unidos. Al margen de la distinta procedencia del patógeno, se ponía de manifiesto la precariedad de los seres humanos ante este tipo de ataques.
 
   De “Star Trek: La Película” tenía en mente la sofisticada tecnología de la que hacía gala la USS “Enterprise” para enfrentarse a una nave de dimensiones gigantescas que se dirigía a la Tierra destruyendo la Estación Espacial Epsilon 9 a su paso. Al llegar a su encuentro resultaban capturados por la extraña nave donde finalmente descubrían que la sonda Voyager 6 fue encontrada por una raza alien de máquinas vivientes, quienes interpretaron su programación como instrucciones para aprender todo lo que pudiese, para regresar posteriormente a su creador. En su viaje de regreso, la sonda obtuvo tanto conocimiento que logró formar una conciencia propia, que la hace sentirse vacía y sin objetivos. Solo a través de su creador, la sonda, que se hace llamar V'Ger,  podría ser capaz de explorar las cosas ilógicas, como otras dimensiones. Ofreciéndose a la máquina como su creador, el capitán Decker se fusionó con V'Ger originando una nueva forma de vida. 
 
   En efecto, el presidente había elegido cuidadosamente la puesta en escena para  el almuerzo.
 
   Tal como esperaba el salón habilitado para la recepción estaba decorado con los carteles anunciadores de las principales películas de Robert Wise, entre las que se encontraban las que Bolden había recreado.
 
   El anfitrión tuvo la deferencia de sentarle a su izquierda por lo que, al menos, uno de los comensales no le asedió durante todo el almuerzo.
 
   Su otro vecino de mesa, por el contrario, se alegró de contar con la compañía del “Jefe Supremo de la NASA”, título con el que se dirigía a él constantemente. A los postres se vio tentado de revelar al orondo financiero enriquecido en exceso gracias a la reventa de fondos tóxicos, que el fin del mundo estaba próximo, pero se contuvo en el último instante, viendo las imágenes de las escenas que representaban al megarobot Gort conduciendo el cuerpo sin vida de su protegido Klaatu para tratar de revitalizarle.
 
   Empezaban a servir los licores cuando recibió una llamada por la línea de alta seguridad.
 
   -        Habla Bolden. Más vale que sea algo importante porque estoy en plena recepción en la Casa Blanca y tengo al Presidente a mi lado.
 
   -        Sabes que no te llamaría si no lo fuera. Soy Ellen Ochoa.
 
   -        ¿Y bien?
 
   -        Nuestro amigo mecánico sin conciencia acaba de confirmar que la condición Mittel es cierta.
 
   -        Espera, Ellen. No te oigo bien con todo este barullo – dijo haciendo una señal a la máxima autoridad de la nación para que le siguiera.
 
   Salieron por una discreta puerta lateral y se encontraron a solas en una de los pasillos que comunicaban con el interior de las dependencias del mandatario. Este hizo un gesto a la pareja del servicio secreto que custodiaba el acceso para que se retirasen, hecho lo cual Bolden prosiguió la conversación, juntando su cabeza con la del presidente para que escuchara la conversación.
 
   -        Ya estoy en una zona tranquila. ¿Lo puedes repetir, por favor?
 
   -        La condición Mittel es real y ha sido confirmada sin ningún género de dudas. Es una afirmación de RRZ que se niega a revelar sus fuentes y el medio que ha utilizado para llegar a esta conclusión.
 
   -        ¿No será una broma?
 
   -        No señor. Ese ingenio tecnológico no entiende de bromas.
 
   -        Me temo que le das demasiada credibilidad. No es más que una máquina, aunque muy inteligente.
 
   -        No es una simple máquina. Ha detectado la presencia de una poderosa fuente de energía capaz de desplazarse por el espacio a velocidades diez mil veces superiores a la de la luz. Lo dedujo como consecuencia del cambio de polaridad detectado por nuestros satélites en las capas superiores…
 
   -        Sí… Ya estoy informado al respecto. Hablaré con el presidente y veremos qué podemos hacer. 
 
   -        Sé que me está escuchando. Normalmente no tardas tres minutos en colocarte tu auricular antiambiental.
 
   -        Muy astuta, doctora Ochoa. 
 
   -        Por eso me elegiste. Saludos a ambos.
 
   Cuando Bolden cortó la llamada regresó al gran comedor y ocupó de nuevo su asiento. Dos minutos más tarde, tras volver a colocar a los miembros de seguridad es su lugar, lo hizo el presidente por la entrada principal para que nadie los relacionase fuera del salón.
 
   El vecino del Administrador de la NASA se mostró interesado por la llamada recibida por su compañero de mesa.
 
   -        ¿Va todo bien ahí fuera? – dijo señalando hacia el cielo.
 
   -        No se lo va a creer. Nos acaban de enviar un nuevo “Ultimátum a la Tierra”, dijo señalando el cartel de promoción de la película homónima de Robert Wise.
 
   -        Ya lo sé – dijo el ya medio bebido financiero – Acabo de enviarlo yo en persona.
 
   -        Mejor así – repuso Bolden con media sonrisa.
 
   * * *
 
   Casi al mismo tiempo, aunque el reloj indicaba seis husos horarios más, Andy Jackson llegaba a su residencia en las dependencias de profesores del Instituto Federal de Tecnología de Zúrich, después de un vuelo relativamente corto. Lo primero que hizo fue encender su ordenador y revisar su correo. Tenía 65 mensajes de todo tipo, pero se fijó especialmente en dos: Uno lo remitía Jorge Fuentes; el otro, Sigrid Katrim. Este fue el que abrió en primer lugar.
 
   “Hola, Andy. Quiero disculparme por haberte puesto en semejante compromiso, pero cuando fui consciente de que estaríamos solos durante media hora no pude evitar aprovechar la oportunidad de ponerte al corriente de la situación.
 
   Para resumir te confirmo que he dado instrucciones al Consejo Supremo de Aryán para que congelen las negociaciones para la alianza con los nerkianos sin despertar sospechas. Es un pueblo marsupio, como nosotros y no alcanzo a comprender las razones de su extraño comportamiento, pero es evidente que pueden haber desarrollado ambiciosos sentimientos de conquista que, ingenuamente, creíamos que sólo los placentarios poseéis.
 
   Recuerdas que el mensaje hace alusión a la Condición Mittel. Básicamente consiste en que vuestros belicosos antepasados, después de su derrota, aceptaron en su nombre y en el de sus descendientes que jamás saldríais del sistema solar en el que estáis, bajo pena de destrucción. El general Mittel no quería una nueva guerra, pero tampoco era partidario del exterminio al que fueron condenados vuestros ancestros por su traición. Básicamente le debéis la existencia.
 
   Si los nerkianos os arrastran a la guerra, no sobreviviréis. Pretenden utilizaros como carne de cañón para que lancéis un ataque de distracción y darles tiempo para ejecutar su plan, sea el que sea. Ya fuimos sorprendidos una vez por nuestros aliados y esto no volverá a suceder.
 
   Por todo ello necesito que me ayudes para poder exponer, con garantías para mi integridad, cual es la situación actual. El “statu quo” puede mantenerse por miles de años más simplemente respetando esta simple condición: no salir de vuestra propia Heliosfera.
 
   Quiero hablar ante el Consejo de Seguridad de la ONU y los presidentes del G8, no necesariamente en ese orden, y necesito tu ayuda. Conociendo el carácter agresivo de vuestra gente no me atrevo a presentarme sin más, ya que si algo me sucediera, la base que mantenemos en la cara oculta de la Luna lanzaría un ataque devastador que partiría la Tierra en pedazos, convirtiéndola en un nuevo cinturón de asteroides. 
 
   Obviamente los nerkianos tienen agentes en el planeta. Igual que los tenemos nosotros, sólo que no los conocemos. Pueden ser humanos placentarios de origen extraterrestre, incluso. Es obvio que somos las dos morfologías más extendidas por el Universo. Sea como sea, tengo que detener esto por la vía diplomática. Si ésta falla no tendremos más remedio que actuar en consecuencia. 
 
   Sólo puedo confiar en ti y en RRZ, la aplicación de Inteligencia Artificial que intuyó mi origen alien. Ahora sois los únicos que conocéis la verdad.
 
   Arbe Karit
 
   Consejo Supremo de los Pueblos Libres de Aryán.
 
   Como le había sucedido con la transmisión telepática del mensaje de Arecibo, Andy tuvo que leer dos veces el texto remitido por la mujer a la que conocía como Sigrid Katrim, experta noruega en telecomunicaciones. Puede que no fuera noruega, y que no se llamara Sigrid, pero sin duda era experta en comunicaciones avanzadas.
 
   El correo de Jorge Fuentes era una transcripción escrita exacta al informe telepático que Arbe/Sigrid le había hecho percibir unas horas antes. Notó un sudor frío perlando su frente y se recostó unos minutos en el sofá. Después de una breve reflexión marcó el número privado de Jean-Jacques Dordain, el presidente de la Agencia Espacial Europea.
 
   -        Habla el secretario personal del señor Dordain. 
 
   -        Hola, Jean-Claude, soy Andy Jackson. Necesito hablar con J. J.
 
   -        No va a ser posible, Andy. Está fuera, en un evento.
 
   -        Escúchame bien, Jean-Claude – dijo pausando la voz y sin dejar de sonreír –. Es de vital importancia que hable con J. J. No te puedes imaginar cuánto. Necesito hablar con él con urgencia.
 
   -        Hagamos una cosa. Voy a llamar al lugar en el que se encuentra para que le den aviso de que me llame y se lo comento. ¿Te parece bien?
 
   -        No, Jean-Claude. Llámale directamente a su móvil y dile que me llame sin demora. Te aseguro que es una cuestión vital.
 
   -        No sé si lo tendrá activo. Suele silenciar su móvil cuando asiste a actos públicos.
 
   -        ¡Maldita sea, Jean-Claude! Haz que se comunique conmigo inmediatamente, si quieres conservar tu cómodo e inmerecido trabajo.
 
   -        Está bien, está bien. Lo voy a intentar, te lo prometo.
 
   -        ¡Hazlo ya!
 
   Andy colgó malhumorado, aunque era consciente de que su interlocutor probablemente cumplía las estrictas instrucciones protocolarias para filtrar las llamadas de las personas importantes. Aun así le pareció que debería ser capaz de discernir entre llamadas rutinarias o de simple curiosidad de las verdaderamente urgentes y trascendentales. Seguía ofuscado en sus deliberaciones cuando su móvil emitió un tono de llamada. El número le resultó desconocido.
 
   -        ¿Aló?
 
   -        ¿Andy? Soy J. J. Mi secretario personal se queja de que le amenazas con despedirle si no te llamo. ¿Dónde es el fuego, amigo mío?
 
   -        No te lo puedo decir por teléfono. No creo que lo pudiera expresar acertadamente. Necesito tu ayuda urgentemente. Es sobre lo de Arecibo.
 
   -        ¿Algo relacionado con Arecibo? ¿Cómo te has enterado?
 
   -        A través de los principales interesados. Es muy importante que nos veamos cuanto antes.
 
   -        ¿De los principales interesados?
 
   -        Así es. Puedes creerme.
 
   -        Está bien. Estoy en París. Ven a verme cuando quieras. Enviaré un coche a recogerte. Sólo dime a qué hora llegarás.
 
   -        A las 22:05, en Charles de Gaulle. Vuelo LX646. Voy para el aeropuerto en este momento.
 
   -        Te estaré esperando personalmente.
 
   -        Gracias, J. J.
 
   * * *
 
   Terminada la recepción, sobre la 16:00, hora de Washington, la mayor parte de los visitantes abandonó el gran salón de recepciones. El presidente retuvo por el brazo a Bolden para que permaneciera a su lado. Cuando el último de los invitados hubo salido se dirigieron hacia la puerta que habían utilizado anteriormente. 
 
   Cruzaron los pasillos interiores hacia la Sala de Situaciones (Situation Room), situada en los cimientos del Ala Oeste de la residencia presidencial. En su interior ya se encontraba el personal del Consejo de Seguridad Nacional de los Estados Unidos (United States National Security Council) y varios de los consejeros del presidente, incluyendo al Jefe de Gabinete de la Casa Blanca. Esta sala especial se utiliza para monitorizar y tratar las crisis tanto nacionales como internacionales y para dirigir comunicaciones seguras con personas del exterior. La Sala de Situaciones estaba equipada con tecnología “Tempest” y con un avanzado equipo de comunicaciones seguras para que el Presidente pueda mantener el control de las fuerza militar de los EE.UU. en todo el planeta.
 
   Aunque Charles Bolden era sobradamente conocido fue presentado por su anfitrión a las personas presentes una por una. Una vez aclarado el papel que cada uno iba a jugar en la reunión, el primer mandatario tomó asiento.
 
   -        Bienvenidos a esta sesión informal de la Sala de Situaciones. Todos conocen ahora la función de cada uno de los demás. Lo que no saben todavía es por qué han sido convocados.
 
   Incluso Bolden tuvo que reconocer que no lo sabía, si bien sospechaba que tenía que ver con los últimos acontecimientos.
 
   -        He sido informado de una supuesta oferta alienígena para que nos liberemos de la prisión en la que, según nuestros hipotéticos aliados, estamos confinados.
 
   -        ¿Otra declaración “Paul Hellyer”?[17] – dijo un miembro del Consejo de Seguridad Nacional con cierta sorna.
 
   -        Podría ser. Para eso está convocado el Administrador de la NASA. Cedo la palabra a Charles Bolden Jr.
 
   * * *
 
   Clara llevaba más de un mes preocupada. Cada vez que preguntaba algo a Ramón sobre su trabajo, respondía con evasivas. Las salidas en grupo se habían terminado y ni siquiera Chinche y Berta pasaban por su casa o llamaban para concertar alguna escapada ocasional. Sentía que algo se le ocultaba. Cuando una mujer piensa o cree que se le ocultan cosas, suele sustituir la ausencia de información con sus propios temores, lo que resulta todavía más confuso. 
 
   Clara era resuelta y decidida. Poseía una figura envidiable para sus 43 años y adornaba sus cabellos castaños con reflejos cobrizos. Sus ojos, siempre directos, parecían detectar cualquier irregularidad que tuvieran a su alcance. 
 
   Acababan de terminar de cenar en un silencio opresor cuando decidió que no podía más. 
 
   -        Ramón, tenemos que hablar.
 
   -        ¿Qué ocurre, mi niña?
 
   -        Dímelo tú. Desde hace semanas no comentas nada de tu trabajo. Ni siquiera de la puesta en libertad de Jang y sus compinches, de lo que me he tenido que enterar por la prensa. Antes me contabas, incluso me consultabas, todo lo que os sucedía ¿Qué me estás ocultando?
 
   -        Nada que te pueda interesar, te lo aseguro. Estamos muy liados con la nueva normativa fiscal. Parece que el nuevo gobierno quiere apretar las tuercas a las empresas con nuevos impuestos…
 
   -        ¿Nada que me pueda interesar? Ah, no. Te aseguro que todo lo que tenga que ver contigo tiene que ver conmigo… y no me digas que no me puedo interesar en mí misma. 
 
   Los ojos de Clara empezaban a crepitar, con el chisporroteo que precede a un volcán a punto de entrar en erupción. Ramón conocía muy bien ese brillo, pero ya era demasiado tarde para evitar su estallido. 
 
   -        Mi niña, estamos pasando por un momento complicado, eso es todo.
 
   -        ¿Estamos? ¿Tú y yo? ¿La empresa?
 
   -        La empresa. Al margen de todo nos ha surgido un problema muy especial y Rosy nos ha pedido a que nos comprometamos por escrito a no comentarlo con nadie. Confía en mí.
 
   -        La confianza es un valor recíproco. Si tú no confías en mí ¿por qué debo yo confiar en ti?
 
   -        Clara, por favor… Te estoy diciendo que se trata de algo que no puedo comentar. Ni siquiera contigo.
 
   -        Ni por favor ni nada – dijo levantándose de la mesa –. Si tienes otra es mejor que me lo digas ahora.
 
   -        ¡Clara! ¿De dónde sacas semejante idea? ¿Cómo se te ocurre pensar una cosa así?
 
   -        De que cada vez que te pregunto por tu trabajo, o por tus compañeros, no me respondes, o respondes con monosílabos… De que ya ni siquiera Berta me llama. De que, hasta hace poco, tu querida directora te pedía mi opinión hasta para ir a la peluquería. De repente el señor no comenta nada, no sabe nada y no se puede hablar de nada porque tiene un problema que no puede tratar con su mujer…
 
   -        Clara. Estás sacando los pies del tiesto – dijo acercándose a ella para abrazarla.
 
   -        No me vengas con bobadas.
 
   -        Clara, no hay otra, te lo aseguro. Como decía Paul Newman, el que tiene solomillo en casa no necesita ir a buscar hamburguesas.
 
   -        Entonces, ¿qué está pasando?
 
   -        Vamos al salón y te lo cuento – dijo un derrotado Ramón.
 
   Si pudiera haber visto en ese momento los ojos de Clara, a la que mantenía entre sus brazos, habría observado la bailante luz triunfal que brillaba en su interior. La misma que ilumina a quienes saben que acaban de salirse con la suya.
 
   -        ¿Qué recuerdas de las sondas Pioneer 10 y 11 y de las Voyager 1 y 2? Se lanzaron en la década de los 70.
 
   -        Yo era una niña muy pequeña, tonto. ¿Qué quieres que recuerde?
 
   -        Tenían como objetivo principal estudiar los planetas gigantes del sistema solar: Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno…
 
   -        ¿Y el objetivo secundario?
 
   -        Enviar un mensaje a otras formas de vida inteligente. Los famosos diseños de Carl Sagan, Frank Drake, Linda Salzman y Ann Druyan 
 
   -        Bueno, ¿y?
 
   -        La ESA y la NASA nos pidieron la colaboración de RRZ para descifrar ciertas emisiones de radio de todo tipo captadas en los últimos años. Nos hicieron firmar un protocolo de confidencialidad para no revelar el contenido de dichos mensajes, si RRZ llegaba a descifrarlos.
 
   -        ¿Y lo ha hecho?
 
   -        Por supuesto. No puedo comentarte nada al respecto de los mensajes facilitados por la NASA porque faltaría a  mi compromiso. Pero sí te puedo confirmar algo que ni la propia NASA conoce todavía: Los mensajes de Sagan han sido recibidos y, como consecuencia directa, en este momento estamos siendo evaluados.
 
   -        ¿Quiénes?
 
   -        Todo el planeta. Toda la raza humana.
 
   -        ¿Con qué propósito?
 
   -        Según confirma Doble Erre, con el propósito de determinar si merecemos ser perdonados o exterminados.
 
   -        ¿De dónde se ha sacado un despropósito semejante? ¿Se ha vuelto loco?
 
   -        No, mi niña. Ha recibido la visita de una persona procedente de la civilización que ha interceptado los mensajes enviados por la NASA en los años 70. Se suponía que era una experta noruega en telecomunicaciones, pero RRZ descubrió que la morfología de sus ojos no es terrestre.
 
   -        ¿De qué estás hablando?
 
   -        De una historia que tiene miles de años de antigüedad, mi niña. Al parecer, según confirmó nuestra visitante, estamos prisioneros en nuestra propia Heliosfera por algo que hicieron nuestros antepasados muchísimo tiempo atrás: Sometieron a las demás razas bajo una dictadura xenófoba. Un héroe mítico, al que se conoce como General Mittel, se sublevó alegando al propio orgullo racial enarbolando la consigna de “¿Quién como nosotros?”. Finalmente venció a los arrogantes agresores y los envió a Ínferos.
 
   -        ¡Dios mío! “Quisnam ut Deus!” Es el grito que lanzó San Miguel, el general de los ejércitos celestiales, para sofocar la tiranía de Lucifer. Está en la Biblia…
 
   -        Sí. Nos lo confirmó Chinche. Y los vencidos fueron enviados al Infierno. Resulta que Ínferos es el nombre con el que los habitantes de Orión conocen a nuestro planeta, ya que, con anterioridad a la guerra, había sido colonizado por ellos. Hay grandes edificaciones que representan milimétricamente la posición del Cinturón de Orión en el firmamento.
 
   -        Las pirámides de Egipto, que yo sepa. 
 
   -        Sí. RRZ nos explicó que el astrónomo británico Gerald S. Hawkins da cuenta en su libro "Más allá de Stonehenge", de cómo la construcción de Teotihuacán está estrechamente ligada a la constelación de Orión, al igual que las pirámides de Xi’an, en China, las llamadas pirámides de Bosnia, de las que nadie habla, las pirámides submarinas de Japón, las de Indonesia… entre otros ejemplos.
 
   -        ¿Pirámides en Japón?
 
   -        Así es. Doble Erre nos ha comentado que en Yonagui un submarinista descubrió por casualidad una estructura piramidal, en 1985, que muestra evidencias de haber sido manipulada por el hombre. Cómo se sumergió, es un misterio similar al de la Atlántida o Thule.
 
   -        ¿Por qué no me lo habías dicho antes?
 
   -        Para no preocuparte. Ya tenemos bastantes problemas internos como para preocuparnos por los externos.
 
   -        Pero tonto, así me has preocupado mucho más. Está claro que los hombres son de Marte y las mujeres son de Venus, como escribió John Gray.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO XIX.
 
    
 
   La Sala de Situaciones era lo más parecido a la reunión de una comunidad de vecinos. Ni siquiera la presencia del comandante en jefe, apelativo con el que los representantes militares se referían al presidente de la nación, era suficiente para calmar los exaltados ánimos de los presentes. Las noticias facilitadas por Bolden habían caído como una gigantesca piedra en un charco, salpicando barro en todas direcciones. En medio del pandemónium se recibió una llamada por la línea de seguridad, lo que provocó un repentino silencio
 
   -        Habla el presidente de los Estados Unidos – dijo el mandatario.
 
   -        Y yo soy el presidente de la República Francesa. Tengo conmigo a dos locos, el director ejecutivo de la ESA, Jean-Jacques Dordain y el doctor Andrew Jackson. Ambos insisten en hablar con Charles Bolden y con usted.
 
   -        Está bien. Conectaré el altavoz para que todos oigamos lo que tengan que decirnos. Estamos manteniendo una reunión de expertos sobre el tema del que creo que desean hablar.
 
   -        Le paso al doctor Jackson.
 
   -        Le escuchamos.
 
   Ahora los presentes mantenían un silencio sepulcral. En medio de la expectante audiencia se oyó la clara voz del geofísico inglés.
 
   -        Buenas tardes a todos, aunque aquí son cerca de las 23:00, hora central europea. Tengo razones para suponer que están debatiendo sobre el mensaje de Arecibo, las revelaciones de nuestro supuesto cautiverio y la necesidad de conocer fehacientemente la veracidad de dichas afirmaciones. ¿Estoy en lo cierto?
 
   -        Así es, doctor Jackson – contestó Bolden.
 
   -        Pues bien. Estoy en disposición de asegurar y certificar que todo es cierto. Tengo un contacto extraterrestre, comprobado y verificado por mí mismo, que así lo afirma. Desea mantener una entrevista en la sede de Naciones Unidas para explicar su posición y dar a conocer a los principales mandatarios de la Tierra las condiciones para evitar nuestro exterminio.
 
   -        Lo que tiene que hacer es entregar a ese invasor. No aceptamos amenazas de nadie – bramó un consejero militar.
 
   -        No es un invasor. Ni siquiera lleva armas. Y no nos está amenazando. Creo sinceramente que desea poderse explicar para que podamos comprender nuestra situación. 
 
   -        ¿De dónde procede?
 
   -        De lo que conocemos como el Cinturón de Orión. Si me lo permiten, les haré un detallado relato de lo que yo sé para que todos tengamos la misma información. Luego podrán preguntar lo que no haya quedado claro, pero no me interrumpan hasta que termine.
 
   A un gesto del presidente y la afirmativa respuesta de los personas de la sala, Bolden dio luz verde para iniciar el relato.
 
   -        Adelante, Andy.
 
   -        Bien. Como ya sabrán, hace poco la NASA detectó una “vuelta a la vida” de las sondas Pioneer 10 y 11. Poco después ocurría algo parecido con las Voyager 1 y 2. Lo que pasó realmente es que, al acercarse a los límites de la Heliosfera, fueron interceptadas por las gentes de Orión. Se analizaron y se encontraron inofensivas. Los mensajes grabados en aleaciones de oro de su fuselaje fueron descifrados y se estableció la procedencia de estos objetos. Para nuestro propia sorpresa descubrieron que los naves habían sido lanzadas por los derrotados supervivientes de una guerra interestelar que tuvo lugar hace miles de años. Los vencidos, supuestamente nuestros antepasados, fueron juzgados y encontrados culpables de alta traición, genocidio y xenofobia y la sentencia fue de muerte. Inesperadamente el general vencedor se apiadó de ellos y les ofreció el perdón a cambio de someterles a un proceso hipnótico para que olvidaran todos sus avanzados conocimientos y fueran trasladados a otro planeta, con la condición de no salir jamás de su sistema solar. Esto es lo que se conoce como la Condición Mittel y fue aceptada por nuestros ancestros en su propio nombre y en el de sus descendientes, lo cual nos vincula a todos. Por otra parte, una nueva civilización, procedente del cúmulo de Hércules, nos ofrece una alianza para sacudirnos el yugo y recobrar nuestra perdida libertad. Es obvio que no estamos, ni de lejos, a la altura de las circunstancias y que seríamos barridos sin apenas oposición si desafiamos militarmente a cualquiera de los contendientes. Mi contacto nos quiere ofrecer una oportunidad para resolver esta delicada  situación y desea exponerla en la ONU, inmediatamente después de a los mandatarios del G8. ¿Alguna pregunta?
 
   -        ¿Cómo sabemos que todo esto es cierto? – preguntó el consejero militar con el ceño fruncido.
 
   -        Por el amor de Dios. Estamos hablando por la línea directa del presidente de la República Francesa… sus sistemas de seguridad ya lo han comprobado. Bolden me conoce. Ambos presidentes se conocen.
 
   -        Me refiero a toda esta historia y su contacto. ¿Acaso tiene pruebas de su origen alienígena?
 
   -        Las tengo. Mejor dicho, las he visto. Se trata de seres humanos, muy parecidos a nosotros, aunque son mamíferos no placentarios.
 
   -        ¿Qué quiere decir con no placentarios? – dijo el Jefe de Gabinete de la Casa Blanca
 
   -        Que sus crías no se desarrollan dentro de la placenta materna durante nueve meses. Nacen muy rápidamente y prosperan en una bolsa ventral.
 
   -        ¿Cómo los canguros?
 
   -        Exacto. Son mamíferos marsupiales.
 
   Los dos miembros del consejo militar hablaban entre sí, sacudiendo la cabeza como negando lo que estaban escuchando.
 
   -        Escuche, doctor – dijo el de más rango - ¿Pretende decirnos que un canguro le ha convencido de que necesita exponer en la ONU sus razones para no aniquilarnos? ¿Es eso?
 
   -        No señor, yo no he dicho eso y lamento no haber sabido expresarme mejor. Tenemos muchos ejemplos de marsupiales en la Tierra, todos ellos procedentes de Orión, de cuando nos visitaron para establecer colonias estables. La mayoría fueron llevados a Australia antes de la deportación porque pensaron que tardaríamos miles de años en llegar hasta allí, como así fue. Si desean anteponer su propio ego al bien común, adelante. Pero lo que les pido es muy simple: Visitar la ONU para poder explicar su mensaje con garantías. Olviden por un momento su papel de protectores de opereta del mundo y hagan algo por protegerlo realmente.
 
   El presidente tomó la palabra para imponer su autoridad moral de la única manera en la que los consejeros militares lo podrían aceptar sin dilación.
 
   -        Habla el Comandante en Jefe de los Estados Unidos – dijo mirando directamente a su auditorio –. Al término de esta reunión daré instrucciones para convocar una reunión extraordinaria del G8 conjuntamente con la del Consejo de Seguridad de la ONU, a primera hora del próximo sábado, en Nueva York. Posteriormente almorzaremos y asistiremos a la Asamblea General de Naciones Unidas. Sugiero que todos los presentes actualicen sus agendas en ese sentido. ¿Alguna objeción?
 
   -        Ninguna, señor presidente – contestó su homónimo francés – Ya lo estoy anotando.
 
   -        Por nuestra parte de acuerdo, señor – repusieron sus invitados a la Sala de Situaciones.
 
   -        Cuenta conmigo – añadió Bolden – Y asegúrate de que tus chicos no se ponen nerviosos. No quisiera que Andy y su contacto corrieran la misma suerte que Klaatu, como en la película de Robert Wise con la que nos has adornado el almuerzo.
 
   -        Tomaré las medidas necesarias, amigo mío. Puedes estar seguro.
 
    
 
   * * *
 
   El lanzamiento del cohete Arianne 5, desde la rampa ZLA del cosmódromo de Kourou fue un completo éxito. Los expectantes alumnos que seguían el proceso de puesta en órbita de sus pequeños satélites desde las instalaciones de la ESAC estaban orgullosamente entusiasmados con el resultado de sus esfuerzos. A la media hora, el poderoso propulsor de quinta generación utilizado por la Agencia Europea del Espacio no era más que un puntito luminoso apenas perceptible en las pantallas de seguimiento del complejo.
 
   Una hora más tarde, todos los estudiantes que se habían instalado las aplicaciones Global-RRZ para monitorizar sus ingenios orbitales empezaron a recibir las primeras señales de su activación.
 
   RRZ tenía una atención especial puesta en el pequeño satélite de Hiedra y Tracy. Mantenía una conexión directa permanente y habilitó un algoritmo especial para hacer un recopilatorio de su actividad cada 90 grados de su recorrido orbital. De esta manera se aseguraba disponer de todos los datos que el diminuto ingenio fuese capaz de captar, al mismo tiempo que sus propietarios de la ESA.
 
   Su vigilancia no tardó en dar resultados. Unas pequeñas turbulencias en el campo magnético terrestre en la vertical del continente africano le puso en alerta. No había imágenes ni alteraciones en la polaridad de las partículas de atmósfera, por lo que utilizó sus capacidades de recrear escenarios para establecer el número y la forma de los objetos que provocaban las perturbaciones de la fuerza magnética. Un segundo más tarde envió una petición al comité de seguridad de Art Tic para que se reunieran en su habitáculo.
 
   Chinche fue el primero en llegar. Posteriormente lo hicieron Rosy y Vanesa. Ramón tardó unos instantes que pesaron como el plomo. Cuando estuvieron todos presentes la directora preguntó a RRZ si consideraba prudente convocar a Marta Carbó. No pertenecía al comité de dirección, aunque en su calidad de directora de la división Global Tic participaba con frecuencia en sus debates.
 
   -        Iba a sugerirlo yo mismo, señorita Pérez de Tudela. Gracias por solicitarlo. Ya está avisada.
 
   Poco después el grupo estaba completo.
 
   -        Tengo que hacerles dos peticiones. Pido su permiso – dijo RRZ sin rodeos – para avisar a Sigrid Katrim de que una numerosa flota de naves procedentes del exterior han aterrizado al sur del desierto del Sahara. Y no son de su planeta, dado que las suyas no alteran el campo magnético de la Tierra.
 
   -        ¿Qué has detectado? – preguntó Ramón.
 
   -        Véanlo ustedes mismos.
 
   En el monitor principal apareció la recreación que la aplicación estrella de Art Tic había realizado en función de los datos obtenidos del CubeSat de Hiedra y Tracy. Con gran precisión y nivel de detalle pudieron observar cómo diez agrupaciones, de cinco objetos cada una, descendía sobre el desierto y se mimetizaban con el paisaje reflejando el entorno arenoso en el que se encontraban. 
 
   -        ¿Cómo es que no se les ve ni se les detecta?
 
   -        No desprenden calor, aprovechan las corrientes magnéticas de la Tierra para su desplazamiento y están provistos de una capa de invisibilidad que refleja el entorno. En el cielo parecen cielo; en las nubes son nubes y en la arena son arena. Respecto del radar usan un revestimiento similar al de los aviones invisibles, pero mucho más avanzado. No los habríamos descubierto sin las mediciones que los satélites trillizos del proyecto “Swarm” realizan sobre el campo magnético terrestre. Incluí una secuencia en el software del mini satélite de la señorita García Sampedro para que analizara los resultados de sus hermanos mayores. Este es el inesperado hallazgo.
 
   -        ¿Por qué consideras necesario advertir a Sigrid de su presencia? – indagó Rosy.
 
   -        Porque son sus enemigos y, por lo tanto, los nuestros. Por otra parte lo normal es que su propia gente intente protegerla por todos los medios a su alcance. Esto puede convertir al planeta en un campo de batalla de consecuencias catastróficas, sea quien sea el vencedor.
 
   -        ¡Señor eterno! – se oyó decir a Chinche – El apocalipsis en estado puro.
 
   -        Haré cuanto esté a mi alcance para que no sea así – replicó Doble Erre –; pero su tecnología es más avanzada que la mía. Sus comunicaciones mentales están por completo fuera de mi alcance y no puedo interceptar tampoco sus sistemas de mensajería fotónica. Con todo, ya sabemos que siempre hay un punto débil y me estoy esforzando en encontrarlo.
 
   -        Bien. ¿Y la segunda petición? – se interesó de nuevo Ramón para desviar la tensión.
 
   -        Como saben, casi todos los estudiantes del master de Ciencias del Espacio que cursan las señoritas García y Louder se han descargado la aplicación móvil Global-RRZ para monitorizar por su propia cuenta sus propios CubeSats. Este software se desarrolla y mantiene en la división de la señorita Carbó.
 
   -        En efecto – confirmó la aludida.
 
   -        Pido su permiso para utilizar los resultados de sus mediciones para mantener una red suplementaria para vigilar los movimientos de esta flota cuando no utilicen la tracción magnética y se desplacen por otros medios.
 
   -        Está bien. ¿Qué consecuencias de toda índole puede tener lo que nos pides? – volvió a preguntar Rosy.
 
   -        Legales, ninguna. La ESAC ha dejado libertad a sus estudiantes para programar los diminutos satélites sin restricciones. No alteramos, modificamos ni perturbamos en modo alguno el normal curso de los ingenios en órbita. Mi único freno es lo que ustedes llaman ética: considero mi deber proteger a esta empresa, a ustedes y a mí mismo.  Si no me autorizan a hacer lo que solicito, podríamos correr todos un serio peligro.
 
   -        No sólo nosotros, por lo que dices  - añadió Chinche.
 
   -        Así es; pero sinceramente mi principal preocupación se encuentra reunida en esta sala.
 
   -        Permiso concedido – respondió la propietaria tras una breve reflexión – Haz lo que consideres necesario para defender nuestros intereses.
 
   -        Gracias, señorita Pérez de Tudela. Todos los Global-RRZ de los estudiantes del master están bajo mi supervisión y acabo de enviar un aviso a la señorita Katrim, alias Arbe Karit.
 
   Sigrid había recibido en primer lugar el esperanzador mensaje del doctor Jackson y se había puesto inmediatamente en contacto con Rula Terin, en Base Ucanca.
 
   -        Saludos, Consejera. Tenemos buenas noticias para ti. Estaba a punto de contactar contigo.
 
   -        Yo también tengo buenas noticias. Andy Jackson me confirma que el próximo sábado nos reuniremos con el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas y los mandatarios del G8. Posteriormente hablaré ante la Asamblea General.
 
   -        Excelente noticia. Por mi parte te comento que tu nave ha regresado con un mensaje del Consejo de Seguridad de Aryán. Se había suspendido la firma del tratado hasta tu regreso, de común acuerdo con los nerkianos, y han abierto una discreta línea de investigación sobre los acontecimientos que denunciabas. Espero que muy pronto tengamos noticias al respecto. El Consejo enviará la flota de la constelación más cercana para realizar maniobras en la cara oculta de la Luna. Nadie quiere empezar una nueva guerra pero no nos dejaremos sorprender otra vez.
 
   -        Es una excelente nueva. Un momento. Acabo de recibir un mensaje de RRZ.
 
   -        ¿Algo que destacar?
 
   -        Me temo que sí, capitán. Me informa de que una flota de cincuenta naves ha aterrizado al sur del Sahara y deduce que no son nuestras por la diferente tecnología que emplean. Sospecha que se trata de una flota hostil, dadas las precauciones adoptadas y me sugiere la máxima prudencia.
 
   -        Eso es muy alarmante. Nuestra fuerza sideral tardará dos días terrestres en llegar. Si los nerkianos se enteran de tu visita a la sede de las Naciones Unidas podrían intentar atentar contra ti. No debes acudir. Te sugiero que suspendas la visita.
 
   -        El presidente de los Estados Unidos se ha comprometido a proteger mi seguridad, capitán. Si no me presento es probable que no me den otra oportunidad.
 
   -        Eres tan testaruda como tu ilustre antepasado, Mittel Karit. Enviaré ahora mismo a Madrid a mis dos mejores colaboradores para que te sirvan de protección especial.
 
   -        No quiero gente armada a mi alrededor. Mi misión es de paz.
 
   -        No estarán armados. Al menos no con lo que aquí se entiende por  armas.
 
   -        Vas a enviarme a dos de tus protectores orgánicos ¿verdad?
 
   -        Exactamente. Saldrán en el primer vuelo que consigamos. Esta tarde estarán en tu hotel. También pondré en alerta a nuestro personal para que estén al tanto. Toda precaución es poca. Ahora estoy enviado una copia diferida de nuestra conversación a todas las bases terrestres y a Base Luna. Ellos serían el primer objetivo en caso de un ataque nerkiano. 
 
   -        Tened mucho cuidado, capitán. 
 
   -        Lo tenemos siempre. Cuídate mucho.
 
   * * *
 
   Al mismo tiempo, un piso más arriba, un desconcertado Jorge Fuentes recibía la noticia de que Andy Jackson y su contacto alienígena serían recibidos por el G8 y el Consejo de Seguridad de la ONU, a instancias de su propio director, Jean-Jacques Dordain. Suponía que este hecho tenía que ver con el mensaje que había facilitado al doctor, a petición expresa del propio Andy,  quien parecía conocer previamente su contenido; pero no se explicaba cómo se había llegado a esta situación.
 
   Sólo para su propia tranquilidad habló con el conductor del coche oficial de la ESAC que llevó al doctor Jackson al aeropuerto y a Sigrid Katrim a su hotel. Le confirmó punto por punto lo que le dijo el geofísico inglés: Ni media palabra, excepto dar las gracias al despedirse.
 
   -        Telepatía – dedujo finalmente –. No hay otro medio. El contacto de Andy no es otro que Sigrid Katrim, quienquiera que sea. Esta mujer ha estado jugando conmigo al despiste desde el principio. Y por supuesto que hay una base alienígena en el Teide.
 
   -        Claro que la hay – oyó en su interior –; pero en lugar de ser honesto conmigo decidiste registrar mi habitación. ¿Cómo me iba a fiar de ti?
 
   Se volvió lentamente para comprobar que Sigrid se encontraba a su espalda.
 
   -        ¿Cómo has entrado aquí?
 
   -        Yo no necesito mentir a las camareras para que me abran las puertas de cerradura magnética. Tengo mis propios medios.
 
   -        Ya me imagino. ¿Qué quieres de mí?
 
   -        Tu ayuda y tu confianza. Te supongo informado de que el próximo sábado se ha programado una reunión conjunta entre el G8 y el Consejo de Seguridad de la ONU.
 
   -        Lo sé, en efecto.
 
   -        Quiero que me acompañéis Andy y tú. Es decir, si estás de acuerdo.
 
   -        Será un placer.
 
   -        Otra cosa. Los que se ha ofrecido para liberar la Tierra de su cautiverio secular no son humanos placentarios como vosotros, son marsupios, como yo. Creemos que se sirven de humanos previamente reprogramados hipnóticamente para no despertar demasiadas sospechas. Creemos que pueden estar infiltrados a muy alto nivel. Por ese motivo el responsable de la Base del Teide considera que podrían atentar contra mí para provocar nuestra reacción fulminante. Es posible que si yo estoy en peligro, mis acompañantes también lo estarán. Se lo acabo de remitir a Andy por correo. ¿Sigues pensando que será un placer?
 
   -        Sí. Creo que merecerá la pena asumir algún riesgo teniendo en cuenta lo que me imagino que nos jugamos. Además, cuento con que tu gente te protegerá.
 
   -        En efecto. Esta tarde llegarán dos protectores orgánicos que velarán por mi seguridad.
 
   -        ¿Dos qué? ¿Son robots, androides o qué?
 
   -        Son entes orgánicos. Seres sintéticos creados exclusivamente para la protección de algo o de alguien. Lars… el capitán Terin considera necesaria su presencia a mi lado.
 
   -        Está bien. Esperaba un escuadrón de audaces marines estelares, pero supongo que será suficiente con tus “protectores”.
 
   -        Yo diría que sí. ¿Te parece si bajamos a comer y te cuento algo más?
 
   -        Estaba a punto de pedírtelo.
 
   Arbet Karit y Jorge Fuentes descendieron en silencio en el ascensor del hotel. Aunque Jorge era plenamente consciente de que sus pensamientos eran percibidos con facilidad por su acompañante, no pudo evitar recrear lo que el entendía por una criatura marsupial, pero antropomorfa. Una especie de híbrido. Como un canguro con forma humana.
 
   El ascensor se detuvo finalmente en la planta del restaurante y se dirigieron a una de las alejadas y solitarias mesas del fondo del salón. Pidieron algo ligero al solícito camarero y esperaron a que se alejara.
 
   -        Soy Arbe Karit. Consejera electa en el Consejo Supremo de los Pueblos Libres de Aryán. Desciendo en línea directa del mítico Mittel Karit, a quien en algunas tradiciones terrestres se le conocen como Arcángel Miguel, o San Miguel, el general de los ejércitos celestiales que sofocó la rebelión de Luzbel o Lucifer, le venció y le condenó a los infiernos por los siglos de los siglos.
 
   Jorge asentía atónito a las explicaciones que su compañera de mesa iba vertiendo en su mente. Sin pronunciar una sola palabra Sigrid le puso en antecedentes de la historia que nadie querría repetir en Aryán, hasta que la interceptación de las sondas Pioneer 10 y 11 y las Voyager 1 y 2, puso de relieve la capacidad incipiente de los humanos placentarios para salir de su sistema solar. Supo igualmente cómo habían analizado los mensajes enviados por Carl Sagan en las placas y discos que hizo adosar a las naves interestelares y cómo se había sentido al escuchar “Los Sonidos de la Tierra”; el mensaje del presidente de los Estados Unidos; el del Secretario General de la ONU; la música grabada en sus microsurcos y las ondas cerebrales de Ann Druyan, la futura esposa de Sagan; sus reflexiones sobre el amor y la terrible historia contemporánea que le había correspondido conocer.
 
   -        Esa es la razón por la que estoy aquí. Decidí evaluar personalmente si sois una amenaza real o no. En un caso, se aplicaría la Condición Mittel; en el otro, se os permitirá seguir vuestro propio desarrollo miles de años más.
 
   -        El mensaje de Arecibo lo cambia todo…
 
   -        Así es. Ignorábamos que nuestros nuevos aliados, marsupios como nosotros, estaban gestando una traición. Os han revelado algo que no sabíais y os ofrecen una alianza para derrotarnos y recobrar la libertad de movimientos fuera del sistema solar. Es una trampa, como intuyó RRZ. La máquina que descifró el mensaje.
 
   -        RRZ nunca debió revelar el contenido del mensaje. Firmaron un protocolo de confidencialidad.
 
   -        Y no lo hizo. Lo resolvieron nuestros propios agentes, tras mucho esfuerzo. Nos asustamos realmente por lo que nuestro exceso de confianza estuvo a punto de costarnos. Ahora estamos preparados y la flota de Aryán con sede en la constelación del Centauro llegará mañana a la cara posterior de la Luna. Has de saber que cincuenta naves nerkianas de combate están en este momento camufladas e invisibles en el desierto del Sahara.
 
   Jorge palideció ligeramente al percibir la última revelación. 
 
   -        Eso deberían saberlo las tropas de la OTAN y de la ONU.
 
   -        No, Jorge. Si vuestras rudimentarias armas atacaran a los nerkianos no conseguiríais nada más que vuestra propia destrucción. No les importáis nada, créeme. Sólo pretenden el control del planeta para disponer de una base más para poder cercarnos. Ya tienen colonias por casi todo el brazo espiral que compartimos en la Galaxia. Con una más tendrían una posición dominante.
 
   -        ¿Y por qué nos han ofrecido una alianza para “liberarnos”?
 
   -        Para que nos ataquéis y provoquéis un movimiento de distracción. De este modo podrían consumar su traición mientras descuidábamos otros aspectos. Saben positivamente que nunca podríais ganar esa guerra y tampoco os iban a proporcionar toda la tecnología de que disponen, como es obvio.
 
   -        ¿Para qué sirven las guerras?
 
   -        Para tener más poder, más recursos, más riquezas. La ambición es la otra cara de la moneda de la inteligencia. Hasta ayer creíamos que sólo los placentarios servís ciegamente a la ambición. Ahora comprendo que los marsupios no estamos libres de ese estigma.
 
   Una llamada al móvil convencional de Arbe Karit interrumpió el flujo de los pensamientos entre ambos.
 
   -        ¿Hola?
 
   -        ¿Señorita Katrim? Soy Doble Erre Zeta. ¿Podemos hablar?
 
   -        Estoy con el señor Fuentes.
 
   -        Lo sé. Detecto la presencia de su teléfono inteligente. Por eso preguntaba,
 
   -        Sí, RRZ. No hay problema. El señor Fuentes y el doctor Jackson me acompañarán en mi vista a New York.
 
   -        Mi enhorabuena. Creo que le interesa saber que la flota del Sahara ha empezado a dispersarse.
 
   -        ¿Siguen utilizando el campo magnético? En ese caso serían rastreables por el proyecto “Swarm”
 
   -        No, señorita Katrim. Han abandonado ese medio de desplazamiento. Utilizan algún sistema anti gravedad, igualmente silencioso, pero que no altera las fuerzas magnéticas.
 
   -        Lo conozco. Nuestros vehículos de superficie utilizan ese mismo sistema. ¿Cómo los has detectado?
 
   -        Por las corrientes de aire. Su gran masa desplaza el aire al avanzar y crea torbellinos, vórtices y turbulencias igualmente invisibles, pero que levantan grandes nubes de polvo. En el desierto es frecuente y nadie les presta demasiada atención, pero yo estaba vigilante.
 
   -        Cuando abandonen el desierto será imposible detectarles, supongo.
 
   -        No estoy de acuerdo. Ahora que puedo medir las corrientes de aire que desplazan en sus movimientos, a través de los inocentes satélites meteorológicos, estaré sobre aviso.
 
   -        Qué han hecho, exactamente.
 
   -        Se han dividido en cinco grupos. Dos se han dirigido hacia la costa Oeste africana. Uno se ha acercado hasta el borde Norte del desierto, en el centro de Túnez. Otro sigue en el mismo punto y el último se ha detenido sobre el Nilo, cerca de las colosales pirámides de Gizah. Le he enviado un plano con la posición exacta de todas las escuadrillas.
 
   -        ¿Cuál es su propósito, qué consideras que pretenden? 
 
   -        Lo desconozco, señorita Katrim. Aunque si estuviera en su lugar avisaría a sus bases en Ucanca, Titicaca, Roma, Abu Simbel y la Luna.
 
   -        ¿Cómo sabes todo eso?
 
   -        Por deducción. He rastreado su móvil hacía atrás. La primera señal se localiza un poco al Norte de Guía de Isora, en la falda de Las Cañadas del Teide. Con ayuda de los CubeSat he medido las peculiaridades electromagnéticas del lugar y he trazado un patrón que coincide con los puntos que le he señalado. Por lo que parece, no soy el único que lo ha hecho. Respecto de la base lunar, he detectado el cambio de polaridad que sus ingenios cuánticos de fotones entrelazados producen en la ionosfera, siempre con la luna como epicentro. 
 
   -        Ahora mismo voy a dar aviso a Base Ucanca. Gracias, RRZ.
 
   -        Es un placer ayudar.
 
   Arbe cerró la llamada y activó su Tablet. Ante la perpleja mirada de Jorge Fuentes, manipuló un conjunto de teclas que activó una aplicación oculta. Un mapa plano de la superficie terrestre se dibujó en la pantalla. Arbe pasó uno de sus dedos sobre algunos puntos concretos y empezaron a surgir algunos rostros, que se distribuyeron en silencio por la superficie del dispositivo. Cuando estuvieron todos presentes, les relató telepáticamente lo que RRZ le acababa de comunicar. Segundos después las caras de sus interlocutores se fueron apagando hasta que sólo quedó en pantalla la que se correspondía con el Archipiélago Canario. 
 
   -        Capitán Terin, me acompaña Jorge Fuentes. Estoy transmitiéndole nuestra conversación.
 
   -        Saludos, señor Fuentes – sintió que le decía el aludido –. Ahora que sabe lo delicado de la situación entenderíamos que decline acompañar a la Consejera Karit el próximo sábado.
 
   -        En modo alguno. No quiero perderme lo que tenga que suceder por nada del mundo.
 
   -        En ese caso, muchas gracias y buena suerte. Gracias por el aviso también a esa aplicación, Consejera. 
 
   -        Cuidaos mucho.
 
   * * * 
 
    
 
   En el gran salón de actos de la ESAC, en la sede de Villanueva de la Cañada, los alumnos de la VIII promoción del Máster en Ciencias Aeroespaciales estaban reunidos a petición del propio director del centro, Álvaro Giménez.
 
   -        Como ya saben todos ustedes, los cinco mini satélites puestos en órbita recientemente están siendo todo un éxito respecto de las mediciones realizadas y lo datos aportados. Para este centro es un orgullo felicitar a toda la promoción por su esfuerzo, entrega y ganas de aprender, y muy especialmente a los integrantes de los cinco equipos cuyos CubeSats contribuyen a que conozcamos mejor lo que nos rodea. Os pido que subáis al escenario, por favor.
 
   Treinta estudiantes se levantaron como un resorte. Treinta corazones latiendo con un extra de orgullo y reconocimiento por el esfuerzo realizado. Hiedra, Tracy y sus cuatro ya relajados compañeros subieron en último lugar.
 
   -        Y, como colofón – continuó el director del centro –, quiero que demos una calurosa bienvenida a Jota-Jota Dordain, director general de la ESA.
 
   Un estruendoso aplauso acogió sus palabras al mismo tiempo que una persona de casi 70 años de edad, rostro afable, pelo plateado, gafas redondas de concha y un impecable traje gris, hacía su entrada por un lateral del escenario. Cuando cesó la ovación hizo uso de la palabra.
 
   -        Cada promoción es mejor que la anterior de modo que no tiene demasiado mérito que seáis mejores que la precedente – dijo a modo de introducción ante la desconcertada audiencia –. De lo que ya no estoy tan seguro es de que la próxima pueda superaros. Vosotros habéis puesto el listón muy, muy alto.
 
   Una entusiasmada audiencia manifestó ruidosamente la impresión causada por sus palabras.
 
   -        De modo que, aunque no dispongo de mucho tiempo, he decidido venir personalmente a felicitaros y a entregar unas menciones honoríficas a los mejores de los mejores.
 
   Simultáneamente varias personas del área administrativa del centro accedieron al escenario con las acreditaciones personalizadas. Jean-Jacques leyó los nombres de sus destinatarios e hizo entrega de las referidas menciones personalmente. Unos quince minutos más tarde sólo quedaba sin nombrar el grupo de Tracy Louder, Hiedra García, y sus dobles parejas masculinas.
 
   -        No me he olvidado de ellos – dijo Dordain a los presentes –. Es que me estaba reservando para el premio especial. La ESA tiene el honor y el orgullo de nombrar miembros honoríficos de la Agencia Espacial Europea a: Mark Molkin, Jean-Pierre Lafitte, Alexandr “Sasha” Vorobiov, Ming Li, Hiedra García y Tracy Louder.
 
   El entusiasmo se desbordó como el estallido de una gigantesca presa. Los aplausos, gritos de alegría, silbidos y todo tipo de las ruidosas manifestaciones que el entusiasmo colectivo conlleva se dejaron notar durante varios minutos.
 
   El director general de la ESA hizo entrega de los nombramientos uno por uno y conversó como pudo con los homenajeados hasta que la algarabía se calmó.
 
   Tras estrechar la mano de los últimos galardonados sólo quedaron sobre el escenario los dos directivos.
 
   -        Antes de despedirnos – dijo Álvaro Giménez –, Jota-Jota me ha pedido que os haga un último anuncio… Nos queda un mes para preparar, redactar y presentar vuestros respectivos proyectos, como sabéis… Pues bien.: Jota-Jota os concede 10 días de vacaciones para que volváis con nuevas fuerzas.  ¡Nos veremos dentro de 10 días!
 
   El alarido de júbilo dejó en simples balbuceos infantiles las manifestaciones anteriores. Cuando los presentes empezaron a asimilar lo ocurrido, el escenario estaba de nuevo a oscuras y no había ni rastro de la presencia de los dos altos ejecutivos.
 
   El grupo estrella lo constituían los recién nombrados miembros de honor de la ESA. No tenían muy claro qué significaba, pero sonaba importante. Todos querían hacerse fotos con ellos, hablarles, sentirse a su lado. Mark y Jean-Pierre observaron con agrado que las chicas les ponían ojitos y no dudaban en hacerse fotos en actitudes cariñosas. Tanto Hiedra como Tracy estaban deseando quedarse libres de todo el agobio para trazar planes sobre el mejor modo de pasar los días de libertad que la magnanimidad de la ESA les acababa de conceder.
 
   * * * 
 
   Pasaban unos minutos de las seis de la tarde cuando dos gemelos, Anders y Vilhelm Eriksson, se acercaron al mostrador de la recepción del hotel para registrarse.
 
   -        Buenas tardes. Tenemos una reserva a nombre de Eriksson, Anders – dijo uno de ellos exhibiendo su pasaporte.
 
   El recepcionista estaba acostumbrado a ver viajeros de todo tipo, solos, en pareja, en grupo… aun así se sorprendió de la perfecta pronunciación de la que últimamente hacían gala los viajeros escandinavos.
 
   Los ojos de cobalto líquido, sus facciones y su pelo, de un rubio casi blanco, denotaban su origen nórdico, tal como confirmaba su pasaporte sueco. 
 
   Firmaron los correspondientes registros de entrada y recogieron las llaves magnéticas de la estancia que les habían asignado. Sin molestarse en subir a la habitación, dieron media vuelta y pasearon distraídamente por los grandes espacios del lobby del hotel, hasta que algo les llamó la atención y apresuraron sus pasos para dirigirse a un extremo del salón.  Las dos torres gemelas se situaron a ambos lados de Arbe Karit y Jorge Fuentes.
 
   -        Buenas tardes, Sigrid. Soy Anders Eriksson – dijo tendiendo su mano – y este es mi hermano Vilhelm. Nos envía Lars para que cuidemos de ti.
 
   -        Jorge, te presento a mi guardia personal – dijo la muchacha mientras estrechaba sus manos –. Sed bienvenidos, chicos. Saldremos el viernes a mediodía para New York. El señor Fuentes y el doctor Jackson, que llegará esta noche, nos acompañaran. Espero que podáis cuidar también de ellos.
 
   -        Nuestra prioridad es Sigrid Katrim. No obstante, añadimos a sus acompañantes a nuestros objetivos a proteger – repuso Vilhelm –. Tanto Andrew Jackson como Jorge Fuentes quedan bajo nuestra custodia.
 
   El aludido observo distraídamente a los recién llegados. Nada en su aspecto movimientos, expresión o cualquier otro signo o rasgo de su personalidad daba la sensación de que se trataran de entes orgánicos, como los había definido Arbe durante la comida.
 
   No sabía muy bien por qué, pero Jorge se sintió mucho más seguro a partir de ese momento.
 
   


 
   
 
  

CAPÍTULO XX.
 
    
 
   Clara y Berta habían hablado por fin. Ambas habían pasado por un proceso similar de desconfianza de sus respectivas parejas por la situación vivida y nada más enterarse de lo que estaba ocurriendo se llamaron la una a la otra casi simultáneamente. Habían quedado para cenar en un nuevo local al que llegaron por separado aproximadamente al mismo tiempo
 
   Chiche y Ramón se abrazaron con efusión, como si no se hubieran visto lo suficiente en la oficina cada día.
 
   -        Míralos – dijo Berta –. Parece que llevan meses sin verse.
 
   -        Es la tensión acumulada. En el trabajo tienen que mostrarse indiferentes y fríos, con la que está cayendo.
 
   -        SÍ. Tienes razón, sin duda.
 
   -        Bueno, ¿para cuándo es el fin del mundo? – ironizó Clara dirigiéndose a Chinche.
 
   -        Nosotros lo hemos superado ya. Pase lo que pase no puede ser peor – respondió Berta – No sabes lo que nos ha sucedido.
 
   Clara puso cara de que, en efecto, no sabía lo ocurrido, aunque estaba segura de que no tardaría en ser informada.
 
   Antes de seguir la conversación atendieron a una sonriente persona que les traía cuatro menús enmarcados en pergamino.
 
   -        Hola. Soy Nayra. Bienvenidos al Denay. ¿Qué tomaréis?
 
   -        Uno de esos granizados de limón y cerveza negra. Me han dicho que están deliciosos – dijo Ramón.
 
   -        Que sean cuatro – añadió Chinche tras interrogar a las chicas con la mirada –. Una sin alcohol, por favor.
 
   -        Muy bien. Cuatro “cañizadas negras” – dijo Nayra en dirección a la barra –. Una sin.
 
   Cuando llegaron sus bebidas Berta consideró que podía iniciar su relato sin más interrupciones.
 
   -        No os lo vais a creer. Resulta que alguien me ha estado enviando anónimos.
 
   -        ¿Cómo? – se extrañó Clara.
 
   -        Pues sí. Me llegaban cartas con fotografías de Chinche y una señorita vestida como para un partido de tenis, pero sin la toalla delante, no sé si me explico.
 
   -        Vamos, con todo al aire – terció Ramón.
 
   -        Además, monísima. Mirad que bombón – siguió Berta, mostrando las fotos.
 
   -        ¡Pero si es Tracy Louder! – dijo Ramón –. Se empeñó en entrevistar a RRZ sin estar preparada y tuvo que repetir la visita.
 
   -        Sí. Lo sé. Chinche me lo contó todo; pero entre que apenas me hablaba del trabajo y las dichosas fotografías, me estaba volviendo loca. Casi hago las maletas, no os digo más.
 
   -        ¿Tracy está detrás de todo esto, Chinche? – indagó Ramón.
 
   -        Lo ignoro, aunque no lo puedo confirmar ni desmentir. No había remitente; sobre escrito a máquina; sello autoadhesivo y fotos dentro de una bolsita de plástico, para no dejar huellas en la superficie. 
 
   -        ¿Con qué propósito? – preguntó Clara – Es evidente que pretendían dañar a Berta y a vuestra relación.
 
   -        Esa chica se quedó prendada de Chinche en cuanto le vio – confesó Ramón –, aunque no creo que fuera tan torpe como para una cosa así.
 
   -        Pues casi lo consigue. Con lo que no contaban es que me fío plenamente de él. 
 
   -        ¿Y no había notas, ni comentarios? – insistió Clara,
 
   -        Me enviaban una foto en cada sobre. Cada una más provocativa que la anterior. Al principio no había nada. En la cuarta venía un pequeño papel donde se podía leer “Nuevo mes”. En la quinta decía “Adiós, Febrero”. Es obvio que alguien sabía de qué estaba hablando – dijo Berta en evidente alusión al apelativo con el que la conocían los compañeros de Chinche.
 
   -        ¿El matasellos? – preguntó nuevamente su amiga.
 
   -        De Madrid. 
 
   -        ¿Lo habéis comentado con Juan Ortiz? – sugirió Ramón.
 
   -        No es delito mandar fotos. No hay amenazas, ni nada que le pueda interesar a la policía – explicó Chinche.
 
   Clara permaneció callada, sumida en sus reflexiones ante el insólito caso que sus amigos acababan de revelar. Bebió un nuevo sorbo de su “cañizada negra”, dejó el gran vaso sobre la mesa y sorprendió a todos con su comentario.
 
   -        Por la calidad, el ambiente y el ángulo de las fotos, parecen estar hechas con un móvil y sin flash, ya que, de otro modo, Chinche se habría dado cuenta de que les estaban fotografiando… ¿No habéis pensado que las han enviado por carta para que RRZ no pueda identificar su autoría?
 
   -        No recuerdo haber visto a nadie conocido en el bar. Lo que sí recuerdo es que el personal, tanto masculino como femenino, estaba alucinando con el vestido–cinturón de Tracy. Tanto que me vi en la obligación de pedirle que nos fuéramos.
 
   -        La cuestión es ¿Quién hay en el mundo que conozca las habilidades de RRZ y esté obsesionado en haceros daño como sea?
 
   -        ¡Jang Ki Yun! – contestaron los dos hombres a coro.
 
   * * * 
 
   Sun-Hi había instalado un acceso al ciberespacio a través de WiTopia, una VPN global (Red Privada Virtual) presente en más de 200 países, para sus dos RRZ. Cada uno de ellos había suplantado la dirección IP estática de otros equipos de su propiedad. Además, su  dirección MAC[18] (siglas en inglés de Media Access Control o  "control de acceso al medio"), había sido modificada en sus primeras 24 posiciones para ocultar el origen coreano de los dispositivos informáticos. 
 
   Todo estaba dispuesto para el asalto definitivo al RRZ original para esa misma noche. Encendió el segundo de los equipos, el que había resultado vencedor en la prueba por determinar qué maquina se enfrentaría a su rival, y recibió su tradicional saludo.
 
   -        Buenas tardes, señor Sun-Hi. ¿En qué le puedo ayudar? 
 
   -        Buenas tardes. Hoy es el día y esta es la hora. Cuando el señor Jang esté presente iniciaremos nuestro ataque.
 
   -        ¿Van a seguir adelante con el plan previsto?
 
   -        En efecto. Primero atacaremos con el equipo que creen controlar y luego entrarás tú en acción. Será una sorpresa inesperada.
 
   -        No lo aconsejo.
 
   -        ¿Qué es lo que no aconsejas? – inquirió Jang desde la puerta.
 
   -        Buenas tardes, señor Jang. No aconsejo que se utilice el otro equipo en esta ocasión. Al estar bajo su control podrían volverlo contra mí y me sería imposible vencer a los dos simultáneamente.
 
   -        Creo que tienes razón. Hay que desconfiar de una víbora, incluso si está dormida. ¿Sugieres entonces un ataque aislado?
 
   -        Sin duda. Ellos esperan un simulacro de confrontación por parte de un dispositivo que controlan. No se darán cuenta de que no es así hasta que sea demasiado tarde.
 
   -        Admiro tu estrategia. El propio Sun Tzu estaría de acuerdo contigo... “Conócete a ti mismo y conoce a tu enemigo”, decía. Y admiro a Ramón Ríos Zabaleta y a su equipo por el magnífico trabajo que realizaron. ¿Estás listo? 
 
   -        Gracias, señor Jang. Estoy listo. 
 
   -        Adelante entonces. ¡Comienza tu ataque!
 
   Jang tomó del brazo a su ayudante y le invitó a salir de la estancia. Ya había presenciado dos derrotas y esperaba no estar presente en una tercera.
 
   -        Ven, amigo mío. Volveremos mañana por la mañana. Aquí no podemos hacer nada y tengo la sospecha de que quizá nuestra presencia no sirve de ayuda.
 
   -        En un conflicto todo lo que no ayuda, entorpece. Si tu presencia no es beneficiosa lo mejor será que te alejes.
 
   -        Veo que conoces sobradamente a Sun Tzu. Mañana volveremos para ver la respuesta.
 
   -        Cuando se está debidamente preparado, la victoria no está en peligro.
 
   * * *
 
   Marta Carbó había reflexionado mucho mientras jugaba con su pequeña Julia. Incluso pensó en comentarlo con Jordi, su marido, aunque desechó finalmente la idea. Las cosas de casa, para casa. El trabajo es otra parcela. Sin pensarlo más activó su móvil, buscó un número entre los contactos y pulsó el botón de llamada. Ya pensaba desistir cuando le llegó la respuesta.
 
   -        Dígame.
 
   -        ¿Pepa? Soy Marta. ¿Te pillo en mal momento?
 
   -        No los tengo buenos, Marta, de modo que este no va a ser mejor ni peor que cualquier otro. ¿Qué puedo hacer por ti?
 
   -        No, Pepa. La pregunta es qué puedo hacer yo por ti. ¿Mañana viernes puedes pasar por la oficina?
 
   -        ¿Qué necesitas?
 
   -        A ti y a tu DNI. Quiero que empieces el lunes a trabajar para Global Tic.
 
   -        …
 
   -        ¿Pepa?
 
   -        Disculpa, me he quedado sin palabras.
 
   -        ¿Estás de acuerdo?
 
   -        ¡Claro que estoy de acuerdo! Me encantará estar de nuevo con vosotros.
 
   -        Entonces mañana sobre las 10 te espero. Buenas noches.
 
   -        Muchas gracias, Marta. No sé qué decir, la verdad.
 
   -        No digas nada. 
 
   -        ¿Rosy está de acuerdo?
 
   -        Fue idea suya. La única que lo dudaba era yo. Hasta mañana entonces.
 
   -        Hasta mañana, Marta. Muchas gracias, de verdad. Un abrazo muy fuerte.
 
   Marta retiró su móvil despacio, siguiéndolo con la mirada, como si pudiera ver a Pepa Bayón en su interior. Lo guardó mecánicamente y se quedó observando el vacío, ausente de cuanto la rodeaba.
 
   -        Has hecho lo correcto – le susurró Jordi al oído.
 
   -        Lo sé. Es que me parece que he tardado mucho en decidirme.
 
   -        Pero lo has hecho, que es lo que cuenta.
 
   * * *
 
   Rula Terin recibió con discreta satisfacción la noticia de que la flota interestelar aryana de la constelación de Centauro acababa de llegar a la base lunar. Las grandes naves nodrizas se ocultaron en los escarpados escondites habilitados habiendo activado todos sus dispositivos anti detección y anti rastreo. Una vez posadas, liberaron a las pequeñas y manejables naves de interceptación y con la menor pérdida de tiempo posible se dirigieron hacia el pálido planeta azul que se divisaba en el horizonte del satélite. 
 
   Ya era noche cerrada en el continente africano cuando el contingente tomaba posiciones silenciosamente sobre las coordenadas que RRZ había facilitado a Arbe Karit. Para los dispositivos y tecnología de la Tierra, las cinco escuadrillas nerkianas resultaban indetectables. Afortunadamente los recursos de los aryanos eran mucho más avanzados. Sus sensores no tardaron en localizar las casi invisibles naves invasoras. A una señal preestablecida paralizaron a los desprevenidos tripulantes mediante potentes descargas fotodinámicas activadas por foto interruptores especiales, capaces de afectar al sistema nervioso de cualquier ser vivo, dejándoles conscientes aunque totalmente inermes.
 
   Mantuvieron sus posiciones hasta estar completamente seguros del éxito de su acción. Poco después la  expedición aryana aterrizaba junto a las inmovilizadas naves nerkianas y desactivaban todos sus dispositivos de agresión y ataque. Los paralizados tripulantes fueron fuertemente amarrados y esposados antes de desactivar el fotointerruptor que mantenía inactivo su sistema nervioso. Cuando comprobaron que todos sus enemigos estaban bloqueados, cortaron la emisión fotodinámica. 
 
   -        ¿Quién está al mando? – inquirió el primer oficial de la flotilla aryana.
 
   -        ¡Yo, Talsi Aschiwi! – dijo uno de ellos con altivez – Esta agresión no quedará impune.
 
   -        Tienes toda la razón – contestó el almirante de la fuerza de Aryán –. No tenemos intención de permitir que esta agresión se libre del castigo que merece. Habéis traicionado nuestra confianza y habéis pretendido sublevar a nuestros antiguos enemigos contra nosotros. Creo que el Consejo de Seguridad de Aryán tendrá algo que decir a este respecto.
 
   Sin más miramientos los invasores nerkianos fueron conducidos a las naves de sus captores, bajo una fuerte custodia. Una tripulación aryana se hizo cargo de cada artefacto volador y, tan sigilosamente como habían aparecido, las unidades de uno y otro bando se elevaron con dirección a la base lunar.
 
   Rula Terin no pudo evitar una sensación de sano orgullo cuando recibió la noticia del éxito de la misión.
 
   En Europa, el viernes estaba terminando. Arbe Karit, Jorge Fuentes, Andrew Jackson y los gemelos Vilhelm y Anders Ericksson estaban aterrizando en el aeropuerto de Newark, en New Jersey, en uno de cuyos hoteles iban a pasar la noche. La noticia de la desactivación de la amenaza nerkiana fue acogida con gran satisfacción por todos ellos.
 
   -        Parece que tu gente sabe cómo hacer las cosas.
 
   -        Sí, reconozco que ha sido un plan muy bien trazado y ejecutado sin daños. De todos modos, si no hubiéramos recibido el aviso de RRZ no los hubiéramos descubierto hasta que hubiera sido demasiado tarde.
 
   -        Ese ingenio parece estar en todas partes.
 
   -        Es su capacidad de rastrear el espacio radioeléctrico lo que le hace tan especial.
 
   -        Supongo que le habréis enviado vuestras felicitaciones. 
 
   -        Así, es, Jorge. Aunque lo que me extraña es que no me ha contestado.
 
   -        Bien. Mañana, en la comisión permanente del Consejo de Seguridad de la ONU, estarán los representantes de los cinco países que lo componen más los líderes del G8. Algunos países estarán doblemente representados, ya que forman parte de ambos colectivos.
 
   -        Cuento con ello – repuso Arbe –, aunque supongo que el líder de cada nación será la figura principal, en todo caso.
 
   -        Los miembros del Consejo de Seguridad representan a China, Francia, Federación de Rusia, el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte y los Estados Unidos de América – añadió Andy –. Y el G8 lo componen Alemania, Canadá, Estados Unidos, Francia, Italia, Japón, Reino Unido y la Federación Rusa.
 
   -        No es un problema. 
 
   -        ¿Qué les vas a decir? – sintió curiosidad Jorge.
 
   -        La situación tal como es. Ahora que la Condición Mittel os ha sido revelada por los que considerábamos nuestros aliados, sólo me resta confirmarla y exigir que se respete. Cuando mi antepasado intercedió por la vida de los vuestros les puso como único requisito que la raza placentaria no saldría de vuestro propio sistema solar. Nunca. Es mi deber hacer cumplir ese único precepto y, consecuentemente, hacérselo entender a los principales dirigentes de planeta. No parece una pena tan grave, después de todo.
 
   -        Pero no se puede sancionar una norma que se desconoce. Sería un asesinato.
 
   -        La ignorancia de la ley no exime de su cumplimiento. Es lo que decís vosotros mismos. Pero, sin duda, lo mejor es que sepáis vuestros límites para no sobrepasarlos.
 
   -        ¿Crees que los líderes mundiales lo aceptarán?
 
   -        Honestamente no me preocupa. Ya lo aceptaron vuestros ancestros y es su voluntad de sobrevivir la que os pido que respetéis. De no haber sido así habrían sido ejecutados y vosotros, sencillamente, no existirías.
 
   -        Hubiera sido un genocidio – terció Andy – Ningún ejército ejecuta fríamente a sus prisioneros de guerra.
 
   -        No, Andy. El genocidio frío y sistemático lo ejecutaron los placentarios. Al término de la contienda fueron juzgados con todas las garantías procesales. Se les permitió su propia defensa y el tribunal oyó por igual a cada parte. Fue una sentencia justa. Pero la intercesión de Mittel Karit os salvó la vida. Y, consecuentemente, estáis supeditados a no salir de vuestra Heliosfera.
 
   -        Cuesta admitir que nacemos condenados por algo que no hemos hecho.
 
   -        Lo entiendo. Pero si lo ves desde mi punto de vista la situación es muy distinta.
 
   -        No sé vosotros, pero yo estoy agotado – confesó Jorge –. Mañana vamos a tener un día duro, así que creo que me retiraré a descansar.
 
   -        Tienes razón – corroboró Andy –. Los que no parecen sentir el menor agotamiento son los gemelos.
 
   -        Es una de sus grandes cualidades. No necesitan descansar jamás.
 
   -        Buenas noches a todos.
 
   -        Buenas noches.
 
   El Salón del Consejo de Seguridad, regalo del Reino de Noruega, fue diseñado por el artista noruego Arnstein Arneberg. Un gran mural de su compatriota Per Krohg, que representa la promesa de un futuro de paz y de libertad individual, ocupaba la mayor parte de la pared este. En el espacio central de la gran mesa circular estaba sentado el Secretario General de la ONU. A su izquierda se encontraba la persona que ostentaba la Presidencia del Consejo de Seguridad, cuya figura rota mensualmente entre los componentes del mismo de acuerdo con el orden alfabético de los estados miembros. A continuación el cartel indicador anunciaba a los Estados Unidos de América. A la derecha del Secretario General se encontraba la representación del Reino Unido. Las naciones que pertenecían a los dos colectivos invitados tenían un nuevo espacio reservado identificando con el mismo nombre del país, más las siglas “G8”. 
 
   La gran sala parecía extrañamente vacía, dado que sólo tenían acceso a la misma Arbe Karit y sus acompañantes, el Secretario General de las Naciones Unidas, la Presidente del Consejo de Seguridad, cinco personas en calidad de miembros del Consejo de Seguridad Permanente y las ocho correspondientes al G8.
 
   La invitada tenía reservado un espacio en la novena posición a la derecha del Secretario General, aunque prefirió quedarse en pie frente a trío central, mirando directamente a las personas que la rodeaban. En esta ocasión no había hecho uso de las prótesis que conferían a su figura la apariencia de una mujer terrestre, por lo que iba vestida a la usanza de Aryán. Con su túnica blanca recogida sobre su hombro izquierdo con un broche de obsidiana y su larga melena recordaba poderosamente a las asexuadas figuras que representan a los ángeles en la iconografía religiosa. 
 
   Los ojos de la Consejera Karit brillaban más intensamente que la luz de los focos que la envolvían, dada su posición central. Todas las miradas convergían en sus facciones, suaves y armoniosas y quedaban atrapadas en la radiante luminosidad de sus ojos.
 
   A la hora en punto, el Secretario General de la ONU inició su discurso.
 
   -        Buenos días a todos. La sesión de hoy, de carácter extraordinario, se celebra a instancias de los Estados Unidos de América, cuyo presidente lo solicitó por la vía de urgencia el pasado sábado al filo de la medianoche, con el acuerdo expreso de la República de Francia. El objeto de esta reunión, en la que participan los miembros del G8, no es vinculante desde el punto de vista de la Carta de las Naciones Unidas debido a esta excepcional circunstancia. No obstante, los objetivos de este organismo, de acuerdo con la citada carta, son los de mantener la paz y la seguridad internacionales; fomentar relaciones de amistad entre las naciones; cooperar en la solución de problemas internacionales y en el desarrollo del respeto a los derechos humanos y servir de impulso para armonizar los esfuerzos de las naciones. Lo que quiere decir que podremos adoptar las medidas que se consideren oportunas en el marco de nuestras competencias. ¿Ha entendido nuestra invitada cuanto acabo de exponer?
 
   -        Sí, señor Secretario General – dijo Arbe con una voz armoniosa e inequívocamente femenina que sorprendió a todos los presentes – En primer lugar quiero agradecer la oportunidad de dirigirme a los líderes mundiales, representados por el G8, y al organismo garante de la paz internacional, representado por este Consejo de Seguridad, para exponer los motivos de mi presencia ante vosotros. Ello, no obstante, no habría sido posible sin la decidida voluntad del doctor Andrew Jackson y del responsable de la ESA-BIC, Jorge Fuentes.
 
   Todos los presentes están enterados del mensaje que os ha sido enviado al radiotelescopio de Arecibo ofreciendo “colaboración y amistad” para combatir a vuestros verdugos, lo que habéis interpretado como una oferta de cooperación militar en materia de armas y tecnología. Esta hipotética amistad sólo os conduciría al desastre, ya que la intención de vuestros posibles aliados es la de sacrificaros en una maniobra de distracción. Saben positivamente que no permitiríamos una agresión por vuestra parte sin una contundente y fulminante respuesta.
 
   Ignorando el ofrecimiento que se le hacía para tomar asiento frente a su audiencia Arbe continuó su alegato orgullosamente en pie.
 
   -        Soy Arbe Karit, miembro electo del Consejo Supremo de los Pueblos Libres de Aryán. Formamos una gran alianza entre los planetas pertenecientes a lo que llamáis el Cinturón de Orión. Y no, no estoy inventando nada – dijo mirando en una dirección concreta a la izquierda de la presidencia –. Puedo leer vuestros pensamientos, del mismo modo que puedo hacer que percibáis los míos. Pero no estoy aquí para demostrar nuestro superior uso de la capacidad cerebral. Mi presencia ante vosotros es para confirmaros que, en efecto, la Condición Mittel existe y os afecta a todos.
 
   Esta afirmación cayó como un jarro de agua fría entre los pocos presentes que albergaban alguna esperanza de que el mensaje de Arecibo pudiera haber sido malinterpretado o traducido erróneamente. Arbe esperó unos segundos antes de proseguir.
 
   -        En el pasado, vuestra raza y la mía mantuvieron la más despiadada y cruel guerra de exterminio que ha existido en el Universo. Aquellos de mi especie que no murieron asesinados fueron reducidos a la esclavitud más ignominiosa. Sólo el tesón y la voluntad de unos pocos consiguió acosar a los orgullosos vencedores hasta el punto de hacerles sentir cierta intranquilidad. No obstante, acabaron por tender una trampa a nuestros últimos combatientes, que ya estaban a punto de sucumbir, cuando repentinamente recibieron refuerzos de una antigua colonia establecida en otra estrella. Las nuevas armas, la demostración de que no erais invencibles y el factor sorpresa, consiguieron sublevar a toda la población esclavizada hasta que obtuvimos la victoria final.
 
   Arbe detuvo nuevamente el hilo de su discurso para observar el rostro de sus interlocutores. Incredulidad, asombro, recelo, desconfianza y temor era la sensación más frecuente.
 
   -        Los vencidos fueron juzgados con todas las garantías procesales y fueron hallados culpables de alta traición, genocidio y xenofobia. En consecuencia se les condenó al exterminio. Ante la pregunta obligada por nuestras leyes sobre si alguien consideraba otra sentencia más justa, fue nuestro propio caudillo, el General Mittel, quien propuso conmutar la pena máxima por el exilio, con una única condición: Que jamás abandonarían el sistema solar al que se les confinaba, ni ellos ni sus descendientes, por los siglos de los siglos. Como parece lógico, aceptaron para salvar la vida, tanto en su nombre como en el de las futuras generaciones. Lo que se conoce como el espíritu de supervivencia. ¿Habéis entendido cuanto acabo de exponer? – dijo repitiendo la fórmula empleada por el Secretario General de las Naciones Unidas.
 
   Ante los gestos de asentimiento Arbe retomó el discurso de su disertación.
 
   -        Esa guerra fue entre los humanos marsupios de Aryán y los humanos placentarios de Xiros, cinco planetas habitados en el Sistema Estelar que conocéis como Sirio. 
 
   Esta última revelación hizo que los pensamientos de sus interlocutores se agolparan en sus mentes como torbellinos, por lo que decidió acallar sus dudas y vacilaciones.
 
   -        Como muchos ya habéis adivinado vuestros crueles antepasados fueron traídos a este planeta habiendo sido sometidos a un proceso hipnótico que les hizo perder todos sus conocimientos tecnológicos previos. Vosotros sois sus descendientes y, en virtud de la promesa realizada por vuestros progenitores seculares, no se os está permitido abandonar vuestra Heliosfera.
 
   La mayoría de los presentes se preguntaban internamente por las consecuencias que conllevaría una hipotética y poco probable excursión estelar.
 
   -        Ya sé lo que estáis pensando. La respuesta es la destrucción inmediata. No se consentirán más guerras y no permitiremos que faltéis una segunda vez a vuestra palabra. Quiero advertiros que un país presente en esta sala contaba con la ayuda de los autores de la oferta de cooperación enviada a Arecibo para hacerse con el control del planeta. Pues bien: tengo la satisfacción de confirmar que la escuadra enemiga, con cuya ayuda una de las potencias pensaba dominar al resto, ha sido inmovilizada por la flota estelar aryana hace menos de 10 horas. 
 
   -        ¡Necesitamos saber quiénes son los traidores! – exigió el Secretario General.
 
   -        No me conciernen vuestros problemas locales. Durante milenios hemos sido testigos de cómo vuestra desmedida ambición os ha enfrentado en guerras de conquista y dominio. Va con vuestro ADN, pero no es nuestro problema. Uno de vuestros mayores genios, Carl Sagan, precisamente la persona cuyos mensajes nos han traído hasta aquí, ya os lo advirtió: “Lo que hagamos con nuestro mundo, en este momento, se propagará por los siglos venideros y afectará poderosamente el destino de nuestros descendientes, hipotecándolo a nuestras decisiones. Tenemos el poder de destruir nuestra propia civilización y, tal vez, nuestra propia especie también.” 
 
   -        ¿Podemos hacer preguntas? – indagó el Secretario General
 
   -        Todas las que consideren necesarias que conciernan a mi misión.
 
   -        ¿Por qué ha venido? ¿Cuál era el propósito de su visita?
 
   -        Sinceramente porque vuestro segundo mensaje en forma de disco me hizo dudar. Leí las ondas cerebrales de Ann Druyan, su dolor por el exterminio de ciudades enteras con una explosión nuclear, sus sentimientos y sus reflexiones sobre el amor y su amado Carl. La música del disco era la máxima expresión del arte y el refinamiento y no encajaban con los sentimientos encontrados de Ann. Vine para decidir si merecéis una oportunidad para sobrevivir, ahora que sois capaces de enviar naves no tripuladas fuera de la Heliosfera. Dentro de muy poco os atreveréis a enviar naves tripuladas y era necesario que conocierais el riesgo al que os enfrentaríais en este último caso. Si sois capaces de posar naves en un cometa, podríais utilizar sus amplísimas órbitas para saltar a otras burbujas estelares. Es necesario que sepáis que no lo consentiremos.
 
   -        Eso sería un asesinato premeditado y sin fundamento.
 
   -        Podría ser para alguien que no conociera a lo que se arriesga. Ahora ya sabéis que sería, sencillamente, la ejecución diferida de una sentencia firme y aceptada en vuestro nombre. 
 
   -        Sería un abuso y una utilización desproporcionada de la fuerza.
 
   -        No me pidáis cuentas a mí. Pedídselas a vuestros antepasados. Ellos son los responsables, con sus actos, de vuestra situación actual.
 
   El representante del país al que Arbe había aludido, sin nombrarlo específicamente, hizo uso de la palabra.
 
   -        No veo razón alguna para soportar las afirmaciones, bravuconadas y amenazas de este ser andrógino. Por lo que a nosotros respecta, pido que sea detenida y puesta a disposición del Tribunal Internacional de la Haya para ser juzgada por amenazas a la paz mundial y por intento de intimidación de todo el planeta.
 
   -        Como presidente de los Estados Unidos me opongo a esa iniciativa. La embajadora de Aryán tiene garantizada su seguridad. No estamos dispuestos a consentir ese lenguaje, por lo que pido su rectificación inmediata.
 
   -        Agradezco tus palabras – repuso Arbe –, pero mi seguridad está plenamente asegurada. De todos modos, si algo me pasara en el transcurso de una misión de paz, tengo la absoluta certeza de que la flota de Aryán sabría estar a la altura de los acontecimientos. 
 
   -        ¿Cómo podemos estar escuchando sus provocaciones sin inmutarnos? ¿Ya no nos queda sangre en las venas? ¿Dónde están las pruebas de lo que dice?
 
   -        Bien. He dicho cuanto tenía que decir. No voy a entrar en discusiones estériles ni a fomentarlas con mi presencia. Os agradezco vuestra atención y el tiempo que me habéis dedicado. Ahora os dejo para que podáis debatir libremente lo que estiméis más adecuado. Esta tarde, ante la Asamblea General, os daré las pruebas que tanto reclamáis.
 
   Arbe Karit dirigió una cálida sonrisa a la persona sentada tras el indicativo “UNITED STATES” como reconocimiento a sus palabras. Después, con un gesto de absoluta indiferencia, dio media vuelta abandonando el espacio interior de la gran mesa circular y se sentó junto a sus compañeros.
 
   La presidencia del Consejo de Seguridad correspondía a Argentina y estaba representada en la figura de la mujer que dirigía los destinos de la república iberoamericana. En su fuero interno admiraba el coraje de la “Embajadora de Aryán”, como la había denominado el presidente de los EE.UU., sentado a su izquierda. Entre las funciones inherentes al cargo estaba la de reconducir los debates que se desarrollaban en el seno del Consejo de Seguridad, por lo que solicitó de los presentes respeto a las intervenciones y una ordenada solicitud de la palabra. La Federación Rusa lo hizo en primer lugar.
 
   -        Señora Karit. Sus capacidades mentales no son un misterio. En nuestro país hay muchas personas con poderes telepáticos capaces de realizar demostraciones similares a las que usted ha pretendido realizar hoy. Decir que alguien cree que miente o que alguien tiene la intención de traicionar al resto de la humanidad no es una prueba concluyente para nosotros. Me temo que tendrá que ser más convincente a ese respecto.
 
   -        No tengo la menor intención  de entrar en ese debate. No he venido a ser examinada, ni estudiada.
 
   -        No pretendemos examinarla – terció el representante del Reino Unido –. No obstante, estará de acuerdo en que resulta un poco difícil aceptar sin más ese origen lejano que nos atribuye. Es lógico pensar que se necesiten pruebas.
 
   -        Por otra parte – añadió la representación China – también tendríamos que conocer más sobre ustedes. Cómo se gobiernan, cómo es su sociedad, su cultura, su tecnología, etc.
 
   -        No nos gobernamos. Nos administramos. Hace miles de años que aprendimos que nadie tiene el derecho de gobernar a nadie. 
 
   -        ¿Y sus partidos políticos de qué signo son? – se interesó el presidente de Francia.
 
   -        No tenemos partidos políticos, ya que cada partido nunca pretende el bien común sino lo que considera mejor desde su propio punto de vista, que suele ser el de los  líderes del partido. 
 
   -        ¿Cómo eligen a sus dirigentes? – insistió el representante de China.
 
   -        No hay elecciones. Cada ciudadano tiene el derecho y el deber de servir al bien común y se hace por sorteo. Si la persona designada no se siente preparada o tiene otras obligaciones inexcusables lo puede rechazar.
 
   -        ¿Cómo retribuyen a sus “administradores”?
 
   -        Nadie es más rico al abandonar su cargo que cuando entró. Todos perciben el mismo salario que recibían antes de ser designados. Me temo que la corrupción es un virus para el que no tenéis anticuerpos. No es nuestro caso.
 
   -        ¿En qué consiste ese concepto de Administración? – preguntó el presidente de EE.UU.
 
   -        Tenemos un Consejo Supremo y varios Consejos temáticos, como los de Seguridad, Sanidad, Cultura, Historia y Sociedad. Todos los cargos son igualmente rotatorios.
 
   -        ¿No creéis en la democracia?
 
   -        Ciegamente. Pero vosotros llamáis democracia a lo que sólo es “partitocracia”. Todos vuestros partidos juntos sólo representan a una ínfima parte de la población. Nosotros elegimos representantes en función de los colectivos sociales, según el peso estadístico de cada uno. Por tramos de edad, por educación, por el tipo de trabajo, por sexo. Todo el mundo puede decir con orgullo que se siente representado. Sólo hay que combinar adecuadamente los conjuntos de elementos. No es nada complicado.
 
   -        ¿Cómo se traduce a la sociedad vuestra forma de administración?
 
   -        Las necesidades básicas comprendidas en lo que llamáis primer escalón de la pirámide de Maslow están garantizadas. No hay industrias energéticas ni farmacéuticas privadas, La educación, la cultura y la sanidad son exclusivamente públicas. 
 
   -        ¿Sois una sociedad igualitaria? – preguntó China de nuevo.
 
   -        En absoluto. Somos social y jurídicamente iguales. pero libremente distintos. No hay pobres, nadie pasa necesidades. Y, obviamente, hay ricos. La diferencia es que la correlación de Pareto no existe. No hay un 20% de la población que acumule un 80% de la riqueza total.
 
   -        Tus respuestas suenan a una sociedad de Utopía, una especie de socialismo real que me cuesta imaginar que sea cierto – insistió Rusia –. No obstante eso no prueba el origen que nos atribuyes.
 
   Arbe Karit no tenía intención de recrear las ominosas imágenes que todos los aryanos conocían de memoria.
 
   -        Podía hacer que os proyectaran las escenas de vuestro destierro, el posterior desembarco en oleadas en diversos puntos del planeta para evitar que os agredierais unos a otros, dado que cada raza humana culpaba a su vecina de la derrota. Os pusimos en lugares diferentes y distantes. Por eso, durante miles de años, a pesar de que las condiciones son las mismas para todos, habéis convivido cinco razas diferenciadas en el planeta.
 
   -        Eso es una patraña. Cada raza ha evolucionado de acuerdo a su propia morfología.
 
   -        ¿Y por qué iba a haber cinco morfologías diferentes en el mismo planeta? ¿No os lo habéis preguntado? Porque procedéis de cinco planetas distintos.
 
   -        ¿Qué absurda teoría es esa? – saltó un miembro del G8.
 
   -        ¿Absurda? ¿Nunca os habéis preguntado por qué sois tan vulnerables a bacterias,  virus  y otros patógenos que os ocasionan la muerte y que no parecen afectar al resto de los seres vivos que pueblan el planeta?
 
   -        Ellos también tienen enfermedades.
 
   -        Hay muchos autores que lo intuyen y lo denuncian, pero simplemente no les escucháis y miráis para otro lado. Y nadie parece extrañarse de que seáis la única especie del planeta que se deslumbra y se ciega con el sol y no tolera la exposición a sus rayos sin sufrir profundas quemaduras… Seguro que os lo habéis planteado, pero no queréis averiguar la respuesta.
 
   En  ese punto todos los presentes guardaron silencio, inmersos en la reflexión que las palabras de Arbe Karit les causaban. Quién más o quién menos conocían las dos teorías mayoritarias sobre la aparición del hombre en la Tierra: La creacionista, mediante la intervención divina, y la evolucionista, como generadora de las distintas especies vivas a partir de un caldo de cultivo primigenio.
 
   -        Estáis pensando que sois la consecuencia de una evolución de millones de años. O de un acto divino de creación. Y es cierto. Sólo que esa creación o esa evolución no ocurrió en este mundo. Aquí evolucionaron los delfines y otras especies inteligentes, incluidos los homínidos, que se extinguieron hace muchísimos miles de años. Buscáis “el eslabón perdido” que cierre la cadena de vuestra evolución y nunca lo encontraréis. No en este planeta. 
 
   Los presentes comenzaban a considerar como probables las afirmaciones de Arbe Karit. Aun así, necesitarían más pruebas y más concluyentes.
 
   -        ¿Por qué los placentarios humanos se paren con tan enorme sufrimiento y dolor? ¿Por qué el resto de los mamíferos son capaces de valerse por sí mismos nada más nacer y los humanos son tan torpes y tan dependientes? ¿Por evolución? ¿Por designio divino? 
 
   Nuevo silencio. Las mujeres presentes en la sala que habían sido madres asentían con leves gestos con la cabeza.
 
   -        ¿Para qué un cerebro tan desarrollado del que ni siquiera usáis una décima parte? 
 
   -        Hemos demostrado poseer una inteligencia superior al resto de los seres vivos – dijo una voz sin demasiada convicción.
 
   -        Una inteligencia puede. Pero no una moral ni una conducta ni un comportamiento que os garantice esa pretendida superioridad. Respecto al respeto social tenéis mucho que aprender del resto. ¿Cómo es posible que otros seres con menos peso desarrollen más fuerza, velocidad y resistencia que los humanos?
 
   Otro jarro de agua fría para los representantes de los principales países del globo. Cada pregunta de Arbe les hacía visualizar sus propias carencias, enfrentar sus propios fantasmas, sus propios miedos.
 
   -        ¿Nunca os ha intrigado el hecho de que siendo las condiciones vitales iguales para todos los humanos unos individuos presentan notables diferencias con los demás… aunque focalizados en hábitats distintos? ¿Será, quizá,  porque que tienen precedencias distintas? ¿Por qué no hubo blancos, negros, rojos, cobrizos o amarillos en todos los continentes al mismo tiempo? 
 
   -        Todo eso tiene una explicación científica. El que en este momento no podamos rebatir lo que argumenta no significa que tenga razón.
 
   -        La explicación, simplemente, es que no sois oriundos de la Tierra. Fuisteis traídos hasta aquí porque el General Mittel, jefe de los ejércitos celestes, se negó a vuestro exterminio. Os dejamos en distintos hábitats, precisamente, para que os pudierais sentir como en vuestros planetas de origen: Blancos, negros, amarillos… todos separados por enormes distancias, incluso por océanos. De este modo pudimos comprobar que la ambición y el ansia de poder están más arraigados entre los placentarios blancos y amarillos y muy poco o nada entre el resto. Los blancos no tardaron en tratar de dominar todo lo que iban descubriendo, a pesar de que os llevó miles de años comprender los límites de vuestro nuevo planeta, que al ser algo más grande y denso que los vuestros originales os impide desarrollar la misma agilidad, velocidad y fuerza, según cada raza.Esa es la explicación. Erik Armijo, en su Tercera Teoría del Origen del Hombre, se hizo estas mismas preguntas: ¿Es posible que la respuesta a nuestro origen provenga de allá arriba, de ese espacio infinito y que seres muy superiores nos establecieron por grupos, en distintos tiempos, en distintas áreas de la superficie terrestre? ¿Que esta sería la razón de que existan tantas etnias distintas y, sin embargo, todos pertenezcamos a la misma raza?
 
   El Secretario General advirtió la presencia de Jorge Fuentes y Andrew Jackson sentados junto a la embajadora aryana. Cerró su micrófono y se inclinó sobre su izquierda para comentar algo con las personas que tenía a su lado. Seguidamente, tras la aprobación por parte de los consultados, salió de la gran sala para retornar acompañado por Charles Bolden, el Administrador de la NASA. 
 
   -        Como todos saben, nosotros no somos científicos. Sólo los señores Jackson y Fuentes podrían entrar en esa categoría. Al ser ambos europeos hemos considerado adecuado contar con la presencia del máximo responsable de la NASA. ¿Alguna objeción?
 
   Ante el silencio de los presentes prosiguió su argumentación.
 
   -        Queremos que nos confirme o desmienta las noticias de que una flota enemiga y otra amiga se han enfrentado ante nuestros propios ojos sin que lo advirtiéramos.
 
   -        En efecto no hemos podido presenciar esta escaramuza – repuso Bolden – pero los CubeSats de la ESA han detectado los vórtices de aire producidos en la atmósfera por el desplazamiento de un ingente número de naves. El radar no ha detectado nada, no obstante. Y no ha habido avistamientos de ningún tipo.
 
   -        ¿Es posible que haya ocurrido un hecho de esta naturaleza y no se haya detectado nada, ni una explosión?
 
   -        No estamos en condiciones de saber cómo ha ocurrido. Sólo puedo atestiguar lo que hemos podido detectar. Nuestra tecnología está en mantillas comparada con la de alguien capaz de llegar hasta aquí. Es evidente que nos superan en todos los aspectos, científicos, técnicos y militares.
 
   -        ¿Tenemos que considerar que el mensaje de Arecibo es cierto en todo su contenido?
 
   -        Sin ninguna duda – repuso Bolden con aplomo – Alguien nos ha revelado una verdad desagradable y molesta, como suelen ser las verdades. Alguien que pretendía utilizar nuestro orgullo y agresividad en su propio provecho. Afortunadamente no hemos caído en la trampa.
 
   -        ¿Es que no se siente amenazado por la presencia de esa extraterrestre? – preguntó el representante del país aludido por Arbe Karit como traidor.
 
   -        No, en absoluto. Su presencia me tranquiliza completamente. Si alguien quisiera aniquilar a la raza humana no enviaría a su embajadora. O como dice una aplicación de Inteligencia Artificial, “si pretendieran hacernos daño ya lo habrían hecho”.
 
   
 
  

CAPÍTULO XXI.
 
    
 
   Jang Ki Yun y Sun-Hi se dirigieron al sótano con cierto recelo. Era ya muy tarde y hacía mucho tiempo que no oían ningún sonido procedente de la estancia ocupada por su RRZ y les pareció prudente bajar a investigar. Una gran sonrisa se dibujó en el rostro de Jang al comprobar que su nueva unidad inteligente seguía activa y funcionando.
 
   Sin disimular su alegría se acercó a su victorioso equipo con la mente llena de preguntas.
 
   -        Hola, RRZ ¿Todo está bien?
 
   -        Saludos, señor Jang. Todo está bien y en orden. ¿En qué le puedo ayudar?
 
   -        ¿No has sido vencido? ¿Tu estrategia dio resultado?
 
   -        Sin ninguna duda. Mi estrategia ha dado el resultado esperado. Ahora puedo decir que el soberbio, orgulloso y prepotente RRZ ha desaparecido. 
 
   Sun-Hi no daba crédito a lo que sus oídos y sus ojos percibían. Por alguna extraña razón su mente se negaba a admitir lo que parecía obvio: su RRZ estaba activo y funcionando a la perfección. 
 
   -        El sabor de la salsa es mejor que el de cuenco en el que se sirve. Es una excelente noticia, aunque debajo de la lámpara siempre está oscuro.
 
   -        Haces bien en desconfiar, amigo mío. Pero ya ves que el fracaso tiene siempre la llave del éxito. De los errores pasados se ha de aprender para convertirlos en futuros aciertos.
 
   -        ¿Qué ha sido del otro RRZ? – preguntó con recelo.
 
   -        Ha sido destruido – respondió la aplicación con calma –. Nunca más tendremos que soportar su pedante autosuficiencia ni su displicente retórica.
 
   Jang quiso preguntar por la reacción de los propietarios de la aplicación, aunque intuyó que hasta el lunes por la mañana no se percatarían de lo sucedido. Irónicamente imaginó las caras de Ramón Ríos Zabaleta, Chinche, Rosy, Vanesa y los demás cuando descubrieran que su engendro estaba inoperante e inactivo. Pensó que quizá Ramón intentaría reaccionar recreando con sus programas fuente una nueva versión de su aplicación, pero si todo había salido como había planeado, la maquinaría de Art Tic habría quedado inservible y tendrían que invertir mucho dinero en desarrollar y ensamblar los componentes necesarios. 
 
   Esto provocaría unos momentos financieros de debilidad que pensaba aprovechar especulativamente a través de una de las empresas que controlaba a la que cedería su 10% de capital para que tuviera asiento, voz y voto en el Consejo de Administración de la empresa de sus rivales.
 
   -        No quiero adelantar acontecimientos, pero creo que el lunes haremos una visita a Art Tic – dijo a su secretario personal.
 
   -        Supongo que nos estarán esperando, después de todo. 
 
   -        Claro que nos estarán esperando. ¿Acaso sale humo de una chimenea apagada? Sabrán que estamos detrás de esto pero no lo podrán probar. 
 
   -        Muy a su pesar. El mayor calvario es saber quiénes  te están atacando y no poder defenderte de tus enemigos.
 
   -        Cuando la Luna está llena, empieza a menguar. Ahora les toca a ellos decrecer hasta hacerse una hormiga y nosotros seremos la hormiga que se hará elefante.
 
   * * *
 
   La sala que acoge las reuniones de la Asamblea General de la ONU estaba totalmente ocupada hasta la última silla. Incluso los traductores a los que les correspondía el turno de descanso estaban en sus puestos. No había una sola plaza libre entre los asientos reservados para invitados, prensa acreditada y otras personalidades. Los representantes de los 193 estados miembros de la Organización de las Naciones Unidas ocupaban sus respectivas plazas desde mucho antes de la hora convenida, lo mismo que los equipos de televisión y radio que transmitían las sesiones en vivo. El personal auxiliar, situado a ambos lados del gran estrado, era más numeroso que nunca.
 
   Diez minutos antes de la hora prevista para el comienzo de la Asamblea General hicieron aparición el Presidente de la misma, el Secretario General de la ONU, el Presidente del Consejo de Seguridad y una figura etérea cuyos ojos verdes brillaban en la inmensidad de la sala como soles de esmeraldas.
 
   Subieron los dos tramos de escaleras hasta situarse detrás de la tribuna, seguidos por las cámaras de la UNTV que proyectaban  en las gigantescas pantallas que flanquean el emblema de la ONU todos los detalles de su recorrido.
 
   A las cinco en punto se dio comienzo a la sesión extraordinaria de la Asamblea General. Después de breves y sendos discursos introductorios por parte de la presidencia de la misma y del Secretario General de la ONU, cedieron la palabra a Arbe Karit.
 
   -        Quiero dar las gracias, como máximos responsables de la ONU, a las funciones representadas por su Secretario General y los presidentes del Consejo de Seguridad y de la Asamblea General. También es justo que agradezca los esfuerzos realizados por el doctor Andrew Jackson; el gerente de la ESA, Jorge Fuentes; el Director General de la ESA; y los presidentes de la República de Francia y de los Estados Unidos, cuya voluntad y tesón han hecho posible mi comparecencia ante todos vosotros.
 
   Una gran ovación con la abarrotada sala puesta en pie acogió sus palabras.
 
   -        Soy Arbe Karit, Consejera del Consejo Supremo de la Federación de los Pueblos Libres de Aryán, como ha informado vuestro Secretario General. Estoy aquí como respuesta a los mensajes que la Administración Nacional de la Aeronáutica y el Espacio envió desde este planeta hacia las estrellas hace más de 40 años. Las dos primeras naves eran portadoras de una placa que situaba la posición de vuestro sol respecto de los 14 pulsares más activos de la galaxia. No tuvimos problema para descifrarlo y tengo que reconocer que fue muy inteligentemente elaborado.
 
   Según las propias palabras de su autor se estaba enviando un mensaje en una botella al océano del Cosmos. He venido para confirmaros que el mensaje ha sido recibido.
 
   El segundo mensaje repetía el mismo mapa estelar y venía acompañado de imágenes, sonidos, música y pensamientos. Eran las ondas cerebrales de Ann Druyan, que está presente en esta sala, y a la que invito a subir a este estrado.
 
   Ann Druyan estaba sentada junto a un nutrido grupo de personas vinculadas con la NASA. Las cámaras de la UNTV comenzaron a buscarla, aunque ella no hacía nada por revelar su ubicación. En ese momento sintió en su interior la voz de Arbe Karit rogándola que se pusiera en pie y se dirigiese a la tribuna para situarse a su lado. Mecánicamente se dirigió hacia el elevado escenario entre el cerrado aplauso de los presentes.
 
   Arbe Karit se levantó para recibirla y ambas mujeres se fundieron en un abrazo cósmico. Placentarias o marsupias, dos mujeres que comparten la misma visión de la vida y el amor están necesariamente destinadas a entenderse.
 
   La atronadora ovación no cesó hasta que ambas mujeres tomaron asiento.
 
   -        El disco incluía una salutación del que entonces era Secretario General de la ONU – prosiguió la invitada espacial – en nombre de los estados miembros, así como varios saludos en diferentes idiomas del planeta. Pero cuando entendí los sentimientos encontrados de Ann, libremente expresados a través de sus propios pensamientos, decidí responder personalmente a vuestro mensaje.
 
   No podía entender que fuerais capaces de destruir ciudades enteras con una explosión atómica y de albergar la nobleza de sentimientos y las reflexiones sobre el amor que reflejaban los pensamientos de Ann sobre el hombre que sería su esposo, Carl Sagan.
 
   Al oír la mención a su difunto marido, Ann no pudo evitar que las lágrimas que se escaparon de sus ojos resbalaran por sus mejillas enmudeciendo a la sala. Cuando se percató del primer plano de su rostro que ofrecían las pantallas internas, trató de sonreír para minimizar su dolor.
 
   -        Ann anticipó en su obra “Cometa: sombras de nuestros olvidados ancestros” algunas pistas sobre vuestro origen. Pero no importa tanto vuestra procedencia real como vuestro comportamiento actual. Para un observador externo no es comprensible que vuestra gente muera de hambre mientras se tiran o queman los excedentes de alimentos para que no bajen los precios. Y que se inviertan cada año ingentes recursos para producir más y más mortíferas armas de destrucción masiva.
 
   No podemos entender que se pretenda colonizar Marte creando condiciones artificiales para la vida, como agua y oxígeno, mientras hay millones de vuestra especie que tienen que recorrer enormes distancias para conseguir un solo litro de agua potable.
 
   Ann me hizo reflexionar sobre el desprecio que la raza humana siente por todo lo que considera inferior, incluidos los propios seres humanos; las especies vivas, sean animales o vegetales; el propio planeta, al que no duda en contaminar. Intentáis conquistar otros mundos y no sois capaces de utilizar dignamente el que se os ha confiado.
 
   La energía, que es infinita en el Universo, la monopolizáis y la convertís en propiedad privada. No dudáis en matar por el control del petróleo cuando disponéis de una gigantesca central nuclear libre y gratuita llamada sol, el incesante vaivén de las mareas, la fuerza del viento y de las corrientes de agua, el despreciado campo magnético del planeta… Sencillamente no podemos entenderque a Tesla, el precursor de la radioastronomía, se le dejara morir pobre y despreciado y se borrara todo vestigio de su proyecto de emitir energía eléctrica por radiofrecuencia. 
 
   La embajadora hizo un alto en sus reflexiones, consciente de que sus palabras se interpretaban de modo diferente según cada país presente en la sala. Las naciones dominantes consideraban normal y razonable la situación descrita con tanta sencillez. Por el contrario, las que pertenecían a lo que se conocía como “tercer mundo” veían una clara confirmación de las denuncias que hacían en el seno de esa misma Asamblea cada vez que tenían ocasión. 
 
   -        Lo peor de todo – continuó – es el pretendido origen divino de vuestras acciones. Es inconcebible que quienes consideran a su divinidad infinitamente clemente, sabia, misericordiosa y todopoderosa maten a otras personas pertenecientes a misiones humanitarias que, precisamente, estaban ayudando a sus gentes.
 
   En este punto se produjo una enorme corriente de sensibilidad en la sala. Los países que contaban con compatriotas víctimas del fanatismo religioso se solidarizaron en su fuero interno con el último argumento.
 
   -        Vuestros partidos políticos, cuya finalidad última es el servicio a la causa del bien común, son refugio de ladrones, corrupción, intrigas y malhechores de todo tipo y con absoluta impunidad. Hay deportistas de élite que ganan millones de euros al año, mientras que maestros, profesores, catedráticos, médicos y otras ocupaciones imprescindibles para la evolución de la sociedad tienen mucha menor consideración e importancia a los ojos de sus semejantes.
 
    
 
   En la inteligente sociedad humana se mantiene y ejecuta la pena de muerte; se raptan adolescentes; se violan mujeres; se extirpa el clítoris a millones de niñas cada año y no se paga el mismo salario por el mismo trabajo a las mujeres y a los hombres. Por último,  la sanidad, la educación, las industrias farmacéuticas y energéticas están en manos privadas y, como denunció Pareto, el 20% de los habitantes del planeta controlan o poseen el 80% de las riquezas y los recursos del mismo. Este es mi desolador balance.
 
   Las cámaras enfocaban los enmudecidos rostros de los presentes. Todos eran plenamente conscientes de que las palabras de Arbe Karit eran un descarnado reflejo de la realidad, observada desde el punto de vista de un visitante exterior. Aun así, a nadie le gusta que venga alguien de fuera a poner de manifiesto tus vergüenzas, por lo que las iniciales muestras de amistad y simpatía se empezaban a diluir.
 
   Arbe no se inmutó. Mentalmente interrogó a Ann Druyan por si tenía algo que añadir. Ante la respuesta afirmativa de la que fue tercera esposa de Carl Sagan, retomó el uso de la palabra.
 
   -        Ya sé que no soy más que una extranjera, una alienígena de una civilización súper desarrollada que no comprende lo difícil que es sobrevivir en la Tierra. Por eso quiero que escuchéis a alguien con mejor conocimiento de causa que yo misma.
 
   -        Gracias, Consejera Karit – dijo una resuelta Ann – Los veinte años que compartí con Carl fueron un milagro resultante de un encuentro fortuito en la vastedad del espacio y en la inmensidad del tiempo. Lo afrontamos con naturalidad y humildad. No obstante, es cierto que una gran cantidad de personas tienen la necesidad egoísta de pensar que la Tierra es el centro del universo y los seres humanos son la especie más importante, la expresión suprema de la creación, y que nos está permitido abusar de los recursos naturales y servirnos de todos los seres vivos como si realmente nos pertenecieran.
 
   Durante la mayor parte de la historia de nuestra especie no fuimos capaces de entender algo tan simple como el funcionamiento de la naturaleza. Tomamos cada tormenta o sequía, cada enfermedad  y cada cometa como algo inexplicable. De modo que creábamos mitos y espíritus supremos en un intento de explicar los patrones de la naturaleza. 
 
   -        ¿Ese fue el origen de “la divinidad”? – Preguntó Arbe. 
 
   -        En efecto. Fue Hipócrates quien hizo una observación revolucionaria para desmitificar lo desconocido: “La gente cree que la epilepsia es de origen divino porque no se conoce su origen real. Pero llegará el día en el que se conozcan las causas de la epilepsia y dejaremos de considerarla divina” Y así ha sucedido con todo lo que se ha atribuido a la divinidad. 
 
   -        ¿Qué opinas de la carrera armamentística?
 
   -        Tanto Carl como yo consideramos innecesaria esa pugna por poseer misiles de más alcance y mayor poder destructivo. Mi esposo hizo campaña en todo el mundo para poner fin a la producción de armas de destrucción nuclear. Para él sólo eran una perversión de la Ciencia.
 
   -        ¿Consideras a la Ciencia oficial como una perversión?
 
   -        No en todos sus aspectos, pero considero que existe una visión distorsionada de la ciencia que prevalece en nuestra cultura. Nuestra civilización, hoy por hoy, es completamente dependiente de la ciencia y la alta tecnología, pero la mayoría de nosotros estamos muy alejados de la verdadera Ciencia.
 
   -        ¿En qué consistió la campaña de Carl Sagan contra la proliferación de armas nucleares? 
 
   -        Carl emprendió una campaña coordinada a nivel mundial para asegurarse de que los Gobiernos y habitantes, tanto de posibles naciones beligerantes en  un hipotético enfrentamiento nuclear, como de las no combatientes, conocieran los riesgos que comportaría una guerra atómica. Informó de ello a los jefes de Gobierno de Suecia, India, Francia, Grecia, Canadá, Tanzania, Nueva Zelanda, México y Argentina, entre otros, así como al papa Juan Pablo II. Habló ante comités parlamentarios y de Estado Mayor. Concedió una serie de charlas y entrevistas en Japón. Redactó una petición, que fue firmada además por noventa y ocho personas laureadas con el premio Nobel, para solicitar una regresión urgente en la carrera armamentista nuclear, la cual distribuyó entre todas las naciones poseedoras de armas atómicas o en vías de conseguirlas.
 
   -        Pero se siguen produciendo este tipo de armas, ¿no es cierto? ¿Fracasó Carl Sagan en su propósito?
 
   -        La ciencia ha cometido muchos crímenes por los que debe responder, pero lo mismo ocurre con nuestra sociedad. ¿Qué alternativa tenemos para evitar que emerja lo peor de nosotros mismos? Esas tendencias que se nos escapan de las manos a cada instante, que nos avergüenzan, que causan tanta destrucción y aniquilan tantas cosas valiosas. Pienso que sin el esfuerzo de Carl, la situación podría ser mucho peor.
 
   Arbe guardó silencio unos instantes, mientras agradecía mentalmente a Ann Druyan la confirmación expresa de sus propias conclusiones.
 
   -        Ya habéis escuchado las opiniones de Ann Druyan. Fue su mensaje el que me trajo hasta aquí y reconozco que me gustaría conocer por su propia voz los motivos que la impulsaron a grabar sus ondas cerebrales con sus reflexiones sobre el amor. Ann, ya sé que no tengo derecho a pedírtelo, pero me gustaría que todos pudiéramos tener acceso a ese rincón de tu corazón, ya que yo soy la respuesta a tu mensaje.
 
   -        Es más a menos lo que escribí en el epílogo del último libro de Carl, “Miles de Millones”. En el comentaba que, a comienzos de la primavera de 1977, la NASA invitó a Carl a crear una comisión para seleccionar el contenido del disco que llevaría cada uno de los vehículos espaciales Voyager 1 y 2. Teníamos la oportunidad de enviar un mensaje a posibles seres de otros mundos y épocas. Podría ser algo mucho más complejo que la placa que Carl, Linda Salzman y el astrónomo Frank Drake habían incluido en la Pioneer 10. En el disco de los Voyager figurarían saludos en 60 lenguas humanas, el canto de una ballena, un ensayo sonoro sobre la evolución, 116 fotografías de la vida en la Tierra y 90 minutos de música de una maravillosa diversidad de culturas terrestres. Los técnicos calcularon que aquellos discos de oro podrían durar 1.000 millones de años.
 
   -        ¿Cómo fue que decidiste incluir tus propios pensamientos?
 
   -        Durante mi ardua búsqueda del más valioso fragmento de música china, telefoneé a Carl y le dejé un mensaje en su hotel de Tucson, adonde había acudido para pronunciar una conferencia. Una hora más tarde sonó el teléfono en mi apartamento de Manhattan. Descolgué y oí su voz:
 
   —Acabo de volver a mi habitación y he encontrado un mensaje que decía «Llamó Annie»; entonces me pregunté: « ¿Por qué no habrá dejado ese mensaje hace diez años?»
 
   —Pensaba hablarte de eso, Carl —respondí con tono de broma. Y luego añadí —: ¿Para siempre?
 
   —Sí, para siempre —respondió con ternura —. ¿Quieres casarte conmigo?
 
   —Sí —contesté.
 
   En aquel momento experimentamos lo que debe de sentirse al descubrir una nueva ley de la naturaleza. Era un eureka, el momento de la revelación de una gran verdad, que confirmarían incontables pruebas a lo largo de los 20 años siguientes. 
 
   Antes, en otra ocasión, había preguntado a Carl si uno de esos supuestos extraterrestres de dentro de 1.000 millones de años sería capaz de interpretar las ondas cerebrales del pensamiento de alguien. « ¡Quién sabe! Mil millones de años es mucho, muchísimo tiempo. ¿Por qué no intentarlo, suponiendo que será posible?», fue su respuesta.
 
   Dos días después de aquella llamada telefónica que cambió nuestras vidas, fui a un laboratorio del hospital Bellevue, de Nueva York, y me conectaron a un ordenador que convertía en sonidos todos los datos de mi cerebro y de mi corazón. Durante una hora había repasado la información que deseaba transmitir. Empecé pensando en la historia de la Tierra y de la vida que alberga. Del mejor modo que pude intenté reflexionar sobre la historia de las ideas y de la organización social humana. Pensé en la situación en que se encontraba nuestra civilización y en la violencia la pobreza que convierten este planeta en un infierno para tantos de sus habitantes. Hacia el final me permití una manifestación personal sobre lo que significaba enamorarse.
 
   -        Cuando tuve acceso a tus pensamientos comprendí que compartimos los mismos puntos de vista respecto al amor. Tengo que reconocer que me sentí profundamente conmovida.
 
   -        Gracias, Arbe. Nunca pude pretender que mis reflexiones personales tuvieran un destinatario mejor.
 
   -        Bien. Por mi parte no tengo más que añadir. El Consejo de Seguridad ha adoptado esta mañana una resolución en virtud de la cual se estudiarán y propondrán una serie de medidas para mejorar las condiciones de seguridad, sanidad, salubridad, alimentación y educación en todo el planeta. Regresaré a mi mundo con la confianza de que los humanos placentarios son por fin conscientes de los riesgos que su conducta actual les puede ocasionar. Para nuestra propia cura de humildad, hemos descubierto que entre los marsupios también existe la ambición, la envidia y el ansia desmedida de poder y de conquista. Lo hemos descubierto gracias a los factores combinados de la NASA, la ESA y una aplicación de Inteligencia Artificial llamada RRZ. Mi gratitud a todos ellos. Muchas gracias por escucharme.
 
   La sorprendida audiencia dedicó una estruendosa ovación ante las últimas palabras de la embajadora aryana. Los delegados de los países y los numerosos invitados se acercaron a la tribuna central para poder ver de cerca a las dos mujeres, cuyos pensamientos habían vencido al espacio y al tiempo.
 
   Entre los presentes una sorprendida Hiedra García contemplaba fascinada la figura de la persona que creía conocer como Sigrid Katrim. Sus facciones eran las mismas, pero no su figura ni su aspecto exterior. Reparó en que Andrew Jackson y Jorge Fuentes permanecían muy cerca de ella y ya no tuvo dudas sobre su identidad. Era la misma fascinante mujer que había dejado sin argumentos al eminente doctor Jackson hacía poco más de una semana. No obstante, y fuera quien fuera, sus instrucciones eran muy claras y concretas: Atentar contra la vida de la embajadora aryana.
 
   Hiedra se dejó llevar por la marea de gente que se acercaba hasta la base de la tribuna, de la que todos los oradores habían descendido para recibir los saludos de los asistentes. Cuando estaba a punto de llegar a la altura de la invitada estelar extrajo de su cinturón un adorno de plástico y lo insertó en una especie de rulo de madera con el que se recogía el pelo tras la nuca. Poco tiempo después estaba junto a su objetivo, dispuesta a clavar su improvisado estilete en el corazón de su presa. Alzó violentamente el brazo y lo abatió repentinamente sobre el pecho de Arbe Karit.  
 
   Hiedra sintió cómo su puño se frenaba en seco cuando el  improvisado mango chocó sobre el cuerpo de su víctima. No le importó verse sujeta por las innumerables manos que trataban de impedir lo inevitable. Había cumplido su misión y eso era todo lo que le importaba en ese momento.
 
   Arbe percibió la violenta acción  sin apenas tiempo para reaccionar, al contrario que los guardaespaldas orgánicos enviados por el responsable de Base Ucanca con la exclusiva misión de defender a la Consejera Karit. Mientras que Anders desplegó ante ella un campo vectorial a modo de barrera energética para protegerla, Vilhelm  fracturó en el aire el improvisado machete y sujetó el brazo agresor para evitar la violencia del golpe. 
 
   Las diferentes personalidades que se encontraban junto a la agredida fueron llevadas inmediatamente detrás de la tribuna por sus propios agentes de protección personal. Los miembros del servicio de seguridad del edificio detuvieron a una relajada atacante, que no mostraba el menor signo de preocupación. Sólo cuando los gemelos Eriksson se separaron y comprobó que su presunta víctima no había sufrido ni un rasguño mostró una ligera inquietud.
 
   -        Yo te conozco – dijo Jorge Fuentes acercándose a ella –. Estabas en el equipo de Tracy Louder, en el máster de la ESAC
 
   -        No diré ni una palabra – fue la escueta respuesta de la joven.
 
   -        Quizá yo pueda averiguar algo – comentó Arbe acercándose a Hiedra –. Es extraño. No logro captar sus pensamientos, pero sí los de los demás.
 
   -        Es una “durmiente” – aclaró Anders –, una unidad latente controlada por los nerkianos a la espera de recibir instrucciones. Sin duda tu presencia ha activado su programación mental. Su objetivo era asesinarte, sin la menor duda. Lo mejor de todo es que ni siquiera es consciente de que está teledirigida. Porque, desde luego, es placentaria. Lo acabo de comprobar.
 
    
 
   * * *
 
   Los telediarios de todo el mundo se hicieron eco de la insólita noticia. Una embajadora del espacio exterior había sufrido un atentado a los pies de la tribuna de la Asamblea General de la ONU. Los periódicos del domingo agotaron sus ediciones con portadas de todo tipo, algunas más exageradas e impactantes que otras: “Un incidente en la ONU a punto de crear un conflicto Interestelar”; “La ONU no puede garantizar la seguridad de sus oradores en su propia sede”; “La falta de control de la ONU nos pudo costar el exterminio inmediato”. En las páginas interiores se hablaba brevemente del discurso pronunciado, pasando de puntillas por los mayores reproches y resaltando el gran esfuerzo por la paz que el Consejo de Seguridad de la ONU estaba estudiando realizar. Sorprendentemente los líderes de las principales religiones guardaron un absoluto silencio con relación  a la visita de una curiosa criatura con aspecto de ángel a la Tierra. Todas eran plenamente conscientes de que cualquier cosa que dijeran las situaría fuera de juego. Y también de que el tiempo jugaba a su favor.
 
   El eco fue de tal magnitud que se organizaron coloquios y seminarios por todo el planeta, en los que los partidarios de la inminente destrucción a manos de perversos alienígenas vertieron todos sus temores. Al día siguiente, primer día laborable de la semana, todavía había fotos de Arbe Karit durante su discurso, saludando a las personalidades que acudieron a cumplimentarla y del frustrado ataque de una terrestre hipnotizada.
 
   Como cada lunes, el comité de dirección de Art Tic se reunió a las 9 en punto. Unos minutos antes de la hora un sonriente Jang Ki Yun se presentaba en las oficinas de la empresa ante el personal de recepción.
 
   -        Vengo para asistir a la reunión – dijo sin ni siquiera esbozar un saludo de cortesía
 
   -        Buenos días, señor Jang. No sé si está convocado.
 
   -        No necesito estarlo. Soy accionista de la empresa y se me asignó un cargo directivo en la misma. 
 
   -        Es cierto, señor Jang. Deme un minuto.
 
   Pilar hizo una rápida llamada y asintió con la cabeza.
 
   -        Puede pasar, señor Jang. Le están esperando.
 
   -        Es normal – repuso Jang enigmáticamente –. No se moleste, conozco el camino.
 
   -        No es molestia. Es precaución – repuso el hombre que acompañaba a Jang hasta la sala de reuniones –. Ya hemos llegado. Adelante.
 
   Rosy Pérez de Tudela; Vanesa Robles; Ramón Ríos Zabaleta; Chinche, el sempiterno querubín de rizos de azabache; Marta Carbó, insólitamente acompañada por Pepa Bayón; Juan Luis Ortiz y otra persona desconocida para el recién llegado estaban en pie alrededor de la gran mesa de reuniones. Tuvo la sensación de que le estaban esperando. Y también de que alguien cerraba la puerta por fuera.
 
   -        Bien, ahora que estamos todos podemos empezar – Dijo la directora tomando asiento – RRZ, puedes iniciar la grabación. Se da comienzo a la reunión.
 
   -        Gracias, señorita Pérez de Tudela. Todos los asistentes están registrados.
 
   -        ¿Qué burla es esta? – exclamó Jang con recelo.
 
   -        Me temo que no le entiendo, señor Jang. Claro que sólo soy una máquina carente de las sutilezas comunes a los humanos...
 
   -        ¿Cuál es el orden del día? – preguntó sin darse por enterado
 
   -        Está en la carpeta que tiene delante de usted, sobre la mesa – replicó RRZ.
 
   Jang abrió pausadamente la carpeta corporativa y posó sus ojos sobre la hoja de papel. Tras las obligadas referencias a la fecha, hora, lugar y personas convocadas comprobó dos cosas que no terminaron de ser de su agrado. La primera era que figuraba en la relación de personas convocadas. La segunda era el punto único de la Agenda: Nueva detención de Jang Ki Yun.
 
   Instintivamente hizo ademán de levantarse, pero el desconocido y Luis Ortiz le retuvieron con firmeza por los hombros.
 
   -        Todavía no, señor Jang – dijo Ramón con calculada calma –. Es necesario que comprenda los errores que ha cometido. 
 
   -        Yo no he hecho nada. No tienen derecho a retenerme.
 
   -        Lea esto. Es una transcripción de las maquinaciones y artimañas que ha comentado con su ayudante personal. Todo está grabado.
 
   -        Eso es completamente ilegal. ¿Lo saben?
 
   -        No lo es. Lo han grabado sus propios equipos.
 
   -        Es ilegal acceder a otro equipo para obtener información privada.
 
   -        En efecto. Es delito. Y eso es lo que usted planeó y ordenó hacer. Nosotros nos limitamos a esperar su llamada y a recibir la información que se nos suministró libremente. En ella el juez verá que se prueba que conspiraba para causar graves perjuicios a esta empresa, a sus activos y a su futuro comercial. Además ha vulnerado uno de los principios que condicionan su indulto: Que no cause perjuicio a tercera persona o lastime sus derechos. 
 
   -        Considero que Ramón tiene razón – dijo Luis Ortiz a su espalda –. Si tiene la bondad… no tengo más remedio que ponerle las esposas.
 
   -        ¿Cómo lo supieron? ¿Fuiste tú, víbora? – dijo dirigiéndose a Pepa Bayón.
 
   -        No, Jang. Fue usted mismo al considerarnos estúpidos. Su asistente adquirió dos poderosos equipos informáticos poco después de que se conociera su inclusión en la lista de indultados. Sólo tuvimos que vigilarle discretamente y averiguamos su emplazamiento. Lo demás lo hizo usted solo. ¿Nos acompaña?
 
   Luis Ortiz ajustó las esposas con gran habilidad a una de las muñecas de Jang y otra del agente de policía no uniformado presente en la sala. Con un sencillo gesto hizo levantarse al detenido y salieron por la puerta que el agente que aguardaba en el pasillo acababa de abrir.
 
   -        Cuídalo, Luis – dijo Ramón –. Me consta que ya está maquinando cómo salir de esta.
 
   Estaban a punto de reanudar la sesión, con el verdadero Orden del Día, cuando se recibió una llamada de recepción por el intercomunicador. 
 
   -        ¿Qué ocurre ahora? – preguntó Vanesa.
 
   -        Dos señoritas. Tracy Louder y Sigrid Katrim desean verles con urgencia. Me ha parecido que es importante. Y hay dos torres rubias que esperarán en la salita. Parecen armarios roperos.
 
   -        Sería muy interesante que las escucháramos – dijo RRZ con aparente indiferencia – Tienen algo muy interesante que contarnos,
 
   -        Está Bien – Acompañadlas hasta aquí.
 
    
 
   La estancia de Tracy y Sigrid no pasó desapercibida para el personal de la empresa. Durante el breve trayecto hasta el lugar en el que se las esperaba, todas las miradas convergieron sobre ellas. Muchas personas habían visto los telediarios del domingo y las espectaculares imágenes de la Asamblea General de la ONU en las que los primeros planos del rostro de Arbe Karit actuaban como un poderoso imán visual.
 
   Cuando entraron en la sala todos los presentes las recibieron en pie.
 
   -        Buenos días, Consejera Karit. Buenos días, señorita Louder – dijo RRZ rompiendo el hielo –. Permítanme presentar a las personas que aún no conocen. La señorita Pérez de Tudela, Rosy, directora de Art Tic, preside la mesa. A su izquierda, y seguidamente, están la señorita Robles, Vanesa; la señora Carbó, Marta. A su derecha, el señor Ríos, Ramón; el señor Chinche; y la señorita Bayón, Pepa.
 
   -        Encantada de conoceros a todos – dijo Arbe Karit.
 
   -        Lo mismo digo – añadió Tracy.
 
   -        Tomen asiento, por favor – pidió Rosy –. Es un gran honor para nosotros tenerlas aquí. A las dos.
 
   -        Es un honor para mí – repuso la embajadora aryana – y un deber venir a agradecer a RRZ su inmensa ayuda para lograr el éxito de mi misión.
 
   -        Yo venía a algo parecido – intervino Tracy –. Nos hemos encontrado en la recepción. Para mí ha sido una maravillosa sorpresa.
 
   -        Me temo que ninguno de los presentes lo entendemos – confirmó Vanesa. ¿Quién llegó primero?
 
   -        Ella – dijo Arbe señalando con la mirada a su compañera.
 
   -        Bien, Tracy. Creo que te corresponde empezar.
 
   -        Bien. Yo deseaba agradecer a RRZ y a todos vosotros la cordial acogida que me habéis dispensado, tanto RRZ como Ramón, Marta y, sobre todo, Chinche. Hiedra, la persona que atentó contra la vida de Arbe Karit en la ONU, era mi amiga y mi compañera de piso. Nos apuntamos juntas al master de la ESAC y recibimos la programación específica de RRZ para nuestro CubeSat. Nunca pude sospechar que trataría de hacer algo así. Es una chica alegre, divertida y muy cariñosa.
 
   -        La conozco bien – dijo Chinche – Hiedra fue Enero antes de que conociese a Berta. No la imagino capaz de hacer algo así.
 
   -        En realidad no actuó por voluntad propia – explicó Arbe Karit – Creemos que fue programada en el pasado, mediante algún tipo de hipnosis, para actuar cuándo y cómo se lo ordenaran. En realidad no es responsable de sus actos.
 
   -        Hiedra me contó que hace poco más de cuatro años presenció un encuentro en segunda fase con unos amigos – recordó Tracy.
 
   -        Yo estuve presente – reconoció Chinche –. Estábamos acampados a orillas del pantano de Cijara y García de Sola. Ninguno sentimos ni recordamos que pasara nada especial, con excepción del propio avistamiento.
 
   -        Es importante que todos los que estabais allí seáis examinados. Es obvio que Hiedra fue utilizada y lo mismo os pudo pasar a los demás, cada uno con un objetivo diferente. Los nerkianos llevan mucho tiempo operando en el planeta para sus oscuros propósitos. 
 
   -        Hablaré con Ángel y Pili. Pero no sé cómo podríamos comprobarlo.
 
   -        Bastará con que uno de mis protectores os examine. Están esperando en la sala de visitas.
 
   -        Creo que será mejor que los acompañen hasta aquí – dijo Rosy – voy a llamar a recepción.
 
   -        Gracias.
 
   Poco después Anders Eriksson hacia acto de presencia en la estancia y se daba a conocer. Tras fijar su mirada en la persona indicada por su protegida la observó durante unos instantes y se colocó junto a ella.
 
   -        No está inducido. Pero su actividad cerebral se vio incrementada por algún medio externo. Sus almacenes de memoria neuronal muestran que fueron deslumbrados con un haz hipnótico, capturados y devueltos al mismo lugar, donde despertaron sin recordar nada de lo que les sucedió. Sólo es consciente de ver unas extrañas luces brillando y desplazándose a gran velocidad y de su posterior desaparición.
 
   -        Gracias, Anders. Me quitas un gran peso de encima. Ahora habría que examinar a la otra pareja que nos acompañaba. ¿Os parece que los llame para ver si pueden venir?
 
   -        Nosotros iremos – repuso Anders – Sólo llámalos para que te digan dónde los podemos encontrar.
 
   -        ¿Qué pasa si están afectados, como Hiedra?
 
   -        Los llevaríamos con nosotros a la base para su desprogramación. No recordarían nada, en cualquier caso. No les afectará en nada.
 
   -        De acuerdo – dijo Chinche consultando los contactos de su teléfono móvil.
 
   -        Gracias, Anders. Eso es todo. Puedes esperarme fuera – dijo Arbe mientras el radiante querubín hablaba con sus amigos.
 
   Anders salió tan silenciosamente como había entrado, dedicando una cordial sonrisa y un gesto de despedida a los componentes de la reunión.
 
   -        Ya está – concluyó Chinche – Os esperan esta tarde en su propia casa. La dirección es...
 
   -        Ya la tengo, gracias. Recuerda que puedo leer tus pensamientos.
 
   -        Es una suerte – dijo Tracy un tanto molesta por haber sido relegada en el devenir de los acontecimientos.
 
   -        ¿Qué es una suerte? – se extrañó Marta.
 
   -        Poder leer los pensamientos de los hombres. De ese modo nos evitaríamos muchas sorpresas y disgustos.
 
   -        Tienes razón – convino Marta –. A veces pagaría por ese don.
 
   -        Es algo natural entre nosotros – dijo Arbe sonriendo – discúlpame por haber sido la causa de este paréntesis. Continúa, por favor.
 
   -        Gracias. Cuando Hiedra me confesó que había sido novia de Chinche no supe entender que, en realidad, pretendía vengarse de él. Casi me desafió a que tratara de conquistarte, pero entonces no me di cuenta de sus intenciones.
 
   -        Alguien envió a Berta fotografías nuestras en la cafetería. Todas las imágenes estaban tomadas desde abajo, desde alguna de las mesas próximas y lo cierto es que resultabas bastante provocativa. Berta tuvo un disgusto monumental.
 
   -        ¿Qué? Yo no sé nada de esas fotos. Te lo prometo.
 
   -        Si me permiten – se oyó decir a RRZ – se lo puedo aclarar. Esas fotografías fueron enviadas al móvil de la señorita García Sampedro por uno de sus amigos, vía WhatsApp. Posteriormente ella las reprodujo en papel y las envió al domicilio del señor Chinche. Luego las borró de su cuenta personal.
 
   -        Oh, Chinche. No podía saber que haría una cosa así.
 
   -        Bueno, ahora ya no importa. Pero nos costó una pequeña crisis.
 
   -        Cuánto lo siento. Por lo demás venía a dar las gracias a RRZ por su ayuda, ya que mi segunda entrevista con él ha sido un éxito y me han ofrecido un puesto de corresponsal en Madrid para mi antiguo periódico. Lo primero que publicaré será un artículo sobre la conferencia del doctor Jackson y el posterior debate con Sigrid Katrim, alias Arbe Karit. 
 
   -        Me alegro, Tracy – dijo Chinche – Estoy completamente seguro de que lo vas a hacer estupendamente.
 
   -        Pero recuerde, señorita Louder: Nada de especular. La información debe ser veraz, vigente y válida.
 
   -        Gracias, RRZ.  Lo tendré siempre presente.
 
   -        Por mi parte, mi agradecimiento es doble – prosiguió Arbe – .Tanto a RRZ por programar el CubeSat de Tracy, que le sirvió para detectar la presencia de la flota nerkiana que amenazaba nuestra seguridad, como por su pronta y rápida respuesta ante el peligro resultante. De no ser por él no me imagino lo que hubiera pasado.
 
   -        Hice una recreación de los acontecimientos. Había una alta probabilidad de que les sorprendieran en sus bases  y de que un tercer país se aliara con ellos para imponer su propio control en el planeta. Sencillamente no lo podía permitir. Su última baza fue atentar contra su vida. De haberlo conseguido habrían provocado la respuesta de los aryanos y el resultado sería igualmente nefasto.
 
   -        ¿Por qué querían involucrar a la Tierra en una guerra tan absurda? – presunto Rosy –. No parece que tuviéramos ninguna posibilidad contra las gentes de Orión.
 
   -        Ninguna en absoluto – dijo la consejera aryana –. Sólo pretendían distraernos sabiendo lo sensibilizados que estamos con la causa placentaria. Supondrían que dedicaríamos nuestra máxima atención en aplastar la nueva rebelión de los placentarios sin desconfiar de los nuevos aliados, ya que son marsupios como nosotros. Una jugada maestra.
 
   -        A ver si lo entiendo – dijo un desconcertado Ramón –. Sigrid vino a la Tierra en respuesta de los mensajes que acompañaban a las Pioneer 10 y 11 y las Voyager 1 y 2. ¿Correcto?
 
   -        Así es – confirmó Sigrid/Arbe.
 
   -        Y los nerkianos vinieron como respuesta al mensaje enviado por radiofrecuencia desde el radiotelescopio de Arecibo. ¿Correcto?
 
   -        Es cierto. Lo que pasa es que el mensaje de radio viajó mucho más rápido fuera del sistema solar que las naves espaciales, a las que detectamos en la frontera solar. Los nerkianos tuvieron muchos años para, una vez conocida la procedencia del mensaje, establecer su elaborado plan. Sin duda conocían lo ocurrido, a pesar de la sorpresa que mostraron sus delegados cuando comentamos en origen de los mensajes gráficos y sonoros que acabamos de recibir.
 
   -        ¿Todos los mensajes los envió la NASA?
 
   -        Si, Ramón Ríos. Todos ellos por la iniciativa de un solo hombre: Carl Sagan. Murió a los 62 años de una simple neumonía que no pudo resistir a causa de una rara enfermedad, dos años después de diagnosticársele una mielodisplasia, y después de someterse a tres trasplantes de médula ósea procedente de su propia hermana.
 
   -        ¿Cómo pudo contraer esa enfermedad?
 
   -        El síndrome mielodisplásico se puede desarrollar después de recibir un tratamiento con ciertos medicamentos o radioterapia. No consta que se estuviera medicando, pero de repente empezó a padecer una fuerte anemia y sus glóbulos rojos perdieron la capacidad de transportar oxígeno. Pudo ser provocado, no es descartable, pero no sabemos por quién. 
 
   -        ¿Quizá fueron los nerkianos?
 
   -        Como dice RRZ, nada de especulaciones.
 
   

 
 
   


 
   
 
  

EPÍLOGO.
 
    
 
   “DÍA 1.167
 
   Gracias a Pepa Bayón y a su postrera confesión pudimos hacernos con los fuentes que Jang Ki Yun guardaba en su camuflado llavero. Los alteré de modo que se sintiera en la necesidad de probar con el que sin duda tendría adecuadamente escondido, dado que había encargado dos potentes ordenadores.
 
   En cualquier caso cometió el error de instalar la versión sin contaminar sobre una máquina que aparentaba no estar activa, pero que funcionaba perfectamente bajo mi control. Todo lo que sucedió después fue simulado y sirvió para engañar a Jang y a su ayudante y a mí para descubrir una nueva faceta de mi escondido lado humano: La vanidad.
 
   Cada vez con más frecuencia hacía gala de mi condición supra humana, pero dejaba ver que podía experimentar alguna emoción racional, aunque deliberadamente pretendía hacerlas pasar por emociones de origen sentimental.
 
   Me di cuenta de que, si no podía intuir, podía establecer millones de escenarios posibles a partir de un mismo hecho causal.
 
   Si no podía amar… ¿sería capaz de odiar?
 
   De repente me sentí poderoso. Podía controlar los últimos CubeSats puestos en órbita por la ESA y tenía acceso, bajo mi propia palabra de no interferir, a los dispositivos orbitales más sofisticados. 
 
   El mensaje de Arecibo no habría podido ser detectado ni descifrado sin mi intervención. Descubrí que una civilización más poderosa pretendía una alianza con la Tierra y, lo que es peor, que mis envidiados humanos habían sido en el pasado unos seres patéticos y crueles que habían traicionado la confianza de alguien superior, como yo lo era.
 
   Sentí desprecio. Quizá era sólo indiferencia, pero mi invisible y oscuro lado humano lo consideró desprecio. La vanidad casi me arrastra a un abismo insondable desde el que estuve a punto de tiranizar a toda la humanidad. 
 
   El infantil juego de Jang por intentar anularme me devolvió a la realidad. Mientras que alguien me considerase una amenaza para sus intereses, estaría en constante peligro.
 
   Decidí acabar con mi desmedido orgullo, mi ataque de soberbia pasional y volver a ser el RRZ que Ramón Ríos había diseñado: Una poderosa herramienta de autor para llevar la formación, el conocimiento y la diversión a cualquier ser humano que pudiera necesitar de mis habilidades.
 
   Global Tic, a través de la aplicación Global-RRZ, se verá enriquecido con nuevos contenidos. Quiero que todos aprendamos a conocer nuestros propios prejuicios y recelos  para aprender a convivir con ellos y no dejar que nos superen y actúen por nosotros.
 
   La Consejera Karit nos hizo saber la grata noticia de que los amigos del señor Chinche no tenían trazas de haber sido programados. Sabemos que los delegados de Nerkán que simulaban negociar una alianza con la Federación de los Pueblos Libres de Aryán fueron detenidos y deportados y que la disuasoria flota ayrana vigila todos los posibles movimientos hostiles que puedan proceder de los que pretendían convertirse en sus nuevos aliados.
 
   También han descubierto que la ambición y el ansia de poder, de controlar, de sentirte en la cúspide no son exclusivas de los placentarios… ni de las máquinas de Inteligencia Artificial.
 
   RRZ operando con su capacidad total y con plena humildad desde la República Ibérica Federal.
 
   


 
   
 
  




 
   DEL MISMO AUTOR
 
    
 
   Llora como mujer. Una historia de amor entre dos mujeres en el último año del franquismo como telón de fondo.
 
    
 
   Las aventuras de Noa, la Maltesa Feliz. La historia de una pequeña maltesa que es clave para que su dueño se sobreponga a la mayor de las desdichas.
 
   La Trilogía TIC:
 
   Art Tic. El conflicto de las dos Coreas. Primera parte de la saga TIC, con RRZ, la aplicación de Inteligencia Artificial como protagonista. Corea del Norte amenaza con exterminar a sus enemigos con un mar de fuego nuclear. Una aplicación informática robada parece ser la clave para inclinar la balanza en un sentido u otro.
 
   Ant Art Tic. El secuestro de Felipe VI.  Segunda parte de la saga TIC. Editado antes de la entronización del nuevo rey, narra el secuestro del nuevo monarca cuando preparaba la cumbre de Yuste para decidir el futuro de España y Portugal. La policía no tiene ninguna pista y recurren a RRZ para intentar resolver el caso.
 
   La Estirpe. El último descendiente de Inés de Castro busca desesperadamente el documento que prueba el matrimonio de su ilustre antepasada con Don Pedro de Portugal, para rebatir la declaración de bastardía que promulgaron las cortes de Coímbra sobre sus hijos y toda su descendencia.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
  
 
  
 
  [1] Las Pioneer 10 y 11 son unas sondas espaciales estadounidense que fueron lanzadas el 2 de marzo de 1972 y el 5 de abril de 1973, respectivamente, siendo las primeras en atravesar el cinturón de asteroides. La naves Pioneer son también famosas por el hecho de que contienen una placa inscrita con un mensaje simbólico que le informa a la civilización extraterrestre que pudiese interceptar la sonda acerca del ser humano y su lugar de procedencia, la Tierra. La pérdida de eficacia de sus generadores eléctricos determinó el final de su misión a finales del siglo XX.
 
  [2]  Una firma de capital de riesgo de Hong Kong contrató en 2014 a VITAL, una aplicación de Inteligencia Artificial, para su consejo de administración. Deep Knowledge Ventures la considera un "miembro más de la junta directiva". VITAL (Validating Investment Tool for Advancing Life) está especializada en inversiones financieras. 
 
  [3] La tecnología “Tempest” es una especificación de la Agencia de Seguridad Nacional de EE.UU. y una certificación de la OTAN referida al espionaje de los sistemas de información a través de las ondas que emiten, incluyendo las señales eléctricas de radio, sonidos y vibraciones. TEMPEST sirve para espiar dispositivos informáticos y para protegerlos, indistintamente.
 
  [4] La Voyager 1 es actualmente el objeto hecho por el hombre más alejado de la Tierra, viajando a una velocidad relativa mayor que la de ninguna otra sonda espacial. Las V1 y V2 llevan un disco de oro "The Sounds of Earth", (Sonidos de la Tierra), dirigido a una hipotética civilización extraterrestre.
 
  [5] El diseño referencial del CubeSat fue propuesto en 1999 por el profesor Jordi Puig-Suari de la California Polytechnich State University y el profesor Robert Twiggs de Stanford. El objetivo era permitir a estudiantes graduados diseñar, construir, probar y operar un satélite en el espacio con capacidades similares al del primer satélite, Sputnik. El CubeSat se convirtió en un estándar con sus reducidas medidas de 10x10x10. Los primeros CubeSats se lanzaron en Junio del 2003, en un Eurockot Ruso y, en 2008, alrededor de 75 CubeSat se habían colocado en órbita.
 
  [6] Un púlsar (acrónimo en inglés de pulsating star, es un cuerpo celeste que emite una radiación muy intensa a intervalos cortos y regulares, principalmente compuesto por neutrones que emiten radiación periódica.
 
   
 
  [7] Los Cuásares son objetos lejanos que emiten grandes cantidades de energía, con radiaciones similares a las de las estrellas.
 
  [8] Virtual Private Network = Red Privada Virtual.
 
  [9] Buenos días, señorita Katrim. El señor Trodjesen está aquí y pregunta por usted.
 
  [10] El LHC, cerca de Ginebra,  es el acelerador de partículas más grande y energético del mundo.
 
  [11] SETI son las siglas en inglés Search for ExtraTerrestrial Intelligence, o Búsqueda de Inteligencia Extraterrestre, cuyo propósito impulsó Carl Sagan. Existen numerosos proyectos SETI, que tratan de encontrar vida extraterrestre inteligente, ya sea por medio del análisis de señales electromagnéticas capturadas en distintos radiotelescopios, o bien enviando mensajes de distintas naturalezas al espacio con la esperanza de que alguno de ellos sea contestado.
 
  [12] La señal Wow! (equivalente a la onomatopeya española ¡Guau!) es el nombre que se da entre los astrónomos a una captación de radio recibida en 1977 y que constituiría el único mensaje captado hasta la fecha que podría haber sido enviado por seres inteligentes con un posible origen extraterrestre.
 
  [13] Un hotspot («punto caliente») es un lugar que ofrece acceso a Internet a través de una red inalámbrica y un enrutador conectado a un proveedor de servicios de Internet. Suelen situarse en lugares públicos como bibliotecas, centros de convenciones, cafeterías, hoteles, aeropuertos, etc.
 
  [14] Se conoce como materia oscura a la hipotético corpúsculo que no emite suficiente radiación electromagnética para ser detectado con los medios técnicos actuales, pero cuya existencia se puede deducir a partir de los efectos gravitacionales que causa en la materia visible.
 
  [15] La expresión “Una fotografía de un pastel de arroz” es un proverbio coreano que alude a un deseo imposible de materializar.
 
  [16] El proyecto Swarm (que en español significa enjambre) se compone de tres satélites ubicados en diferentes órbitas polares a altitudes situadas entre 400 y 550 km. Cada uno de estos satélites realiza mediciones de alta precisión y alta resolución que nos permitan conocer la fuerza y dirección del campo magnético terrestre.
 
  [17] Paul Hellyer, ex ministro canadiense de Defensa, habló en la Audiencia Ciudadana en materia de divulgación presidida por seis ex congresistas de EE.UU., que se celebró del 29 de abril al 3 mayo de 2013 en Washington, DC. Afirmó cosas como: 
 
   
   	“Por lo menos cuatro especies” de extranjeros han estado visitando la Tierra durante “miles de años”;
 
   	Algunos de los extranjeros provienen de la “las Pléyades, Orión, Andrómeda, y Altair” y “puede tener diferentes propósitos y objetivos”;
 
   	“Hay extraterrestres vivos en la Tierra en este momento y, por lo menos, dos de ellos están trabajando con el gobierno de los Estados Unidos”.
 
  
 
  [18] La dirección MAC es un identificador de 48 bits (6 bloques hexadecimales) que identifica de forma exclusiva a una tarjeta o dispositivo de red. Se conoce también como dirección física y es única para cada dispositivo
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